
        
            
                
            
        

    


		EL NERVIO

		 

		Ciencia Ficción – Thriller

		 

		En busca de redención, un agente desacreditado investiga la asombrosa muerte de un anciano millonario, desenterrando un macabro complot que lo puede involucrar a él mismo.
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		La verdad permanece escondida en los archivos secretos del cosmos.

		Todas las noches iban a su lugar preferido. Allí, se conectaban con las estrellas y tomaban una sobredosis de humildad que nunca sería suficiente. Las constelaciones la deleitaban. Meses atrás, una de éstas le transmitió una idea encriptada. Ella no comprendió el motivo y tampoco le dio mayor importancia.

		Ahora era distinto.

		Lo volvería a discutir con su compañero, así él reaccionara como de costumbre. Al fin creía entender por qué le apasionaba tanto esa ilusión estelar en el cielo negro. Y también la aterraba.

		Claro que sí, la verdad suele ser viscosa, filosa, mortal.

		¿De dónde habían salido aquellos nombres y extraños eventos? ¿Cómo habían irrumpido en su mente y por qué?

		Ella observó el firmamento y abrazó a su compañero, meditando, soñando, recordando.

		
		 

		PARTE

		 

		I

		 

		


		Cientos o miles de años después de la desaparición de mi hermana.

		 

		¿Cuánto tiempo llevo deambulando por el espacio?

		Esta capsula recorre el universo a una velocidad imposible. Afuera, las luces se estiran y se atragantan de colores a medida que se aceleran. Cada vez se vuelven más blancas, dejando una estela de oscuridad a su paso. A veces creo que vagaré en este estado por toda la eternidad, sin ningún destino final.

		De todas maneras, lo que suceda conmigo no cambiará la verdad perturbadora e inquebrantable: mi cuerpo neuromagnético se está marchitando. Trato de fabricarme esperanzas, de ser analítica, de buscar una solución plausible, pero ¿hay forma de vencer la indiferencia del cosmos? Mi mente dejó de ser un híbrido en conflicto. Ahora es un órgano agotado, atiborrado de ira y confusión.

		Tiempo atrás, emprendí un viaje liberador. Me hizo sentir la mujer más extasiada del universo. La ironía de los anhelos no tiene límites. Volar otra vez con las ataduras físicas y con la pesada materia orgánica es algo que no hacía desde mucho tiempo atrás. Ahora, esta travesía causa estragos en mi frágil consciencia.

		Pero hay algo de lo que estoy segura, y no hay manera de que escape de su furia. Yo soy la culpable de este abyecto final y del que le espera a la humanidad. Yo creé el mortal enemigo.

		
		HOLMJ

		 

		JÉRAL

		 

		1

		 

		Jéral Murh entró con paso aletargado y torpe en la recepción del Planetario Holmj. Llevaba meses empezando su jornada cargando aquel yunque de abatimiento. Ya estaba acostumbrada, pero hoy lo sentía más pesado.

		Como en ocasiones anteriores, el disparador había sido un simple detalle, un intruso fugaz en sus pensamientos, una trivialidad que balanceó sus emociones como un columpio errante. Minutos antes, en los pasillos mecánicos de la estación de transporte, había escuchado un extracto de una conversación entre dos jóvenes que iban detrás de ella. Hablaban sobre el documental recién estrenado acerca de la leyenda del Rey de Verwins.

		—Me gustó —dijo uno de ellos—. Esta versión se ajustó más a la historia oficial y profundizó en los eventos claves de la leyenda. Además, en su reparto estaba esta estrella en ascenso que…

		Jéral sintió un golpe brusco en su pecho. Las espinas de recuerdos volvieron a quebrar su corazón; tardaban un segundo en penetrarlo, pero se quedaban incrustadas por demasiado tiempo. Ella apresuró su paso. Una vez en el planetario, se detuvo para intentar calmar su respiración. Al rato, recuperó el aliento, mas no la voluntad.

		Anduvo con lentitud por los estrechos corredores de Holmj. Estos pasillos, con sus fotos y representaciones en tres dimensiones de los lugares más sublimes y majestuosos del universo, ya no la deslumbraban como antes. Al llegar a su pequeña oficina elíptica, Jéral se sentó y observó el mosaico de imágenes en las paredes y en el techo. Los diagramas y las complejas ecuaciones aún le hablaban en un idioma desconocido. Estos bocetos y gráficos digitales mostraban el cosmos de una forma diferente: sutil, irreal para todos menos para ella. Por Neptuno, ésta tiene que ser la respuesta.

		La conferencia vespertina empezaría en media hora en la sala de exposiciones del planetario. Jéral suspiró y cerró los ojos. Necesitaba más tiempo para burlar el pasado. No podía presentarse así. Cada vez tenía menos deseos de participar en el juego. Sí, lo reconocía sin vergüenza; estaba cansada de los debates ególatras, de las relaciones públicas apócrifas y plásticas, de las críticas a su proyecto. ¿Y si la humanidad no estaba lista? ¿El trabajo de ella podía provocar su extinción? Está a punto de causar la mía como profesional.

		Antes, ella pensaba que la ciencia era el arma más preeminente contra la apatía mental, el conformismo y la adicción a las respuestas fáciles y cómodas de la sociedad. Y entonces empezaron los trances, tres años atrás. El cuarto obligó a Jéral a pasar una semana en terapia intensiva en el Hospital de Conespa, en la capital astralviana. Aquel último incidente había ocurrido a finales del año pasado, días después de la fatal noticia.

		Jessi.

		 

		—Hay algo allá arriba: real, escondido, esperando que lo descubramos. —Jéral alzó un poco la voz. Sus ojos brillaban—. Sólo les pido que se abran más a la imaginación. Sin ella, no puede haber ciencia.

		Un fuerte murmullo se apoderó de la sala de exposiciones del Planetario Holmj.

		El elegante domo proyectaba una imagen vívida del cielo nocturno y estrellado de Astralvia por encima de la audiencia. Simulaciones de galaxias recorrían todo el lugar como aves fuera de control. La tenue iluminación creaba la ilusión de que se estaba en el espacio. El anfitrión de la conferencia se encontraba de pie en el entarimado. A su lado, los tres panelistas estaban sentados, todos astrónomos; Jéral era la más joven.

		—Ya lo hemos discutido antes —dijo el anfitrión. Su avejentado rostro reemplazó el de Jéral en la gigantesca pantalla detrás de los panelistas—. ¿Cuántas veces hemos debatido este tema? Si no nos ciñéramos a un método científico, los humanos no tendríamos la base lunar y la marciana, la nueva estación espacial, o una misión tripulada viajando hacia Europa. Ciencia, Jéral. Matemáticas, hechos. No fantasías.

		—Vamos, Roberth, no seas tan duro con ella —intervino una mujer del panel que aparentaba mucha más edad de la que tenía y cuya vestimenta debía ser una de las más sosas de Astralvia—. No olvides que ella es excéntrica, bohemia. Además, hoy está de cumpleaños.

		Ni me recordaba.

		—¿Por qué lo llevan al plano personal? —preguntó Jéral—. Sólo trato de explicar en qué consiste mi trabajo. Cierto, no he obtenido ninguna evidencia, pero tengo diez años en este proyecto. Estoy segura de que…

		—Diez años perdidos —dijo Roberth—, para ti, para todos. Jamás vas a demostrar tu teoría. No hay ecuaciones que la sustenten, ni métodos plausibles de observación. Ni siquiera tienes un equipo de trabajo; nadie comparte tus ideas. Claro, claro, quieres tener la razón. A todos nos pasa. Anhelamos que nuestras hipótesis se cumplan. Te lo advertí la primera vez que hablamos sobre tu proyecto, cuando aún estabas a tiempo, y te lo repetiré tantas veces sea necesario: la ciencia nunca respaldará disparates.

		—No son disparates. —Jéral no pudo evitar alzar más la voz—. Me he basado en fundamentos sólidos. Multiuniversos, la teoría cuántica de la gravedad, la materia oscura, la energía oscura, la súper teoría-M…

		—Y los teoremas de once dimensiones que involucran a una misteriosa sexta fuerza —dijo él, con una sonrisa de suficiencia—, y a unas partículas tan diminutas que sólo existen en tus ensueños.

		—¡Por Neptuno! Así son los grandes avances de la ciencia. Existen fórmulas y pruebas para cada fenómeno del cosmos, y es una cuestión de tiempo hasta que las rastreemos todas.

		—Es que ése no es el punto —dijo otro de los panelistas—. Los enigmas del universo nos siguen dejando perplejos, y siempre hay uno nuevo, pero no dejemos a un lado el sentido común. Por favor —dibujó una sonrisa burlona—, eres astrónoma, no astróloga.

		La audiencia cuchicheó por unos segundos.

		—¿Cómo puedes comparar mi proyecto con la astrología? —dijo Jéral en voz alta—. El universo se expande más rápido que la velocidad de la luz, pero parece que nuestro cerebro se estrecha a cada segundo.

		—¿Con quién crees que estás hablando, muchacha? —preguntó la otra mujer—. ¿Con la iglesia? Aquí, todos nos hemos esforzado en proyectos con bases sólidas. Si no, hasta podríamos estudiar el pueblo de Verwins y su famosa leyenda. Ya estrenaron el nuevo documental. ¿Lo viste?

		¿Otra vez el maldito documental?

		—Pero es que yo tampoco creo en eso. ¿Cuántas veces hemos criticado los cientos de credos que la gente engulle? Siguen a cualquier estafador que les promete una vida más fácil y que halaga su ego, sólo para albergar esperanzas y lograr algún solaz de mentira. Siempre he rechazado todo eso; ustedes lo saben. Mi trabajo es acerca de...

		—Eres el hazme reír de la comunidad científica —dijo la mujer—. Tu reputación cada vez baja más. Es una lástima; tenías tanto potencial cuando empezaste.

		—Debería cobrar honorarios a todos los que se mofan: los estoy entreteniendo de gratis. La gente puede decir lo que le plazca. Hablar es gratis; sólo tienes que abrir tu bocota. Tengo mejores cosas en que ocupar mi tiempo. ¿Cuál es nuestro lugar en el universo? ¿Qué hay allá arriba?

		—Pero ellos tienen razón con respecto a ti —dijo el otro astrónomo—. Todos los científicos fundimos nuestros cerebros para intentar comprender lo que nos rodea. En cambio, tú insistes en demostrar teorías implausibles.

		—Ohm, entiendo —dijo Jéral—. Es por eso que, a lo largo de la historia, ningún científico ha descubierto jamás algo que décadas o siglos atrás parecía imposible.

		—Jéral, no lo entiendes —dijo Roberth—. Tus diez años de trabajo no han generado ningún fruto, ni para ti, ni para el planetario. Gracias a tu pérdida de tiempo y a tu bocota, pusiste en peligro la financiación que recibíamos de Follvertam. Nosotros no podemos depender de las subvenciones públicas; este gobierno desastroso sigue cercenando los fondos culturales y científicos. Sin Follvertam, no somos nada. Tú sabes eso, ¿verdad?

		La audiencia se quedó paralizada y casi en silencio por unos segundos. Luego, un tímido murmullo se impuso.

		—¿A qué te refieres? —preguntó Jéral, con una voz temerosa que compaginaba con el semblante de la mayoría de los asistentes.

		—Siempre en las nubes —dijo la mujer.

		El rostro de Roberth se tornó austero mientras se dirigía a la audiencia.

		—Señores, vamos a tomar un breve receso. Pueden aprovechar para servirse los refrigerios en la entrada del auditorio. Volveremos en diez minutos.

		Las luces se encendieron y el escenario del universo se esfumó de la sala. Los sonidos del cotilleo aumentaron, al igual que la preocupación en los rostros de la audiencia mientras los panelistas se marchaban a la sala contigua.

		 

		—¿Cómo es posible que no lo sepas? —preguntó el otro astrónomo cuando los cuatro estaban sentados alrededor de la mesa circular—. Realmente no eres de este mundo.

		—Pero ¿qué pasa? —Jéral los miró sin pestañear.

		—Follvertam acaba de dejarnos en la calle —masculló la mujer.

		—¿Qué? —exclamó Jéral.

		—¿Cuál es el asombro? —la mujer rugió—. Se veía venir. Ésta es la última conferencia que tendremos. A mediados de agosto, convertirán estas instalaciones en un centro de entretenimiento exclusivo para los diputados del Capitolio y para el alto mando militar.

		—Pero ¿cómo? —preguntó Jéral—. No nos pueden hacer esto. Sabíamos que Follvertam no estaba a gusto con los resultados del planetario, pero yo pensé que esta reunión era porque exigían un informe sobre lo último que hemos estado haciendo. Pensé que nos habían dado la oportunidad de explicarles.

		—No. Ya tomaron la decisión. —Roberth se cruzó de brazos, sus ojos tornándose más fríos—. Cárter habló conmigo hace unos días. Fue claro y tajante. La junta directiva revisó nuestros proyectos. Dijeron que nuestro trabajo era una porquería y que habían hecho una mala inversión. El informe que más les desagradó fue el tuyo, Jéral. Y cuando investigaron más sobre ti, su molestia aumentó.

		Jéral bajó la mirada y hundió sus dientes en su labio inferior.

		—No puede ser—musitó.

		—Has perjudicado al planetario —continuó Roberth—. No sólo con ese proyecto ambicioso, inviable, sino también con tu vida personal. ¿En qué estabas pensando? Insinuar que ellos podían estar implicados en...

		—Jessi. —Jéral suspiró y evitó el contacto visual con los otros astrónomos.

		—Es comprensible —dijo Roberth—. Se trata de tu hermana, pero ya han pasado muchos meses. No puedes escupir en la mano que te da de comer.

		—Es un tema delicado, Jéral —dijo el otro astrónomo—, pero tu imprudencia arruinó el planetario.

		—Yo sólo solté unas palabras a esa periodista que ya me tenía harta. —Jéral arrastró varias veces sus manos por su cabello—. No quería hablar con nadie; aún no quiero. Ella me acosaba, y bueno, me agarró desprevenida. Pero nunca dije nada malo de Follvertam, al menos, públicamente.

		—Silbaste lo suficiente —dijo la mujer—. Le diste a entender a Larianne Blunt (la periodista más en boga de Astralvia) que quizá Follvertam ocultaba algo con respecto a Jessi y que tú nunca quisiste que ella trabajara allí. Sí, sólo “unas palabras”, ¿verdad?

		—Por Neptuno, es mi hermana. ¿No lo pueden entender? —De nuevo, Jéral esquivó el contacto visual.

		—Nosotros quisimos apoyarte —dijo Roberth—, pero nos echaste a un lado.

		—Necesitas ayuda —añadió la mujer—. Tú no estás bien, Jéral Murh. ¿Se te olvidó que todos nosotros presenciamos cuando se te fueron los tiempos y entraste en coma? Estuviste una semana en el Hospital de Conespa. Y estamos seguros de que ésa no fue la primera vez.

		—Bueno, eso es problema de ella —dijo el otro astrónomo—. El punto es que ahora nadie nos dará los recursos.

		—De verdad lo lamento. No quise...

		—Eso ya no importa —la mujer interrumpió a Jéral—. Invéntate otra fantasía. No te recomiendo la leyenda del Rey de Verwins; ya muchos la han abordado. Pero Astralvia tiene otros cuentos. En fin, con el dinero que ganes, nos ayudas a mantenernos a nosotros y te pagas un buen psiquiatra. ¿Te parece?

		—No estaba equivocada —murmuró Jéral—. Es más grave de lo que pensaba.

		—Lo es. —Roberth alzó la voz—. Sin el apoyo de Follvertam o los subsidios del gobierno de Dormk, es casi imposible sobrevivir en Astralvia. Ninguno de los compañeros de trabajo está al tanto de esto, sólo nosotros. Aunque algunos deben sospecharlo. ¿Cómo se lo digo? En vez de balbucear tantas tonterías, ¿por qué no se los dices tú, Jéral? Anda, míralos a los ojos y explícales que mañana van a tener que ir a mendigar aún más a los pies podridos de Dormk para ganarse la vida a duras penas.

		—Jessi... Jessi —La voz de Jéral se apagaba y su respiración se entrecortaba—. Yo pensé que mis temores no eran... que había esperanzas.

		Cerró sus labios y sintió como si su rostro se convirtiera en piedra. Jadeaba. Su vista se puso en blanco y su cuerpo parecía haberse cementado a la silla.

		—Le está ocurriendo otra vez —anunció el otro astrónomo.

		—Por Cygnus, no —exclamó la mujer.

		Jéral escuchó las voces de ellos como si fueran ecos de bajas frecuencias.

		—Rápido, acostémosla en el piso —dijo Roberth—. Que alguien llame a una ambulancia. ¡Jéral... Jéral!

		

	
		MOSAICO

		 

		JÉRAL

		 

		2

		 

		Este quinto trance era distinto y, de alguna forma, Jéral presentía que sería el último. Ella recorría los intrínsecos laberintos de su mente, y más allá, en aquel viaje fantástico y a la vez desgarrador.

		No tenía noción del espacio-tiempo. Los cometas la visitaban y le contaban historias del pasado, presente y futuro del cosmos, leyendas interestelares que ella no comprendía, pero que le fascinaban, así como los acertijos de su destino.

		Un gigantesco mosaico cercaba el laberinto. Allí, cientos de escenas de la vida de Jéral se entremezclaban con imágenes sublimes del universo que ella tanto admiraba. Jessi aparecía en muchos de esos cuadros translúcidos dentro de la mente comatosa de Jéral. Sin embargo, una de las escenas predominantes era de principios de este año: aquellos oficiales de la Policía de Conespa que le habían dicho a Jéral que aún no sabían nada de su hermana. La desaparición de Jessi era oficial. Tanta magia, tantos escenarios maravillosos del espacio, y ella se enfocaba en los eventos tangibles, reales.

		No hacía falta que este quinto trance le recordara la desaparición de su hermana; eso era parte de su día a día. ¿Cómo olvidar los adustos rostros desinteresados de los oficiales que le dieron la noticia?

		 

		Ella había salido de su oficina en el planetario y se dirigía a la plaza de entrada, como solía hacer todas las madrugadas antes de ir a su casa. Los oficiales la habían alcanzado casi en la puerta y, sin anestesia, habían cortado unas cuantas articulaciones de su alma. Luego se marcharon, sin ni siquiera decir un hipócrita “lo siento”. Jéral se había quedado helada. Poco después, Roberth la había tomado por los hombros y ayudado a salir. La consolaría durante un par de horas hasta el amanecer.

		Semanas después, luego de que ella investigara sin éxito sobre lo que había ocurrido con su hermana, no habría consuelo alguno, sólo un escape: su trabajo. Su obsesión se salió de control. Jéral se sumergió en su proyecto para evitar llegar a su apartamento, y el planetario se convirtió en su nuevo hogar.

		Y siempre le sucedía lo mismo. Justo cuando celebraba la solución a un problema, uno nuevo surgía. Ninguna fórmula cuadraba. Ella no era buena para los cálculos, pero como nadie quería acompañarla en ese viaje, ella tenía que hacerlo todo, cada vez con menos recursos. Los fondos escaseaban, las burlas se incrementaban, la reputación se embarraba, la obsesión deliraba. Jéral no tenía opción.

		 

		El laberinto de su mente en trance cada vez cobraba más vida. Los mosaicos se excitaban y los colores traslúcidos se avivaban. Otra de los cientos de escenas llamó su atención. Había sucedido tres meses atrás.

		 

		Jéral estaba sentada en uno de los bancos de piedra de la plaza del planetario. Era casi media noche. Había terminado temprano su trabajo del día y recapitulaba sus nuevos resultados. La periodista Larianne Blunt la abordó por primera vez, junto con un peculiar camarógrafo. Lo que más le molestó a Jéral fue que ella había tenido un día sereno, sumida en su proyecto, desconectada del mundo. Esta Larianne Blunt lo arruinaría todo.

		—Buenas noches, señorita Murh —dijo la periodista con una sonrisa de hojalata—. Mi nombre es Larianne Blunt. Quisiera...

		Jéral la miró de arriba abajo, se levantó del banco y se fue.

		A partir de entonces, la tozuda e inflexible periodista insistiría en hablar con ella al menos tres veces a la semana, siempre en el planetario. Poco a poco, logró que Jéral al menos la saludara. La astrónoma terminó escuchando sus halagos, sus creíbles condolencias y preocupaciones por el paradero de Jessi y, sobre todo, sus teorías conspirativas. Sí, talentosa chica, esta Larianne Blunt. Hasta que un día improductivo y estresante, Jéral le dio la información que la periodista necesitaba para fabricar la noticia caliente: Follvertam.

		—Entonces, señorita Murh —dijo Blunt con una satisfacción imposible de ocultar—, ¿usted está sugiriendo que su hermana no renunció después de recibir su primer pago?

		Jéral no diría nada más.

		 

		Más mosaicos entraron en escena: su niñez, su madre y su tía Thamy. Recuerdos que horadaban su frágil corazón, mostrándole la inocencia que ella había perdido mucho antes de lo acordado. También había momentos con Jessi y con sus antiguas parejas. Pronto, las escenas terrenales se fueron y sólo quedaron mosaicos con imágenes abstractas y cósmicas. Arribaba la comprensión, como un torrente de átomos trastornados, repletos de información y de las más viscosas respuestas. Sabiduría ambigua, explicaciones generadoras de acertijos, y con ellas, el miedo insoluble.

		Una escena abarcó todo el espectro visual de su mente. Imágenes de zonas esplendorosas del espacio, desconocidas, apasionantes, reveladoras; todas formaban el mosaico final. El espectro electromagnético recitaba nuevos poemas. La energía oscura le cantaba a Jéral las sublimes melodías que ella anhelaba escuchar. La materia oscura bailaba y abría sus puertas. Las cinco fuerzas del universo la presentaban a un nuevo miembro, y las neuronas de ella se conectaban con la malla cósmica como si fueran parientes cercanos.

		Y Jéral al fin lo comprendió.

		Su júbilo se desbordó dentro del laberinto, pero tal emoción duraría poco. Aquella verdad tenía severas implicaciones, y ella no tendría tiempo de procesarlo todo antes de que el último mosaico también desapareciera.

		Entonces, el laberinto comenzó a desvanecerse.

		Ella deseaba quedarse allí por más tiempo. Le parecía que sólo había estado unos pocos minutos. Todo había sucedido tan rápido, y le faltaba mucho por digerir, por descubrir.

		La voz de Roberth, grave y reverberante, le hablaba, aunque tal vez ella lo estaba entendiendo de la forma equivocada. Sí, así había ocurrido con el trance anterior.

		—Jéral... Jéral...

		Ahora sí hacía sentido. Ella había despertado horas antes, pero debido al desfase temporal, para ella apenas estaba ocurriendo.

		—Todos los días llamaba para saber de ti. Jéral, tan pronto me informaron que habías vuelto, vine de inmediato...

		 

		—Otra vez aquí. Rompiste tu récord: más de dos semanas. —Roberth hablaba con cierta molestia—. Estábamos preocupados; pensábamos que esta vez no despertarías. Los médicos aún no se explican lo que sucedió. Al principio, creían que estabas en coma, pero ya no están tan seguros. En fin, vaya cumpleaños, Jéral.

		La sala de reposo del Hospital de Conespa estaba repleta de pacientes y en una perturbadora condición de deterioro. No poseía ventanas o algún tipo de adorno. Las paredes sebosas corroboraban las múltiples protestas de los médicos astralvianos. Jéral se encontraba casi desnuda, sólo cubierta por una bata de papel sucia y rota.

		—Me notificaron que hoy puedes marcharte —prosiguió Roberth, detallándola.

		—¿Y el planetario? —Jéral murmuró, contemplando el techo pringoso.

		Roberth arrugó el rostro, respiró con fuerza antes de contestar.

		—Lo empezaron a reconstruir. Los diputados no escatiman en gastos. Dicen que será el mejor centro de entretenimientos del gobierno.

		Ella continuó viendo hacia arriba.

		—La liquidación fue pírrica, ridícula —continuó Roberth—. Debes tener el depósito en tu cuenta. La mayoría del grupo está buscando trabajo en otras áreas científicas no relacionadas con el cosmos. Yo preferí tomar algo que me da orgullo, aunque tiene uno de los estipendios más miserables de Astralvia: enseñar. —Una breve pausa—. Tú podrías hacer lo mismo.

		Jéral lo miró sin pestañear.

		—Lo lamento, Roberth —balbuceó—. Nunca quise perjudicar a nadie en Holmj. De todas maneras, años atrás, ya habían decidido el destino del planetario. —Se enderezó con molestia—. ¿Dónde está mi ropa?

		Roberth tardó en responder.

		—Espera —dijo—, te la traigo enseguida. La guardaron en los armarios públicos al final del salón.

		—No te preocupes.

		Jéral logró levantarse, pero casi se cayó al apoyar sus pies descalzos en el piso. Roberth la cogió por las axilas.

		—Eres un buen hombre —dijo ella, con voz turbada—. Obtuso, arrogante, pero noble.

		Se separó de él, tambaleándose como un bebé.

		—¿Qué vas a hacer? —preguntó él.

		Ella se volvió y lo miró a los ojos.

		—Me acabo de enterar de que no soy completamente humana. Lo primero que debo hacer es escudriñar mi cuerpo neuromagnético.

		Jéral estaba segura de que nunca más se volverían a ver.
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		Era su consulta con la psicoanalista. Recostado en la cama, aún con su escasa ropa de dormir, Aris Castilho hablaba rápido, precipitando las oraciones, algo inusual en él. La única pantalla en su desordenado y diminuto apartamento proyectaba el rostro y los hombros de una elegante joven mujer. Ella lo escuchaba mientras bajaba la mirada para tomar algunas notas en su Integrado. Detrás de ella, un fondo gris mate.

		—No es tan sencillo. Antes, la mayoría me aceptaba. Yo era miembro del club. Es más fácil y práctico disfrazarse de alguien mundano que ser diferente. Pero el gas del actor siempre termina esfumándose. El traje de tipo-estándar cada vez me queda más ajustado. Creo que no hay vuelta atrás, y eso me preocupa; me rehúso a ser como ellos. En esta manada de maleantes con corbata y de piratas manejando el poder, he institucionalizado mi inconformidad: Ivette y dos divorcios lo corroboran. —Se rascó la frente—. Eh, y ya sabes, prohibido hablar de mi primer matrimonio. Yo sé lo que me gusta.

		—Sí, claro —dijo la psicoanalista—, fue por curiosidad, un escape de aquel momento bizarro en tu vida. Pero tu segundo matrimonio fue mejor. Siempre lo recalcas. No fue como lo de Ivette, pero tampoco fue malo.

		—Lhara era fantástica. Me apoyaba en todo, lo dio todo. Había química, emoción, empatía. Nos iba bien en la parte económica. No teníamos hijos. ¿Qué fue lo que pasó entonces?

		—Tú lo sabes, Aris, pero te molesta reconocerlo. A todos nos disgustan los dilemas internos, sobre todo si son los que más nos definen.

		—El sentimiento iba en una sola dirección. Soy un castrado emocional.

		—Yo usaría otro termino, pero sé que te disgusta escucharlo. El hecho es que estás agotado de trotar en el maratón de la sociedad que rechazas, pero no soportas estar solo. Por eso sigues poniéndote el disfraz de tipo-estándar. Debes tomar una decisión; ya tienes treinta y cuatro. —La psicoanalista agregó otras notas en su Integrado.

		—Incluso con el disfraz, me tildan de psicópata reprimido, de rebelde adolescente. Si me atreviera a ser yo mismo, iría preso y me darían cadena perpetua.

		Ella trazó una sonrisa escondida y bajó la mirada por un momento.

		—Háblame del sueño —dijo—. Nos queda poco tiempo y sé que anoche lo volviste a tener.

		—¿Cómo...? —Hizo una pausa, se levantó de su cama y se dirigió al armario—. El sueño. —Sacó una camisa arrugada y un pantalón recién lavado y los tiró en la cama—. Pues, lo mismo de siempre, aunque anoche fue más intenso.

		—Mejor aún.

		—Me encuentro en un lugar desconocido, repleto de cordilleras y con extensas praderas —dijo, recordando el sueño como si estuviera ocurriendo en ese momento—. Todo está oscuro y no distingo bien el entorno. Estoy corriendo. Una horda me persigue entre los sombreados matorrales. Y no soy el único que huye. Otros más me acompañan, pero somos un grupo reducido en comparación a nuestros perseguidores; al menos, ésa es la impresión que me da. A lo lejos, en el horizonte, hay una gran terraza de cristal descansando sobre el borde de una elevada colina. Al rato me detengo, sin aliento. Luego, aparezco en un bosque más frondoso y sombrío. Los perseguidores me acorralan y no puedo identificarlos. Visten armaduras que cubren todo su cuerpo. Uno de ellos se aproxima; su rostro permanece oculto y viste una oscura túnica grisácea. No estoy seguro. Cojo un trozo de metal filoso y se lo clavo...

		—Páralo allí. —La psicoanalista volvió a escribir en su Integrado—. Está claro que el sueño viene más intenso por el proceso de selección para el Congreso de Paltrum. Por mucho que detestes tu trabajo, tu ego es difícil de domar. Quiero cortar ya la sesión. Hay algo nuevo en el sueño que nunca habías mencionado, y creo que es importante. Tú también lo notaste, ¿verdad?

		—¿Notar qué? Por cierto, hay algo más que me gustaría comentarte sobre Ivette…

		—Eso es todo, Aris. Suerte en lo de hoy.

		 

		Salió apresurado de su casa. Se topó con una turba de más de doscientas personas a favor de los derechos humanos que marchaban hacia el Capitolio, cargando pancartas con mensajes de protesta y gritando consignas en contra del gobierno de Dormk. ¿No debía unírseles? Tenían razón. Conespa es un caos y Astralvia se está hundiendo. Y yo pensando en Daver, en mí. Aris se había disfrazado tanto en su vida que le costaba reconocerse. El traje de tipo-estándar tiñe mi piel con su tinta tóxica.

		Esquivó la manifestación y alcanzó la estación de trenes. Se montó a empujones en el abarrotado vagón. La mayoría eran inmigrantes de países que se encontraban peor que Astralvia. También, se encontró con un numeroso grupo de damules, cuya nueva religión se estaba convirtiendo en la más importante del país.

		Aris se alejó lo más que pudo de ellos. No sólo despreciaba a los damules, sino que en años recientes varios habían ejecutado actos terroristas en distintas ciudades astralvianas, incluyendo Conespa. Más de un año atrás, tres de ellos habían irrumpido en el recinto de un pequeño canal de noticias de la Red Global cuya línea editorial criticaba con pasión al gobierno y a los damules. Los terroristas habían disparado contra todo el que se les atravesara, gritando con fuerza sus consignas: “Se acerca el momento de que seamos eternos”. “Que el Más Grande nos salve”. Murieron casi todos los empleados de la cadena. La única sobreviviente fue una periodista, Larianne Blunt, ahora famosa. Vaya sarta de tarados y asesinos, estos damules. Y estaban en todos lados... hasta en Daver.

		Aris se puso sus audífonos y activó la lista de reproducción de rock progresivo en su Integrado. Permaneció de pie. Con una mano se sujetaba del asa de agarre y con la otra golpeteaba en su pecho el ritmo de la música que escuchaba. Pensó en la sesión que acababa de tener. ¿Por qué su psicoanalista la había cerrado después de que él le contara lo del sueño? ¿Qué le llamó la atención? Además, ella estaba equivocada: a Aris no le importaba Paltrum.

		El transporte ascendió dentro de un empinado túnel dorado. Pronto, salió y les dio la bienvenida a los pasajeros a la nublada mañana de julio de Conespa. Aris se arrimó a una de las ventanillas. Su vista viajó hacia el centro sur.

		La cotidianidad desalentadora, el paisaje entrópico. Las elevadas edificaciones, disparejas, oxidadas y repletas de gente, estaban apiñadas, ahumadas en negro y en sepia, y poseían grandes ventanales de escaso mantenimiento; diseño redondeado y orgánico en su mayoría, y muchas eran construcciones amorfas e incompletas. Otros trenes abarrotados se ramificaban entre los rascacielos. Las elevadas calles y autopistas parecían a punto de reventarse por la afluencia de vehículos. Unos pocos aerocarros transitaban por los contaminados aires grisáceos.

		Tanta gente, parecen hormigas. Todos van apurados, enmarañados en sus conflictos cotidianos, cada uno en modo sobreviviente, luchando como pueden en la vida más básica. ¿Cuántos de ellos se sentirán como yo?

		En escasos segundos apareció la urbanización de Dampelj, y a su lado, la deteriorada zona de museos y teatros llamada Ghenal. Más abajo, la imponente montaña de Biyelt (uno de los pocos barrios privilegiados que quedaban en el sur) y el centro comercial Tim. El tren viró hacia el este de la ciudad, cruzando el ancho río Croma. Este torrente dividía a Conespa en dos mitades: comenzaba en el sur y llegaba hasta la frontera del norte de la ciudad, más allá de las famosas y gigantescas estatuas, los Guardianes de Conespa: el monumento más emblemático de Astralvia y el más grande y elevado del mundo. El tren dejó atrás el Complejo Deportivo y de Convenciones Relayer y el Parque Locrian. En pocos minutos, descendió por una empinada pendiente y arribó a la escondida estación de Trinont.

		Aris detuvo la música en su Integrado y guardó los audífonos. Salió apurado de la estación y se dirigió al opacado edificio de Daver. Una vez en el tercer piso, se topó con varios compañeros de trabajo que debatían en un suntuoso y amplio patio circular que precedía sus oficinas.

		—Vaya, Castilho —dijo un hombre regordete y contemporáneo con Aris. Se separó de los demás y sonrió mientras avanzaba hacia él—. Te lo tomas con calma, ¿no? —Le dio una palmada en la espalda.

		Aris lo saludó con un gesto sucinto e hizo lo mismo con el resto.

		—Oh, cuidado, el empleado desenfadado no está de humor —continuó el sujeto.

		—¿Vas a empezar a ser tú desde tan temprano, Mackol Gravis? —masculló Aris—. Dime que no.

		—Un poco de paciencia conmigo. Ando nervioso. Sólo van a escoger a cuatro de este departamento. —Esto último lo dijo susurrando—. Ven, vamos a tu oficina.

		El robusto Mackol apoyó su pesado brazo en el hombro de Aris.

		Entraron en la oficina. Mackol cerró la puerta y se sentó frente al escritorio. Aris permaneció de pie.

		—La gente está como loca. Me enerva —dijo Mackol—. Yo llegué a las siete y el patio estaba lleno. Y nunca adivinarías lo que descubrí.

		Aris comenzó a jugar flíper en su Integrado personal, en modo silencioso.

		—Por favor, hoy no. —Hizo un trino con sus labios—. De verdad, quizá, mañana.

		—Créeme. Te interesa. —Mackol se tomó unos segundos—. Sabemos que Daver no es la misma. Jon Creepel se la pasa obstinado, huraño, y ya se comenta que Viera Lenz es quien maneja los hilos. Supongo que lo hará desde su casa, porque pocas veces la vemos por acá. Vaya, qué bueno es ser la secretaria preferida de Creepel. Pero ¿por qué el anciano anda como un zombi rabioso si Daver transita su mejor momento?

		—¿Por qué debería importarme? Sólo soy un asalariado. Mi trabajo, mi libertad y llegar a fin de mes son mis mayores preocupaciones.

		—Deja la arrogancia anarquista. Es más complicado, Castilho. —Bajó la voz y se acercó más al escritorio—. Hay pruebas.

		—¿Pruebas?

		—Pruebas que involucran al salvador de Astralvia: Follvertam.

		Aris llevaba un buen puntaje en el flíper. Se preguntó hasta cuándo tendría que soportar a estos agobiantes individuos corporativos. ¿Cómo podía ser tan cobarde, tan conformista? El traje de tipo-estándar va a reventar en cualquier momento. Ya son cinco años.

		—Bueno, Follvertam está en todos lados —dijo, concentrándose en el juego—. Sin ellos, este país sería más desastroso de lo que ya es. Daver no es la única empresa que pacta con ellos. Follvertam ha subsidiado a tantas instituciones, incluso al Planetario Holmj, por citar alguno.

		—Claro, y sabemos cómo acaban de tratar al planetario: como basura. Ahora, los chicos corruptos de Dormk tendrán una nueva guarida para festejar con sus amantes.

		—¿Cuál es tu punto? —Aris preguntó como si le hablara al Integrado.

		—Son nuestra hada madrina.

		—¿Lo dices en serio? Vamos, no exageremos.

		—También nos están subsidiando. Son nuestros salvadores.

		Aris apagó la pantalla de su Integrado y dirigió su atención a Mackol.

		—Cálmate —dijo—. La seguridad de Daver nos está vigilando; lo graban todo.

		—Excepto el audio.

		—¿Eres estúpido? No hay privacidad en horario de oficinas. Lo sabes, ¿no? ¿Por qué no esperaste hasta que...?

		—Cálmate, no soy tan estúpido.

		—Difícil de creer.

		—Tranquilo. Esta oficina está libre —Mackol replicó en voz baja—. Te explico, niño. —Dibujó una amplia sonrisa—. No es un secreto que Follvertam y Daver llevan tiempo entendiéndose. Daver infectó la programación estelar de Vertam con comerciales alucinantes y vanguardistas de nuestros productos. Lo hemos comentado antes. Todos nos preguntábamos cómo pudimos costear algo así. Simple, toda esta publicidad la hicimos en Folltam... gratis. Follvertam no nos cobró ni un lido, y tampoco escatimaron en gastos.

		Follvertam, Follvertam. ¡Estoy harto de eso! Ya yo sé que Vertam es la principal cadena multimedia del país y que Folltam es una agencia publicitaria que compite con las grandes del continente: ¡cualquier astralviano lo sabe! ¿Por qué este regordete damul siempre está repitiendo lo monstruoso que es el imperio de Winston Follver?

		—¿Quién crees que pagó por los robots que ahora fabrican nuestros productos en Azhia? —continuó Mackol—. Daver no sólo se ahorró millones despidiendo a todos sus obreros humanos en ese continente, sino que además no soltó ni un lido por los robots de reemplazo. La respuesta... Follvertam.

		Aris se frotó la parte posterior de su cabeza. Recordó los pomposos avisos en vallas eléctricas y flotantes, la pantalla gigantesca en la azotea del afamado edificio Kurlin y los repetitivos comerciales en Vertam. La automatización de los robots era algo inevitable: la mano de obra más barata, más esclava.

		—Sigo sin comprender por qué me cuentas todo esto —dijo Aris—. Lo que sí deberías explicarme es cómo mañana tú y yo no estaremos vendiendo frutas y vegetales en el centro de Conespa; en puestos separados, por favor.

		—El principal objetivo de Creepel era participar en el quinto Congreso de Paltrum. —Mackol tensó su rostro—. Si Daver continúa disfrutando de los favores de Follvertam, la leyenda más importante de Astralvia no va a ser la del Rey de Verwins, sino la del éxito de Daver.

		¿Por qué Aris había dejado hablar a Mackol en su oficina? ¿Sería el comienzo del verdadero cambio en su vida? Las decisiones...

		—Ahora parece que sí te interesa escucharme, Castilho —prosiguió Mackol—. Bien, el anciano Creepel consiguió lo que quería, y tú también. Daver va para Paltrum y tú serás el representante oficial.

		—Se te fundió el de arriba, Mackol. El damulismo te ha calcinado las neuronas. Es un peligro para la sociedad que tipos como tú anden sueltos.

		—Mi fuente es confiable. Además, todos lo saben; sobre eso hablábamos en el patio cuando llegaste. Increíble. El empleado desenfadado resulta ser el consentido de la alta gerencia. ¿Qué gana Follvertam en todo esto? Es como si Daver le estuviera vendiendo su alma. Quizá por eso es que Creepel anda como un ogro por los pasillos.

		Aris se levantó, negó con la cabeza y se restregó los ojos.

		—Qué forma de empezar la semana. —Exhaló y conectó su Integrado en su escritorio. Era un hecho: no tenía sistema—. Al menos tienes razón con respecto a la oficina.

		—No sólo con respecto a eso, Castilho.

		Aris apuntó su brazo a la puerta de metal.

		—Si eres tan amable.

		Mackol lo miró fijamente, sin suavizar su adusto semblante, y luego salió de la oficina.

		¡Por Marte! Cada vez me cuesta más disimular cuánto me desagrada este tipo. Y pensar que el trabajo remoto solía estar en boga a nivel mundial, y uno no tenía que soportar diariamente los jefes dictatoriales y los compañeros insufribles.

		Aris detalló por varios minutos su estéril estancia de trabajo. Como le parecía ridículo aceptar las palabras de Mackol, sólo le quedaba una explicación.

		Me van a despedir. Pero ¿por qué?

		 

		Después de reflexionar por casi una hora en su aislada oficina, Aris se dirigió al Salón Principal en el piso cinco, con un cosquilleo molestoso en su cuerpo. El amplio y abarrotado auditorio ocupaba todo ese nivel. Lo habían remodelado con oro y aluminio, cuadros del arte Barroco, ventanas grandes, lámparas lustradas, butacas de cuero y una elegante tarima de caoba. El nombre de Aris estaba estampado y brillando en una silla. Mackol se había sentado tres filas delante de él.

		La conferencia iba a empezar. Los directivos de Daver, y el CEO y fundador Jon Creepel, habían arribado al escenario. Las gigantescas pantallas a los costados de la tarima proyectaron la imagen de cada uno de ellos.

		—Allí están —comentó un enjuto individuo de escasa estatura que estaba sentado a la izquierda de Aris. Su rostro parecía el de un anciano sin arrugas—. Genios. ¿No lo cree?

		El sujeto no les quitaba la vista a los gerentes. Al igual que Aris, observaba a los dueños de Daver en persona, sin prestarle atención a las proyecciones en las pantallas.

		—Sí, supongo —contestó Aris entre dientes.

		Comenzaron los aplausos. Todos se pusieron de pie.

		—Trabajo en el Departamento de Electrónica —dijo el pequeño individuo—. Soy uno de los programadores, uno más del montón en Daver. Rubens Aldens. Mucho gusto.

		—Aris Castilho.

		—Oh, ya veo. Es un placer conocerlo. —Le estrechó la mano con torpeza—. He escuchado tanto sobre usted y su trabajo.

		—¿En serio?

		—Claro que sí, usted es una pieza fundamental para Daver, y además... Chist, ya hay que sentarse. Allí está Jon Creepel.

		La audiencia tomó asiento.

		—Es la primera vez que veo este auditorio tan lleno —dijo Aris, casi tartamudeando y tragando saliva ácida.

		—¿Usted no estuvo aquí el mes pasado? Hombre, fue desagradable. —Rubens hizo un gesto facial amanerado—. Pobre mujer.

		—Se refiere a Estela Ronnyd, aquella contadora que despidieron por supuestos hurtos electrónicos.

		—Esa misma. Lloró desconsolada delante de todos nosotros: vaya show humillante. Este lugar parecía que iba a explotar; un poco menos abarrotado que ahora.

		—Es un ritual macabro, sádico.

		—Si usted supiera, Aris Castilho. —El hombrecillo dibujó una sonrisa torcida y escudriñó el rostro de Aris—. Imagínese si fueran a despedir a alguien como usted. ¿Cuán lleno estaría este auditorio?

		El hormigueo en su cuerpo se incrementó.

		—Compañeros de Daver —comenzó a hablar Creepel, con una voz que no parecía la de un hombre de noventa años—. Como deben saber, estamos aquí reunidos para hablar sobre el evento más importante en la historia de nuestra empresa: el Congreso de Paltrum.

		Aris exhaló. Un energía foránea y renovada fluyó de nuevo dentro de su cuerpo.

		—Antes de mencionar el nombre de los seleccionados —prosiguió Creepel—, les recuerdo el significado de este evento. Paltrum es el juez más prestigioso en el ámbito tecnológico. Cada tres años, ellos elaboran una tabla comparativa de las empresas que laboran en esta rama. Luego hacen una preselección con las veinte más relevantes y las invitan a su congreso, donde concursarán para quedar entre las cinco más importantes del mundo. No sólo nos escogieron, sino que seremos los invitados de honor. Y estoy seguro de que podemos aplastar a quien sea. Somos lo mejor en Astralvia. Si ganamos... —Creepel calló y observó la audiencia por unos segundos— Sí, eso. Si ganamos, seremos invencibles.

		La mitad del auditorio se levantó en ovación. Rubens sollozaba.

		—Los directivos no podemos asistir, sólo los empleados de mediano rango —continuó Creepel—. Ellos darán entrevistas, charlas, talleres, exposiciones. Y lo más crucial, debemos vender todos los productos para quedar entre los cinco finalistas. Hay que tener carisma, percepción, confianza en lo que se vende y, sobre todo, saber mentir. —Algunas risitas del público—. Por tal razón, escogimos el mayor número de delegados del área de ventas. Sin embargo, nuestro representante oficial es del Departamento de Ingeniería de Comunicaciones Avanzadas, el ingeniero Aris Castilho. Acércate, Castilho. Eres el primer seleccionado y el de mayor responsabilidad. Un aplauso para Aris.

		Mackol no dijo tantos disparates. Las decisiones...

		El auditorio volvió a levantarse. Todos aplaudieron fuerte y rápido, luego se sentaron cuando Aris arribó al entarimado. Él lanzó una mirada a la audiencia, buscando a Rubens y a Mackol; ninguno de los dos estaba. Aún no asimilaba lo que le estaba ocurriendo. ¿Y si el resto de lo que Mackol le había dicho también era cierto? Si tú no tomas decisiones, otros las tomarán por ti.

		—De este departamento, también escogimos a Otto Sand, César Prodh y Ámbhar Mils —anunció Creepel, apoyando su mano en el hombro de Aris—. Acérquense, por favor. Otro aplauso para ellos.

		Y el aplauso retumbó… en lo más profundo del corazón de Aris.
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		Jon Creepel murió de un infarto en el corazón horas después de anunciar quienes eran los empleados seleccionados para el Congreso de Paltrum. Al día siguiente, los directivos nombraron a Saulh Lesh como el nuevo CEO. Y lo primero que él hizo fue prohibir que se hablara sobre el deceso del fundador de Daver; la penalidad por desobedecer esta orden era el despido inmediato. Aun así, los pasillos se llenaron de chismes. Como Creepel había sido un personaje tan prominente, la Policía Federal se encargó de la investigación, asignándola a un agente cuyo nombre Aris no recordaba.

		Aris seguía pensando en lo que Mackol le había dicho, y lo había abordado varias veces, invitándolo a que hablaran fuera de Daver y retomaran la conversación que habían tenido aquel día. Mackol siempre se negó. De hecho, su comportamiento había cambiado, y siempre esquivaba a Aris. Semanas después, Mackol desapareció. Al parecer, se había tomado unas vacaciones o algo así. Debe estar rezándole al Rey de Verwins en alguna montaña de Merlid.

		¿Por qué habían elegido y nombrado a Aris como representante oficial? Ni él mismo hubiera votado por él. Y si todo ese embrollo entre Follvertam y Daver era cierto, ¿cuál era la relación con él? Jon Creepel era la persona que podía darle respuestas fehacientes, pero él estaba muerto. ¿Un infarto mortal, con los privilegios en cuidados de salud que un tipo como Creepel debía tener? En fin.

		Aris deseaba contárselo todo a su terapeuta, pero eso sería imprudente. No lo podía compartir con nadie.

		Al convertirlo en uno de los Elegidos de Paltrum (así nos llaman. Yakk) habían forzado que su verdadero espíritu entrara en hibernación. Unas palmaditas en el hombro de su ego, y Daver le arrebató un poco más de él, día tras día. Perdió esas horas vitales donde paseaba por las calles de Conespa escuchando rock progresivo, donde se sentaba cerca del río Croma a jugar video juegos de estrategia y de rol en su Integrado, o donde visitaba los Guardianes en su bicicleta. Ni siquiera tenía tiempo de saborear sus dumplings favoritos en el noroeste de la ciudad o los cruasanes de la calle Phrygian. Cuánto los extrañaba. Ahora, todo era Daver y Paltrum, un mísero aumento salarial y más responsabilidad en un trabajo al que debió haber renunciado tiempo atrás.

		¿Por qué no les dijo que no? ¿Por qué no aprovechó el momento en que lo seleccionaron? ¿Por qué no se había largado de allí?

		En las semanas siguientes al evento del auditorio, donde él se había convertido en un donante de sangre a tiempo completo para las venas de Daver, no volvió a tener el sueño recurrente. No sabía el porqué, pero no dejaba de pensar en el tal Rubens Aldens. Aris no lo había vuelto a ver, y eso era curioso. Es imposible que un sujeto tan patético pueda pasar desapercibido. Daver tiene cientos de lamerabos corporativos, pero ninguno de ellos se compara con Rubens. Éste es un chupa-medias de niveles superiores. Y sin embargo, nadie lo conoce. ¿Quién es ese tipejo?

		Paltrum, Follvertam, Creepel: ¿cuál era la conexión con él? Sumergido en un lago de preguntas y coincidencias traicioneras, Aris estaba decidido a desentrañar la verdad. Hasta ahora, no había encontrado ninguna pista, pero el congreso debía ser una buena oportunidad.

		 

		Era la segunda semana de septiembre y el Congreso de Paltrum estaba a punto de empezar.

		El aerotaxi acababa de entrar en la calurosa, sofocante y conservadora ciudad de Redima, capital del estado del mismo nombre. Aris observaba desde la ventana la mañana soleada de aquella región occidental, a más de mil kilómetros de Conespa.

		Él siempre había tenido un afecto especial por Redima. Allí había nacido su madre adoptiva. Además, fue donde conoció a Ivette, cuando él culminaba sus estudios universitarios. En esa época, todo el estado de Redima contaba con enormes plantas de refrigeración que Microxing, la mayor competencia de Daver, había implementado. Años después, el presidente Lazh Dormk ordenaría removerlas.

		Mucho tiempo atrás, el estado de Redima había sido la región con mayor explotación petrolera en el continente de Mherik. Cuando las energías alternativas tumbaron al oro negro de su podio, Astralvia perdió su sustento económico. El país quedó sumido en la peor crisis de su historia por un prolongado período. Entonces, un nuevo emperador llegó para rescatarlo: Follvertam, el ángel financiero.

		Winston Follver compró el alma de Astralvia... y el oxígeno.

		Décadas atrás, Follvertam había conseguido que el gobierno aprobara el Proyecto Michel; otra medida extrema para rectificar el mal manejo que se le había dado al cambio climático en el pasado. Consistió en bombardear los cielos astralvianos con trillones de nanocircuitos para purificar el sesenta por ciento del aire de la nación, el cual ya alcanzaba elevados niveles de toxicidad. La producción se llevó a cabo en las propias instalaciones de Follvertam. Microxing y Daver se encargaron de la parte tecnológica del proyecto, aunque esta última empresa se retiró a última hora.

		Aris rememoró los fascinantes debates con Ivette. Para ese entonces, el populista Lazh Dormk tenía dos años en el poder. A pesar de que ella era cinco años menor que Aris, sus ideas a veces le resultaban más claras que las suyas. Ambos coincidían en que el Partido Obrero había aprovechado esa época para seducir a las clases más humildes, y en que Follvertam y otros empresarios les habían facilitado el combustible que necesitaban para sentar a Dormk en la silla presidencial. Aris aseguraba que el estancamiento de Astralvia se incrementaría año tras año. Ivette albergaba más esperanzas.

		En lo que más discrepaban era en la personalidad de Winston Follver. Ivette insistía en que él no era un héroe, sino un depredador financiero. Aris siempre había creído que el Héroe Astralviano gravitaba en una élite diferente e incomprensible, más allá de su propio imperio.

		El aerotaxi se disponía a aterrizar en la azotea del hermético Centro de Convenciones Lurbeh, donde se desarrollaría el Congreso de Paltrum: una gigantesca carpa cónica con cristales y metales de colores como fachada. Los sitios de hospedaje se ubicaban detrás; varias casas negras apiñadas en una cuesta poco inclinada.

		Todo le resultaba familiar, y no experimentaba nostalgia, sino alivio. Por primera vez, Aris sentía que había superado aquella etapa tan complicada de su vida. Ahora, Ivette sólo era un recuerdo agridulce, cada vez más ligero, más efímero.

		Cuando el vehículo se detuvo en la azotea de Lurbeh, Aris se apeó y corrió al ascensor tubular. Se había untado un potente protector solar, pero Redima era una ciudad calurosa (a diferencia de la sucia y nublada Conespa), con rayos solares tan poderosos que unos pocos minutos al aire libre podían abrasarle la piel.

		A primera vista, Paltrum no decepcionó a Aris. Era tan frío, mecánico y predecible como él había esperado.

		El Centro de Convenciones Lurbeh tenía cinco niveles, cada uno con ventanas ahumadas y una baranda de plata que bordeaba un enorme agujero en el centro. En un extremo del vestíbulo había un ascensor tubular, en el lado opuesto, una larga escalera vidriada de caracol. Desde arriba, una gran pantalla circular sostenida por dos grandes mecates de acero descendió hasta casi rozar el piso. Mostraba datos, posiciones y estadísticas de los competidores del evento, además de los diferentes diseños de cada concursante. Cuando la pantalla descansó frente a los grandes ventanales esmerilados, actuó como una imaginaria cortina que atenuó aún más la luz del exterior, permitiendo que los bulbos de las cristaleras iluminaran el vestíbulo.

		Mientras Aris revisaba el discurso inaugural, Lurbeh fue llenándose de invitados, jueces y miembros participantes. Poco después, él subió hasta el quinto nivel por la escalera de caracol y se instaló en el lujoso podio de hierro en el extremo opuesto a los peldaños. Dio un discurso breve y soso. Al terminar, una música de fondo comenzó a sonar, tal vez demasiado nostálgica para la ocasión. Me encanta.

		Entretanto Aris bajaba por las escaleras, la pantalla circular se disponía a cargar su próximo anuncio. Permaneció en negro por un momento, como un sol eclipsado por algún planeta intruso. Lurbeh quedó sumergido en la oscuridad y de inmediato se llenó de coloridas auroras boreales que parecían alienígenas. Para Aris, aquella era la única escena inspiradora de Paltrum, no sólo por la ilusión cósmica, sino por quien subía las escaleras hacia él con paso ligero.

		Su radiante cabello rojizo tenía algunas tonalidades doradas y sobresalía debajo del pequeño sombrero de terciopelo. Sus pantalones color violeta le llegaban hasta sus pantorrillas y su ceñida blusa blanca terminaba por encima del ombligo. Él no podía detallar bien sus ojos, ya que ella enfocaba su mirada en los escalones que subía con tanta cautela. Su grácil semblante transmitía melancolía, o quizá sabiduría. Ella era diferente, genuina, repleta de intriga. Cuando alcanzó un peldaño debajo del suyo, abrió sus labios, alzó la mirada y lo vio como nunca nadie lo había visto antes. Sus ojos grises azulados lo hipnotizaron.

		Aris siguió distraído, sin poder dejar de observarla, flotando dentro de las burbujas de oxígeno fresco, sanador. No se había percatado de que a su lado había dos hombres conversando; tanto ellos como él le obstruían el paso a ella. Aris se arrimó para dejarla pasar. No podía hablar. Ella subió el escalón, cerró su boca y le regaló una pequeña sonrisa juguetona. Bajando la cabeza y desviando la mirada, ella continuó hasta el sector de Microxing.

		El escenario eclipsado y mágico terminó, y la pantalla circular mostró el producto de otra empresa. Él siguió a la mujer con los ojos. Ella habló con otra mujer, de espaldas a él. Aris incluso les prestó atención a sus zapatillas sin tacón, abiertas en el empeine y sin medias. Las manos le temblaban y le dolía el estómago. Aquello no era propio de él. Poco después, ella se volteó, lo vio sin interés y volvió a dirigir su mirada hacia la otra mujer. Ambas rieron mientras observaban a Aris. Él fue hasta donde ellas estaban. La otra mujer lo vio de arriba abajo, rio con disimulo y se marchó.

		Él quedó frente a ella, sin saber qué decir. El silencio reinó entre los dos, junto a los cambios de colores de Lurbeh. Entonces, el sol eclipsado lo saludó por segunda vez. A Aris no le apetecía decir su nombre. La música y el ambiente forzaban la comunicación del silencio.

		Ella no cambiaba su expresión expectante. Por un instante, él pensó que ella quería hablarle con telepatía. Sin dejar de mirarlo, su semblante se entristeció un poco más y el brillo de sus ojos se volvió más exquisito. Ahora, su rostro demostraba una vulnerabilidad y una honestidad indescifrables. Sus dos prominentes incisivos centrales se apoyaron sobre su labio inferior. Se quitó el sombrero, suspiró y estudió a Aris con cierta indulgencia acompañada de aquella fragancia de inocencia mezclada con picardía.

		¿Cuánto tiempo estuvieron así, viéndose a los ojos, cada quien interpretando a su manera aquel lenguaje sensorial? Y entonces sucedió algo desconcertante: los ojos de ella cambiaron de color. Ahora, uno era dorado, y el otro, verde. Al principio, Aris pensó que podía tratarse de unos novedosos lentes de contacto. No. Estos ojos eran auténticos. Como ella.

		—Púlstar —susurró ella, con una ligera sonrisa mezclada con nostalgia.

		Su voz lo conmovió y lo hechizó aún más.

		Ella salió del sector, caminó hasta la escalera y bajó sin prisa, sin mirar atrás. Aris se quedó pasmado. Sí, como un idiota. La siguió entre la multitud, mas fue en vano. La buscó varias veces: nada. Trató de olvidarse del asunto. Imposible, pero al menos logró controlarse.

		 

		En el sector de Daver todo marchaba con normalidad.

		Aris pasó el resto de la mañana y parte de la tarde resolviendo asuntos aburridos, casi todos en el departamento de ventas. Cuando se desocupó, hizo un nuevo recorrido por Lurbeh. Daver se alzaba entre las primeras diez de la competición. A ella no la atisbó por ningún lado. Sin embargo, la mujer con quien la había visto antes estaba recostada en la baranda del tercer nivel, observando la gran pantalla. Él se apresuró en subir hasta allá.

		—Disculpa —dijo Aris, apoyándose en el mismo pasamanos.

		Ella le dio un vistazo.

		—¿Sí? —preguntó.

		—¿Sabes dónde se fue?

		Ella se quedó mirándolo y soltó una risita.

		—¿Por qué habría de saberlo? —preguntó, alejándose de la baranda—. Es la primera vez que la veo.

		—Pero ustedes...

		—Ella me preguntó si yo trabajaba para Microxing. Le expliqué que sólo soy una invitada más. Entonces me comentó que Microxing tiene un proyecto nuevo, algo relacionado con el pueblo perdido de Verwins. Qué locura. Al parecer, quieren encontrarlo e integrarlo a la sociedad. Algo así, una mershk toda rara. Le seguí la corriente y luego le comenté que tú salivabas como un tonto.

		¿Microxing haciendo un proyecto sobre Verwins? ¿Lo presentarán en Paltrum? Aris jamás había oído hablar de algo así. La gente sólo mencionaba aquella aldea fantasma debido a su leyenda, su desaparición… y los malditos damules.

		—Buena suerte —dijo ella, dándole un espaldarazo— Vaya lunática.

		Dibujó una mueca y se marchó.

		 

		A Aris le costó dormir aquella noche. Flotaba en una dimensión repleta de sensaciones nuevas y efervescentes. Horas después, logró quedarse dormido. Y luego de casi dos meses de abandono, aquel sueño extraño lo volvió a visitar.

		Al igual que en las ocasiones anteriores, no logró distinguir el entorno. Seguía el enfrentamiento en el que él parecía clavarle una estaca de metal a alguien. Pero en esta ocasión la víctima era el grotesco Rubens Aldens.

		Al despertar, Aris reflexionó un poco sobre el sueño y luego pensó en ella.

		Los demás días fueron aburridos, autómatas. Daver quedó en el tercer lugar. Microxing no clasificó, y ninguno de los proyectos que presentaron estuvo relacionado con Verwins. También, Aris aprovechó de buscar información sobre Creepel y Follvertam en los sitios ocultos de la Red Global, enmascarando su identidad con algoritmos robustos. No encontró nada.

		A ella no la volvió a ver, pero pasó todo el tiempo pensando en aquella mujer y en lo que le había dicho.

		Púlstar.

		

	
		KIM

		 

		ESTHER

		 

		5

		 

		Esta vez sí me atreveré. Tengo la jeringa en mi mano. Su aguja pellizca mi brazo.

		Estoy sentada en mi sofá preferido, en el amplio salón de la mansión de mis padres. A través del ventanal, observo con mezquino asombro los arbustos del bosque Yarfras, la antesala a la siempre luminosa y animada ciudad de Veldoren. Falta poco para el atardecer. Una despedida más del sol en el invierno de enero. Quizá me dé más coraje para tomar esta decisión. Quizá, yo me vaya con el sol. Sólo que, a diferencia de nuestra estrella dictatorial, mi viaje será sin retorno.

		Hace un mes, un asteroide del tamaño de la isla de Greta pasó demasiado cerca de la Tierra. Pocos años atrás, los seres humanos enfrentamos otra pandemia, una de las más feroces. La frágil y avara economía global y los ajustados sistemas de salud colapsaron una vez más. Y ni hablar de las guerras estúpidas (¿Hay alguna que no lo sea?) y del mal humor del planeta gracias a nuestra insaciable gula de destrucción.

		Se descubrió vida bacteriana en dos satélites de Saturno: Enceladus y Titán, también, en Miranda y Tritón, satélites de Urano y Neptuno. Hay un importante hábitat en el océano debajo de la corteza de hierro de Europa, una de las lunas de Júpiter. Hemos encontrado cientos de miles de exoplanetas con agua, oxígeno, nitrógeno, gemelos de nuestro planeta y, sin embargo, la humanidad se mantiene ensimismada en su cascarón y en su cotidianidad: como yo. Hace mucho que me encerré en las cavernas de mi psiquis.

		Fumo un cigarro artesanal de Kim. Este puro contiene una controversial hierba llamada Ykalm que sólo se encuentra en las selvas astralvianas del estado de Orbech. La prohibieron a nivel mundial por sus supuestos daños en el sistema nervioso. También bebo una copa de absenta endulzada con miel auténtica. La jeringa que estoy a punto de introducir en mis venas contiene un coctel de venenos que preparé hace dos días.

		Tanto tiempo desperdiciado.

		Tenía diez años cuando mi vida alteró su curso, cuando mi destino se perdió en los valles aciagos de la desesperanza, cuando escuché por primera vez sobre la leyenda del Rey De Verwins en aquella noche de verano. Acabo de cumplir veintinueve, pero rememorar ese momento aún crispa mi piel.

		 

		Sucedió un sábado en la noche.

		Había entrado en cuclillas a la cocina para coger otro muffin de arándanos de la alacena. Oh, cuánto me gustaba el dulce. Antes de retornar a mi cuarto, escuché a escondidas una historia insidiosa que se introduciría en mis células, como un cáncer inmortal y famélico. Mi padre, emocionado y sin saber que yo husmeaba cerca del pasillo, les leía una historia sobre la leyenda más famosa de Astralvia a sus invitados en el comedor principal. La leyenda del khurfin Rey de Verwins. Ojalá nunca la hubiera escuchado. Mamá aún estaba sana.

		 

		Verwins, el pueblo de mayor altura en Astralvia, en las cordilleras del oeste y a unos tres mil quinientos metros. Verwins, el pueblo perdido que desapareció sin dejar rastros. Verwins, el mayor misterio de Astralvia. Este maldito Verwins había gestado la leyenda que luego se convertiría en secta y después se consolidaría como una de las religiones más importantes del país. Sí, no me cansaré de repetirlo: el khurfin Rey de Verwins que arruinaría mi vida.

		 

		Apenas mi padre concluyó la lectura, me fui directo a la cama. Dejé las luces encendidas. No me atrevía a mirar a mi alrededor, no lograba sacar al Rey de Verwins de mi mente.

		A las pocas horas, mis padres entraron en mi habitación.

		—Clari —dijo mi madre. Así me llamaban ellos desde que yo tenía cinco años, aduciendo que yo irradiaba una luz resplandeciente y un aura llena de claridad... en fin. Por favor, las tonterías que los padres les dicen a los niños—. ¿Todavía despierta? Es muy tarde.

		Los abracé a los dos con fuerza y les conté que lo había escuchado todo. Ellos se rieron.

		—¿Cómo te creíste semejante cuento? —preguntó mi madre mientras me acariciaba el rostro. Su acento foráneo me resultó más fuerte que de costumbre—. Clari, tienes que ser más lista. Es por eso que esas conversaciones son para adultos; los niños las entienden mal y se asustan.

		—Pero papi, tú dijiste que él va a volver —insistí—. ¿Y si viene por mí?

		—Nada de lo que conté es cierto; es sólo un cuento para gente grande. Además, yo te prometo que a ti nunca te va a pasar nada malo, mi bonita. Nosotros siempre estaremos a tu lado. Siempre te protegeremos.

		Las palabras de mi padre brindaron una mísera tranquilidad a una niña. En el transcurso de los años, me di cuenta de que él nunca cumpliría esa promesa.

		¿Por qué tuve que escuchar ese cuento? ¿Por qué mi padre no fue más cauteloso en aquella reunión, sabiendo que yo solía levantarme por la noche? La leyenda aseguraba que el Rey sería el salvador de la humanidad, pero la imagen que yo tenía sobre él me aterraba, sin bases, sin lógica. Con el tiempo, dejé de pensar en eso, pero años después se convertiría en mi obsesión y en mi condena.

		La primera tragedia ocurrió dos años después.

		Celebrábamos mi doceavo cumpleaños en el salón de fiestas de la casa. Mis padres me habían preparado una celebración prolija. Habían venido varios compañeros de clase, dos amigos del vecindario y algunos familiares. Yo estaba fascinada. Todavía era una niña inocente, fresca, sana, alegre. Lo único que podía arruinar mi día era pensar en el Rey de Verwins o escuchar sobre él.

		Cuando íbamos a cantar el Cumpleaños Feliz, mi madre corrió hacia el ascensor, exigiéndole con gritos y golpes a la puerta que la condujera al último piso. Mi padre se apresuró en alcanzarla. Entré en pánico. La mayoría de los presentes murmuraron entre ellos, mirándome de reojo y con lástima. Sin decir nada, salí disparada del salón de fiestas y subí a la recámara principal. Allí, abracé a mi padre y mis ojos húmedos empaparon su camisa. Ambos sabíamos que la pesadilla apenas comenzaba. Mi madre estaba postrada en el lecho, con el rostro rojo, encendido e hinchado.

		Criside: una sentencia de muerte.

		Se acababa de descubrir la enfermedad y los pocos casos habían ocurrido en Astralvia. Su síntoma primario era un dolor constante e intenso en el rostro, como si un taladro atravesara constantemente el hueso y la carne, hasta que las mejillas y la frente se enrojecían como si se quemaran. Con el tiempo, la cara se tornaba morada y se hinchaba hasta alcanzar medidas abominables. Nadie podía asegurar cuándo llegaría el fin.

		Mi madre no tuvo ningún respiro. La dolencia la exasperaba y la intoxicaba de estrés emocional. Ella soportó por ocho meses esa opresión desmedida, y pocas drogas le brindaron un ápice de alivio. Recibió tratamiento psicológico y asistió a terapias de grupos para pacientes con la misma enfermedad. Pero no había consuelo para la agonía perenne, para una muerte segura.

		Y mi padre, cuánto soportó en silencio. En los últimos meses, mi madre sólo decía incoherencias, casi siempre en su idioma natal. El descanso llegaría en una mañana de marzo.

		Ese día, mi padre y yo estábamos de pie en la habitación matrimonial. Antes de irse, los doctores nos habían advertido que a ella sólo le quedaban unos minutos. Hacía días que mamá no decía ninguna palabra. Su rostro estaba caliente, catatónico; un bulto inflamado y deforme de color violeta, como si se tratara de un tumor gigantesco.

		Cuando mi madre estaba a punto de morir, dio una fuerte inhalación y me penetró con aquellos ojos que parecían dos uvas ahogadas en esa cara enorme y amorfa.

		—Clari —dijo, casi sin voz, provocando una mezcla de miedo y tristeza que ardió dentro de mí—. Hija… cuídate del... Rey de... Verwins.

		Hizo una última inhalación, más larga y agónica que la anterior.

		Mi padre atribuyó aquellas palabras a las sandeces que mamá había estado diciendo en los últimos meses. Esta vez no le creí. Esa advertencia revolvió todo en mí. Las agonizantes palabras de mi madre corroboraron lo que yo siempre había sospechado: el Rey no era ese ser de amor y luz que profesaba su leyenda.

		 

		Recordarlo sigue doliendo tanto. ¿Cómo se puede superar algo así?

		He soltado la jeringa para dar un buen sorbo a mi copa de absenta. También es el momento de otro cigarro de Kim. Tengo las fuerzas para hacerlo, ¡por Venus! ¿De qué otra forma puedo calmar mi mente desorbitada?

		Mis venas desean saborear el manjar de veneno. Nadie me va a extrañar; no le importo a nadie. Días después, el olor de mi cadáver putrefacto les avisará a los vecinos de esta lujosa urbanización.

		 

		Mi padre nunca volvió a ser el mismo. Me acostumbré a su silencio y me contagié de su taciturnidad. No fue nada difícil; la virginal jovialidad que alguna vez tuve la habían cremado junto a mi madre. Así que nos convertimos en dos huéspedes huraños que compartían el mismo techo.

		Investigué más sobre la leyenda del Rey de Verwins. La mayor parte de la información resultó ser cuentos pueblerinos. Aun así, ahondé más en aquella religión: el damulismo. Sus miembros interpretaban la leyenda como si fuera una historia fidedigna y profética, asegurando que el Rey salvaría a la humanidad y la defendería en el fin de los tiempos. Me pareció ridículo; ya para ese entonces yo era incompatible con los credos: ninguno de ellos había ayudado a mi mamá, ¿verdad? Me fui formando mis propios patrones de vida, mi moral personal, gracias a los libros y a lo poco que mi madre me había enseñado.

		Entonces comenzó el miedo. Poco a poco, se apoderó de mi salud mental, invadió mis sueños cada noche, me llenó de pesadillas y de una energía pesada. Sin treguas. La leyenda del Rey de Verwins me clavó sus colmillos llenos de azufre líquido hasta adentro. Intoxicó mis venas y mi sangre, me hizo adicta a ella.

		A los dieciocho, cuando ingresé en la universidad para estudiar idiomas, comenzaron las visitas, siempre en mi habitación. Al principio, supuse que eran producto de las drogas que consumía (en especial el Learthi, el alucinógeno más popular en Astralvia), pero pronto, me convencí de que eran reales.

		Un intruso se me aparecía, vestido con trapos oscuros deteriorados y prehistóricos. Era tan alto, su rostro parcialmente oculto en las sombras. Me miraba desde la oscuridad con sus abyectos ojos de diferentes colores y repletos de inquina. Y yo estaba segura de que era el Rey de Verwins, a pesar de que no sabía cuál era su verdadero aspecto. Yo ahogaba mis gritos para que mi padre no me escuchara. El Rey se me acercaba, pausado y sin hablar, y luego desaparecía cuando su rostro estaba a punto de emerger por completo desde las sombras. Estas escenas se hicieron cada vez más frecuentes, casi siempre antes de irme a acostar.

		Gracias, khurfin Rey, también arruinaste uno de los pocos placeres que tenía desde niña: dormir.

		Empecé un tratamiento de desintoxicación para purgar tantos venenos que había consumido en mi corta vida. A su vez, dejé de tomar la medicación que los psiquiatras me habían recetado para combatir la esquizofrenia y controlar mi desamparo emocional. Dejé de dormir en el cuarto de mi niñez y me instalé en una habitación más grande en la mansión. Además, empecé a escuchar música clásica. Y, loca desde mi primer aliento quejumbroso, conseguí un pasatiempo acorde con mi realidad alucinada: películas y series de terror, a ver si la ficción me asustaba más que mi verdad diaria. Quizá fue coincidencia, pero el Rey de Verwins dejó de visitarme. Las apariciones se evaporaron, pero el pavor y los monstruos existenciales persistieron.

		Después de graduarme, trabajé como traductora en la Universidad de Veldoren. Cada vez me sentía más infeliz, más sola. No era terrible en mi profesión, pero era un pobre ejemplo de ella. Fue entonces cuando me enamoré de una mujer hermosa que estudiaba Administración de Empresas.

		La adoraba, mi primera relación estable. Y ella me amaba: no tengo dudas. Al principio, pensé que estaba conmigo por mi dinero. Pronto me di cuenta de que su condición social era privilegiada, no tanto como la mía, pero mucho más que la del promedio en Astralvia. Ella aguantaba mis arrebatos, mis ataques de miedo y de ansiedad, mis malcriadeces, mi espantoso humor, mis celos desquiciados. A mí me encantaba ayudarla en sus estudios y le compraba todo lo que me pedía. Solía sorprenderla con todo tipo de detalles para que ella me desintoxicara con su bella sonrisa, con sus ojos rielados de alegría.

		Mantuvimos nuestra relación en el mayor secreto posible. Sin embargo, en su acto de graduación, Emma dijo en público que yo era lo más importante en su vida. En ese momento, me volví más loca por ella. Planeamos casarnos a escondidas de su familia, pero mi yo oscuro se impuso sin clemencia. ¿Cómo podía estar con alguien tan hermoso cuando yo vivía llena de pánico y en total caos conmigo misma?

		Un día, atragantada de unos celos pueriles y egoístas, le pregunté si me amaba, si creía en lo nuestro. Ella me aseguró que sí, pero yo me rehusé a creerle. Saqué una iniquidad hibernada dentro de mí y le dije que no quería verla nunca más, esforzándome en lastimar a esa bella mujer con las palabras más crueles que jamás hubiera dicho. Sí, así debía ser más fácil poder olvidarla. Cuánta debilidad y cobardía la mía. Prefería que se fuera de mi vida antes que sufrir alguna hipotética infidelidad, así fuera por un minuto.

		Cuánto te extraño, Emma. ¿Dónde estarás en este momento? ¿Me seguirás odiando?

		La ruptura me dejó peor.

		Cavilaba sobre mamá a cada momento, sobre las drogas que ya retomaba y sobre el Rey de Verwins. Con veintisiete años, sentía que todo marchaba en letargo. La voluntad de vivir cada vez era más inapetente en un mar de alimento que no lograba digerir. Mi joven y macilento espíritu estaba herido de muerte.

		Renuncié a mi cómodo trabajo, me encuevé en la casa y me aislé de cualquier conocido o familiar. Sólo salía una vez a la semana, al centro de Veldoren. Allí, donaba ropa, alimento, enseres y todo lo que pudiera a fundaciones y asociaciones en pro de los más necesitados; son millones en este país rumbo al precipicio. Me despojé de tantas cosas que en algún momento me habían fascinado; ahora me parecían tan inútiles. Efectuaba las compras y los pagos necesarios a través de la Red Global, gracias a los ahorros de mis padres.

		Durante este ostracismo, leí decenas de libros de fantasía y vi mucho porno en la Red Global. Casi siempre, elegía los géneros lésbicos, no sólo para calentarme con esas deslumbrantes mujeres, sino porque algunas se parecían a mi Emma. También escogía los videos de hombres homosexuales y de personas transgéneros. Algunas veces, sintonizaba los canales de información de partidarios del gobierno de Dormk; esos payasos me entretenían y me hacían reír. En esa época, logré dejar todas las drogas menos el Kim y me hice adicta a la absenta. Seguir adelante se convirtió en un reto día tras día: lo que quería era lo opuesto.

		Sólo tenía a mi padre, y a él tampoco parecía importarle. Ya nada hacía sentido. Otros psiquiatras me volvieron a medicar, pero nada de eso sirvió. Yo experimentaba un dolor tan fuerte y hostil desde adentro que mi rostro parecía arder: insectos caminando por mi cara, pérdida del aire, sofoco, diminutas pirañas recorriendo mi cráneo. Mi distimia había mutado, se había vuelto crítica. El ejercicio me ayudó por unas semanas, pero pronto perdí la voluntad de seguir haciéndolo. También descuidé la limpieza de mi habitación; algo que siempre había disfrutado hacer.

		Había tomado una decisión irrevocable. Me iría de Veldoren y pasaría mis últimos días en las cordilleras astralvianas, intentando lograr lo que nadie había podido: encontrar el fantasmal pueblo de Verwins. Nada alteraría mis planes.

		Equivocada.

		Un año después de la separación con Emma, mi padre también se enfermó de Criside.

		 

		Esta vez, la enfermedad fue más cruel y la opresión más severa, desde el principio. Tuve que echar a un lado mis demonios internos para ocuparme de la implacable realidad. Creo que fueron los únicos meses que mitigaron mi obsesión por el Rey de Verwins. La salud de mi padre demandaba toda mi atención.

		Yo me había aislado de la sociedad y no tenía ni amigos ni algún familiar de mi padre que me ayudara. Nadie. Los malos momentos son los mejores insecticidas contra la plaga de hipocresía. Gastamos una fortuna en enfermeros, médicos, diagnósticos, nuevas terapias y dosis para aliviar el dolor, pero aún, ninguna cura. Me parecía tan injusto, tan increíble; ¿por qué él y no yo? ¿Por qué mis dos padres?

		Cuando su rostro ya estaba abultado y desfigurado, supe que pronto todo terminaría. A diferencia de mi madre, él no desvarió. Por más que le supliqué que me hablara, nunca me respondió. Ahora que lo pienso, creo que mi padre había estado muerto en vida desde que mamá se fue. ¡Por Venus! Cómo me costaba hacerle compañía, ocultar mi asombro y espanto cada vez que mis ojos se topaban con su faz deforme.

		Y sucedió hace tres días, de noche, en la misma habitación donde mi madre había pronunciado aquella advertencia antes de morir. Mi padre estaba al tanto de que no le quedaba tiempo y había aceptado su destino sin reticencia. Solos él y yo para el momento final.

		La escena se repitió.

		Respiró como si quisiera tragarse todo el oxígeno de la habitación.

		—Es real. —Esa voz quebradiza, pero con un temple inexplicable, me entumeció. Mi padre veía al techo mientras agonizaba en sus últimos segundos de vida.

		Me tiré en la cama para abrazarlo. Tantos años inútiles de aislamiento y de conflictos internos. En ese momento, la soledad me arropó con un manto de plomo que me inmovilizó.

		—Clari —continuó, ya casi sin aliento.

		Yo no quería mirarlo, sólo abrazarlo. Enterré mi rostro en el edredón.

		—El Rey de Verwins es real —añadió.

		—Papi, papá. No me dejes, por favor. No me dejes sola. ¡Papi, mi papi!

		Perdí el control; la histeria floreció. Temblando, caí al suelo.

		—Castilho... Murh...

		No le presté atención a sus últimas palabras.

		Pasé toda la noche allí junto a él. A la mañana siguiente, desenterré una voluntad de repuesto desde lo más profundo de mi corazón e inicié los preparativos para el velatorio y la cremación. Al culminar las desagradables y fútiles gestiones funerarias, volví a casa y colapsé en este sofá para contemplar la arboleda Yarfras.

		 

		Llevo más de dos días echada aquí. Sólo me levanto para las necesidades básicas y para buscar más Kim y absenta. Sola, sin esperanzas y sin entender nada en esta vida absurda donde lo único cierto es el sufrimiento. La muerte es un visitante más de esta casa. Ella se sienta junto a mí, me miente sobre su mundo, me asegura que pronto le agarraré la mano y me iré con ella. Cada vez que ella me habla, un frío foráneo se apodera de esta sala. Mi respiración se detiene, mis huesos crujen, la sangre se me coagula y mi piel vibra con alto voltaje. ¿Cómo explicarlo? Me quiero ir de este mundo, pero no con ella. Yo siempre enredada en lo imposible.

		De los dos nombres que mi padre mencionó, sólo reconozco el último. Tiene que ser ella, aquella joven actriz que desapareció después de participar en el nuevo documental sobre el Rey de Verwins. Creo que se va a estrenar a mediados de este año. No puede ser coincidencia. Murh era su apellido. Su nombre era... Jessi, Jessi Murh.

		He terminado otro cigarro de Kim y otra copa de absenta. El atardecer está llegando y la jeringa va penetrando la vena de mi brazo. Entre tantas heridas en mi alma, no dejo de pensar en mis padres... ¿Por qué me dijeron eso? ¿Qué se supone que haga?

		El Rey De Verwins. Jessi Murh. El Kim. Castilho. El veneno en la sangre. Mis padres. Emma. El Kim. Un nuevo motivo para seguir viviendo: las últimas palabras de mis padres. Más Kim...

		La meta faltante. El final postergado.

		

	
		 

		PARTE

		 

		II

		 

		


		Tres meses antes de la desaparición de mi hermana.

		 

		En aquella soleada y ventosa tarde de principios de septiembre en el estado de Bolevh, las dos hermanas se apoyaban en la larga verja de madera de una de las pocas granjas que aún quedaban en Astralvia. Jéral había comprado dos costosos boletos para tener el privilegio de ver animales verdaderos como las vacas, los cerdos y las gallinas.

		—Hubiéramos podido ir al zoológico de Sibalq —dijo Jessi, después de tragar un pedazo de su hamburguesa de pollo.

		Poca gente alrededor. Tres hombres de avanzada edad se acercaban a ellas; cada uno cargaba un instrumento musical y una silla.

		—El zoológico es deprimente —dijo Jéral—. Sucio, abandonado, con escasos animales, y todos en condiciones deplorables. Esto tampoco me agrada mucho, la verdad, pero sabía que tú lo disfrutarías.

		—Disfruto pasar un rato contigo, hermana. Te he extrañado. No compartíamos juntas desde tu cumpleaños, en el aeropuerto. —Suspiró—. Mira, aquí te puedes distraer, respirar el aire puro, tomar un receso de tu trabajo. Jéral, deberías expandir tus gustos.

		—Me gusta leer y el cine, la pizza, la Marquesa de Chocolate. —Jéral le guiñó el ojo y sonrió. Sacó un paquete de gominolas de colores de su bolso, lo abrió y se llevó unas cuantas a la boca—. Y las gominolas veganas. Sí, sí, lo sé: plástico azucarado con químicos.

		Los tres hombres mayores se sentaron y prepararon sus instrumentos: violonchelo, violín y viola.

		—Me cuesta seguirte. —Jessi también miró a los músicos y mordió otro bocado de su hamburguesa—. Sí, tu mundo es el Planetario Holmj, pero tu proyecto es tan extraño. Hasta ahora, no te ha traído ninguna satisfacción, sólo problemas. La fuerza no sé qué diablos, las múltiples dimensiones, el neuro nunca recuerdo su nombre. Tú eres la única persona que entiende y cree en eso.

		Jéral tragó las gominolas.

		—¿Otra vez con lo mismo? —preguntó.

		—Está bien, está bien, pero Zernark se va a cansar.

		Jéral frunció el ceño.

		—Te gusta Zernark porque trabaja en Follvertam.

		Jessi asintió con una sonrisa pícara.

		—Terminé con él la semana pasada —prosiguió Jéral, observando la última gominola de la bolsa.

		Jessi la miró, con un trozo de hamburguesa dentro de su boca. Sin quitarle la vista, tragó e hizo una mueca de desilusión.

		Los músicos comenzaron a tocar Tiempo curvo. Una canción antigua de una banda de rock electrónico llamada Feralthe. Jéral había escuchado esa agrupación gracias a su tía Thamy, quién era una fanática declarada. La canción preferida de Jéral de Feralthe era su versión de un clásico de siglos pasados: “Una celda más allá del río”. Sin embargo, le agradaba esta versión instrumental y vanguardista de Tiempo curvo. El violonchelo hacía los bajos, mientras el violín y la viola alternaban melodías, arpegios y colchones de acordes.

		La música. Algo tan sublime, tan profundo. ¿También existirá en otros mundos, adaptada a su atmósfera, a sus ondas sonoras? ¿Cómo serían sus tonadas? ¿Cuántas notas tendrían? ¿Qué tipo de ondas serían? ¿Hexagonales, elípticas...?

		—Ay, hermana —dijo Jessi—, ya me lo imaginaba. Al menos podías esperar a que él me consiguiera la entrevista en Follvertam, ¿no?

		—Esa relación no iba para ningún lado. No me sentía bien con él: es un mentiroso patológico.

		—Igual te pasó con el político aquel. ¿Cómo es que se llamaba?

		—Jess, por favor. Lo cierto es que Zernark asegura que es vegetariano, pero come mariscos y embutidos. Le aburría hasta la muerte todo lo que tenía que ver con el cosmos y no le gustaba escuchar sobre mis cosas. Claro, de lo que no se cansaba era del sexo. Bueno, era un buen sexo, pero el resto acerca de él me molestaba. Las últimas riñas fueron duras: las cosas que nos dijimos… —Fue a botar la bolsa vacía en la papelera más cercana. Al volver, continuó—. Sé que no soy fácil, pero al menos trato de no ser hipócrita.

		—No vayas a empezar. Mira que la estoy pasando bien. Es un lujo comerse una hamburguesa de pollo como ésta, ver estos animales casi extintos, y hasta tenemos música.

		Los animales se aproximaban a la verja, cada uno a su paso, decididos y silenciosos.

		El hambre. Qué condena la que nos impusieron. Todo por el hambre. Mientras no consigamos otra forma de obtener energía, seguiremos siendo unas bestias con tecnología.

		—A eso me refiero, Jess —dijo Jéral—. Me cuesta obviar las injusticias.

		—¿Cuál es la injusticia aquí? Dices que adoras los animales, pero en vez de disfrutar el momento, le buscas el lado negativo, como siempre. Tal vez, las injusticias están más cerca de ti.

		Jéral comprendió el mensaje. Jessi siempre la hacía sentir responsable de la complicada situación económica y social de ella y de Ma. Jéral respiró profundo. Al fin y al cabo, su hermana tenía un enlace directo y sin filtros desde el cerebro hasta sus cuerdas vocales.

		—Mira los cerdos, las vacas, las gallinas; vienen hacia acá atraídos por la música —dijo Jéral—. ¿Eso no te dice algo? Ellos también están en este planeta y tienen derecho a vivir, aunque sean menos inteligentes que nosotros y apetitosos para la mayoría de los humanos.

		—Aquí vamos.

		—En la guerra por la supervivencia —continuó Jéral—, el Sapiens aseguró nuestro primer puesto en la cadena alimenticia y logró salir de la jungla. Nuestro ascenso se logró a base de muerte, por la imposición de los fuertes sobre los débiles. En aquella época era entendible, pero hemos llegado demasiado lejos: la gula y el egoísmo de los humanos acabaron con el setenta por ciento de las especies de la Tierra, sólo por placer, diversión, poder e ignorancia. No es casualidad que haya tanta hambre, tanta miseria. La mayoría de los alimentos son sintéticos, clonados o elaborados con cultivos de insectos, incluyendo las pastillas baratas y de cuestionable calidad para la población más pobre. Ni hablar de las enfermedades y los virus por comer cadáveres, algunos, aún vivos en el plato de la mesa. Sí, Jess, somos tan evolucionados.

		—Y tú estás por encima de todo eso, ¿verdad? —Jessi adoptó un tono retador y forzó una risa—. El resto de nosotros somos unas bestias atrasadas, mientras que tú existes en un plano superior. Ése es tu problema: eres una extremista. ¿Cuándo aprenderás a aceptar y a respetar las perspectivas de las otras personas?

		Las vacas y los cerdos estaban a menos de diez metros de ellas; las gallinas, un poco más rezagadas. Todos enfocados en los tres músicos. A Jéral se le erizó la piel. Los ancianos sonreían entre ellos y expresaban más pasión. El resto de los visitantes de la granja también se acercó.

		También la estoy pasando bien, pequeña Jess.

		—La estupidez es demasiado peligrosa y cruel para que la respetemos —dijo Jéral, contemplando los animales—. Debemos combatirla. Es fácil aceptar las incongruencias, los abusos y las atrocidades cuando uno no es la víctima. Díselo a estas vacas, a estos cerdos. Explícales que así son las cosas, que cada quien tiene su cultura.

		— Zeeth, Jéral. Ellos no entienden nada. Es parte de la vida. Así es la cadena alimenticia; así ha sido desde hace mucho, y tú no lo vas a cambiar.

		El concierto aumentó su intensidad. Jéral siguió admirando el comportamiento de los animales.

		—¿Y si fuera al revés, Jess? ¿No rogaríamos porque nuestra tortura terminara? ¿No diríamos que es disparatado e injusto que nos hagan sufrir sólo por el capricho de otros? ¿También tendríamos que respetar y aceptar que “así es la vida”?

		Jessi la miró. Se llevó su último bocado a la boca sin apartar la mirada.

		—¿Y los vegetales y las plantas? ¿No sufren también? —la espetó mientras masticaba.

		—En este sistema alimenticio absurdo, la única forma de obtener energía es matando a algún ser vivo. La vida viene de la muerte. Prefiero comerme una zanahoria que un primo hermano que es casi igual a mí, que se reproduce y que siente, con corazón, sangre roja, cerebro, huesos, ojos, orejas. Es un acto caníbal. Estamos tan convencidos de que somos únicos, brillantes. La verdad es que no somos nada especial.

		—Sip, Ma no está equivocada; siempre has sido una extraña en la familia, tan diferente a nosotras. Tal vez por eso te fuiste hace diez años: nunca hemos sido dignas de ti.

		—¿Qué se supone que significa eso?

		—Ya, ya. No importa. Te quiero, hermana, a pesar de que no te entiendo.

		Jéral se encogió de hombros y dejó que los honestos ojos de los animales y el Tiempo curvo siguieran acariciando su corazón.
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		ARIS

		 

		6

		 

		—¿Estás seguro de que el triunfo en Paltrum no te agrada más de lo que quieres reconocer? —preguntó la psicoanalista—. Fue un éxito. Has conseguido algo valioso.

		Aris guardó silencio. La veía a través de su Integrado. Desayunaba en un café bar en la calle Pristach, en el oeste centro de Conespa. Estaba sentado en una de las últimas mesas, la más arrinconada. Afuera, otros comercios que pronto se abarrotarían, el tráfico indomable y, más a lo lejos y entre los desaliñados edificios, la enorme y alta construcción negra que a él le interesaba:

		Microxing.

		—Cuéntame más sobre esa chica —prosiguió la psicoanalista.

		Aris comió una porción del cruasán. Estaba elaborado con harina artificial y grasa sintética. Los cruasanes, en todas sus versiones, eran su comida preferida. Bebió un sorbo de la imitación de tónica con sabor a pomelo.

		—Bueno, como te dije, fue algo especial. Ese encuentro, esa conexión. Allí, en Lurbeh, en silencio, mirándonos el uno al otro, sintonizados. Y esos ojos. ¡Por Marte! La comunicación fluía de forma serena, sin barricadas. Fue como una musa de artistas que te hace creer que todo es posible y perfecto, que puedes lograr lo que sea. En esos minutos en que estuve frente a ella, sólo existíamos nosotros dos, nada más importaba. Ella sólo dijo “Púlstar”, una palabra que ni siquiera existe en la Red Global. Aún me pregunto su significado y por qué la mencionó. No la volví a ver, y por eso estoy aquí. Tengo un buen plan: me voy a arriesgar.

		—¿La necesidad de encontrar algo que realmente te llene como hombre ya no es tan fuerte como antes?

		La psicoanalista sabía adentrarse en los escondrijos de su mente.

		Aris terminó su cruasán y preguntó:

		—¿Te parece que me comporto como un tonto?

		Ella hizo una mueca.

		—Desde adolescente fuiste exitoso de alguna manera en estos juegos —dijo—. Ahora, parece que se te olvidaron sus reglas.

		—Me harté de ese juego; me agotó. Además, esto es distinto. Me estoy aventurando a ser espontáneo, sincero. Sí, lo sé, soy un Sapiens con defecto de fábrica.

		La psicoanalista tomó unas notas en su Integrado. Observó a Aris por unos segundos.

		—¿Qué ha pasado con el sueño? —preguntó—. ¿Sigue apareciendo Rubens Aldens?

		—No, menos mal. ¡Yakk! Sólo aquella noche de la primera jornada del Congreso de Paltrum. Todavía estoy huyendo en las praderas sombrías. A lo lejos, como siempre, está la terraza de cristal en la cima de la colina. Yo le clavo el metal filoso al extraño que no logro distinguir, y ella está a mi lado. Oh, ésa es la mejor parte.

		—Para mí está bastante claro.

		Aris les subió el volumen a sus audífonos y se quedó inmóvil con la vista fija en la pantalla del Integrado. El café bar dejó de existir, al igual que el bullicio de la gente.

		—Creciste con unos padres adoptivos que te enseñaron a cuestionarlo todo. Por eso eres ateo. Para ti, las verdades tienen que cumplir todas las variables de la ecuación y el método científico. Ahora bien, también eres soñador, un tipo ansioso, y estás harto de llevar una vida sin pasión. Una sola vez la experimentaste, en el primer amor que nunca se olvida y que tampoco se concreta: Ivette. Eras muy joven, cobarde y egoísta. Ese asunto terminó en una tragedia. Y después de tantos años, sigues pensando sólo en ti.

		»Esta nueva mujer es una oportunidad dorada. Confías en que ella sí te aceptará sin el disfraz, sin que sigas vistiendo ese traje de tipo-estándar que ya va a explotar, sin que participes en el juego del macho alfa del que estás tan cansado. Por eso, lo dejarías todo. Ella es una vía de escape de la monotonía, de la insatisfacción que soportas en Daver y que padeces como astralviano desadaptado.

		»El sueño es fácil de entender. Es la lucha interna que tienes como minoría. Se te hace difícil adaptarte a un mundo que no logras comprender y que te niegas a aceptar. Casi nada cuadra en tu análisis. Por eso estás en el bando minoritario de la batalla y no distingues en dónde te encuentras. Porque ya no estás tan seguro de lo que quieres. Cuando matas a aquel personaje ficticio, lo que haces es destruir al Aris que no soportas, al que sale a diario a trabajar en Daver. Por eso te desagrada este Rubens Aldens, quien una vez se presentó como víctima en el sueño. Él representa todo lo que tú tanto detestas y a lo que temes convertirte en tu vida. Ahora, ella aparece a tu lado para ayudarte a vencer el enemigo (que repito, eres tú mismo, el Aris que desprecias) porque crees que ella te dará esa pasión que anhelas. Estás convencido de que ella te ayudará a entenderte a ti mismo un poco más, a conocerte y hacerte sentir mejor.

		Aris miraba fijamente la pantalla, peinándose con los dedos de sus dos manos.

		La terapeuta sonrió.

		—Piensa en esto antes de tu próxima consulta —dijo—. Adiós y suerte con tu búsqueda.

		Ella cortó la comunicación.

		Aris permaneció casi un cuarto de hora ensimismado, sin pararse de su silla. Miró la calle y el café bar atestado de gente en esa mañana decisiva de principios de octubre.

		 

		Microxing.

		Aris jamás había estado en territorio enemigo. Entró en la recepción y se dirigió al escritorio circular. Allí había tres mujeres uniformadas.

		—Buenos días, señoritas. Mi nombre es Aris Castilho. Por favor, ¿podrían anunciarme con el ingeniero Lenny Shumper del Departamento de Redes Cuánticas?

		—Enseguida —respondió una de las tres. Hizo algunos ajustes en el gran Integrado de su escritorio.

		Aris dio un vistazo al lugar.

		Lujosos muebles, estructuras de cristal, torres cilíndricas formando las columnas, clásicos pasillos mecánicos, un gigantesco logotipo en el techo y un par de robots centinelas en las esquinas.

		—Piso veintiséis —dijo la empleada luego de un minuto—. Suba por la rampa a su derecha. Le recomiendo que se sujete bien de la baranda; se mueve bastante rápido. Tenga en cuenta que está siendo vigilado y que su visita no durará más de media hora. Bienvenido a Microxing y que tenga un feliz día.

		Aris agradeció con la cabeza. Vigilado. Subió por la pendiente. En el nivel veintiséis, esperó frente a diversos cubículos. Ninguno de los numerosos trabajadores allí presentes se percató de su presencia.

		Tanto esfuerzo y stress para producir en masa. ¿Estos trabajadores también utilizarán pañales, como los esclavos de bajo rango de Follvertam, de Daver y de la mayoría de las empresas mundiales? Prohibido levantarse de su silla en horario de oficina, señor Esclavo.

		A los pocos minutos, un individuo de aspecto desgarbado se dirigió a él desde uno de los pasillos transversales. Lenny Shumper. Lucía más viejo que Aris, a pesar de ser menor que él. Este ingeniero había sido un importante amigo de la infancia. Ahora ellos sólo eran colegas que compartían una disimulada discordia entre ambos.

		—Señor Castilho —saludó Lenny, estrechando la mano de Aris—. Ésta es una sorpresa. Cuánto tiempo.

		—Unos tres años, Lenny. No te vi en Paltrum.

		—Me hubiera gustado estar allí. Habría hecho cualquier cosa por nuestra clasificación.

		Aris arqueó las cejas.

		—Ven, vayamos a mi oficina —dijo Lenny.

		Atravesaron el interminable pasillo hasta llegar a una extensa pared blanca con varias puertas de aluminio. Lenny entró en una de éstas y Aris lo siguió. La sala contenía muebles de oficina, una desordenada biblioteca, diseños antiguos e inacabados de Microxing y dos sillones de cuero. Lenny se sentó en uno de ellos.

		—Toma asiento —dijo. Su semblante se tornó adusto—. Bien, Castilho, ¿qué quieres?

		Aris se sentó en el otro sofá.

		—Imagino que acabas de codificar esta oficina intervenida. Bien, al grano. Lo que te voy a decir te sonará extraño, pero es algo que nos puede incumbir a ambos.

		—Soy todo oídos.

		—Creo que tienen un espía en Microxing.

		Lenny arrugó la frente y miró a Aris como si éste fuera un chiquillo embustero.

		—Por favor —dijo.

		—Un espía que sabe lo de Verwins.

		Lenny liberó una escandalosa carcajada.

		—¿Y fuiste tú el representante de Daver en Paltrum? No puedo creerlo. —Soltó un bufido—. ¿Has venido hasta acá para decirme eso? Vamos, estás jugando conmigo, ¿verdad?

		—Su proyecto más importante ya no es un secreto. Y te aseguro que si tienen un topo, no es nuestro; de lo contrario, yo no estaría aquí.

		La risa de Lenny Shumper mermó.

		—¿Qué te traes entre manos? —preguntó.

		—¿Ya? ¿Terminaste?

		Un silencio prolongado.

		—Está bien, Castilho, escúpelo.

		—En Paltrum, un extraño me abordó y me dijo lo de Verwins. Sólo necesito que me muestres la base de datos de los empleados y te diré si esa persona está aquí.

		—¿Cómo es?

		—¿Importa? Un tipejo común. Podría ser cualquiera.

		—¿Y tú crees que yo me voy a comer ese cuento?

		—A ver. ¿Qué motivos tendría yo para venir y decirte esto? ¿Cómo me enteré de algo tan hermético como su último proyecto? Por desgracia para los dos, tú eres mi único contacto en Microxing. Si el topo está aquí, te lo diré.

		—¿Y a qué se debe ese gran interés por nuestra seguridad? Tal vez, lo que buscas es destapar nuestros tesoros.

		—Sólo quiero verificar si el soplón trabaja o no aquí. Lenny, si a ustedes los están espiando, es probable que a nosotros también. No te estoy pidiendo que abras la caja fuerte o que me reveles los grandes tesoros, apenas los rostros de la nómina de Microxing, sin nombres ni datos personales.

		—Eres un demente.

		—Este tipo de información no la puedo conseguir en la Red Global. Anda, será rápido.

		—¡Por el Gran Antonj, qué lata!

		Lenny sacó su Integrado como si lo odiara. Fue a su escritorio, conectó allí el Integrado e hizo varios toques bruscos en la pantalla. Luego se sentó en la silla como un borracho en la acera.

		En la mesa fueron apareciendo un conjunto de fotos con los rostros de la familia de Microxing, dividido por departamentos y proyectos. Aris se acercó. La función duró unos quince minutos. Después de la última imagen, Lenny se levantó y guardó su Integrado.

		—¿Complacido?

		Aris asintió con el rostro inexpresivo. Se dirigió a la puerta, invitando a Lenny a que lo acompañara.

		—Gracias, mi visita terminó.

		—Maldita sea, claro que sí. Te sigo. —Lenny refunfuñó para sí mismo. Su rostro había enrojecido y sus ojos saltones apuntaban a Aris.

		Bajaron hasta la recepción, salieron del edificio y caminaron unos treinta metros en silencio por la acera de la calle Pristach.

		—¿Quién es? —lo espetó Lenny—. Dímelo, o Daver recibirá un interesante correo.

		Aris sonrió con satisfacción.

		—Lenny, lo único que tienes en mi contra es una simple exposición de fotos de empleados de Microxing. Pero mi información sí que es valiosa, ¿verdad? Me la acabas de corroborar. Te confieso que tenía mis dudas. ¡Por Marte! Encontrar y modernizar Verwins. Tú siempre te has considerado un experto en los mitos de Gran Antonj; ¿no era más interesante y práctico descifrar esos enigmas?

		—Tú eres el espía, Aris Castilho, hipócrita. Eres capaz de vender tu alma por Daver. ¿Cómo lo supiste?

		—¿Qué clase de espía sería si me expusiera de esta forma contigo? ¿Consideras a Daver tan mediocre como para asignar una tarea tan delicada como ésa a alguien como yo, un novato en el área? Tienen un topo, una brecha preocupante en el manejo de información, y eso es mortal.

		—¿Quién es? Dímelo.

		—No lo reconocí. Tal vez andaba disfrazado en Paltrum.

		—¿Quién?

		—Lenny, tranquilo, no pasa nada. Si tú no comentas sobre esta visita, yo mantendré mi boca cerrada con candado. ¿Te parece bien? —Lo miró a los ojos—. Sí, si te parece.

		¿En qué piso trabajará? Ella debe estar allí adentro en este momento.

		Aris regresó a Daver.

		Al llegar a su oficina, se reunió con los directivos para explicarles la razón de su retraso. La información sobre la competencia le granjearía algunos buenos puntos que, sumados al éxito de Paltrum, le debían conceder ciertos privilegios. Más tiempo libre. Después de la reunión, pasó toda la tarde elaborando un informe oficial sobre su visita a Microxing.

		Y recordó a Jon Creepel; hacía días que no lo hacía. Aris aún no comprendía la relación entre Follvertam, Creepel y él. Las preguntas sin respuestas volvieron a invadir su mente.

		Media hora antes del final de la jornada laboral, se escapó de Daver como si fuera una gacela, esquivando cualquier estorbo en el camino. Subió corriendo la cuesta hacia la estación Trinont y cogió el vagón de turno. Había calculado que llegaría en unos veinte minutos a la repleta estación de Pristach. Una vez allí, Aris salió a empujones de la congestionada estación y se apresuró por la acera del mismo nombre. Recordó la última vez que había corrido de esa forma: el día en que lo eligieron para Paltrum. ¿Sería una señal de buen augurio? Bah, yo no creo en eso.

		Entró en un bar en el bordillo de enfrente del edificio de Microxing. Se aseguró de poder divisar la puerta de acceso de la elevada construcción desde una de las ventanas del bar. Por unos minutos, se mantuvo con la vista filosa al acecho de su presa y bebiendo un vaso de vodka como si fuera un zumo de frutas. La bebida y concentrar su mirada en tanta gente en movimiento le produjeron un leve mareo. Su estómago traicionaba su ansiedad. Atento a su objetivo, siguió en suspenso. Comenzó a escuchar su música de rock preferida en su Integrado.

		Y entonces, sucedió.

		Aris la avistó entre la multitud, en la puerta del edificio de Microxing.

		Detuvo la lista de reproducción, salió del bar, sin pagar y tratando de no perderla de vista. Cruzó la calle y se adelantó entre la gente. Ella y Aris iban en la misma acera congestionada, pero en sentido contrario. Ella estaba a unos cincuenta metros de distancia; vestía una blusa azul oscura, ajustada y sin mangas, una falda negra y unas botas de gamuza que casi llegaban a sus rodillas. Su cabello mantenía los colores dorados rojizos de la primera vez, esta vez sin sombrero.

		Él intentó hacer contacto visual, pero ella miraba hacia abajo, como la primera vez. Como si ella lo hubiera cronometrado, justo cuando estaba a unos diez metros de él, se dio media vuelta y siguió andando. Aris persiguió sus pasos, sigiloso. Logró acercársele. Ella parecía dirigirse a la estación de Pristach; su andar se mantenía calmado. Él se tropezó con algunos peatones que la habían esquivado.

		Esto es demencial. Vholaj.

		Faltaban pocos metros para la entrada de la estación. Ya comenzaba el ocaso; en esos días nublados de octubre, los rayos del sol dejaban su última estela poco después de las seis. El caos del tráfico, el bullicio de los peatones, y sin embargo, aquella mujer permanecía estoica y ajena a todo aquello. Ella llegó a la estación y accedió a la rampa mecánica en forma de caracol que transportaba a los pasajeros hasta los vagones. Aris hizo lo mismo. Fue entonces cuando ella volteó y lo descubrió.

		Una rauda y excitante euforia se alojó en su abdomen. Ella comenzó a subir hacia él, con algo de esfuerzo, combatiendo el movimiento de la rampa. En escasos segundos, se detuvo frente a él, a unos cinco metros.

		Aris detalló el escote discreto de su blusa y aquel rostro que jamás olvidaría. Ella lo miró fijamente. Como en Lurbeh, sus ojos (uno verde y el otro azul grisáceo) brillaban, destelleando con una tristeza incomprensible. De nuevo, la comunicación del silencio propició un encuentro mágico entre ellos dos, mientras la rampa continuaba descendiendo. Como había ocurrido en Redima, las palabras eran superfluas.

		Poco después, ella se giró para salir de la rampa, dirigiéndose a los vagones. Observó a Aris con una tierna sonrisa, luego pasó por la puerta de acceso. La máquina escaneó sus huellas dactilares para validar su pasaje. Él la siguió. El tren arribó. Ella volvió a fijar su atención en Aris, se volteó y entró en el vagón en medio de la turba.

		Él se apuró aún más, esquivó la puerta de acceso y corrió hasta el tren. El enjambre de pasajeros le obstaculizó el paso.

		Ella le obsequió la mirada más importante de su vida, sus ojos cambiantes cantando melodías que Aris no entendía. Una felicidad inexplicable lo envolvió. Y así, entre la multitud que se aglomeraba alrededor de ambos, ella le habló por segunda vez.

		—¿Qué opinas de la conexión cuántica entre dos partículas, así estén a millones de años luz de distancia? —Su voz era rasposa y su expresión aguda—. ¿Cuántas veces te has preguntado el sentido de nuestra existencia? A veces añoras el placer de la ignorancia, ¿verdad? —Una pausa breve y a la vez eterna—. Aris, en este mundo de ilusiones y de sueños prestados, Púlstar es lo más real.

		Las puertas del vagón se cerraban y Aris sabía que no lograría entrar.

		—Tu nombre —dijo él.

		Ella lo vio con mirada desenfocada y una sonrisa afectada, y susurró:

		—Jéral.

		Las puertas se cerraron y el tren comenzó a avanzar. Los dos se miraron fijamente mientras la distancia entre ellos se hacía más grande.
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		Pocas semanas antes de que Jéral le dijera su nombre a Aris en la estación de Pristach, ella había estado en Tizoni: uno de los barrios más desolados de Conespa. Allí, se dirigió a uno de los tantos bloques distribuidos en filas parecidas a las ristras de hortalizas. Como siempre, la lobreguez y el abandono impregnaban la zona, y los deteriorados edificios apestaban a pobreza, estancamiento, resignación. Moribundos y transeúntes con ojos de desamparo pululaban las mórbidas y malolientes calles.

		Jéral apresuró el paso hacia el edificio de su interés. Alcanzó la puerta de hierro, presionó uno de los botones del tablero digital y ésta se abrió. Avanzó hacia las escaleras, subió a la quinta planta y continuó por el oscuro pasillo hasta encontrarse con una puerta semiabierta.

		Jéral había estado allí un año y tres meses atrás. Una noche de junio, luego que Ma, Jessi y ella acabaran de cenar en su antiguo hogar, su madre había reñido una vez más con ella y le había prohibido que regresara. Después de marcharse, Jéral aceptó acompañar a Zernark Phalc (su pareja de entonces) a aquella reunión en Tizoni. Cualquier cosa con tal de no estar sola.

		 

		—Te preocupas demasiado —dijo Zernark mientras caminaban por el ajado pasillo. Se detuvieron frente a una angosta puerta que él tocó dos veces con sus nudillos—. La vida es una sola y hay que disfrutarla. Tu madre se fanatizó con el damulismo; tal vez, las vitaminas damules la están afectando. No le hagas caso, mi reina galáctica. Anda, pasemos un buen rato y dame la oportunidad de hacerte feliz.

		Ella escuchó algunos pasos aproximándose desde dentro del apartamento.

		—Vive el momento, aprovecha cada día y no pienses tanto —añadió Zernark.

		Un hombre regordete abrió la puerta y les sonrió.

		—Mucho gusto. Mackol Gravis. —Le estrechó la mano de cada uno—. Soy el hermano de Benj.

		—¿Qué tal? Zernark. Y ésta es mi Jéral.

		Mackol aumentó su sonrisa y besó cada mejilla de Jéral.

		—Pasen, por favor. Están en su casa.

		Los invitó a entrar en el diminuto y humilde apartamento de una sola pieza.

		Había seis personas sentadas en unas sillas colocadas en círculo; en su centro se encontraba una mesa cuadrada con botellas de cervezas y algunos canapés. Cerca de la ventana y de un sofá-cama, un joven en pijama estaba tendido en una cama fuera del círculo. Su cabeza de dimensiones abultadas y la deformación de su rostro sorprendieron y conmovieron a Jéral. Criside. Ella se esforzó en disimular sus emociones.

		Zernark se adelantó a saludarlo.

		—Benj, Benj, querido. —Le dio un abrazo fuerte y prolongado—. Qué bueno verte en persona. Hace tanto que compartimos en la Red Global.

		Benj asintió, sus ojos derrotados.

		Zernark saludó al resto de los presentes e introdujo a Jéral. Ella le dio la mano a cada uno. Luego, ellos dos también se sentaron en las sillas.

		Mackol los invitó a que degustaran lo que había en la mesa.

		—Jéral Murh —dijo—. Espero que no te moleste que sepa algunos detalles sobre ti. Benj es el confidente de Zernark, así que tenía muchas ganas de conocerte. ¡Por El Rey de Verwins, una astrónoma! ¿Puedo hacerte una pregunta?

		—Supongo.

		—¿Cómo supiste que eso era lo que querías ser? ¿Tus padres te alentaron porque pensaban que tú eras alguien especial? Tú sabes, la arrogancia de los científicos no tiene límites. Por eso les encanta criticar las religiones.

		Jéral miró con ojos de dagas el avergonzado rostro de Zernark. Dirigió su atención a Mackol, luchando por prefabricar el gesto social adecuado.

		—No soy nada especial, sólo una astrónoma —respondió con un dejo de fastidio—. Y a mi madre nunca le entusiasmó mi carrera.

		—Claro, es que es una carrera inútil —comentó una joven delgada que engullía un bocadillo de carne de insecto. Jéral la asoció con un personaje de los extintos comics de ciberpunk—. ¿De qué sirve estudiar las galaxias, las estrellas y esas cosas que se encuentran tan lejos? La realidad está aquí, en la Tierra. El resto no importa. Bases lunares, marcianas, vida en Europa, Enceladus, Titán… Si fuera por mí, dejaría de darle fondos del pueblo a esa sarta de soñadores petulantes. Disculpa, no me refiero a ti.

		Segunda vez que me llaman petulante en la misma noche. Primero Ma, ahora esto.

		—No pasa nada. —Jéral desvió la mirada.

		—Lo damules no creen en la astronomía —dijo Mackol.

		—No, creen en un salvaje que ascendió a un paraíso que llaman Lothol y que va a regresar para librarnos de un leviatán que ansía exterminarnos. —Jéral clavó sus ojos en los de él—. De hecho, tienen una contundente explicación acerca del eclipse total de luna del próximo mes. El Rey de Verwins sufre por nosotros todas las noches en Lothol. Su martirio a veces provoca que la luna se oscurezca y se tiña de rojo con la sangre de sus heridas.

		—¿Y cuál es el problema con eso? —preguntó Mackol—. Tu amado Zernark cree que la Viuda de Yarleth vive entre nosotros, en varios rincones de Astralvia a la vez.

		Jéral le sonrió a medias a Zernark, entrecerró los ojos y negó con la cabeza mientras volvía su atención a Mackol.

		—No hay ningún problema; cada quien cree en lo que le funciona —dijo—. Si es cierto o no, eso es otro asunto. Cada religión proclama ser dueña de la verdad. Al menos en el mundo científico, a pesar de que también tenemos conflictos de arrogancia y de ego, siempre nos esmeramos en descubrir algo nuevo que nos ayude a entender mejor lo que nos rodea. Y si ese descubrimiento nos demuestra que estamos equivocados en algo, ajustamos nuestras hipótesis y seguimos adelante.

		—Eso nos aleja del camino de salvación. —Mackol se levantó de la silla—. Nada puede ser más importante que la fe.

		Jéral se amarró la lengua. ¿La humanidad se inyectó una sobre dosis de Estupifeno? ¿Y si yo también lo pruebo? Si el asma no acabó conmigo cuando era pequeña, el Estupifeno tampoco lo logrará. Por el contrario, me haría más feliz. Eso sí, pocas dosis, no vaya a ser que me haga adicta a la cándida involución.

		La tertulia se desvió por otros temas en los cuales ella evitó opinar.

		Una hora después, Zernark ya tenía unas cuántas cervezas encima y abrazaba a Jéral por el cuello, a pesar de que ella se resistía. Ahora, él era el que más hablaba del grupo.

		—Yo siempre le digo a mi reina galáctica —dijo Zernark—: “Cielo, en vez de hacerte tantas preguntas tontas, ¿por qué no invertimos nuestro tiempo en revolcarnos como monos lujuriosos?” —Rio, al igual que los otros.

		Jéral exhaló, miró la hora en el lujoso reloj de pulsera de Zernark y desvió su atención a una mota de polvo asentada en una esquina.

		—No has comido nada, Jéral —dijo Mackol.

		—Es que a mi reina no le gusta la carne, pura o artificial, ni siquiera la de los insectos —dijo Zernark—. Por eso se la pasa amargada. En fin, ella se lo pierde. Prefiero las imitaciones de pollo, cerdo, vaca, a comer lechuga y legumbres todo el día.

		—Ustedes son dos polos opuestos —dijo la ciberpunk.

		—Nos tienes que ver en la cama —dijo Zernark. Plantó un beso tosco en la mejilla de Jéral.

		Ella lo rechazó y observó a Benj. Él la miró con semblante perdido. Ella se sintió incómoda y volteó la vista. Segundos después, volvió a echarle un vistazo. Benj continuaba escudriñándola con aquella mirada perturbadora.

		—Por favor, discúlpenme. —Jéral se levantó de la silla y miró a Mackol—. Mañana tengo una exposición en el planetario y... es que... me tengo que ir. Gracias por todo.

		—Oye, oye. —Mackol también se puso de pie, casi perdiendo el equilibrio.

		Zernark lo imitó, intentando tomar la mano de Jéral. Ella volvió a rehusarse, esta vez con una sonrisa falsa.

		—Quédate un rato más. —farfulló Mackol—. Puedo prepararte una ensalada.

		—Lo siento. —Jéral caminó hacia la puerta. Mackol se le adelantó y se interpuso en su camino. Zernark también la siguió.

		—No sé por qué —Mackol eructó y su aliento a cebada golpeó las fosas nasales de ella—, pero tu cara... esos ojos tan extraños. Disculpa; bebí mucho. Hay algo en ti que me resulta... Maldición, no sé cómo decirlo. Cuando hablas, la forma en que me miras, me perturba.

		Mackol perdió el equilibrio; Zernark tuvo que sujetarlo.

		—Oye, tranquilo, viejo —le dijo, dándole unas palmadas en el hombro—. Mi reina galáctica es rara y...

		—No, no es eso. —Mackol no dejaba de mirar a Jéral—. Jamás había conocido una persona tan similar al de... al de...

		Jéral escabulló su mano detrás de la maciza espalda del hombre y estaba a punto de abrir la puerta.

		—... las Sagradas Escrituras —continuó Mackol, tomándola del brazo.

		—Relájate, hombre. —Zernark separó a Mackol de Jéral y lo apartó de la puerta.

		—Es como si las hubieran escrito pensando en ti —balbuceó Mackol, sin apartar sus ojos de los de ella.

		Ohm.

		—¿Qué escrituras? —preguntó Zernark mientras Jéral abría la puerta.

		—Las del Rey de Verwins. —Ella se giró y retó a Mackol con la mirada—. Nunca me habían comparado con él.

		Mackol retrocedió unos pasos. Volvió a tambalearse, pero esta vez tuvo que recobrar el equilibrio por sí solo.

		—No me refiero a él —dijo—, sino al demonio que enfrentará en el fin de los tiempos.

		Jéral trazó una mueca contrariada, salió del apartamento y apresuró su paso en el corredor. Zernark la alcanzó y le tomó el brazo. Ella se desprendió de él.

		 

		Ahora, más de un año después, Jéral entraba por segunda vez en ese apartamento.

		Olor a encerrado y a humedad, además del aroma de las heces. Ella arrugó su nariz. El polvo cubría los escasos ornamentos. Ella se esforzó por ver en la tenue iluminación, y entonces lo avistó, tendido en la cama al lado de la ventana cerrada. Unos mantos de tela negra translúcida colgaban desde el techo hasta el principio del colchón.

		—Estaba seguro de que vendrías —masculló Benj Gravis, casi sin voz.

		—¿Por qué? —Jéral adelantó unos pasos.

		—Tú sabes el porqué. Por favor, no te acerques más, todavía.

		Jéral se detuvo.

		—Tengo prisa —dijo ella—. Así que...

		—Pensé que te conmoverías al verme, como la primera vez. Sólo me quedan unos pocos días. Estoy solo: soy un paciente con Criside en fase terminal.

		—Eres más que eso. Las circunstancias actuales no alteran lo que fuiste.

		—Te equivocas. Tú tampoco eres la misma, así insistas en engañarte. En aquella reunión, mi hermano y yo detectamos algo diferente en ti, algo desagradable. La memoria atrofiada, mi condición y nuestra religión nos nublaron el descubrimiento.

		»Verás, hace cinco años nos iniciamos en el damulismo. Fueron buenos tiempos hasta que enfermé. El Criside secuestró mi realidad, pero en estas últimas semanas me donó entendimiento, aunque demasiado tarde para avisar a mi hermano. Mackol siempre me apoyó y luchó por retrasar mi inevitable destino. En febrero, nos enteramos sobre una desdichada mujer de Veldoren que había perdido a sus padres por culpa del Criside: Esther Bernarbh. Mackol se identificó tanto con ella. En aquel entonces, no lo comprendí. Ahora, hace sentido, ¿no?

		Benj calló por un momento.

		—Estos últimos meses fueron tan difíciles —prosiguió—. Para la mayoría de los astralvianos, llegar a fin de mes es una odisea. Para Mackol lo era más porque el Criside me había convertido en una billetera con huecos. Su mayor esperanza era el Congreso de Paltrum. Él estaba seguro de que lo elegirían. A partir de allí, todo mejoraría. Y se lo merecía, sólo que... bueno, tú sabes qué fue lo que ocurrió. Ahora, él ya no está, y yo apenas puedo pararme de la cama.

		—¿Para eso me suplicaste que viniera? —Jéral avanzó un poco más—. ¿Para lloriquear por tu hermano?

		La silueta oscura en la cama apoyaba su espalda en la pared.

		—¿Prefieres que hablemos de tu hermana? —Benj soltó una risita—. Eso sí te importa, ¿verdad? Saber lo que ocurrió con Jessi Murh.

		Jéral se aproximó hasta quedar a pocos metros de la cama.

		—Cuando empezaste a acosarme —dijo—, no comprendí el motivo y pensé que eras una farsa. Pero diste detalles relevantes. Por eso acepté venir.

		—La primera vez que nos visitaste, con mi gran halcie Zernark, no nos reconociste. Claro, todavía vivías en el desconocimiento. Dime, ¿cuándo te enteraste?

		—¿Por qué no me lo dices tú, ya que fuiste quién me contactó?

		—¿Junio? ¿May...?

		—Julio.

		—Oh —dijo Benj—, ¿estás segura? Cuéntame, ¿cómo te fue en Paltrum? Qué pena que Mackol se lo perdió. Imagínate, ustedes tres, tan cerca.

		Jéral exhaló.

		—Desde que tuve las revelaciones —continuó Benj—, he protegido mi identidad; eso es lo único bueno que me dio el Criside. Mi mente funciona diferente, aunque no evita el dolor.

		—Tú no tienes nada que ofrecerme. Pensé que quizá me dirías algo sobre Jessi, sobre... —Jéral sacudió la cabeza con una mueca exacerbada—. ¿Qué quieres?

		Benj descorrió uno de los velos de la cama. Con la otra mano, cogió su Integrado y encendió la pantalla; su luz le iluminó el rostro. Jéral esquivó el contacto visual.

		—Acércate —dijo él. Por primera vez, su voz sonó completa—. Mírame a los ojos y entenderás por qué estás aquí.

		Jéral dudó. Luego de unos segundos, llegó a la cama. El olor nauseabundo se intensificó. Ella se tapó la nariz y entonces se atrevió.

		Los dos mirándose fijamente.

		El rostro de Benj estaba abultado, deforme, pintado con tonos violetas y negros. Ella no se impresionó.

		—¿Ahora sí me entiendes? —preguntó él, casi sin mover los labios.

		Jéral lo comprendió y no enmascaró su decepción.

		—¿Eso? —preguntó—. Bueno, siempre fuiste un cobarde. ¿Por qué habrías de cambiar?

		—Tú no has padecido algo así. Y a diferencia de ti, yo no le tengo miedo al próximo paso: le temo a ser el mismo de antes.

		—¿A quién pretendes convencer?

		Benj respiró varias veces. Su rostro casi paralizado parecía una deficiente máscara orgánica. Giró su cuerpo con esfuerzo y hurgó debajo de la almohada. Sacó un revolver y lo lanzó al otro extremo de la cama. Jéral lo ojeó y volvió la vista hacia él.

		—Me engañaste —dijo ella.

		—Vamos, vamos. —Benj casi se ahogó con su saliva—. Tú estás aquí porque necesitabas verme; las dudas te están devorando. Hay tanto que desconoces sobre ti misma. Crees que yo puedo darte más respuestas. Seamos honestos al menos una vez: la que está llena de miedos eres tú.

		Jéral se aproximó aún más al rostro de él. Lo detalló sin ocultar su repulsión.

		—Me pides que haga algo por ti —dijo—, cuando sabes lo que me inspiras. Un poco estúpido, ¿no te parece?

		Benj se enderezó, miró el arma y luego los ojos de Jéral.

		—Hagas lo que hagas, mi final será el mismo —dijo, de nuevo con la voz casi afónica—. Y el tuyo está más cerca de lo que crees. Aceptaré mi viaje. A pesar de lo difícil, extraña y dolorosa que ha sido mi vida, no se compara con la tuya. La cobardía tiene su mérito si la empleamos con inteligencia. Tú vas al reverso y yo voy al cambio. Y ésa es otra de las razones por la que te pedí que vinieras: para corroborar mi idea. Así que, si no vas a complacer los deseos de un moribundo, ya puedes irte. Apúrate, si no, el destino se te puede escapar aún más.

		Jéral cogió el arma, abrió la ventana y lanzó la pistola hacia afuera. Volvió a fijar sus ojos en los de Benj. Luego, salió rápido de allí.

		Una vez en las calles de Tizoni, se apresuró hacia la estación de transporte. Sintió envidia por Benj. Para él, todo terminaría pronto, y no tenía nada que perder. En cambio, para ella, el antiguo enemigo estaba acechando, y el tiempo para huir se encogía a un ritmo frenético.
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		—Se acerca el momento de que seamos eternos.

		Viera Lenz ladeó la cabeza e hizo una mueca. Sorbió la ginebra de su vaso de vidrio casi vacío y miró fijamente a Mackol Gravis.

		—Si vuelves a pronunciar ese slogan, me largo de aquí —dijo.

		Eran los únicos en la apartada zona VIP del Movasi: el bar más prestigioso de la lujosa y envidiada urbanización de Holkert. Llevaban más de una hora allí. No había mesoneros. A Viera le desagradaba reunirse con Mackol. Él se ponía pesado cuando bebía, y además, ella estaba harta de ese rol que al fin culminaría. Ni siquiera la exquisita decoración del área VIP del Movasi (algo que ella siempre había admirado) la animaba. Hasta la suave música le molestaba.

		—Lo siento —dijo Mackol—. A diferencia de muchos damules, Benj y yo nunca hemos ocultado nuestras creencias. Pero admito que mis conocidos están un poco fastidiados del tema.

		—¿Por eso me quieres fastidiar a mí?

		—Es distinto. Tú eres mi socia. Vamos, tenme un poco más de paciencia. Encontré la verdad en el damulismo, las respuestas en esta jungla farsante llamada sociedad que nos estafó para convertirnos en peones. En la Universidad de las Hienas, los damules me dieron las verdaderas armas para luchar...

		—Ya, ya —Viera hizo un aspaviento—. Y te enseñaron a sobrevivir. Interesante, no sabía que estuvieras a punto de morir. ¿Qué sería de ti sin ellos? Por favor, Mackol, eres inteligente. ¿Cómo puedes tragarte semejante basura? Los damules ya no niegan que una de sus principales enseñanzas es avivar el egoísmo, el odio, la envidia. ¿Eso te parece positivo?

		Mackol terminó su vaso de brandy. Bostezó, sus ojos brillantes fuera de foco, sus manos moviéndose con torpeza.

		—Me encanta cuando venimos a este lugar —dijo—. Cada quien empieza a sermonear: tú, sobre lo que es correcto, y yo, sobre los instintos básicos del hombre.

		—No sabes lo que dices. En fin, no quiero hablar más de eso. —Viera encendió un cigarrillo—. ¿Cómo va lo de tu hermano?

		—Pregunta necia, aunque la agradezco. —Mackol cogió la botella medio vacía de brandy y se llenó el vaso. También llenó el vaso de Viera con la botella de ginebra que ella estaba bebiendo—. Como sabes, a diferencia de ti, mi sueldo en Daver es miserable. Apenas me alcanza para la renta, los gastos básicos, el diezmo damul y las medicinas de Benj. Es tan frustrante. Esos medicamentos son sólo para calmarle el dolor, mientras el Criside sigue comiéndoselo segundo tras segundo.

		Viera iba a expresar alguna condolencia, pero le dio pereza.

		—Te he hablado de la familia Bernarbh, ¿verdad? —prosiguió Mackol, después de un sorbo—. Seguramente sí. Cada vez hay más casos de Criside en Astralvia, pero la tragedia de la familia de esta tal Esther Bernarbh me conmueve. ¿Ella también lo tiene? Me gustaría conocerla.

		—¿Para qué? No irás a consolarla asegurándole que ya viene el Más Grande, ¿verdad? —Viera le guiñó el ojo sin sonreír.

		—¿Por qué siempre te burlas de mis creencias?

		—¿Te lo tengo que explicar?

		Ella también bebió de su vaso de ginebra, a pesar de que ya no le apetecía, pero la bebida hacía que la velada resultara menos latosa. Decidió ir al grano.

		—La semana que viene, Creepel anunciará los seleccionados para Paltrum. Sabes que no soy buena para los rodeos, así que seré franca. Lo más probable es que no te seleccionen. Lo siento. Sé cuánto anhelas un mayor reconocimiento. Le has dedicado tu vida a Daver, pero no hay nada que yo pueda hacer.

		Mackol arrugó el rostro y apretó los labios. Su dedo índice frotó el tope del vaso, generando un sonido agudo y rechinado que molestó a Viera.

		—¿Abogaste por mí ante el viejo? —preguntó él, observando la mesa.

		—Tú sabes que sí, pero él no se mostró interesado. Estos últimos meses, ha estado más insoportable que nunca.

		—¿Y de lo otro que me habías comentado? ¿Es un hecho?

		—Sí —dijo Viera, posando sus codos en la mesa y entrelazando los dedos—. Aris Castilho será el representante oficial.

		Mackol bebió una gran porción del vaso. Le sonrió a Viera con un rictus de resentimiento que ella conocía bien.

		El damulismo ha sacado lo peor de ti, Mackol Gravis.

		—¿Y lo de Follvertam? —preguntó él, casi con la boca cerrada.

		—Creepel no suelta nada.

		Mackol terminó su bebida, colocó el vaso sobre la mesa con fuerza y se puso de pie.

		—Cada vez eres menos convincente, Viera Lenz —dijo, con dicción mejorada, como si el alcohol se hubiera escapado de sus venas—. Estás perdiendo tus buenos atributos de mentirosa. Es obvio que no intercediste por mí. Y lo peor de todo, ahora te reservas la información. Por favor, la próxima vez que nos veamos, recuerda quién te ha apoyado siempre y quién es tu verdadero socio. No, no es Follvertam. —Se dio media vuelta y caminó hacia la salida.

		Viera sacó el Integrado de su bolso, pagó la cuenta y lo volvió a guardar. Permanecería unos minutos más en el Movasi, reflexionando sobre la ingenuidad de Mackol Gravis.

		 

		Un día después de la muerte de Creepel, Viera renunciaría a Daver y trabajaría para Microxing por una semana. No entraría en su nómina y tampoco iría a sus oficinas. Mackol la acosó durante días con decenas de mensajes y llamadas a sus anteriores códigos de contacto. Al principio, ella solía revisarlos al final de la jornada, a pesar de cuánto la aburría, hasta que lo bloqueó por completo. De todas maneras, aún faltaba un encuentro más.

		Un día de finales de agosto a media tarde (un mes después de la muerte de Creepel), Viera le envió un mensaje encriptado a Mackol:

		“¿Vamos al Teatro María Teresa?”

		 

		Viera se vistió menos elegante que de costumbre, con una chaqueta de cuero que parecía propicia para la ocasión. Salió de su apartamento a las siete. La noche era nubosa, con una tímida lluvia. Poco después, cogió el autobús.

		Durante el trayecto, Viera observó los suburbios desolados y míseros de Conespa. Cuán quebrado estaba el sistema astralviano; hacía falta un ajuste, urgente. También, pensó en los damules. Esta nueva religión atraía a astralvianos de todos los extractos sociales. Mackol era un ejemplo de eso: ingeniero con postgrado y fiel damul. Meses atrás, él le había dicho algo como esto:

		—Hay que luchar por lo que se envidia. Una vez que anhelamos algo, sin importar de quién sea, ya es nuestro, por mandato y gracia del Más Grande. Por eso tenemos que tenerlo a toda costa.

		Viera, con bastante Kim y ginebra en su cerebro, había soltado tantas carcajadas que hasta había llorado y le había dado hipo.

		Ahora, se volvía a reír al recordarlo, mientras se apeaba del autobús en la sórdida parada de Calhman, donde un nido de gente con vicios bizarros vivía en extrema pobreza y sin ninguna autoridad. Era un distrito más peligroso que Tizoni.

		Viera abrió su paraguas y avanzó a paso lento por los senderos furtivos y opacados. Parecía haber menos escombros en los extensos terrenos que la última vez. Al rato, entró en la antigua zona industrial de Conespa, la cual ahora presentaba construcciones sin fachadas y cientos de casas deterioradas entre minúsculas fábricas antiguas: los restos de una época poco gloriosa. Como siempre, Viera sintió que entraba a un gigantesco, destartalado y surrealista coliseo.

		Al poco tiempo, luego de recorrer un amplio camino atestado de marga, pasó una planicie vacía y llegó a una antigua fábrica de alimentos enlatados. Su fachada estaba carcomida y deshecha. La lluvia comenzó a arreciar y el cielo nublado retrató un escenario más sombrío que de costumbre. Viera avanzó hasta lo que antes fuera la entrada al parking, una verja oxidada con grandes agujeros. Anduvo un poco más y alcanzó uno de los resquebrajados bloques, el del centro. Allí se había llevado la administración del lugar en sus mejores tiempos. Tenía un gran agujero en el medio: la entrada.

		Viera entró, cerró el paraguas y lo colocó en un pequeño rincón oscuro. Dio unos pasos, mirando de soslayo. Era improbable que algún renegado de Calhman anduviera por allí, pero tenía que ser precavida. El corredor era un sendero a las tinieblas. Activó la luz azul de su Integrado, aunque era muy tenue; de todas formas, ella se sabía la ruta.

		Al final, y siempre en línea recta, llegó a la escalera. Subió sin prisa. Todo era silencioso. Pronto, alcanzó el segundo nivel. Pasó de largo varias puertas sin marcos en el estrecho corredor. La última estaba iluminada desde dentro de lo que en su momento fuera la oficina de la gerencia de la fábrica: el punto de encuentro. Viera entró y apagó la luz de su Integrado. La lámpara portátil que yacía en el suelo la encandiló.

		Mackol estaba de pie. Apoyaba su espalda en la pared más alejada de la puerta y tenía una pistola en su mano. No estaba mojado. Ella se dirigió a la ventana rota frente a la entrada; el paisaje de afuera era descorazonador. Sacó una minitoalla de su bolso y se secó la cara.

		—Me imaginé que llegarías antes —dijo Viera.

		—Llevaba días esperando la invitación al Teatro María Teresa. —Mackol se le acercó hasta quedar a pocos metros de ella—. Veo que llevas la misma chaqueta que usaste cuando nos conocimos.

		—Oh, ¿en serio? —Ella observó su chaqueta sin interés—. Bien, aquí estoy, por última vez.

		—Me debes una explicación.

		—¿Deber? Mmm, ¿alguna vez entendiste nuestra asociación?

		—Teníamos un trato.

		—Ay, mi querido, Mackol. ¿Cuánto hace que nos conocemos? ¿Diez meses? ¿Crees que fue accidental ese encuentro en los centros de estudios de Daver? A ver. Ya yo era la secretaria de Creepel y estudiaba idiomas azhiáticos. Tú hacías un curso de robótica cuántica en la sala de al lado. Coincidencia, ¿no?

		—¿Eso qué tiene que ver? Éramos aliados.

		—Por Kepler, qué poco profesional. Tus planes infantiles para escalar en Daver, tus lloriqueos, tu obsesión con Castilho nunca me importaron. Tú eras una fuente de información, nada más. Yo sólo hacía mi trabajo, uno que concluyó el último día del proceso de selección para el Congreso de Paltrum. Me imagino tus pataletas al confirmar lo que ya yo te había adelantado.

		—Mientes. —Mackol siguió atacándola con sus ojos—. Tú siempre estuviste con ellos. Me traicionaste. Fui un imbécil. Sólo me utilizaste y luego me delataste ante Creepel. Por eso eligieron a ese payaso de Aris Castilho y no a mí: todo es tu culpa. Es que está tan claro. Pero ¿por qué, Viera? Sólo tenías que abogar por mí, ayudarme a que Daver cumpliera con lo que me habían prometido cuando me contrataron. Tú más que nadie sabes cuánto necesito que mejore mi situación económica.

		Viera sacó un cigarrillo del bolsillo de su chaqueta.

		—Esto es lo que quería ahorrarme. —Comenzó a fumar y observó la ventana—. Microxing lanzó al mercado un nuevo robot de amistad. Es un éxito y...

		—¿Lo estás disfrutando?

		—En realidad no, pero eso no es de tu incumbencia. —Se giró y lo miró a los ojos.

		—¿Te atormenta la conciencia o extrañas a Creepel en la cama?

		—Buh, Patético. Tu flojera mental es desconcertante. Por favor, haz un esfuerzo por entenderlo de una buena vez. Creepel era un viejo complicado, inflexible. Aceptó el subsidio de Follvertam creyendo que de alguna manera podría librarse de los pagos que ésta le exigía. Él habría subastado sus ojos con tal de participar en Paltrum. Como te he repetido tantas veces, él no estaba dispuesto a cumplir las tres exigencias de Follvertam. Todas le parecían desquiciadas, una trampa donde Winston Follver se lo comería vivo más temprano que tarde. No es un secreto que Creepel jamás volvió a confiar en él luego que Follvertam asumiera la producción de los nano-chips para el Proyecto Michel. Yo lo animaba a que pagara su parte del trato. Lo intenté de todas las formas posibles: fallé.

		—¿Cuáles eran las otras dos demandas de Follvertam?

		Viera fumaba con serenidad. Sabía que esa actitud esquilmaba aún más los frágiles nervios de Mackol.

		—¿Crees que te lo voy a decir? ¿Ni siquiera lo intuyes? Estoy segura de que los borrachitos de los bares astralvianos ya tienen teorías conspirativas al respecto.

		—¿Por qué Follvertam le exigía a Daver que hundiera al anormal de Castilho? —Mackol alzó la voz—. ¿Por qué añadir esa tercera cláusula tan estúpida?

		—Oh, eso, claro, una de las cosas más importantes en tu vida: Aris Castilho. Si al menos Creepel hubiera cedido en eso, ¿verdad? Lamentablemente para nosotros, sucedió lo contrario. Él investigó a fondo a Aris, sospechando que ese tipejo pudiera ser un espía o algo más de lo que aparentaba. No descubrió nada raro. En vez, admiró el espíritu libre de Aris, su discreción en los temas corporativos y lo bien que desempeñaba sus labores sin quejarse. Le encantó que el tipo no se metiera en habladurías de pasillos y que no intentara hacer una carrera con trampas. ¿Qué te parece? El incomprensible interés de Follvertam por alguien tan insulso como Castilho hizo que Creepel lo exaltara y lo viera como algo más profundo de lo que es.

		—Pero eso no era suficiente para nombrarlo el representante oficial de...

		—Para Creepel sí. Y creyó que si hacía lo opuesto a lo que Follvertam demandaba, se enteraría de las verdaderas intenciones de Winston Follver.

		Mackol retrocedió unos pasos y apretó sus puños. La tensión en su mandíbula y en su rostro se amplificó. Por primera vez, Viera sintió algo de empatía por él.

		—Lo que dices es pura mershk, Viera. Fuiste tú quien propició que Creepel me sacara del juego.

		—¡Por Kepler! Piensa un poco. No le interesas a Daver. Eres mercancía quemada, predecible y barata. Eso es todo. Lo de Aris no tiene nada que ver contigo, pero tú te has obsesionado con él.

		—¿Por qué te convertiste en una soplona y fuiste a Microxing para vomitar toda la información de Daver? ¿Qué papel juega Microxing en esto? ¿También van a vender su alma?

		Viera arrugó su rostro y se arrinconó en una esquina de la sucia oficina. Terminó su cigarrillo y lo tiró al suelo.

		—¿Cómo te enteraste? —preguntó.

		—Tengo mis medios. Dime lo que necesito saber y los dos salimos ganando.

		Ella se agitó el cabello. El semblante de Mackol se había tornado más áspero y desencajado.

		—Debiste enfocarte en ti, en tu trabajo —dijo ella.

		—Muy oportuna la muerte de Creepel, ¿no?

		Viera se dejó caer en el rincón. Él permaneció de pie.

		—Sigues divagando en tu fantasía —dijo ella.

		—Ya deja el circo —gritó Mackol—. Dime la verdad; me la merezco.

		—La verdad ha estado enfrente de ti todo el tiempo. —Ella se preparó otro cigarrillo. Percibió el leve zumbido de la agitada respiración de Mackol—. Tu fanatismo por esa religión te tiene idiotizado. Botaste tus mejores oportunidades en Daver por tus celos. El único culpable de que seas un empleado mediocre, más pendiente de los rumores y de las telenovelas de Daver, eres tú, nadie más. Sí, eres uno de los mejores ingenieros, pero también, uno de los peores trabajadores.

		El rostro de Mackol se enrojeció.

		—¿Por qué sólo estuviste una semana en Microxing? —preguntó.

		—Eso no es asunto tuyo.

		—Lo es desde que me echaste a un lado. ¿Cuánto te está pagando tu proxeneta Follvertam por ser su zorra?

		Viera se levantó. Lo miró de la misma forma en que miraría a un baño sucio. Sonrió.

		—Quizá, si te dedicaras a investigar sobre el verdadero origen de tu religión, en vez de seguirla a ciegas, comprenderías mejor.

		Mackol se aproximó a ella.

		—¿Qué tiene que ver el damulismo en todo esto? —estalló él.

		Viera dio unos pasos por el pequeño cuarto y se volvió a asomar por la ventana. Contempló el desolador paisaje de Calhman una vez más y se giró.

		—Todo —dijo, mirándolo sin pestañear.

		Recogió la lámpara portátil del suelo y caminó hasta la puerta. Los pasos de Mackol retumbaron detrás de ella hasta que él la alcanzó. Recorrieron el pasillo en silencio, bajaron las escaleras hasta el primer nivel y prosiguieron hasta la entrada principal. Viera tiró su cigarrillo en el suelo y la boca del revolver de él le presionó el abdomen. Ella miró a Mackol como si él la atacara con una pistola de agua. Sin que a él le diera tiempo de reaccionar, Viera dejó caer la lámpara y sacó dos armas de fuego de los bolsillos de su chaqueta. Apuntó una en la sien de él y la otra en los testículos. La luz de la lámpara se apagó.

		—Suéltala —dijo ella, desde las sombras. Mackol obedeció—. Entonces, ¿qué prefieres? ¿Muerte rápida o una vida sin la poca hombría que te queda?

		Ella recogió la lámpara, le dio unos toques para volverla a prender y agarró el revólver de Mackol. Guardó sus armas en su chaqueta y la de Mackol en su pantalón. Sonrió con cierta burla, cogió su paraguas y salió del bloque. Seguía lloviendo con fuerza. Luego de unos pasos, miró por encima del hombro y sin detenerse. Mackol la alcanzó, casi arrastrando los pies. Viera se detuvo y se giró. Ambos se observaron mientras sus cuerpos se empapaban.

		—Estoy al tanto del envenenado reporte que acabas de enviar a la gerencia del Departamento de Ingeniería de Comunicaciones Avanzadas —dijo Viera—. Llevabas semanas trabajando en él, con la esperanza de que esta vez sí te tomaran en cuenta.

		—¿Cómo te...?

		—Nunca te diste por vencido, y eso es admirable. Pero este juego estaba por encima de tus capacidades. La verdad está por llegar. Muchas veces, ni siquiera imaginamos la estrecha relación que tenemos con las personas que tanto odiamos. Tu vida está ligada a Aris Castilho, mucho más de lo que tú estúpida mente descarriada podría concebir. Y no sólo a él, sino a dos personas más. Una de ellas es esa mujer que conociste hace más de un año, en aquel cumpleaños de Benj.

		Mackol frunció el ceño e hizo un gesto como si acabara de comer algo picante.

		—¿Jéral Murh? —preguntó.

		—Cuánto te perturbó esa mujer, ¿verdad? Y la otra es alguien vital para tus credos damules. —Viera le acarició la frente calada y aproximó su rostro al de él—. Mackol, me refiero a Esther Bernarbh. No sé si alguna vez llegarás a conocerla, pero estoy segura de que guardas una estrecha conexión con esa pobre lunática.

		Se marchó con paso apresurado. Al rato, se detuvo y se volteó. Mackol continuaba en el mismo sitio, inmóvil. Él contemplaba una figura alta y sombría que estaba delante de una oxidada verja a decenas de metros y que avanzaba lentamente hacia él.

		Mackol Gravis estaba listo para su Renacimiento.
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		—Ésta será nuestra última consulta por mucho tiempo —dijo la psicoanalista.

		Como de costumbre, Aris conversaba con ella a través de su Integrado. Sólo alcanzaba a verla hasta los hombros. Detrás de ella, el mismo fondo grisáceo.

		Aris acababa de almorzar. Se encontraba en el Parque Locrian, a cuatro estaciones de Trinont, sentado en un banco frente a un lago vacío. Desde que había regresado del Congreso de Paltrum, frecuentaba ese lugar en su hora de almuerzo, al menos tres veces por semana.

		—Tenemos como media hora, me parece poco —dijo él.

		—Créeme. No lo será. —Ella bajó la mirada y se produjo un sonido metálico de acople.

		Aris supuso que ella había conectado su Integrado al escritorio. Había cierto cambio en la doctora. Algo la hacía ver más interesante, más atractiva, aunque él no sabía lo que era. ¿Sería esa camisa de color naranja?

		—Me dio su nombre: Jéral. Antes de eso, me bombardeó con una ristra de preguntas existenciales y desconcertantes. Todavía las estoy digiriendo. Pero ya no tengo dudas de que ella propició los dos encuentros. Estas últimas semanas, seguí corriendo hasta la calle Pristach al salir del trabajo: sin éxito. Ayer visité otra vez Microxing y pregunté por ella en recepción. Se negaron a decirme su apellido. Sin embargo, me enteré de que ya no trabaja allí. Renunció el día siguiente de cuando la vi; era una pasante que pocas veces tenía que ir a la oficina. No tiene sentido buscarla en la Red Global sin saber su apellido. Así que debo mantenerme en su juego.

		—Entonces esperas un tercer encuentro. Mientras tanto, ¿qué vas a hacer?

		—Lo cotidiano: trabajar, escuchar buenos clásicos de rock progresivo, probar nuevos cruas...

		—Eso quiere decir que esta Jéral, con tan solo dos fugaces cruces, ha eclipsado tus principales dilemas existenciales. Interesante.

		—Tiene poco sentido, cierto, pero es una chispa exquisita, y tan necesaria.

		—No sabes nada de esta chica. Sólo la has visto dos veces. ¿Has pensado en que quizás no la vuelvas a ver?

		—Eso no va a pasar.

		—Contesta la pregunta.

		Aris desvió la mirada al lago.

		—No me lo planteo. Va a haber un tercer encuentro; no tengo dudas sobre eso.

		—¿Y tampoco vas a reflexionar sobre su posible identidad, su extraña relación contigo? No puedes olvidarte de cómo la conociste. Trabajó en Microxing, el principal enemigo de Daver. ¿No te parece sospechoso?

		—Como dije antes, no necesito mi parte racional en este momento.

		—Es extraño oírte hablar así. Te lo he dicho varias veces: debe haber un equilibrio entre razón y emoción. Ahora andas enfrascado en lo último.

		—Sólo en lo que se refiere a ella.

		—En efecto. Y no es la primera vez que ocurre. Lo que pasa es que hacía tanto tiempo que no lo experimentabas. ¿Recuerdas cuánto?

		Aris se encogió de hombros y puso cara de circunstancia.

		—Tú sabes que sí —dijo.

		—En Redima, cuando cursabas tu último semestre en la universidad, empezaste una aventura con aquella jovencita. Ella te trató como a una divinidad. Tu primer noviazgo formal, y mira cómo acabó.

		Aris frunció el ceño. Respiró profundo.

		—No hay un día en que no lo recuerde, pero eso pertenece al pasado. Sucedió hace diez años. ¿Por qué lo traes a colación? Jéral no es una sustituta o la oportunidad para alguna porquería del psicoanálisis. ¿Quién no ha cometido errores? ¿Quién no lastimó a alguien en algún momento? ¡Ya basta! Ivette fue la primera ilusión, pero culminó en tragedia. Jéral es real; tal vez, lo más real que he tenido en mucho tiempo.

		La psicoanalista le escudriñó el semblante, con cautela, profesionalismo.

		—Bueno, veremos lo qué sucede —dijo, después de un minuto—. Mi último tópico es el de siempre: el sueño.

		Aris no respondió de inmediato.

		—No lo he vuelto a tener desde el segundo encuentro.

		La psicoanalista se levantó del asiento. Era la primera vez que lo hacía durante una consulta. Aris atisbó un poco más de su figura en la pantalla de su Integrado, mientras ella se alejaba de la cámara.

		—Eso es bueno. Al parecer, has conseguido vencer al Aris que tanto detestas, el que crees que podrás sepultar mientras esta Jéral permanezca en tu vida de una forma u otra. Ahora bien, no te seguiré atendiendo; mi labor ha terminado.

		Una mujer vestida con una blusa color fucsia y pantalones negros, de cabello largo, cobrizo oscuro y ondulado, se acercó a la doctora desde uno de los costados de la pantalla. Le acarició el cabello, colocándose detrás de ella. Luego, le acarició el abdomen, dando unos pasos hacia atrás para alejarla más de la cámara. ¿Quién era? Resultaba conocida. Entre la exaltación y la duda, Aris imaginó que la extraña era Jéral. ¡Por Marte! Me convertiría en damul.

		—Me despido, Aris —dijo la psicoanalista—. ¡Por Follver, esto te va a encantar!

		La doctora se separó de la otra mujer, se acercó de nuevo a la cámara y giró su Integrado, enfocándolo a un ventanal de cristales opacos. Aris lanzó una exclamación: el gigantesco pentágono de Vertam abarcaba gran parte de la pantalla de su Integrado. Pequeños terrenos llanos y de bajas tonalidades, los cuales concluían en una manada de construcciones plomizas y de dimensiones desiguales, rodeaban la enorme estructura.

		Su respiración se atascó.

		Cuando él se disponía a finalizar la conexión, la doctora volvió a aparecer en la pantalla. Caminó de espaldas al ventanal. Allí se quedó por un instante, observando a Aris con una sonrisa burlona. La otra mujer la alcanzó, la tomó por el cuello con suavidad y la condujo hasta el escritorio. La psicoanalista le dio la espalda a Aris y, sin girar la silla, se sentó en el reverso de ésta, apoyándose en el respaldo. Al frente de ella, la otra mujer le alzó la barbilla y le dio un beso corto en los labios; con la otra mano, le alzó la camisa y jugueteó con un lunar en la espalda de la psicoanalista. A los pocos segundos, la doctora dejó caer su cuello y se quedó inerte, paralizada. La otra mujer le giró la inmóvil cara para mostrarla a la cámara.

		Aris saltó del banco, sin soltar su Integrado.

		¿Qué era eso? ¿Un androide? No era posible. Lucía igual que un humano. Hasta ahora, nadie había construido un robot así. ¿Qué era? ¿Un Bradbycon? Supuestamente, en el mundo ya no quedaba ninguno de estos humanos con partes robóticas y chips en sus cerebros. ¿A quién le había desnudado su mente todos estos meses?

		La visitante enderezó a la doctora en la silla para que quedara en la misma posición en la que siempre estaba cuando atendía a Aris. Haló el asiento hacia atrás y se aproximó más a la pantalla. Él había visto antes a aquella mujer.

		—No más consultas, Aris Castilho —dijo—. Reprogramaremos nuestra terapeuta para otro infortunado. —Lo observó sin pestañear, exhibiendo confusión, enfado.

		La comunicación se cortó. La mente de Aris naufragó en las desvariadas mareas del limbo, pero entonces él recordó cómo había conocido a aquella psicoanalista.

		Para ese entonces, él se ahogaba con millones de ideas que no podía compartir con nadie y que necesitaba expulsar de su cabeza. Había buscado varios candidatos en la Red Global, y algunos de ellos parecían confiables. Entonces recibió aquel correo bastante creíble donde se detallaba la experiencia de esta psicoanalista, con una abrumadora cantidad de clientes satisfechos, incluyendo prominentes personalidades de Astralvia. Pautó la primera consulta sin dudarlo, algo poco común en él. El resultado fue tan satisfactorio que ella lo convenció de que era la indicada. Él haría todos los pagos a nombre de ella en la Red Global.

		La conversación con el oficialmente desaparecido Mackol. El subsidio de Follvertam para Daver. El tal Rubens Aldens, a quien Aris nunca volvió a ver. Su elección como representante de Daver para Paltrum. La muerte de Jon Creepel. ¿Quién era Jéral? ¿Cómo sabía lo del proyecto de Microxing? ¿Qué significaba ese tal Púlstar?

		Por Marte. ¿Qué es lo que está pasando? Y esa mujer... ¡claro! Era ella, Viera Lenz, la principal secretaria de Creepel. Lucía distinta, el cabello, quizá, pero era ella. ¿Cómo?

		 

		Aris regresó a la oficina después de almorzar. El nuevo y joven empleado que le habían asignado entrenar se mostraba tan ansioso como en la mañana.

		—¿Terminaste el recorrido virtual por la empresa? —preguntó Aris. ¿Cómo es que se llama este tipo?

		—Sí, tal como me lo pidió. Aunque llevo una semana estudiando la empresa desde la Red Global.

		—¿Una semana?

		El joven empleado asintió con una amplia sonrisa.

		Aris no disimuló su desinterés. Sus pensamientos revoloteaban dentro de un torbellino. Por primera vez en su vida, experimentaba un temor puro, como si tuviera navajas dentro de su estómago. Presentía que pronto se desvelarían los misterios y que sus repercusiones serían letales.

		La primera parte del entrenamiento culminó a las cinco. Aris no daba más. Sin embargo, la junta directiva había convocado una reunión de última hora en el Salón Principal. El último evento en aquel auditorio había sido el del proceso de selección de Paltrum. Aris elucubró sobre las posibles razones de la reunión. ¿Nuevas estrategias basadas en el éxito obtenido en Paltrum? ¿Sería que lo iban a ascender, y por eso él estaba entrenando a ese tipo? O quizá... Volvió a pensar en el nido de serpientes que Mackol le había presentado meses atrás en aquella conversación. Ahora, las serpientes se habían triplicado.

		¿Qué está sucediendo?

		 

		El Salón Principal acogía a cientos de empleados de Daver. A diferencia de la última vez, Aris fue uno de los primeros en entrar. Buscó su butaca y se sentó, meditabundo, abstraído del mundo. Hubiera preferido saltarse aquella reunión, pero las repercusiones por tal ofensa eran unas multas que duplicaban su salario.

		Pronto, el auditorio se llenó con más gente que en el evento anterior. Algunos empleados estaban de pie en los elegantes corredores de estilo barroco. Al rato, la alta gerencia apareció y ocupó sus respectivos puestos en la tarima.

		Las pantallas de ambos costados de la sala mostraron la imagen de un hombre sesentón parado en el centro de la tarima: Saulh Lesh, el CEO de Daver. Los espectadores se pusieron de pie y aplaudieron; algunos fueron más efusivos que otros. Aris permaneció sentado.

		—Buenas tardes, compañeros de Daver —saludó Lesh, con un dejo ufano entretanto todos volvían a sentarse—. Los hemos reunido para explicarles en detalle sobre Paltrum y sobre las nuevas directrices para lo que queda de año. No obstante, primero les platicaré acerca de algunos asuntos de importancia. Como todos ustedes saben, mi principal compromiso es que la memoria del fundador de Daver, el gran Jon Creepel, permanezca en alto, impoluta. Es por eso que todo lo referente a su partida es, y será siempre, un tema prohibido. Un hombre como Creepel no merece que los cotilleos o las absurdas especulaciones ensucien su admirable legado.

		Una pausa de silencio absoluto.

		—Hablando de otro tema, sabemos que la excelencia no es una labor exclusiva de la directiva. Ahora, y más que nunca, necesitamos del apoyo de ustedes, de su dedicación para esta familia tan unida. Juntos vamos a ser los mejores; no me cabe duda. En Redima, logramos un éxito sin precedentes. Somos la envidia de empresas como Microxing, Kelh y muchas más. Y estoy convencido de que en el próximo Congreso de Paltrum vamos a llegar a ser no los terceros, sino los primeros. Acompáñenme si quieren continuar siendo daverianos forjadores de gloriosos destinos.

		Algunos aplausos engalanados sonaron en el auditorio.

		—Eso está bien, eso está bien. Pero no todas las noticias son rosas. La Policía de Conespa aún no ha descubierto el paradero del ingeniero Mackol Gravis. Como algunos de ustedes deben saber, él anda desaparecido desde finales de agosto. Ya han pasado dos meses. Roguemos a Dios por que él esté bien y por que se reintegre pronto a sus labores. Todos lo extrañamos y lo necesitamos.

		»Cuando Mackol regrese, no importa cuando sea, lo recibiremos con los brazos abiertos. En Daver nos preocupamos por el bienestar de nuestros empleados. A veces, ustedes pueden sentir que los atosigamos y que los tratamos de una forma impía, todo por lograr el resultado adecuado y por ser los mejores, pero también comprendemos sus necesidades como seres humanos. No queremos que le dediquen la vida a la empresa, sino que vivan en paz y que nos unamos cada vez más para ser los primeros en el mundo. Si no están a gusto, si creen que no están rindiendo, contáctennos. Juntos hilvanaremos una solución. No somos máquinas, sino personas con oportunidades de mejora. La relación siempre debe ser ganar-ganar.

		»Ahora bien, quisiera hablarles sobre un hecho que ha estado ocurriendo en las últimas semanas; tuvimos que tomar ciertas medidas. —Saul Lesh endureció el tono—. Como dije antes, en Redima conseguimos el éxito. La labor de todos los seleccionados, incluyendo la de su líder, el ingeniero Aris Castilho, fue sobresaliente, inspiradora. Sin embargo, recientes acontecimientos nos hacen dudar sobre la confiabilidad de este talentoso empleado. Esto nos llena de una vasta pena. Les explico los hechos.

		Las navajas dentro del estómago de Aris se abrieron camino hasta alcanzar la parte baja de su abdomen. Comenzó a sudar con una notable dificultad para respirar.

		—El señor Castilho descuidó su trabajo para resolver asuntos personales. —Lesh alzó la voz—. Además, realizó dos sospechosas visitas a Microxing, hecho que nos hizo dudar sobre sus verdaderas intenciones con Daver. Pero lo que más nos asombró fue un reporte que nos facilitó el gerente de su departamento. Éste contiene diversas conversaciones de este traidor con otros empleados de Daver. Una de esas charlas (la que más nos llamó la atención) la tuvo con el ausente Mackol Gravis. Allí se nota el desprecio que Aris Castilho tiene por nosotros, su falta de ética y su aversión al trabajo. Este audio evidencia que él sólo labora en Daver porque no le queda más remedio, por un simple salario. Por la sagrada Madre de Zorth, no queremos un empleado así con nosotros. Ser daveriano significa vivir para Daver, amar a Daver por encima de cualquier cosa. Así que hoy prescindimos del ingeniero Aris Castilho, por traición a los principales estatutos de lealtad y de compromiso a Daver.

		Una desolación amarga, indomable. Aris se visualizó dando vueltas entre todas las miradas acusadoras del salón: el juicio implacable sobre su persona. Como suele ocurrir en los grandes descensos de los humanos, el afectado es el último en enterarse, mientras los conocidos guardan el secreto y algunos hasta se regocijan desde antes de la caída. Qué se abra un hueco en el suelo y me trague.

		El turbio murmullo de la multitud lo envolvió. La gente del auditorio parecía una horda de inquisidores en contra de él y la gesticulación de Lesh se mostraba fragmentada. El bisbiseo aumentaba. Por Marte, voy a explosionar.

		—Señor Castilho —dijo Lesh, lejos de la bruma—, por favor salga del auditorio y espéreme en mi oficina. Dos guardias lo escoltarán.

		Imágenes grotescas aparecieron en la mente de Aris: los nuevos peones del club daveriano entrando en el auditorio, entre ellos, el aprendiz que él había entrenado ese mismo día. Todos ya lo sabían. Mackol, donde quiera que se encontrara, regodeándose en su triunfo. Los compañeros de trabajo, arqueando las cejas y cuchicheando sobre el asunto por más de una semana. Y él, sumido en el desamparo más absoluto, desconectado de la realidad.

		Aris tardó en obedecer. Las dos pantallas del auditorio mostraron su rostro carmesí e hinchado, aunque los espectadores lo contemplaban a él en persona. Así pasaron unos minutos hasta que Aris se puso de pie. El murmullo fue mayor, incluyendo algunas risotadas y ciertos comentarios de deleite y satisfacción. La tortura en su vientre se incrementó, se le subió la tensión y la crispación en su cuerpo se intensificó. Aris escaneó la sala para ubicar a alguien que debía estar allí: Rubens Aldens.

		El pequeño individuo lo observó desde la salida, haciendo un pequeño círculo con los labios y arqueando las cejas. Aris fue hacia él.

		Rubens Aldens inició la huida, perdiéndose rápidamente entre la multitud. Aris se esforzó por seguirlo, esquivando la gente con tropezones y codazos. Todo el auditorio se puso de pie. Los guardias intervinieron y contuvieron a Aris, entretanto Rubens se evaporaba.

		Ya casi en el umbral de la escabrosa salida, y siendo escoltado como si fuera un criminal, Aris la avistó. Ella estaba de pie entre la multitud, mirándolo con los ojos brillantes y los labios cerrados. Él sólo alcanzó a verle la cara.

		Jéral.

		El CEO Lesh presentó a los nuevos ingenieros de Daver. Pidió un fuerte aplauso para darles la bienvenida.

		Y el aplauso retumbó… en lo más profundo del corazón de Aris.
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		Castilho. Murh. El Kim.

		Después de dos días, recobré el conocimiento.

		Otro intento fallido.

		Había fumado demasiado Kim. Ese exceso neutralizó el efecto del néctar venenoso que entraba en mi sangre. ¿Por qué me excedí con mi vicio preferido si esto podía entorpecer mi gran acto? ¿Sería porque mi subconsciente se rehusaba? ¿Él había sido el responsable? ¿Por qué?

		Vamos, Esther, tú lo sabes. La meta faltante.

		¿Quién lo diría? Mi vicio y mi subconsciente descarriado me habían salvado. Me quedaba algo por hacer. Sí, se lo debía a mis padres. Antes de irme de este mundo miserable y sin sentido, buscaría una explicación a sus últimas palabras.

		Me tomó casi un mes arreglar todos los asuntos económicos y sociales antes de desaparecer de Veldoren: vendí mi auto, la casa de mis padres y varios enseres inútiles. La cuenta bancaria familiar se abultó tanto que el Banco Felicidad (donde mis padres habían tenido sus ahorros desde hacía más de veinte años) me acosó por varios días para expresarme lo maravillosa que yo era y para guiarme por los valles del paraíso. El gerente se mostraba tan afectado por la muerte de mis padres. Tuve que soportar una videoconferencia (por supuesto que no iba a ir hasta allá) con el gerente del Banco Felicidad y el contador de la familia. Luego de dos interminables horas, logré lo que quería: doné el setenta por ciento del dinero a la investigación sobre el Criside. El otro treinta sería para mi misión. Una vez la terminara, lo que quedara (estaba segura de que sería una cifra astronómica) iría para el orfanato de Veldoren, el más grande y pobre de Astralvia.

		Ahora, luego de tanto tiempo alejada de la sociedad, viviendo una existencia zanjada y furtiva, le estamparía un sello oficial a mi destierro.

		Una mañana lluviosa y oscura de febrero, le entregué las llaves de mi antigua casa al nuevo dueño y caminé varias cuadras hasta la parada de autobús más cercana. Llevaba una maleta en cada mano, un bolso en mi espalda, y vestía un impermeable gris oscuro. Mis lágrimas se mezclaban con la lluvia. Una vez en el autobús, me senté al lado de una ventana para ver la ciudad por última vez.

		El escenario me resultó poco acogedor, más bien, fúnebre. Apropiada despedida. Durante varios minutos, sólo divisé la vastedad de la arboleda Yarfras. Al rato, los árboles dieron paso a las cuatro grandes torres de comunicación virtual que Daver había construido seis años atrás. Las pasamos y nos adentramos en el corazón de Veldoren.

		Los indigentes pululaban entre los comercios con fachadas deterioradas. Los improvisados puestos de mercado y las tiendas de proteína de insectos plagaban las aceras. Los elevados edificios gubernamentales eran los únicos que mostraban cierto mantenimiento y cuidado. Me dio escalofrío ver tanta gente después de tanto tiempo de aislamiento. Me sentí como un náufrago que regresaba a la civilización.

		La última parada fue la Estación Principal. Todas las líneas de autobuses y trenes de Veldoren partían desde allí; muchos decían que superaba a la Estación Central de Conespa.

		La Principal exhibía un diseño de castillo azul oscuro con una gruesa capa de vidrio negruzco que adornaba su fachada. Lucía opaca en medio de la lluvia. Esta estación es como yo, sin fuerzas para brillar en medio de la tempestad. Una vez adentro, entre sus tabiques negros de metal y el agitado tráfico de sus usuarios sobre su piso de gres, desaceleré el paso.

		Bajé por una larga pendiente movible y llegué al andén con destino a Conespa. Cuando el tren arribó, me ubiqué en una de las esquinas del vagón, a pocos metros de un grupo de cinco damules vestidos con largas túnicas blancas. Típico en mí, acostumbrada y adicta al oxígeno solitario, cerré los ojos y me enterré en las lápidas de mis pensamientos. Aquel mundo paralelo era un poco más cómodo, más seguro.

		No tenía un plan definido, pero debía honrar la memoria de mis padres. Lo primero era descubrir qué relación tenían aquellos dos nombres (Castilho, Murh) conmigo. Seguía sin ninguna información con respecto al primero; se trataba de un apellido poco común en Astralvia. Había elaborado una lista de quince posibles candidatos que investigaría uno por uno. Lo de Murh era más sencillo. Seguía convencida de que se trataba de Jessi Murh. Una vez en Conespa, iría a Follvertam y luego al Obelisco; esa torre gigantesca donde coexistían la Policía Federal y el Centro de Inteligencia de Astralvia.

		¿Alguien podría decirme por qué mis padres habían nombrado al Rey de Verwins antes de morir? ¿Y quién respondería la pregunta más insidiosa, la que convivía conmigo desde que yo era niña?: ¿qué tenía que ver yo con él?

		Abstraída en mis cavilaciones, no me percaté de que el tren aún no arrancaba. Al abrir mis ojos, el vagón estaba vacío. Los cinco damules continuaban en el mismo sitio, y cerca de mí había una pareja de pie con su hija de un poco más de un año. Al observar mejor a estos últimos, mis ojos se toparon con aquella mujer que yo tanto había amado. Mi corazón se aceleró, listo para explotar. Cuchillas apuñalaban mi estómago y mi piel se crispaba como si la recorrieran insectos con patas hechas de agujas. Era ella. ¡Por Venus! Eres tú, Emma. Casi dos años desde la ruptura. Deslumbrante como siempre. Y feliz, su rostro emanaba paz, alegría. Conversaba con su pareja, ambos tomados de la mano mientras la pequeña abrazaba las piernas del hombre. Me quedé inerte, pulverizada. Entonces, sus ojos se encontraron con los míos. Nos miramos por unos segundos. Sí, Emma, soy yo.

		Sus bellos ojos dejaron de brillar y se convirtieron en balizas de desprecio, apuntándome y quemándome por dentro. Ni siquiera me atreví a sonreírle, a mostrarle algún gesto de reconciliación. Ella cortó el contacto visual, sonrió a su hombre y le susurró algo al oído. Él hizo una mueca de disgusto y me lanzó una mirada despectiva, como si yo fuera un insecto asqueroso. Ey, estás casi en lo cierto. Emma lo haló para que salieran del vagón.

		Mientras se iban, la nené se volteó y me miró.

		Era tan linda. Pudo haber sido mi hija. Allí iba el bello futuro que yo había botado por mis demonios internos, por el khurfin Rey de Verwins, por mi mal carácter, por ser yo.

		Los damules se me aproximaron. Me levanté de mi asiento para esquivarlos, lánguida, con mi alma anestesiada y estremecida. Los cinco me obstruyeron el paso. Dos de ellos me tomaron a la fuerza mientras los otros recogían mi equipaje. Traté de resistirme, mas todavía no sabía cómo procesar lo que acababa de presenciar. Emma, Emma. Uno cogió mis brazos, otro mis piernas. Me cargaron entre los dos como si yo fuera una mujer herida que pronto montarían en una camilla. Chillé, pero un tercer damul me tapó la boca con su mano reseca y llena de arrugas.

		Me sacaron del vagón. Intenté quitarme esa mano de mi boca, liberar mis brazos y piernas. No pude. Estaba en posición horizontal, boca arriba, a un metro del suelo. El que me sujetaba los brazos guiaba el trayecto; los otros dos le seguían el acelerado ritmo. Los guardias nos miraron y eludieron la escena. Los mirones demostraron total indiferencia. Al poco tiempo, llegamos al último andén. Era más pequeño y modesto que los otros. Desolado. Uno de sus letreros decía Merlid.

		Me pusieron de pie, sujetándome por los brazos y sin liberar mi boca. Forcejeé, pero no logré moverme en lo más mínimo. Los cinco esperaban el tren como si fueran máquinas. Después de unos largos minutos, el transporte arribó.

		Los damules me tiraron al suelo del vagón vacío. Las puertas se cerraron al mismo tiempo que el vehículo arrancaba a toda velocidad. Cuando traté de levantarme, uno de mis captores se agachó, acercó su rostro al mío y abrió su boca para exhalar un polvo rojo en mi cara. Pronto, empecé a irme.

		 

		La salida de mi letargo fue lenta, con un dolor agotador y filoso en mi cuerpo, en especial en la cabeza. Abrí los ojos y una luz vigilante me abofeteó. Pestañeé hasta que mis pupilas se acostumbraron un poco.

		Me encontraba dentro de una cúpula elevada, puntiaguda y recubierta de metal. Sin ventanas, y con una estrecha puerta en uno de sus costados. Yo estaba acostada en el suelo de granito, sin ropa, tapada por una larga túnica roja de seda. Unos grilletes de acero adheridos al piso atenazaban mis muñecas y tobillos. Numerosos damules vestidos de verde oscuro estaban arrodillados alrededor mío, formando un círculo conmigo en el centro. De pie, y a pocos pasos de mí, un anciano delgado que vestía un fino camisón negro. La única luz llegaba desde la cúspide y me enfocaba como si fuera un reflector. El resto de la cúpula lucía mortecino. El lugar era silencioso, frío, y olía a una mezcla de arcilla con flores.

		Y yo que pensaba que mi vida no podía ser más miserable. Siempre podemos estar peor.

		—¿Dónde estoy? —balbuceé, casi sin voz. Cerré mis ojos; el potente foco de luz era insoportable. Probé alzar mi cuello, mas la aflicción en mi cuerpo me lo impidió—. ¿Qué es todo esto?

		Algo eclipsó la luz; ya no la sentía en mis párpados. Abrí los ojos.

		El anciano se había encorvado hacia mí y me miraba fijamente. Su cara apacible, serena me resultó conocida. Recordé las fotos familiares que mi madre solía mostrarme antes de que enfermara. Mi abuelo, quien había muerto cuando yo apenas tenía un año, aparecía en muchas de ellas. Mamá se emocionaba tanto, siempre diciendo que jamás había conocido un hombre más bondadoso y amable que él, y a juzgar por las fotos, no exageraba. Ahora, yo tenía un rostro parecido frente a mis ojos, recordándome a él.

		—Estás donde siempre has querido estar, Esther —respondió él, con voz entera, como la de un hombre más joven. Su dentadura postiza era perfecta y su aliento era intenso, mas no desagradable—. Aquí tienes tu mayor regalo. Ya es hora de que encuentres tu verdadero destino. Se acerca el momento de que seamos eternos.

		No, no así. Yo deseaba terminar mi vida de otra forma. Me lo merecía. En un lugar apacible, quizá, en alguna montaña inhóspita de Nouvall, con mis juguetes, mi soledad y mis ideas, después de entender el mensaje de mis padres. ¡Por Venus, cuánto los extrañaba!

		—No podía ser ni antes ni después —prosiguió, con esa aura de paz, de armonía.—. Lo entenderás en su debido momento.

		—¿Qué es este lugar? —Lo miré de soslayo.

		—Ésta es la región donde todo ocurrió: Verwins. Aún se respira su presencia, su legado. ¿Lo notas?

		¿Qué podía responder? Mi corazón se vaciaba; la desolación parecía acuchillarlo.

		—Bueno, es muy pronto todavía —dijo—. Apenas estás despertando de un largo sueño.

		Los damules a mi alrededor seguían de rodillas, inclinando su cabeza hacia el suelo y murmurando algún tipo de rezo.

		—¿Cuánto tiempo? —pregunté, recuperando mi voz.

		—No mucho, casi tres meses.

		Esas palabras fueron granadas que explotaron dentro de mis nervios.

		—Por el calendario que te riges —continuó—, estamos a finales de abril. Andamos un poco retrasados, pero no nos angustiemos; ya tu cuerpo va asimilando el tratamiento. Aún debemos esperar unos meses más para que lleguen las visiones.

		—¿Visiones?

		—Sí, Esther, las que te darán las respuestas que has buscado toda tu vida. —El abuelo se animó—. Pero primero, tienes que desechar esos pensamientos fútiles de tu cabeza. Aquí te sanaremos; no tendrás ningún obstáculo en tu aprendizaje, en tu entrenamiento.

		—¿Por qué yo? Jamás pedí esto.

		—Te equivocas. —El anciano se irguió y el foco de luz retornó—. Te obsesionaste con nosotros desde que eras una niña, cuando escuchaste por primera vez sobre nuestro Rey. —Comenzó a caminar lento alrededor mío—. Los astralvianos conocen la leyenda, pero nosotros somos los dueños de la verdadera historia.

		Traté de calmarme, pero ¿cómo? De no haber tenido los grilletes, igual no me habría movido.

		—Los verwineses estamos más vivos y presentes que nunca —prosiguió—. Todos nosotros somos nativos de este pueblo sagrado. Me llamo Leydh, y soy el más viejo y el único que fue testigo de todos los eventos que darían lugar a la leyenda.

		 

		Esther, todo comenzó cuando un enjambre de luces violetas se apoderó del cielo nocturno. Por fin, los dioses que los verwineses siempre habíamos adorado nos visitaban. Y nos dieron un mensaje crucial que nuestro alcalde transcribiría hasta el amanecer. Ésas serían las primeras páginas de las Sagradas Escrituras. El fenómeno se repitió varias veces, con más información sobre la verdad de todas las cosas, sobre la llegada del salvador de la humanidad. La última vez que las luces aparecieron, lo hicieron alrededor de una de las casas del pueblo. Allí vivía una pareja cuya hembra tenía dos meses de embarazo. Ellos eran los progenitores del Rey de Verwins. Así que el alcalde se dirigió hasta allá, recibió el mensaje y terminó de escribir el primer capítulo de la Biblia del Más Grande. Y cinco meses después, nació el bebé.

		Todos nos concentramos en la suntuosa Laguna Eterna para efectuar la Ofrenda Sagrada. Nuestro alcalde dirigió la ceremonia. Ofrendamos los progenitores a los dioses, ahogándolos en las aguas negras, y ellos dos estaban orgullosos, complacidos porque su alma ascendería a Lothol: un lugar lleno de luz y de colores, donde todos nuestros deseos se hacen realidad, sin importar a quien dañen o cuán extraños sean.

		Como dice la leyenda, el pequeño Rey pasó sus primeros años en la casa del alcalde. Al cumplir cinco, las luces violetas aparecieron de nuevo, pero sólo en ese lugar. La mañana siguiente, el alcalde ordenó que construyéramos una pequeña choza en las afueras del pueblo, casi en la cima de una de las montañas, cerca de la Laguna Eterna. Esta cabaña, Esther. Aquí, el Rey crecería en soledad.

		Los primeros meses, el mejor cazador del pueblo lo visitó un par de veces para enseñarle a pescar y a cazar. A los ocho años, el futuro Rey sabía hablar, conseguir su comida y evitar el dolor; el resto era un cúmulo de sensaciones que él no comprendía. Ahora, el único que lo visitaba era el maestro de Verwins, una vez por trimestre, educándolo en los tópicos que el alcalde autorizaba según las Sagradas Escrituras: la historia de Verwins, los dioses, los demonios, la humanidad. A los catorce años, el Rey recibió la lección sobre el fin de los tiempos. Ésa sería la última enseñanza. Ningún verwinés lo volvió a visitar jamás.

		Transcurrieron varios meses.

		Una noche, las luces violetas invadieron esta morada y lo dejaron ciego por un rato. No sintió miedo, sino una incertidumbre voraz. Al recobrar la vista, se dio cuenta de que las luces se comunicaban con él. Le daban información invaluable sobre su existencia y sobre su misión. Le hablaron durante varios días, luego se fueron para siempre.

		El Rey ya estaba listo, Esther.

		Salió de esta choza y cruzó las serranías. Al llegar al pueblo, todos fuimos a su encuentro. Sin decir palabra alguna, alzó los brazos y trasladó el pueblo de Verwins a un lugar más alejado aun de los vicios y perversiones de la humanidad. Así de simple, en un segundo. Para nosotros fue como si cambiaran el firmamento y los alrededores. Luego, él nos dio una charla de amor y esperanza y nos asignó una serie de misiones para los siguientes años. Entonces ascendió a Lothol.

		Desde allí, siguió batallando contra los usurpadores de la humanidad, los magnates que se robaron los tesoros de la gente y los depredadores que antes pensaban que nosotros éramos su rebaño. Y entonces, volvió a la Tierra, preparado para la batalla decisiva, para “el momento de que seamos eternos”.

		Aquí es donde viene la parte más crucial, Esther, la que tampoco se dice en la leyenda, sólo en las Sagradas Escrituras: “Una vez que él vuelva a este mundo, ya no será en Verwins, sino en Conespa, y no recordará nada sobre su verdadera identidad. Una mujer con una vida llena de tragedias, rociada de pena y tristeza, obsesionada con nuestro salvador, llegará a nosotros para que la iniciemos en el damulismo. Ella recibirá las visiones de la verdad, las que le revelarán la identidad del Rey. Luego, ella lo buscará y le explicará el verdadero motivo de su existencia”. Esa mujer, Esther Bernarbh, eres tú.

		 

		Todos los damules se pusieron de pie. Me miraron como si yo fuera una divinidad. Entonaron cantos sombríos y repetitivos en astralvo antiguo y con voces graves, alabanzas al Más Grande, acompañadas del mantra: “se acerca el momento de que seamos eternos”. El abuelo Leydh también cantaba. Alzaban los brazos y los agitaban como parte de un ritual. Y yo en el medio, sin poderme mover. Volví a recordar a mis padres y reflexioné sobre lo desdichada que había sido mi vida. ¿Por esta mershk era que había vivido presa del terror? ¿Ésta era la respuesta a las últimas palabras de mis padres?

		No lo podía creer. Yo había visto varias veces al khurfin Rey en mi habitación. ¿Qué significó todo eso? ¿Acaso aquellos encuentros sólo fueron alucinaciones? Rememoré una vez más las últimas palabras de mi madre: “Cuídate del Rey de Verwins”.

		Al rato, el abuelo detuvo los cantos y volvió a aproximárseme.

		—Somos diez los Padres damules —dijo con voz más plácida—. Cada uno de nosotros se encarga de los demás miembros de nuestra orden. Velamos por su aprendizaje y por su verdadera formación. De los diez, yo soy el de mayor rango; el único que conoció a los dioses en persona. Se puede decir que soy el principal contacto entre los dioses, el Rey y el resto de la humanidad.

		—¿Qué pasa si no acepto? —pregunté. Logré agitar mis piernas y mis brazos, como si quisiera desprender los grilletes del suelo.

		—Por favor, Esther, no digas tonterías. Naciste para esto. Con el tiempo, nos lo agradecerás. Es hora de que conozcas el mundo espiritual; tu vieja vida termina hoy. Hoy nace la nueva Esther damuliana.

		Me despojó del manto rojo, dejándome completamente desnuda. Había algo más efectivo que el Phidok contra los nervios, el miedo y la depresión: la ira. Y estos idiotas me la daban en pastillas de miles de miligramos.

		—Como te acabo de comentar —dijo—, debemos limpiar tu alma, tu psiquis… debemos purificarte.

		El suelo donde reposaba mi cuerpo dejó de existir y un agujero se formó debajo de mí. Quedé colgando de los cuatro grilletes en mis extremidades. Giré mi cabeza y vi por detrás de mis hombros: el vértigo recorrió mi cuerpo. Abajo, a unos cincuenta metros, había un tanque, su agua azulada como la del archipiélago Larosh. A pesar de mi delgadez, mi peso cobró factura de inmediato. El centro de mi cuerpo quedó suspendido en el agujero, ejerciendo presión sobre los grilletes, y éstos me apretaron más, lacerando mis extremidades. Volví mi atención al anciano. Mi respiración fallaba.

		—Tranquila, Esther —dijo—. Te irás acostumbrando.

		Un ruido hondo de máquinas se originó desde abajo. No quería volver a mirar hacia allá. El ardor en mis tobillos y en mis muñecas era insoportable, y cada vez se me dificultaba más respirar.

		—Por favor —tartamudeé—. Por favor.

		El ruido se volvió más fuerte. Me hizo recordar a los ascensores antiguos de Veldoren. Me atreví a ver de nuevo hacia abajo: el tanque se desplazaba hacia arriba a velocidad vertiginosa.

		—No es necesario —mascullé, como si me ahorcarán.

		—Por el contrario —dijo el anciano.

		Todos los damules se congregaron a su lado, clavando sus miradas jubilosas y esperanzadas en mí.

		Maldita sea con estos tarados.

		Cuando ya los grilletes desgarraban mi dermis, me soltaron y el agua helada cacheteó mi espalda como un látigo gélido. Me sumergí dentro de aquel tanque. Subí a la superficie y respiré, moviendo mis manos y mis piernas para mantenerme a flote.

		—Limpieza, Esther, pureza —dijo Leydh.

		Los grilletes se escondieron debajo del suelo. Luché por salir del agua, pero el tanque descendió unos cuántos metros. Arriba de mí, el hueco se cerró, ahora con un vidrio cristalino. El agua volvió a subir de nivel, impulsándome hacia arriba. Pronto, alcancé el techo de cristal. Lo golpeé tan fuerte como mis mermadas fuerzas me lo permitieron. En segundos, el tanque se llenó por completo.

		Aguanté la respiración y seguí golpeando el techo, una y otra vez. Arriba, la imagen distorsionada del anciano y de los otros idiotas. Cuando no pude soportar más, respiré sin abrir la boca. El torrente de agua entró por mis fosas nasales y se internó en mis pulmones; parecía que tenía piedras y alfileres. Tosí y tragué más agua. Mi pecho parecía arder y me dolía el corazón como si le clavaran puñales. Pronto, quedé inmóvil y llegó la calma, como si me acabaran de inyectar el mejor Kim de Astralvia.

		Emma apareció desnuda desde el fondo del océano, nadando cuán hermosa sirena y viniendo hacia mí. Sonrió, me abrazó y me besó en los labios. Luego se despidió, acariciando mis mejillas. Mi consciencia comenzó a apagarse. En ese momento, pensé en Jessi Murh.
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		Cuatro meses antes de la desaparición de mi hermana.

		 

		—Estoy nerviosa, Roberth. Se va a reventar —dijo Jéral detrás del escenario, asomando su cabeza para observar la abarrotada audiencia—. No pensé que...

		—¿Qué esperabas? Es nuestra conferencia gratuita del año. Anda, respira y recuerda que tú naciste chillando sobre esto. Está en tus genes. Trata de controlarte y no empieces a hablar de tú sabes qué. ¿Jessi va a venir?

		—No. Ma se inventó un malestar muy oportuno y le pidió a Jess que se quedara con ella. Por Neptuno, allí está Larianne Blunt.

		—¿Y? “La Sobreviviente” todavía debe estar pensando en el atentado damul que la lanzó al estrellato. —Rio—. Te aseguro que no sabe ni lo que es el Sistema Solar. Anda, hazlo ya.

		—A veces eres tan...

		Roberth le dio un empujón y Jéral se encontró enfrente de cientos de personas sentadas y de pie. El bullicio de la multitud se esfumó y el silencio les hizo nuevas cosquillas a sus nervios. Ella avanzó hacia el podio con la vista al suelo; allí, conectó el Integrado del Planetario Holmj. Segundos enmudecidos, como si todo se hubiera paralizado. Cuando la primera imagen de apoyo apareció detrás de ella (la borrosa foto azulada de lo que parecía ser un cúmulo de esporas sin forma), Jéral se acomodó el diminuto micrófono en su blusa y comenzó la exposición.

		—Buenas tardes, mi nombre es Jéral Murh. Gracias por venir. Para mí, siempre es fascinante hablar del cosmos. —Bebió un poco de agua del vaso que estaba sobre la mesita al lado del podio—. A ver, ¿qué piensan de esta imagen detrás de mí?

		Pregunta retórica.

		—Es la galaxia más antigua jamás descubierta —continuó—. Una de las primeras en formarse. Lo que observamos es el pasado; lo más probable es que esta galaxia ya no exista. Esta imagen se remonta a unos 13.8 billones de años luz, mucho antes de que se formara la Tierra, el Sol, la Vía Láctea. Para que tengan una idea: la luz viaja a trecientos mil kilómetros por segundo, así que imaginen cuánta distancia puede recorrer la luz en un año. Lo que vemos en esta imagen es como era esa galaxia hace 13.8 billones de años. La luz de su época más prehistórica apenas nos está alcanzando. Debido a que el espacio se expande más rápido que la velocidad de la luz, el límite de lo que hasta ahora podemos observar es de unos 90 billones de años luz. Esto no significa que ése sea el final del espacio. De hecho, muchos pensamos que el universo debe medir unos 350 billones de años luz, y otros creen que es infinito. Quizá hay otros universos. Para sentirnos pequeños, ¿no?

		Algunos oyentes sonrieron.

		—En esta otra imagen, tenemos un agujero negro masivo y varias esporas orbitándolo. Estos monstruos fueron los ingenieros de las galaxias. En esta época remota, todavía no hay estrellas; se formarán mucho después. Como pueden observar, un inmenso y largo rayo de luz sale disparado desde el propio agujero: un cuásar. Este señor podría iluminar a una galaxia entera. ¿Qué tal?

		A los pocos segundos, la tercera foto: un pequeño círculo negro emitiendo un delgado chorro de luz desde su centro, hacia arriba y hacia abajo, rodeado por espirales gaseosos de colores rojizos y amarillentos.

		—Amo esta imagen —Jéral dijo con una mueca de picardía—. En la Red Global hay miles de fotografías de agujeros negros, pero ésta es mi preferida. —Otro sorbo de agua—. Cuando una estrella es un verdadero gigante, no muere tranquila. Por el contrario, explota y expulsa sus entrañas al espacio. Se convierte en supernova. Y si la estrella es unas cien veces más masiva que el Sol, al fallecer emitirá un grito de luz, un rayo más potente que toda la energía que el Sol habrá generado durante su vida. ¿Pueden imaginarlo? Pues bien, eso es un rayo Gamma, queridos amigos. Justo en ese momento, la estrella (ahora convertida en cadáver estelar) construirá una tumba longeva, devoradora, implacable, fascinante: un agujero negro; no tan grande como el que acabamos de ver, pero letal. Esta foto muestra ese preciso momento, el grito agonizante de la estrella que acaba de explotar, dejando en su lugar a esta bestia insaciable.

		Jéral mostró una nueva foto.

		—Su majestad, el Sol —dijo—. Todos vivimos bajo su gracia, o dictadura, por decirlo de alguna manera. Dentro de unos cuatro billones de años, engordará y se convertirá en una gigante roja. Se expandirá y devorará a Mercurio, Venus y la Tierra en el camino, llegando hasta la órbita de Marte. ¿Se imaginan poder ver un amanecer desde la Tierra, con esa bola roja enorme abarcando casi todo el horizonte, asomándose en un astro chamuscado y sin vida que pronto será engullido? El rey Sol asesino seguirá muriendo e hinchándose hasta que no pueda más. Dará sus últimos vahos y se encogerá hasta convertirse en una enana blanca atestada de diamantes: una nebulosa planetaria. Trillones de años después, cerca del Apocalipsis Cósmico, se apagará. Y billones de años después, sólo quedarán los agujeros negros, y ellos también perecerán. El fin de todo... Nos persigue la oscuridad.

		La siguiente foto era completamente negra.

		—La involución puede llegar en cualquier momento y tomarnos desprevenidos, una evolución en reverso que se apodera de nuestro equilibrio y que acelera nuestra degeneración. Por ejemplo, la hermosa Tierra, mucho antes de que el Sol se vuelva obeso, es probable que se parezca a su gemelo siniestro, al planeta Venus, el más caliente del sistema solar. De hecho, Marte y Venus tuvieron mejores épocas en el pasado. Ahora, uno es estéril y el otro es un infierno. Y ambos tienen algún tipo de vida básica.

		Jéral había perdido el miedo escénico y controlaba la situación. Sus explicaciones fluyeron de una imagen a la siguiente hasta que se acercó el final de la conferencia. La última imagen era una representación gráfica de una estrella con siete pequeños planetas orbitándola.

		—Trappist-1 —dijo Jéral—. Una enana roja un poco más grande que Júpiter. La orbitan siete planetas rocosos. Cinco de ellos son similares a la Tierra, y uno de éstos tiene vida. Y si hay vida, bueno, hagan volar su imaginación. Somos un grano microscópico en el cosmos, y ni siquiera somos el único grano. ¿Qué tan importante somos en realidad? Muchísimas gracias.

		La charla de cuarenta y cinco minutos concluyó y algunas palmas resonaron en el auditorio. Comenzaría la ronda de preguntas.

		Jéral miró a Roberth, quien seguía detrás del escenario, en uno de los costados. Él le asintió con la cabeza sin borrar su acostumbrado recio semblante. Te hice caso, Roberth. Me contuve. Tanto que me criticas, pero eres tú quien cree en extraterrestres bondadosos y salvadores de la humanidad. ¿Quién es el tonto?

		Jéral volvió a dirigir su atención a la audiencia.

		—Doctora Murh —dijo un hombre de unos cuarenta años. Se había levantado y usaba su Integrado como micrófono, el cual transmitía su voz a los parlantes de la sala—. Primero, quiero felicitarla. Se nota que ama su trabajo y que le gusta compartirlo con los demás. —Jéral sonrió—. En mi opinión, la conquista del espacio aún parece lejana, así el año que viene tengamos una nave tripulada yendo a Europa. ¿Es viable que las personas lleguen a alguna de las estrellas más cercanas? Digamos, Sirius, en la constelación del Can Mayor, como usted dijo, la más brillante del firmamento. ¿A cuánto es que está de distancia? Disculpe. Usted lo mencionó, pero lo olvidé. Gracias de nuevo.

		—Gracias a usted —habló Jéral—. ¿Me puede decir su nombre?

		—Oswald Thafer.

		—Bien, Oswald, primero que nada, por favor no me llames doctora. —Jéral hizo una expresión amigable a la audiencia—. Con respecto a tu pregunta: Sirius se encuentra a sólo 8.6 años luz de nosotros, así que está bastante cerca. La estrella más próxima a nuestro Sistema Solar es Alfa Centauri, como les comenté. ¡Ohm, Oswald! Cómo me encantaría compartirles las cosas locas que tengo en mi cabeza. Pero me tengo que comportar; mi supervisor está aquí al lado. —La audiencia respondió con una risa—. El asunto es el siguiente. De acuerdo a la teoría de la relatividad, no podemos viajar más rápido que la velocidad de la luz. De hecho, si nos acercáramos un poco a tal velocidad, nos expondríamos a múltiples peligros. Así que, si no encontramos una manera alternativa de trampear esto, nos tomaría miles de años llegar a Sirius u a otras estrellas vecinas. Sí, hay propuestas: teletransportación, agujeros de gusano, portales, transformación del espacio-tiempo usando los impulsos Warp, energía producida por la antimateria o por fusión de hidrógeno, y otras más, pero estamos tan lejos de esas opciones. En el presente, o bien enviamos naves generacionales (colonias espaciales con sociedades enteras que vivirán durante generaciones en ese hogar interestelar, o tal vez viajen en cápsulas de hibernación) o bien deberíamos acoger nuevas posibilidades, por muy descabelladas que parezcan.

		Jéral ofreció una mirada de picardía a Roberth. Él frunció el ceño y ladeó la cabeza.

		Ella bajó la vista a la primera fila del auditorio.

		—Siguiente pregunta —dijo, con una amplia sonrisa y ojos destellantes.

		La joven periodista Larianne Blunt se puso de pie; lucía elegante, risueña. Jéral trazó una sonrisa gentil.

		—La felicito por su exposición, Jéral Murh. Es la primera vez que vengo al planetario. A partir de ahora, lo haré más a menudo. —Larianne hablaba con carisma; tenía su Integrado casi al nivel de su cintura—. Es tan interesante todo lo que dice, pero me llama la atención que no comparta sus teorías con nosotros. Estoy segura de que a todos nos fascinarían.

		Jéral terminó el vaso con agua, sus mejillas coloreándose de un rojo intenso.

		—Gracias, Larianne.

		La periodista se sentó y le asintió con la mirada.

		—Ohm —Jéral habló, viendo de nuevo el rostro de Roberth. Retornó la atención a Larianne Blunt, luego a la audiencia—. Me siento como un músico al que le piden que interprete su pieza preferida y prohibida. —Rio—. Bueno, si me aseguran que me ayudarán con mi supervisor, se los contaré. —La audiencia volvió a reír. Luego, en el enmudecido auditorio, Jéral sintió que se conectaba con el cosmos. La musa se había apoderado de su corazón y lo acariciaba, haciendo que bombeara con mayor fuerza y convicción en aquellas ideas que ella seguía esforzándose por contener—. No, de verdad. Son hipótesis personales que aún no he podido comprobar, al menos con un método científico. Ah, la energía oscura. Una gran amiga, la responsable de que el universo se expanda más rápido que la velocidad de la luz. Les aseguro que si lo logro, serán los primeros en saberlo. Estaré tan extasiada que no podré callármelo. Si estoy en lo cierto, el mundo nunca más volverá a ser el mismo, y les confieso que eso me asusta. Quizá, aún no estamos preparados para un salto evolutivo tan radical.
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		El doctor Sannah Richelin estaba frente a la enorme Puerta Sur de Follvertam, la única con acceso al público. Eran las diez de la mañana. Poca afluencia de gente. Al lado de la puerta había un espejo redondo igual al de la parte posterior de la entrada. Éste mostraba un video en vivo con información detallada sobre la joven aspirante que esperaba afuera del complejo. La puerta se abrió y la chica de veintiún años entró.

		Sannah la estudió con disimulo; su sobrino no había exagerado.

		Ella llevaba el cabello suelto. Vestía una falda corta marrón oscura y ajustada que resaltaba sus angostas curvas, y un top negro corto sin tirantes y con mangas largas, los hombros al descubierto. Estaba bronceada y tenía buena estatura, un cuerpo tonificado y un rostro atractivo.

		La Puerta Sur se cerró.

		—Doctor Richelin —dijo ella con una amplia sonrisa y extendiéndole la mano—. Mucho gusto. Le agradezco tanto que me reciba. Usted no se imagina lo importante que es esto para mí.

		—Claro que me lo imagino, señorita. —Él le estrechó la mano—. Acompáñame, por favor.

		Anduvieron por el engalanado parque de entrada de Follvertam. La joven aletargaba el paso, distraída por todo lo que había a su alrededor. Los miles de reflectores flotantes brindaban una cálida y suave iluminación y se perdían en el horizonte. Las primeras construcciones eran gigantescas y cónicas: ConespaH2O. Algunos aerocarros transitaban cerca de las azoteas de los edificios cilíndricos a lo lejos.

		—Follvertam está amurallada en su totalidad y además posee un domo casi transparente que la escuda de los venenos del sol —dijo Sannah—. Los reflectores flotantes siempre están encendidos, ajustando la iluminación artificial de acuerdo a como sea la luz del exterior.

		—Increíble. Doctor Richelin, aún no me creo que yo esté aquí.

		—Disfrútalo. En todos los años que tengo en Follvertam, es la primera vez que me sugieren que espere a algún aspirante en la Puerta Sur.

		—¿De verdad? Qué alivio. Pensé que había metido la pata en la entrada. Me comporté como una estúpida. Disculpe, doctor. Son los nervios.

		—Descuida. A mí tampoco me gusta interactuar con neuronas de silicio. —Sannah aceleró el paso—. Hace años que mi departamento no hace entrevistas presenciales. Supongo que has investigado algo sobre Follvertam.

		—Sí, sí. Doctor, ¿ya empezó la entrevista?

		—¿Tú que crees?

		Follvertam se había erigido en una extensa planicie en las afueras del nordeste de Conespa. Una pequeña ciudad autónoma e independiente. La mayoría de los trabajadores vivía allí con sus familias y casi nunca salía a la capital astralviana. Todo lo que ellos necesitaban (comida, ropa, salud, entretenimiento, educación, artículos tecnológicos y para el hogar, autos) lo podían obtener dentro del complejo.

		—¿Cómo viniste hasta acá, señorita? —preguntó Sannah, desacelerando su paso y atento al lenguaje corporal de la chica.

		Ella bajó la mirada y también caminó más lento.

		—Tomé el tren.

		Sannah Richelin trabajaba para el Departamento de Recursos Humanos de Follvertam. Vivía dentro del complejo, en la zona residencial este. Tenía un buen puesto, pero hacía tiempo que sus funciones no le inyectaban adrenalina en sus venas. Entrevistar a esta chica sería su trabajo más inspirador en toda la semana.

		Continuaron andando y llegaron a una parada de miniexpreso. Esperaron frente a dos vías paralelas similares a las de los trenes astralvianos, pero más delgadas. Un vehículo con forma de huevo gigante arribó y se detuvo delante de ellos. Abrió su única puerta hacia arriba; tenía capacidad para dos pasajeros. Sannah y la chica entraron y se sentaron. Los cinturones de seguridad se ajustaron por sí solos y el vehículo cerró su puerta y arrancó, ascendiendo por la empinada vía.

		Dejaron atrás los edificios cilíndricos de la zona residencial sur, donde vivía la mayoría de la clase obrera de Follvertam. La iluminación disminuyó.

		Sannah prestó atención a la reacción de la chica, no sólo porque era su trabajo, sino porque le agradaba conectarse con su frescura y espontaneidad.

		—Folltam, ¡Zeeth! —dijo la aspirante. Se aproximaban a un grupo de pequeñas pirámides azuladas y cristalinas que circundaban una de mayor tamaño y hexagonal, la cual presentaba matices oscuros rojizos y lados rústicos y desiguales. La chica señaló a lo lejos: un inmenso y ensombrecido pentágono vertical, y más allá, cientos de edificios amorfos y oscuros apilados—. Y allí está Vertam.

		El transporte se detuvo cerca de una plaza. Tres fuentes anillaban una estatua de bronce.

		—Todo es hermoso —continuó la joven—, perfecto, tan diferente a…

		—¿Al resto de Astralvia?

		—Iba a decir Ruich.

		Sannah había estado pocas veces en el extenso barrio de Ruich: un conjunto de bloques de tres pisos donde habitaba casi el treinta por ciento de la población de Conespa. Estaba repleto de inmigrantes ilegales, pobreza y vicios extremos. Sannah estaba al tanto de que la joven llevaba toda su vida viviendo allí, aunque en la zona menos corrupta.

		En escasos minutos, el miniexpreso se introdujo en el conjunto de pequeñas pirámides de Folltam, las cuales se conectaban con la gran pirámide hexagonal por medio de corredores metálicos. El huevo efectuó varios virajes y descendió antes de detenerse y abrirse.

		Sannah y la joven se apearon del miniexpreso, caminaron por el apacible pasaje biselado y entraron en la recepción del Departamento de Recursos Humanos. Esquivaron el torrente de empleados que iba de un lado a otro por los impolutos corredores. Algunos subían y bajaban sentados en los asientos que recorrían los rieles adheridos a las paredes. Otros utilizaban los pasillos mecánicos. Los dos tomaron uno de éstos hasta el nivel cuatro y pronto llegaron a la oficina de Sannah. Él abrió la puerta y entraron.

		Él se sentó en el escritorio plateado ubicado en la cima de una pequeña escalera y suavizó la intensidad de las luces. Luego, invitó a la joven a que se acostara en la cama cercana a la puerta de baño. Ella se frotó sus manos en los muslos, respiró profundo y se recostó boca arriba y con torpeza en la cama.

		 

		—Bueno, señorita Jessi Murh —dijo Sannah—, estás en el corazón de Follvertam.

		—Estoy sin palabras —Jessi exclamó.

		—Por supuesto. Háblame un poco de ti.

		—Sí, claro, claro. Bueno, siempre he querido ser actriz. Es lo más importante en mi vida. Y estoy convencida de que puedo lograrlo. Soy perseverante y me encanta trabajar. En mi Integrado tengo unos videos y un álbum de fotos; también están en mi perfil en la Red Global. Hace cinco años que actúo con el principal grupo de teatro de Ruich. Hemos hecho varias obras, y una de ellas recibió buenas críticas.

		Sannah dio algunos toques a su escritorio inteligente conectado al Integrado de Escritorio.

		—Lo que más deseo es trabajar y vivir aquí —prosiguió Jessi—, ser parte de la familia de Follvertam.

		Sannah fijo su atención en la joven.

		—Tienes los atributos físicos necesarios —dijo con tono austero—. Además, me gusta que estés limpia: sin tatuajes ni injertos, sin modificaciones hormonales o genéticas en tu cuerpo. Eso ya pasó de moda. Estamos volviendo al purismo, a lo clásico.

		—Gracias, doctor —murmuró Jessi y bajó la mirada.

		—Aquí nos preocupamos por el arte, señorita, por la cultura y el buen gusto; algo tan escaso en tiempos pasados. Me comprendes, ¿verdad?

		Jessi asintió como si una maestra de bachillerato le acabara de recordar una lección.

		—Háblame de tu día —dijo Sannah.

		Ella frunció el ceño.

		—¿Mi día? Pues no ha sido nada especial. Apenas estamos a media mañana.

		Sannah prestó atención a los gráficos en blanco y negro en su escritorio. Dio algunos toques a su Integrado personal.

		—¿Segura?

		—Es que... es personal, y...

		—Relájate, señorita. Lo personal es lo que más nos interesa evaluar. Por favor, sé lo más honesta y precisa posible.

		Jessi exhaló como si quisiera vaciar todo el aire de sus pulmones. Se tomó su tiempo para hablar. Sannah volvió a estudiarla como si sus ojos fueran escáneres de la mente.

		—Octubre marca el inicio de los meses que menos me gustan del año —dijo Jessi—. En los días nublados como el de hoy, en especial en otoño e invierno, Ma (mi madre) suele estar de peor humor. —Hizo una pausa—. Desde que Zernark me confirmó que usted me daría esta oportunidad, no he dejado de pensar en este momento. Hoy me desperté con excelentes vibraciones, preparada para el día más importante de mi vida. Al desayunar, Ma propició la misma riña de siempre. Y yo caí en su juego, a pesar de que me había jurado que me contendría. Salí furiosa de la casa, tomé el tren en la estación de Ruich, y eso es todo.

		—¿Qué sentiste mientras estabas en el vagón?

		—¿Qué sentí? Eh... ¿tengo que decirlo?

		—Lo acabas de hacer, pero necesito que lo desarrolles.

		Sannah hizo un movimiento circular con su dedo índice sobre la pantalla del escritorio.

		Jessi suspiró.

		—Me gusta la ruta de la línea T3 del tren —dijo—. La he hecho tantas veces, fantaseando con el día en que me bajaría en la estación Follvertam. Además, disfruto ver mi ciudad desde los elevados rieles; el edificio Kurlin, el río Croma, el Obelisco, la universidad. Hay tantas desigualdades desde el noroeste al noreste de Conespa.

		—Así es. ¿Y qué más sientes cuando contemplas una ciudad como Conespa desde allá arriba en el tren?

		—Doctor Richelin, disculpe, pero me da vergüenza.

		Sannah volvió a prestarle atención a su Integrado.

		—Entonces escogiste la carrera equivocada —dijo.

		Jessi asintió. Volvió a respirar con fuerza.

		—Cuando observo las calles, las construcciones, imagino que la gente reconoce mi talento y…

		—Dilo. Ya lo sé.

		—Y que me desean, que fantasean conmigo.

		Sannah asintió ligeramente con la cabeza.

		—¿Por qué reñiste con tu madre?

		Jessi lo miró fijamente, demostrándole cuánto le incomodaba la pregunta.

		—Doctor Richelin, por favor.

		—De nuevo, tu reacción lo acaba de cantar, pero necesito que quede grabado con tu voz.

		Jessi se liberó de un mechón de cabello en su frente.

		—Ma quiere que busque un empleo más simple. Teme que la abandone. Ella sabe que si ustedes me contratan, me mudaré para acá.

		—Y tiene razón. ¿Cuál es la postura de tu hermana al respecto?

		—¿Mi hermana? ¿Jéral? ¿Qué tiene que ver ella en esto? Está bien; ya ustedes deben saber que ella se fue de Ruich cuando tenía mi edad, hace diez años. La relación entre ella y Ma siempre fue complicada. Jéral aprovechó la oportunidad en el Planetario Holmj, así fuera como pasante, y...

		—Dilo.

		—Doctor...

		—Y te lanzó a ti toda la responsabilidad de atender a una madre frustrada, sola, amargada, con serios trastornos emocionales y —Sannah revisó su Integrado— fanática del damulismo.

		Jessi fijó su mirada en la puerta de baño. Sannah hizo más toques sobre el escritorio.

		—Háblame de Follvertam, por favor —dijo él, sin alzar la vista.

		Jessi volvió a prestar su atención en él y se acostó de lado, hundiendo su codo en el colchón y apoyando su cabeza en su mano elevada.

		—Es la principal fuente económica del país —dijo, recobrando su semblante jovial y como si ella ya formara parte de esa familia—. Astralvia respira porque Follvertam le bombea el oxígeno. —Jessi rio ligeramente—. Y lo digo literalmente. Décadas antes de que yo naciera, Winston Follver limpió los aires astralvianos con el Proyecto Michel. En la actualidad, Follvertam es el dueño del Banco de Astralvia, del entretenimiento y la publicidad, y de la mayor parte de las noticias.

		—Bien dicho, señorita, pero te faltó algo. ¿Qué opinas de que ahora manejemos gran parte de los alimentos del país, de que tengamos nuestra propia fábrica de alimentos y de que estemos proveyendo de agua potable cada región astralviana? —Sannah estudió la reacción de ella.

		—Todo lo que Follvertam hace es de alta calidad. Me parece bien que ustedes se encarguen de algo que el gobierno siempre ha manejado mediocremente.

		Jessi hizo una mueca como si se recordara de algo y soltó una risita.

		—¿Cuál es el chiste? —preguntó Sannah.

		—Nada, disculpe. Es que me recordé de todas las veces que mi hermana y yo hemos debatido sobre este imperio.

		—Oh, entiendo. Ella es una anti-Follvertam. Hay tantos astralvianos incongruentes. Despotrican en contra de nosotros mientras los entretenemos, saciamos su sed y los alimentamos con productos de primera calidad, de los mejores en el continente de Mherik. Créeme. No estoy exagerando.

		—No me cabe duda, doctor Richelin.

		Sannah la vio con cierto disfrute.

		—Sigue hablando de nosotros.

		—Claro, claro —dijo Jessi, como si la acabaran de alabar—. Vertam es uno de los diez principales grupos de comunicación de la Red Global en el mundo. Hace ocho años, Follvertam tomó el control en Astralvia de las casi extintas redes sociales; una medida extrema y efectiva contra las noticias falsas. También, ustedes compraron los arcaicos medios de comunicación; ahora, todos ellos pertenecen a Vertam y sólo transmiten por la Red Global. Por otro lado, Folltam es una de las veinte principales agencias publicitarias del continente Mherik.

		—Estás bien informada.

		—Gracias. ¿Sigo?

		Sannah arrugó los labios y asintió.

		—Las oficinas de Vertam, incluyendo la de Winston Follver, se encuentran en el pentágono. Más allá está el edificio principal del Banco de Astralvia, seguido por la zona residencial norte, antes de la fábrica de alimentos de cinco kilómetros cuadrados.

		—¿Cuántas veces practicaste esta exposición, Jessi Murh?

		Jessi se encogió de hombros y se sentó derecha en la cama.

		—Quince veces —dijo entre dientes. Iba a agregar algo, pero calló.

		Sannah la animó moviendo su mano.

		—Me emociona todo lo que Follvertam hace por mi país —continuó ella—. Ustedes también subsidian todas las residencias de ancianos y las escuelas públicas de Conespa, y le han dado techo a miles de niños que vagaban por las calles, ubicándolos en los orfanatos de Arturl, Biyelt y la calle Aeolian.

		—Así es. Zernark te instruyó bien. Me alegra por ti. Bien, señorita, tenemos millones de aspirantes que se cortarían un pie con tal de entrar aquí, con los mismos sueños, talentos y deseos que tú tienes. Trabajarían en cualquier área, con sueldos bajos; algunos incluso lo harían gratis. ¿Qué te hace más valiosa que ellos? ¿Aceptarías empezar desde abajo, tal vez, trapeando los suelos de nuestra fábrica alimenticia o fregando los sanitarios de alguno de nuestros bares? Presumo que sí. ¿O me equivoco?

		Jessi observó a Sannah como si él fuera su jefe y la acabara de regañar.

		—Sí, sí —continuó él—, naciste para para ser una estrella, y nadie lo desea tanto como tú. Todos dicen lo mismo.

		Los hombros de Jessi se desplomaron y ella agachó la cabeza.

		—Pero tú tienes una ventaja: Zernark —dijo Sannah—. Hiciste bien en mantener buenas relaciones con mi sobrino, incluso después de que tu hermana rompiera con él. En este negocio, lo más importante es a quién conoces. Si aparte de eso tienes talento, entonces, querida —sonrió—, el mundo estará a tus pies. Y es eso lo que quieres, ¿no?

		El Integrado de Sannah emitió un bip.

		Él observó la pantalla, hizo una mueca, ladeó la cabeza y apretó los labios.

		—Eso es todo. Ya debes irte. —Colocó su Integrado en la mesa y se levantó.

		Jessi también se puso de pie.

		—Doctor Richelin, por favor dígame qué tengo que hacer: estoy dispuesta a todo.

		—Entonces te felicito. Nada impedirá tu camino a la cumbre. Por ahora, trata de relajarte. —Sannah la condujo hasta la puerta—. Ya tenemos todos los datos que necesitamos. Al final del día, los servidores centrales transmitirán la data recopilada a mi Integrado. Los analizaré en el laboratorio mañana por la mañana. Te avisaremos.

		Abrió la puerta.

		—Doctor Richelin, disculpe si dije algo inadecuado —dijo Jessi—. Estoy nerviosa y…

		—No te preocupes. Adiós, Jessi.

		Ella cruzó la puerta y arrastró los pies por el corredor.

		Sannah la siguió. La alcanzó cuando ella se disponía a sentarse en un riel mecánico.

		—Jessi. —Se puso delante de ella—. No te lo podía decir antes porque mi oficina y mis Integrados estaban siendo monitoreados para la entrevista. Vamos a hacer un documental dramatizado sobre la leyenda del Rey de Verwins. Ya empezamos el casting. Lo más probable es que la prueba de hace un momento resulte positiva. —Jessi no pestañeaba—. Así que ésta es tu oportunidad de entrar en Follvertam por la puerta grande; algo que rara vez sucede. Investiga todo lo que puedas sobre Verwins y la leyenda. Eso te dará una clara ventaja con respecto a los demás.

		Miró fijamente los ojos de Jessi y retornó a su oficina, reconociendo que cada vez le resultaba más fácil mentir. Le había gustado Jessi Murh. Esa parte sí era cierta; quizá, por eso Sannah se sentía tan despreciable.
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		Aris llevaba casi una hora observando la imperial oficina de dos pisos de Saulh Lesh. Estaba sentado en uno de los acolchados sillones que rodeaban una mesa redonda dorada. El nivel superior era una amplia habitación que secretaba despilfarro; el inferior padecía una infección de oro y lucía pomposo y poco acogedor. Como el dueño. Las manos de Aris parecían congelarse. Él ansiaba respuestas inexplicables.

		La puerta metálica se abrió.

		Lesh le brindó una mirada desdeñosa al entrar y le instó a sentarse en una de las tres sillas delante de un escritorio dorado. Aris aceptó.

		—De verdad que usted la enterró —dijo Lesh mientras se sentaba en su escritorio—. Me figuro que apelará. Le advierto que, además de las pruebas de su traición, también conocemos sobre su pasado. No querrá que esta vez la noticia del suicidio de aquella joven se haga pública. A ver, ¿cómo es que se llamaba? Oh, sí, Ivette Poll. Ella de verdad lo amó; así lo recalcó en su carta de despedida, además de exponer cuánto daño le hizo usted, todo por su egoísmo indomable, por su forma infantil de vivir. Así que esta charla no es más que un formalismo. Por lo general, el recién desempleado se dirige al Departamento de Recursos Humanos, recibe su liquidación y listo. Pero tratándose de alguien como usted, quise efectuarlo yo mismo. Debería sentirse honrado; Creepel nunca lo hizo con nadie.

		—¿Un chantaje, a estas alturas? —Aris preguntó—. Lo de Ivette Poll pasó hace muchos años y el Obelisco me eximió de cualquier culpa. Le queda grande mencionar el nombre de ella. Por favor, cumpla con el protocolo, así terminamos con esto de una vez.

		—¿Por qué nos traicionaste? ¿Qué te ofreció Microxing? Nos pusiste en riesgo al ir para allá, y ahora sospechan de nosotros. ¿Cómo supiste sobre su proyecto secreto? Te daré una última oportunidad. Si nos dices lo que...

		—Daver jamás se ha retractado de algún despido. Es entendible. Lo que ustedes les hacen a las personas que ya no necesitan es... ¿cómo lo describiría, señor Lesh?

		Lesh no respondería.

		—Usted me propone un trato —prosiguió Aris— sólo para que esta conversación quede grabada en los registros. La usarán en caso de alguna demanda o apelación. Sé que editarán esta plática, pero de todas formas le diré lo que ya usted sabe. Mi supuesta traición es tan absurda como falsa. Mackol Gravis me tendió una trampa. Alteró nuestras conversaciones, editándolas para incriminarme. No me creerá tan estúpido, ¿o sí? Solicite una auditoría, revisen todo lo que quieran, abra un caso con la Policía Federal. Yo estoy limpio. ¿Microxing? Ya se los expliqué; hasta les di una información valiosa. Encuentren a su empleado lacayo y desaparecido. Él les aclarará todo.

		»Con respecto a mi comportamiento. Un simple desliz. No afectó ni mi trabajo ni los intereses de Daver, y eso es todo lo que importa. Nosotros somos piezas prescindibles, nada más que eso. El resto son simples argumentos populistas para engalanar nuestro ego y hacernos creer que somos valiosos obreros.

		Lesh desafió a Aris con una mirada belicosa. Tardó en replicar.

		—Hablas como en los reportes que nos llegaron, donde escupes pestes de esta compañía y nos comparas con… ¿con qué era? Con pirañas. Hombre, ¿no te da vergüenza ser tan tonto a tu edad? En fin, nunca vas a cambiar.

		—No me importa lo que usted piense, y mi vida no es de su incumbencia.

		—Te equivocas. Eres un traidor, así que queremos saberlo todo.

		—Oh, claro, ¿cómo es posible que Daver haya seleccionado a un empleado como yo para Paltrum? Soy incómodo, inconveniente. Usted detesta que podamos dudar de la veracidad de sus palabras, de su liderazgo. Mientras más dudamos, menos dóciles nos volvemos, menos fáciles de manejar. Nos convertimos en algo que deben exterminar antes de que infecte a otros esclavos y provoque estragos. Las consecuencias: menos ganancias.

		—¿Hasta cuándo vas a ser un idealista? Los soñadores son los niños, Castilho. Aquí necesitamos hombres, no jovencitos existenciales.

		—No, necesitan ovejas y hormigas. Yo nunca fui ninguno de los dos, pero siempre mantuve una ética profesional. Sí, no amaba mi trabajo, pero nunca lo hice mal ni fui un empleado mediocre. Quizá por eso Creepel confió en mí, ¿no cree? Ahora que él no está, ya preveo las reformas en Daver, las órdenes que dictará su amo Follvertam. Menos mal que sus dulces venenosos nunca me engolosinaron. Siempre tuve claro en dónde estaba. En fin, sigan esperando a que Mackol regrese; él nunca les va a fallar. Él es el asalariado que necesitan: un perfecto idiota.

		—Bien, ahora no me cabe duda de que tomamos la decisión correcta. Sigues empeñado en botar tu futuro. No trabajarás en ninguna otra compañía, Castilho; nos encargaremos de eso. Estás acabado. Así que ve acostumbrándote a las dádivas miserables de Dormk. Anda al centro de Conespa y ponte a vender frutas y vegetales. ¿Te suena? Cuando te embarres en la pobreza, como el sesenta por ciento de los astralvianos, tendrás todo el tiempo necesario para seguir soñando. ¿Te parece bien?

		—Como dijo, voy a apelar. Así que, en este tiempo libre que gentilmente me acaban de regalar, retomaré tantas cosas que tuve que dejar durante estos años y trabajaré en limpiar mi nombre mientras ustedes me pagan lo que me corresponde por ley. Vamos, señor CEO, usted sabe que mi despido es ilegal, sin pruebas que lo sustenten.

		—Nos volveremos a ver.

		—En la corte.

		Los mismos guardias que habían conducido a Aris desde el Salón Principal lo escoltaron hasta la recepción. Una vez allí, él cruzó solo la puerta de salida, dio un último vistazo a la entrada de Daver, se desabotonó un poco la camisa y se fue para nunca más volver.

		Si tú no tomas decisiones, otros las tomarán por ti.

		 

		La noche abrigaba una melancolía expectante. Poca gente en las aceras y un viento desapacible silbaba por las calles desoladas, saludando a Aris de vez en cuando. Jéral lo esperaba a pocos metros de la salida del edificio, apoyada en uno de los postes de electricidad. Portaba un vestido azul oscuro, corto y ligero, sandalias abiertas sin tacón, y llevaba un pequeño bolso de mano y una mochila.

		Aris evitó verla a los ojos. Se esforzó por tratar de apaciguar el huracán de sus pensamientos. ¿Por qué justo hoy, Jéral?

		Ella le tomó la mano y la apretó. Emprendieron el camino desértico hacia la estación Trinont. Él flotaba en un abismo de irrealidades.

		—Lo lamento —dijo Jéral cuando entraron en la estación de transporte.

		—Lo que quiero es tirarme en una cama y vegetar por muchos días. Estoy agotado y harto de las preguntas.

		—Pronto tendrás las respuestas. Sólo te pido que confíes en mí como lo hiciste la primera vez.

		Al rato, se adentraron en el vagón del tren casi vacío y se sentaron en una esquina de la parte trasera.

		Una vez el transporte se puso en marcha, Jéral sacó dos caramelos de color verde esmeralda de su bolso.

		—Prueba esto —le dijo, introduciéndose uno de ellos en la boca.

		—No me apetece.

		—Por favor.

		Aris exhaló y tomó el caramelo. Se lo llevó a la boca y saboreó la fuerte golosina de menta.

		—Los cambios verdaderos suelen ser duros, complicados —dijo Jéral—. Y los tuyos empezaron hace mucho, más de lo que podrías imaginar.

		—Tú ya sabías que esto iba a ocurrir —dijo, después de tragar el caramelo.

		—Por eso estoy aquí.

		—¿Cómo te enteraste? ¿Quién eres?

		Jéral prestó atención a los furtivos destellos de luz de la ciudad. Ésa era la única iluminación del vagón. Miró alrededor y suspiró.

		—Sé lo que estás pasando —dijo, clavando sus notables dientes centrales en su labio inferior—. No permitas que los pantanos mundanos te hundan. Esto puede ser un tiempo prestado: no lo desaprovechemos.

		Aris se quedó mirando al techo.

		—Es como estar entre dos mundos —susurró—. Uno es espeso, despiadado, atragantado de agobiantes demandas legales, intrigas, rabia, guerra. El otro es más ligero, más limpio, y respirar su oxígeno me libera, así sólo sea una fantasía.

		El vagón se fue llenando de pasajeros. Ya había varios de pie y agarrándose a las arandelas.

		—Creo que prefiero seguir en este ensueño que despertarme de pronto en el mismo desierto donde mi vida siempre ha estado sedienta —dijo Aris—. ¡Por Marte! No sé lo que digo. ¿Qué tenía ese caramelo?

		Jéral sonrió ligeramente.

		Aris le cogió las manos y una ráfaga de electricidad recorrió sus venas. Cedió al magnetismo y dejó que los ojos de ella atrajeran los suyos como si fueran imanes.

		Se bajaron en la estación Mirador. Sus paredes cristalinas permitían una excelente panorámica de Biyelt.

		A Aris le agradaba esta urbanización. Era una de las pocas zonas privilegiadas de Conespa; virginal y aún a salvo del gobierno violador. Pronto, Biyelt comenzará a degradarse y será otro Tizoni. Tarde o temprano, el dormkismo tocará a tu puerta. Estaba conformada por altos parajes en una elevada y voluptuosa colina. Las casas y los edificios irradiaban lujos, diseños modernos y extrema seguridad.

		Jéral y Aris fueron hasta una de las subidas mecánicas de la estación y esperaron unos cinco minutos en la extensa y copiosa fila hasta cruzar una puerta de vaivén. Anduvieron por un corredor estrecho, cerrado y con pequeñas luces en el techo. Al rato, el sendero se tornó más empinado. Al final del pasillo estaba la entrada al famoso mirador en la cima de la colina; el mejor sitio para capturar la esencia arquitectónica de la capital astralviana, repleto de arbustos frondosos y de una cuidada vegetación: una molécula de oxígeno en el asmático ambiente conespano.

		Una vez adentro, el panorama se extendió ante sus ojos: toda la ciudad de Conespa. Se abrieron camino entre la multitud y alcanzaron un banco con una excelente ubicación, donde podrían contemplar mejor el paisaje.

		El inequívoco olor de la hierba, junto con el exquisito aroma de los árboles, aunado a los vestigios de neblina, surtían un aire de sosiego que Aris respiraba como si fuera su último aliento.

		Las aguas oscuras del río Croma atravesaban la ciudad por la mitad, sus cuencas iluminadas con colores carmesí. Elevadas calles, autopistas y vías férreas a lo largo de toda la metrópolis. Los extensos y caóticos distritos, como los de Ruich, Tizoni y Calhman contrastaban con barrios privilegiados como Holkert, Arturl y el propio Biyelt. Arquitecturas deterioradas y viejas compartían hectáreas con modernas construcciones e imponentes rascacielos como el del Obelisco. Sin embargo, la estrella del espectáculo era la majestuosa Follvertam. Todo en ella era gigantesco. Sus luces fulgurosas, sus imágenes en tres dimensiones, la pirámide, el pentágono vertical, el edificio del Banco de Astralvia, las zonas residenciales y la eclipsada fábrica de alimentos. Y en las fronteras del norte de la ciudad, las luces del aeropuerto y los enormes Guardianes de Conespa; estos últimos se veían como par de miniaturas.

		—Qué fácil parece todo desde aquí —dijo Aris—. ¿Habías venido antes?

		—Muchas veces, siempre con mi telescopio.

		—Así que te gusta curiosear el universo.

		—Lo adoro. Soy astrónoma.

		Ella clavó su vista en el firmamento estrellado. Ahora, sus ojos eran azules y color miel.

		—A ver —dijo él—, ¿qué es lo que más te gusta del cielo de esta noche? ¿Qué es lo más especial?

		Jéral miró a su alrededor, cruzó sus brazos fuertemente sobre su pecho y observó por unos segundos la salida del mirador. Volvió a alzar la vista.

		—¿Lo más especial allá arriba? —dijo, con un entusiasmo tímido y que a Aris le resultó forzado—. Ohm, tendríamos que quedarnos aquí hasta la madrugada.

		—Ojalá pudiéramos.

		—Así es. Ojalá pudiéramos. —Señaló con el dedo una constelación que estaba justo arriba del pentágono de Follvertam—. Ésa es Pegaso, donde se descubrió el primer exoplaneta. Bajando un poco, esa mancha negra es la galaxia Andrómeda, a dos millones y medio de años luz de distancia. ¿Ves esa M alargada y vertical al lado de ella?

		—Casiopea, ¿no? —dijo Aris. Jéral asintió y él continuó—. Oh, y ese punto rojo luminoso y fijo es Marte, mi planeta preferido.

		—¿Y eso por qué?

		—Pues, tengo entendido que hace mucho tiempo tuvo agua y una atmósfera. Sin embargo, ahora es un desierto. Una postal de lo que nos podría ocurrir.

		Jéral asintió como si fuera una maestra satisfecha. Volvió a echar un vistazo al mirador.

		—¿Pasa algo? —preguntó Aris.

		Ella volvió a señalar el cielo, demostrando un poco más de emoción, aunque todavía no resultaba convincente.

		—Allí está el Gran Triángulo del Norte. —Lo bosquejó con el dedo—. Lo conforman la hermosa estrella Vega (la quinta más brillante en el firmamento terrestre, ubicada en la constelación de la Lira), Altair y Deneb. Esta última se encuentra en mi constelación favorita: el Cisne. —Movió su dedo a la derecha del triángulo—. ¿Lo ves? Allí se descubrió el primer agujero negro. También, allí está el sistema binario de estrellas 61 Cygni. No es famoso, pero yo soy fan de él.

		—¿Por qué?

		Jéral iba a contestar, pero volvió a inspeccionar a su alrededor. Luego, sus ojos se perdieron de nuevo en las estrellas. El magnetismo del cielo también contagió a Aris.

		—Cuando contemplo el universo —dijo él—, siempre me pregunto si en esos puntitos blancos todo es tan enredado como aquí.

		Sus palabras quedaron colgando en el aire.

		Aris apoyó su brazo sobre el hombro de Jéral y sus ojos se encontraron con los de ella. Tan cerca el uno del otro que sus alientos se confundían. Su corazón latía aceleradamente y la llama se avivaba. Él le acarició la mejilla con su pulgar. Los ojos de colores cambiantes de Jéral rielaban, destellando enigmas por descifrar, verdades gemelas por descubrir. Aris casi no pestañeaba. Qué experiencia tan nueva y deliciosa. No la comprendía, pero eso no importaba. Era un momento tan maravilloso que él tenía temor de hacer el más ligero movimiento y enturbiarlo. Incluso, se olvidó del bullicio de los vecinos cercanos que comentaban sobre el paisaje.

		Poco a poco, acercaron sus labios. Él cerró sus ojos. Cuando sus labios se rozaron, un ligero temblor sacudió a Aris, como si su cuerpo se resquebrajara. Ese cálido contacto abrigó el rincón más profundo de su corazón agrietado y desactualizado. Los labios danzando entre ellos, un ballet pausado e intenso que bombeaba los oxígenos más puros a sus alientos sofocados. Las manos de Jéral acariciaban la espalda de Aris mientras él le rozaba el cuello. Permanecieron así por varios minutos; quince, veinte... ¿a quién le importaba contarlos? Los pensamientos de él viajaron por hermosos senderos que terminaron desembocando en el mismo sitio: Biyelt.

		El momento fue cediendo. Con mutua reticencia, separaron sus labios, absorbiendo lo último que quedaba del aire que acababan de compartir. Tardaron un rato en volver a abrir los ojos, y otro más largo aún en apartar la mirada el uno del otro.

		Aris la abrazó con fuerza. En ese instante, supo que jamás volvería a vestir el traje de tipo-estándar, ese disfraz ajustado que lo habría sofocado en algún momento. Biyelt y Jéral lo curaban de la reciente caída que acababa de tener en la sociedad. Era una cirugía necesaria, una transfusión de sangre limpia, fresca y vívida en sus venas atascadas. Estas nuevas vibraciones honestas le daban las certezas que él necesitaba, asegurándole que él no se había equivocado: ése era el único camino verdadero.

		—Ohm, llevaba tantos meses esperando esto, deseándolo —susurró Jéral.

		Ella volvió la vista a Conespa, luego a Aris.

		Las dudas y la razón regresaron a él con pancartas de protestas. ¿Por dónde empezar? ¿Y si las respuestas lo estrellaban contra el suelo como a un ave baleada?

		Jéral echó un vistazo a los otros visitantes del mirador. Aris la imitó, sin comprender.

		—Quiero mostrarte algo. —Ella sacó de su mochila un cilindro negro del tamaño de un lápiz labial y una figurita de un piano de cola—. ¿Dejamos caer uno de los mejores inventos de la humanidad? —le preguntó con una sonrisa pícara. A un metro de la grama, dibujó con el cilindro negro un pequeño círculo horizontal e invisible en el aire y dejó caer en su centro la réplica miniatura del piano de cola.

		Aris quedó perplejo mientras el piano flotaba en su pausado descenso hacia la hierba.

		—Un generador antigravitatorio. ¿Cómo? ¿Quién lo fabricó? Nunca había visto algo así. Ni siquiera los aerocarros...

		—Aris, lo que viene no será fácil de aceptar. —Ella respiró hondo—. ¿Recuerdas lo que te dije en Paltrum?

		—Púlstar. Pero que…

		—Es la clave de todo, el inicio del verdadero cambio. Por favor, necesito que sigas confiando en mí.

		Aris iba a volver a preguntar, mas Jéral le acarició el cuello con los labios mientras la miniatura del piano aterrizaba sin prisa en la grama de Biyelt.
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		El jefe de programación de Vertam, el ingeniero Edwargh Manzare, era una de las personas más desagradables que Sannah había conocido. El primer encuentro desapacible había ocurrido cuatro años atrás en el afamado hotel Lucián, en el pueblo de Hithol, al sudoeste de Astralvia. Allí se solían celebrar los eventos más trascendentales de Follvertam. Eran tan importantes que Winston Follver asistía en persona. Y eso rara vez ocurría, ya que Cárter, su mano derecha, casi siempre lo representaba en público, incluso en las reuniones de la junta directiva.

		En aquella oportunidad en el Lucián, se celebraba el nuevo aporte de Follvertam a la alimentación de los astralvianos. La ceremonia se llevaba a cabo en uno de los salones más lujosos del continente de Mherik. Manzare se le acercó a Sannah y habló de trivialidades relacionadas con Vertam. Al principio, Sannah pensó que se trataba de un cortejo, pero pronto se dio cuenta de que Manzare era un romántico idealista. Media hora después, este hombre le confesaría que la persona más importante en su vida era una tal Nátal Kert. Manzare también le habló de su infancia en su ciudad natal de Querlanj. Le contó sobre el fracaso de su matrimonio con la mujer que le había quitado la virginidad y dado un hijo que él nunca había llegado querer. Además, le confesó que se había instalado en Conespa para desterrar su antigua y aburrida vida de hombre de familia y para ser alguien.

		No era la primera vez que un extraño le contaba a Sannah su historia de buenas a primera. En una sociedad donde escuchar a alguien podía valer tanto como la fortuna de Winston Follver, una persona como Sannah, experta en los comportamientos humanos, animales y vegetales, siempre sería un blanco apetecible.

		Sannah también se enteró de que el talentoso y elegante Manzare guardaba la mayor parte de sus bienes en el Banco de Conespa y le rendía culto a la Madre de Zorth. Cuando Sannah escuchó aquello, activó una de sus prefabricadas sonrisas y se alejó de él, como si Manzare propagara una versión contagiosa del Criside. Sannah se consideraba un hombre tolerante, pero había algo que repelía con todas sus fuerzas: la adoración a cualquier deidad.

		Él se había criado con su abuela en la isla de Greta (una importante región turística al nordeste de Astralvia) luego que sus padres murieran en un incendio en su hogar. El pequeño Sannah de seis años había sobrevivido porque en ese momento se encontraba con su abuela. Desde su niñez, le apasionó estudiar los seres vivos, observarlos, escucharlos. Al transcurrir los años, le llamaron más la atención los asesinos en serie y los personajes más inteligentes y exitosos de la historia. Se graduó en psicología moderna y entró en Follvertam.

		Había tenido pocas parejas, pero ahora disfrutaba de su soledad. Su abuela le había inculcado el credo de la Viuda de Yarleth. Aunque él no lo reconociera en público, aún aceptaba parte de esas creencias, pero jamás la adoración, mucho menos a algo tan grotesco como los damules o el culto de Zorth.

		¿Cómo podía imaginar Sannah Richelin que cuatro años después Edwargh Manzare y Nátal Kert serían sus socios para intentar destronar a Winston Follver? El peor error de su vida. Sannah había aceptado formar parte de todo aquello porque aplicarían el Floyth (el dispositivo más efectivo para decodificar la memoria y el comportamiento humano) al Héroe Astralviano, y nada podía ser más apasionante que eso.

		Ahora, luego de evaluar montones de opciones para salirse de aquel complot, él se preguntaba si la aspirante Jessi Murh podía ser su mejor apuesta.

		 

		Nátal Kert entró en el apartamento tipo estudio, sin prestarle atención a ninguno de los dos hombres que estaban allí. Se sentó en el sofá de tres puestos. Vestía sus habituales botas montañeras, el pantalón de lana y la sudadera verde.

		Edwargh cerró la puerta de golpe y se atolondró hacia ella.

		—¿Qué pasó? Tú siempre eres puntual.

		Ella negó con la cabeza.

		Sannah permaneció en el sofá más próximo a la única ventana. Aquel pequeño recinto no tenía cocina, ni camas, ni decoraciones, sólo una mesa en el medio de los divanes, un minibar y un aseo con una ducha. Quedaba en el último piso de un alto edificio de la zona residencial sur de Follvertam, la más humilde. Edwargh Manzare lo había rentado años atrás. La empresa pagaba los servicios básicos de alojamiento de todos sus empleados, incluyendo el alimento; una vivienda por trabajador o por familia, por lo que Manzare corría con todos los gastos de este segundo apartamento.

		Edwargh se sentó al lado de Nátal y la confortó, sin ocultar su afecto por ella.

		—No sé cómo decirlo. —Ella se cubrió los ojos con sus manos—. Estábamos en mi apartamento. Entonces...

		—¿Entonces qué? —preguntó Edwargh.

		—Ed, yo...

		—No administraste la prueba, ¿verdad?

		—Dame un poco de vodka, sin vaso.

		Edwargh rezongó, fue al minibar y sacó una botella medio llena de vodka. Regresó al sofá, se la dio a Natal y se volvió a sentar al lado de ella.

		—A ver, empieza desde el principio, querida —dijo.

		Nátal tomó un sorbo desde la botella. A Sannah le pareció que esta noche ella tenía menos clase que de costumbre. Le apeteció una copa de vino (la única bebida alcohólica que él tomaba), pero en el minibar sólo había cervezas y vodka.

		—La prueba no funcionó —gruñó Nátal, mirando fijamente a Sannah. Bebió de nuevo, registró en su sujetador, sacó un diminuto trozo de metal plateado y lo colocó sobre la mesa—. Hemos trabajado en esto por dos años y ahora...

		A Nátal le había tomado seis meses convertirse en la amante de Follver. Entonces llegó el momento de aplicar el dispositivo que Microxing les había facilitado: el Floyth. Una vez descubrieran una debilidad en el perfil psicológico de Winston, el Floyth la analizaría como punto de partida para las evaluaciones posteriores. A partir de entonces, ellos escrutarían los secretos y memorias del hombre más poderoso de Astralvia.

		No obtuvieron nada y asumieron que el dispositivo no había funcionado correctamente. Poco después, Sannah lo implementó en secreto a cinco aspirantes que soñaban entrar en Follvertam. Sólo era legal usarlo con empleados problemáticos dentro de la empresa, nunca con los solicitantes, ya que el Floyth era mucho más invasivo que el sistema de evaluación usado en las entrevistas. En esta prueba, todo funcionó bien; las memorias de aquellos cinco hablaron, y de qué forma. Microxing hizo algunos ajustes al Floyth y, meses después, Nátal lo intentó por segunda vez con Follver. El resultado volvió a ser negativo; como si el dispositivo no pudiera computar la mente de Winston. Sannah trabajó junto con Microxing durante un año para reprogramarlo. Cuando Nátal se lo aplicó a Follver por tercera vez, sólo obtuvieron memorias escuetas e insulsas de meses atrás.

		En las últimas semanas, habían conseguido un notable progreso. Detectaron una alteración en el perfil psicológico de Follver; lo que tanto habían buscado. Él estaba preocupado por la relación entre Follvertam y Daver. Esta última estaba llegando a la cúspide y clasificaría para el Congreso de Paltrum el próximo año, y todo gracias a Follvertam. Los tres conspiradores aún desconocían cuál era la ganancia de Follvertam en todo aquello. Pero Nátal había logrado extraerle a Winston que Follvertam había plantado un infiltrado en la vida personal de Jon Creepel, el CEO y fundador de Daver.

		Esta noche, ellos debían haber sometido a Winston a una prueba enfocada hacia Daver.

		—Estábamos en mi cama —dijo ella, observando el Floyth—. Yo esperaba el momento preciso. Él decidió irse y me impacienté; estaba a punto de perder la oportunidad. Entonces me atreví. Mientras él me daba la espalda, activé el Floyth sin sacarlo de mi cartera e hice las preguntas. Maldita sea. Qué estúpida fui. —Agitó sus manos temblorosas y entrelazadas—. Él se estaba yendo, y yo, preguntándole por la relación de Jon Creepel con nuestra espía. Hasta un tarado hubiera sospechado. Lo siento. ¡La embarré!

		Otra pausa.

		—Tus cálculos volvieron a fallar, Sannah —prosiguió, bebiendo otra porción de vodka—. Nos aseguraste que él estaría dispuesto a contarme lo de Daver, pero sucedió lo contrario. Nunca lo había visto tan angustiado. Lo sabe todo: nos descubrió. No sé desde cuándo, pero si tenía sospechas, hoy se las corroboré. Me tendió una trampa y caí como una coneja.

		Silencio.

		—Tal vez las cosas no son tan malas, querida —dijo Edwargh.

		—Apenas le hice las preguntas —ella respiró varias veces—, me miró fijamente con sus ojos de magma, como si deseara desaparecerme con la mirada. Pensé que me haría daño; jamás me había sentido tan indefensa. Se marchó sin decir ni una palabra.

		Nátal se levantó y se dirigió al aseo. Edwargh la siguió con la mirada. Una vez más, a Sannah le sorprendió la torpeza de este hombre con respecto a algo tan simple como el deseo. Ella entró en el baño y cerró la puerta. El agua del lavamanos sonó.

		—¿Qué opinas sobre lo que ella acaba de contar? —Edwargh le preguntó a Sannah.

		—Winston Follver nunca dejará de impresionarme.

		Al rato, Nátal salió del aseo, su rostro más limpio y su cabello mojado. Se sentó al lado de Edwargh.

		Los ojos de él resplandecieron y se aclaró la garganta.

		—Quizá, la prueba de hoy no fue un fracaso —dijo—. En los últimos ritos que hice, mi Madre me habló de éxitos. Analicemos mejor todo. Si Follver nos descubrió y siguió burlando el Floyth, entonces estamos acabados. Pero no lo creo. Él reaccionó justo cuando mencionaste a Jon Creepel y a la espía. Nosotros no tenemos nada que ver en eso. ¿Lo ves? Él no sabe sobre nuestro plan y tiene una idea errónea; él cree que tú eres una aliada de Daver.

		—Pero de ser así, yo sigo igual.

		—Ese punto lo retomaremos luego. Enfoquémonos en que él anda bajo una falsa sospecha con respecto a ti. Ahora sabemos con toda certeza que lo que más le inquieta es Daver.

		—Eso ya lo dábamos por sentado —dijo Sannah—. Si no, ¿para qué contratar una espía? Winston y Creepel se detestan desde el Proyecto Michel. Follvertam ha ayudado a Daver porque compró su alma, tan simple como eso. Así descubramos cuál fue el precio que Follver le exigió a Creepel, eso no garantizará que descifraremos sus temores. Y es eso lo que necesitamos.

		—Todo ha sido en vano —dijo Nátal, volviendo a beber desde la botella.

		Sannah observó el Floyth en la mesa. Sacó su Integrado, ejecutó varias funciones en éste y lo volvió a guardar en su pantalón.

		—Quizá es el momento de enfocarnos en Cárter —dijo.

		—Eso es tan absurdo como intentar asesinar a Follver. —Edwargh alzó la voz.

		—¿Por qué ésa no es una opción? —dijo Nátal—. He pasado horas a solas con Winston. Él no habría podido defenderse.

		—¿De nuevo con lo mismo? —preguntó Sannah—. Mujer, mientras estás a su lado, él está estudiando cada gesto y cada movimiento que haces. En el momento en que sospeche que llevas un arma o que te dispones a hacer algo fuera del patrón, sus guardaespaldas entrarán en acción. Por eso ensayamos tanto la forma en que activarías el Floyth.

		—Cárter debe conocer la programación de los guardias —dijo Edwargh—, además de dónde se esconden y cómo custodian a su amo desde las sombras, pero llegar a él también es imposible.

		—Él es más alcanzable. —Nátal también alzó la voz—. ¿Cuántas veces lo hemos debatido? Los directivos de Follvertam parecen fantasmas, y sabemos tan poco sobre ellos. Winston es el fundador, el principal accionista y el CEO. Sin embargo, la información sobre su vida (la verdadera, no la deslucida biografía que Vertam siempre transmite sobre el salvador de Astralvia) es una caja de plomo, y Cárter es el único que tiene acceso a ella.

		—Pero él es un esclavo tan inexplicable como su amo —estalló Edwargh—. No hay forma de sobornarlo, de endulzarlo, de torturarlo. Nunca se quebrará. Además, también anda bien custodiado.

		—Edwargh, si te rehúsas a aplicarle el Floyth a Cárter —dijo Sannah—, entonces debemos considerar una nueva alternativa.

		Nátal se sacudió el cabello e hizo una mueca.

		—¿Cuál? —preguntó.

		—Su nombre es Jessi Murh. La entrevisté esta mañana.

		—¿Y? —preguntó Edwargh.

		—Mi sobrino Zernark la conoce desde hace algún tiempo. Me pidió que le concediera una cita y que la ayudara a entrar en Follvertam. Así que mi departamento agendó la entrevista y la semana siguiente Cárter se presentó en mi oficina. Me ordenó que yo mismo atendiera a la chica e incluso me dio ciertas directrices de cómo debía entrevistarla. Además, me informó que la querían en el nuevo documental sobre el Rey de Verwins.

		—Si Cárter, los directivos y el propio Follver la quieren en el staff, pues bien por ella. ¿Qué tiene que ver eso con nosotros? —preguntó Edwargh.

		—Es la primera vez que Cárter se entromete de esta forma en el Departamento de Recursos Humanos —dijo Sannah—. Por lo que asumo que se trata de algo más que un simple capricho.

		—¿Cómo qué? —preguntó Edwargh.

		—Eso es lo que debemos descubrir —dijo Sannah.

		—Una tonta aspirante no puede ser más importante para Follver que Daver —insistió Edwargh.

		—Te lo acabo de decir —dijo Sannah—. Todo lo referente a Winston es desconcertante.

		Nátal colocó la botella sobre la mesa y volvió a guardar el Floyth en su sujetador.

		—Bravo, una nueva estrategia —dijo—. Pero ¿qué pasará conmigo mañana?

		Edwargh se arrimó más cerca de ella.

		—Tienes que ir donde Winston y aclararle que todo fue un malentendido —dijo.

		—Estás loco.

		—Si huyes, corroborarás sus sospechas. Suplícale de rodillas, bésale los pies, haz lo que sea necesario para que te crea. Tú no eres cualquier persona en su vida. Tú eres su amante; usa esa posición a tu favor.

		Los tres permanecieron en silencio. Nátal asintió. Sannah volvió a estudiarla, luego efectuó otros ajustes en su Integrado. Edwargh aproximó su mano a la mejilla de ella, pero desistió antes de tocarla.

		Sannah contuvo una risa burlona. ¿Cuántas veces te ha rechazado, Edwargh?

		—¿Quién es la infiltrada? —preguntó.

		—Una tal Viera Lenz —respondió Nátal—. Ya logró que Creepel la nombrara una de sus asistentes.

		Cuando Sannah salió de allí, se apresuró en llegar a la zona residencial nordeste, donde habitaba la mayoría de los empleados de rango medio y alto de Follvertam. En el camino, no dejó de pensar en esta mujer a la que siempre había considerado peligrosamente astuta. La prueba que le acababa de hacer con el Floyth le corroboraría lo evidente: Nátal también estaba mintiendo.
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		Jessi Murh se encontraba desnuda y de espaldas a un poste delgado y alto, sus brazos extendidos hacia arriba y amarrados a éste, y un polvo gris blanco le cubría todo el cuerpo. Las paredes y el techo mostraban un video en alta definición de las cordilleras astralvianas. El suelo era un terreno artificial baldío. Allí había tres reflectores pequeños, además de plataformas y equipos de filmación. Cuatro cámaras circulares planeaban alrededor de Jessi. Dos hombres que estaban de pie las controlaban desde sus Integrados. Un hombre de mediana edad al que Sannah había considerado su amigo algunos años atrás dirigía a Jessi y daba instrucciones al equipo de producción. El hombre observaba constantemente los dos monitores a su lado. A Sannah le sorprendió que hubiera tanta gente; incluso había varios gerentes de Vertam y Folltam, quienes rara vez asistían a las filmaciones. Nátal Kert también estaba allí.

		Luego de repetir varias veces la escena en la que Jessi se arrepentía de sus dudas y aceptaba al Rey de Verwins, el director dijo:

		—Ésta es la toma que quiero.

		Todos aplaudieron con efusividad.

		—Magnífico, impresionante —gritó Nátal con un entusiasmo desbordado—. Señores, Follvertam tiene una nueva musa. Su nombre es Jessi Murh.

		Más aplausos. Sannah también sonó sus palmas, con recato. Las luces del estudio 20 se encendieron y los reflectores se apagaron. El equipo de trabajo comenzó a recoger la instrumentaría y a desarmar el set de composición. Dos hombres vistieron a Jessi con una bata naranja y le limpiaron el rostro. Además, el director le dio un beso en la mejilla y la abrazó.

		Jessi se percató de la presencia de Sannah, le sonrió y fue hacia él.

		—Doctor Richelin —dijo ella—. Gracias por venir.

		—Te di mi palabra.

		—¿Me espera a que me cambie? No me tardo.

		Sannah asintió con una amabilidad sincera. Jessi se dirigió a la salida y él prestó atención a Nátal: sus miradas se cruzaron. Ella volteó la vista sin desinflar su emoción.

		Hacía dos semanas que Jessi había entrado en Follvertam.

		Cinco días después que Sannah la entrevistara, la llamaron para una audición relacionada con el documental. El director y los productores sabían que era un trámite. El propio Cárter les había ordenado que le dieran el pequeño rol a la joven. De todas maneras, Jessi se lució en la audición. Cuando le dijeron que había obtenido el papel, gritó un efusivo sí; su entusiasmo fomentaría los cotilleos en todo Follvertam.

		En noviembre, Jessi Murh comenzó a trabajar y a vivir en el complejo. Le habían rentado un pequeño apartamento en la zona residencial del noroeste. Varias veces invitó a Sannah para que pasara por su nuevo hogar, mas él siempre sugirió que se vieran en alguna de las tantas áreas de recreación de Follvertam. Todos los días compartían al menos una hora. Esos encuentros eran una buena dosis de oxígeno que Sannah siempre agradecía; tan distintos a su enrevesada y espesa vida. Jessi era enérgica. Emanaba frescura, jovialidad, espontaneidad, y casi siempre hablaba de más. Hablas más rápido de lo que piensas, señorita.

		Hoy sería la última vez que él activaría el Floyth mientras se reunía con ella.

		 

		Hacía una hora que habían salido del estudio 20. Ahora caminaban por la arboleda de la plaza Winston V, a cinco kilómetros del pentágono de Vertam. La iluminación artificial de Follvertam coloreaba con tonos suaves el nublado cielo vespertino.

		—Nunca había pasado tanto tiempo lejos de Ma —dijo Jessi—. Le pedí a mi hermana que la fuera a visitar, pero se negó. Doctor Richelin, estos días han sido de locura. No he parado. Me preocupa mi madre, pero éstas han sido las mejores semanas de mi vida. Gracias, por enésima vez. Si no fuera por usted y por Zernark, yo no estaría aquí.

		—Todo el mérito es tuyo, señorita.

		—No, ustedes me ayudaron. ¿Sabe? Siempre le he tenido aprecio a su sobrino. Ahora, mi hermana no puede ni verlo; esa relación terminó mal.

		—¿No terminan así todas las relaciones?

		Jessi rio.

		—Me refiero a que usted y Zernark son las únicas personas en las que confío en Follvertam. Pero siento una extraña conexión con usted. —Se ruborizó y soltó una risa que pareció nerviosa—. No me malinterprete, por favor. Yo entiendo sus preferencias. Además, yo lo veo como... usted sí que sabe escuchar.

		—Jessi, el afecto es mutuo. —Le acarició la espalda—. Quisiera preguntarte algunas cosas.

		—Oh no.

		—Descuida, ya no te estoy entrevistando. —Sannah sonrió—. ¿Qué opinión te merece Nátal Kert? Siempre estás con ella, pero nunca la nombras.

		—Ha sido mi guía y está pendiente de mí a cada momento. Me ha presentado a gente famosa que ahora está interesada en mí. Doctor Richelin, me llueven las ofertas. —Jessi seguía sonriendo—. Antes de contactar a Zernark, me presenté al menos en cincuenta agencias, y todas me rechazaron. Ahora, Nátal es como la agente que siempre soñé. Ella me asesora a cada momento sobre qué proyecto tomar y cual no.

		—Y sin embargo, sólo confías en Zernark y en mí.

		—Porque ustedes son como una familia para mí —dijo, bajando la voz—. El resto es trabajo.

		—Gracias, Jessi. Pero dime algo: ¿Nátal te ha hablado sobre Winston Follver?

		—Doctor, aquí todos lo nombran a cada momento. ¿A qué viene la pregunta?

		—Ella mantiene una estrecha relación con Winston. Es bastante probable que le haya comentado a él sobre ti.

		Jessi se detuvo y miró a Sannah con una amplia sonrisa.

		—¿Usted cree?

		Él le sonrió y le hizo un gesto con la mano para que siguieran andando.

		El resto del camino, hablaron sobre temas banales de Follvertam. Luego de despedirse, Sannah revisó su Integrado y desactivó el Floyth. No se había equivocado con respecto a Nátal Kert. Ella también sabía desde meses atrás que Follver estaba interesado en Jessi Murh.

		 

		Faltaba poco para que Jessi cumpliera su primer mes. En la mañana, él había recibido un mensaje desconcertante en su Integrado. El remitente era Winston Follver. Cuando Sannah se topó con ese nombre en su bandeja de entrada, pensó que se trataba de un correo no deseado. Pero no, era el código de Follver. Al leer el mensaje, sintió que su corazón se convertía en lava.

		 

		Jéral Murh, la niña que rompía sus juguetes. Por eso, Rhilian nunca quiso jugar con ella.

		 

		Pasó más de una hora analizando aquel texto y no consiguió ninguna respuesta. Al rato, Nátal se presentó en su oficina y le pidió que la acompañara. Él se esforzó en conectar los puntos. Fue imposible. Durante el trayecto, ella le explicó lo que se disponían a hacer. Sannah casi no le prestó atención; se debatía en hipótesis sin conclusiones.

		Ahora, la tarde concluía, y Nátal y él entraban por primera vez en el estudio donde la joven actriz y sus nuevos compañeros solían ensayar.

		—Nátal, doctor Richelin —saludó Jessi, extrañada—. Qué agradable sorpresa.

		Los colegas de Jessi propinaron un rechazo enmudecido y flagrante a Nátal.

		—Jessi —dijo ella, ignorando a los demás y manteniendo su cabeza en alto—, ¿te está yendo bien aquí?

		Jessi asintió con su usual mirada de frescas vibraciones.

		Nátal apretó sus labios y sonrió a medias.

		—Acompáñanos, chérie —dijo, desafiando a los demás con una mirada de piedra—. Queremos mostrarte algo.

		Jessi buscó aprobación en Sannah. Él forzó una sonrisa. Mientras salían del estudio, los otros colegas miraron fijamente a Nátal.

		—Nátal —dijo Jessi—, ellos te miraron tan…

		—Como te vería tu antiguo grupo de teatro en Ruich —dijo Nátal, en tono jovial—. Todos ellos te odian desde que entraste a Follvertam, ¿verdad?

		Se dirigieron a los túneles de transporte de la pirámide de Folltam. Luego caminaron entre los pasadizos de comunicación hasta llegar a la plaza Winston II. La cruzaron, anduvieron por una larga vereda y arribaron a una mansión erigida en medio de una extensa pradera. La fachada estaba pintada en blanco y negro con dibujos eróticos de mujeres y hombres desnudos. En el porche, varios jóvenes modelos se insinuaban los unos a los otros. Jessi se quedó contemplando la escena.

		—¿Los conoces? —preguntó Sannah.

		—A la mayoría sí, sólo de vista.

		Ya oscurecía. Una vez en el fastuoso y abarrotado vestíbulo, Nátal saludó a todos y presentó a Jessi. Muchos eran grandes accionistas de la empresa, cada uno acompañado con al menos dos atractivos adolescentes. Nátal se notaba alegre, desinhibida. Sannah procuraba pasar lo más desapercibido posible.

		Entraron en un amplio salón refinado, más suntuoso que el vestíbulo. Mujeres y hombres vestidos con lencería erótica y tirados en el suelo reluciente, tocándose entre ellos con lujuria comedida y artística. La música de fondo era sombría y a la vez intensa.

		—Éstas son las personas más deslumbrantes que jamás haya visto —susurró Jessi a Sannah.

		Desde el techo, un retrato de Winston Follver los observaba con unos ojos difíciles de catalogar. Nátal lanzó una mirada a Sannah y se marchó. Jessi continuó deleitándose con la escena.

		A Sannah le costaba controlar sus nervios. Revisó su Integrado y releyó el mensaje que había recibido en la mañana. Jessi lo tomó del brazo y lo condujo al comedor. Sannah guardó su Integrado. Allí, la gente también se entregaba al placer, pero desnudos y con menos arte. Jessi y Sannah se mantuvieron alejados de los actores en acción. Uno de los tantos criados le sirvió a cada uno una copa de un vino exquisito. Cuando Sannah terminaba la suya, Nátal volvió.

		—Acompáñame, chérie —dijo con una sonrisa exagerada—. Te están esperando. —Le hizo una señal autoritaria a Sannah.

		Los tres salieron del comedor y entraron en la lujosa cocina. Nátal tomó el bolso de Jessi y lo colocó encima de la alargada mesa plateada. Luego, abrió una puerta de metal al lado de dos gigantescas neveras. Ésta tenía una ventanilla circular cerrada y del mismo material en el centro. Nátal entró cogiendo a Jessi de la mano. Sannah las siguió.

		Los escalones de metal los conducían por una oscuridad espesa, inquietante. La macilenta luz amarilla arribaba desde abajo y la temperatura había descendido al menos unos diez grados.

		Jessi se detuvo.

		—Nátal, no quiero.

		—Claro que sí quieres. —Ella le apretó la mano.

		—Doctor Richelin, por favor —dijo Jessi.

		Sannah tragó saliva espesa y exhaló.

		—Tranquila, Jessi —dijo—; no hay nada que temer.

		Los peldaños no eran uniformes, lo cual dificultaba aún más el sinuoso descenso. Un extraño pero agradable olor, parecido a una fuerte fragancia de rosas, pero con algún poderoso componente químico, mareó a Sannah. Notó que a Jessi también le afectaba. Los tabiques negros y llanos parecían haber sido cubiertos con un aceite viscoso y brillante. Pronto, el sendero descendente se volvió recto y más empinado. Al final de la escalera, pisaron el suelo de aluminio.

		Nátal soltó a Jessi.

		—No estás en el pentágono —dijo—, pero te doy una oportunidad valiosa. Aprovéchala. Confía en nosotros, chérie.

		—Pero... —dijo Jessi.

		Sannah la observó. Escuchó los pasos de Nátal alejándose, se dio medio vuelta y apresuró su camino de regreso. Las luces se apagaron, pero Sannah se sabía la ruta de memoria. Mientras subía por las escaleras, escuchó los pasos de Jessi detrás de él.

		—Sannah —gritó ella—, no me dejes aquí.

		Él entró en la cocina y Nátal cerró la puerta con furia.

		Sannah se sentó en la larga mesa de metal, sacó su Integrado, lo agrandó hasta unas treinta y dos pulgadas y lo colocó sobre la mesa. Nátal permaneció de pie a su lado. Jessi apareció en la pantalla; en el recinto donde ellos acababan de dejarla. La pálida luz amarilla había vuelto.

		Jessi subía por la escalera con trémulas pisadas.

		—Ya lo va a ver. —Nátal deslizó su dedo en la pantalla. La definición de la imagen y el volumen aumentó.

		Jessi ascendió varios escalones más. Se detuvo, se giró y observó el suelo. Allí estaba él, recostado en la baranda de la escalera. Un reflector del techo lo iluminaba a medias. Jessi lucía petrificada en la pantalla del Integrado.

		El plano cambió y enfocó a un hombre alto, delgado y desnudo, con la piel blanca, brillante y sin vellos. La cámara hizo un acercamiento a su rostro. Nariz perfilada y fino cabello negro. Los ojos azules, grandes, intimidantes: la mirada más fuerte que Sannah había enfrentado alguna vez.

		Lo había visto tres veces en persona y procuraba no observar por mucho tiempo sus fotos, videos, estatuas o retratos. Había algo desconcertante y hechizante en él. Tal vez porque Sannah no podía afirmar qué expresión tenía y se le hacía imposible interpretar sus emociones o su edad. ¿Cincuenta? ¿Setenta? Pero Sannah estaba seguro de algo: esa mirada parecía robarte la esencia.

		—Winston Follver —dijo Nátal.

		Él y Jessi se miraron fijamente. Entonces, él subió por las escaleras, con placidez, sin apartar sus ojos de los de ella. Todo el cuerpo de Jessi temblaba. Cuando él estuvo a un escalón de ella, separó sus labios. Un tímido suspiro. Parecía que iba a decir algo. En su defecto, aproximó su cara a la de ella y sonrió.

		Jessi se alejó y cayó sentada en los escalones. Él permaneció estático, adoptando de nuevo el semblante ambiguo. Ella se levantó. Sus piernas y brazos convulsionaban como si experimentara algún tipo de ataque nervioso. Volvió a subir por las escaleras, llegó a la puerta cerrada con seguro y la golpeó con todas sus fuerzas. Entonces se dio cuenta de que la ventanilla circular sólo podía abrirse desde afuera.

		—¡Sannah! —gritó.

		Sannah miró al suelo y resopló.

		—No, doctor Richelin —dijo Nátal—. Él pidió que observaras cada detalle de su encuentro con Jessi Murh.

		—¿Para qué? —masculló él—. ¿Por qué le hacen esto a esa pobre chica?

		—A veces eres más aburrido que Edwargh, lo cual es bastante decir.

		Jessi se giraba a cada rato, cerciorándose de que él continuara en el mismo escalón. Volvió a golpear la puerta.

		—Sannah, por favor. ¿Qué es esto?

		Se arrodilló frente a la puerta y comenzó a gemir mientras su cuerpo tembloroso se balanceaba. Winston subió lentamente por las escaleras y se detuvo al lado de ella. Jessi apretó los ojos, se acurrucó en posición fetal y siguió gimoteando.

		Los dedos de él le rozaron el cuello. Una caricia fugaz.

		Jessi gimió con más fuerza y volvió a gritar, esta vez con mayor potencia.

		—Sannah Richelin —dijo Nátal, silenciando el Integrado—, será mejor que reflexiones sobre lo que estás a punto de hacer. Crees saberlo todo sobre mí, sobre esta chica, pero estás en tinieblas. Winston te envió un mensaje y ahora te acaba de mostrar uno más claro. Tú eres un hombre inteligente, ¿verdad?

		Sannah recordó el texto: Jéral Murh, la niña que rompía sus juguetes. Por eso, Rhilian nunca quiso jugar con ella.

		Todo tenía que ver con Jéral Murh. ¿Y quién demonios era Rhilian?

		

	
		LEYDH

		 

		ESTHER

		 

		15

		 

		Mi conciencia se terminó de apagar mientras el nombre de Jessi Murh se repetía en cámara lenta. La bruma blanca se apoderó del escenario hasta que no hubo nada. Inmediatamente (al menos según mi percepción), abrí los ojos.

		Me encontraba en el mismo lugar de antes, acostada de espaldas sobre el suelo de granito y con los cepos en mis tobillos y muñecas. Los damules estaban de pie, cerca de mí. El abuelo Leydh me volvió a brindar la mirada familiar. Yo estaba seca, tenía frío y me dolían mis extremidades y el pecho. El manto rojo y tibio me cubría. No lo comprendía. Yo acababa de morir. Entonces, ¿por qué seguía con estos dementes? No tenía sentido. En fin, ¿la vida alguna vez lo ha tenido?

		—¿Cómo te sientes, Esther? —preguntó el abuelo desquiciado.

		—Como un pescado listo para ser devorado —balbuceé. Mi respiración era pesada y dolorosa—. ¿Qué me hicieron?

		El abuelo se aproximó y se sentó cruzando las piernas. Estaba descalzo.

		—Tu proceso de limpieza acaba de empezar. Pasaste veinte horas sumergida en las sagradas aguas de Verwins. Para ti, sólo duró un segundo, pero eso irá cambiando poco a poco hasta que lleguen las visiones.

		—¿Estuve muerta por veinte horas?

		—Muerta no, en reposo. Como te dije ayer, llevamos meses aclimatando tu cuerpo para el proceso de purificación y para que recibas las visiones. El tratamiento provoca un coma justo en el momento en el que sufres un paro cardíaco y propicia el contacto de tu mente con el espíritu del Rey. —Me acarició la frente. Su mano era suave, cálida—. Me alegra tanto tenerte aquí con nosotros. Llevo décadas esperando este momento... el momento de que seamos eternos. Tú me das esperanzas, Esther.

		Así estará este mundo de mal que yo le doy esperanzas a alguien.

		—Vas a conocer la única verdad. —Se levantó y volvió a colocarse al lado de los otros tarados.

		Todos alzaron los brazos, cerraron los ojos, respiraron como si el oxígeno tuviera moléculas de éxtasis y entonaron el mismo canto de la primera vez.

		No dejaría que esto influyera aún más en mi psiquis descarriada. Mi objetivo era sobrevivir y mantener mis tuercas apretadas. Esto no era más que un desvío en el camino que quería seguir. Y, maldita sea, de alguna manera lo superaría.

		 

		El día se dividía en dos fases: enseñanza y purificación. Eh, ¿dije purificación?

		Antes de despertarme de la muerte, me daban oxígeno, extraían el agua de mis pulmones y me inyectaban una droga para prevenir alguna neumonía, hipotermia o hipoxia.

		Luego, el abuelo Leydh me daba la bienvenida a la vida y me preguntaba cómo me sentía. Me servía un atole hecho con avena, espinacas y leche de arroz con canela, y una botella de agua. Por Venus, si al menos me hubieran dado un poco de Kim, de absenta.

		Leydh se sentaba a mi lado y me leía versos de las Sagradas Escrituras. Al culminar, me explicaba lo que acababa de leerme y me ponía ejemplos de la vida real donde se podían aplicar las palabras de odio, resentimiento y envidia de la Biblia del Más Grande. A pesar de que su voz era apacible y él poseía una buena oratoria, escuchar día tras día semejantes payasadas esquilmaban mi paciencia, y eso era algo que yo no me podía permitir.

		Cuando la sesión de verborrea culminaba, un grupo de damules con cuerpos atléticos (todos hombres, por desgracia), vestidos con ajustados trajes púrpuras y de látex casi transparente, danzaban para mí. Y varias mujeres tapadas con mantos rojos como el mío cantaban los versos que Leydh acababa de enseñarme. Al concluir el show, dependiendo del día, me rasuraban las piernas, las axilas, y me cortaban las uñas. Si no me tocaba ninguno de esos cuidados, me dejaban sola por al menos una hora. Ah, y siempre me daban una cubeta de plástico para que descargara mis necesidades. Luego, dos damules volvían, recogían la cubeta, me lavaban con una manguera de agua tibia, me secaban con una suave toalla y me cubrían hasta el cuello con la manta roja. Al menos me mantenían limpia, al igual que la choza. Jamás hubiera pensado que los damules eran aseados. Lo único bueno que tienen.

		Entonces llegaba mi purifi… quiero decir, ahogamiento. Me hacían tragar unas gotas ácidas. Poco después, se volvía a formar el agujero en el suelo, la plataforma del tanque ascendía, los grilletes se abrían y yo quedaba encerrada dentro del agua, lista para ahogarme. Mi cuerpo permanecía veinte horas allí adentro, mientras mi mente entraba en un mundo onírico que cada vez duraba más tiempo.

		No volví a ver a mi Emma en ese estado delirante de mi psiquis. Por más que me esforcé, fue fútil. Y cada vez pensaba más en Jessi Murh.

		Las primeras veces que desperté de la muerte, lloré y fui incapaz de ver o prestarle atención a Leydh y a sus idiotas lacayos. Lamentaba mi situación y entraba en un espiral de frustración e impotencia.

		Todo el tiempo estaba acostada boca arriba. El constante roce con el suelo irritaba mi espalda, los glúteos y mis talones. Las únicas veces que podía moverme era cuando me ahogaba.

		La semana después de mi primer ahogamiento, cambiaron la iluminación de mi celda, añadiendo sutiles lámparas a las paredes y alrededor del reflector del techo de la cúpula. A partir de la segunda semana, dejé de llorar, pero mi odio por esos bastardos no mermó. Por el contrario, cada vez que padecía un ahogamiento más, la inquina penetraba mis pulmones y mis venas con la misma fuerza que el agua que me mataba. Y el tiempo que demoraba en ahogarme siempre era el mismo, sin importar lo que yo hiciera desde el momento en que caía en el tanque.

		En la tercera semana, ya me estaba adaptando a la rutina de muerte. Cada vez me dolían menos los pulmones y el pánico que precedía mi paro cardíaco era menor; incluso me esforcé en hacerme experta en apnea, pero la droga que me daban también controlaba cuánto demoraría en ahogarme. Las lecciones con Leydh me desagradaban menos y hasta me divertían las danzas y los cantos damules. De alguna manera, esa interacción con sus ridículas creencias me hacía sentir humana, viva y que no estaba sola. Así de patética era mi endeble línea de adaptación, y podía convertirme en una descerebrada.

		Sin embargo, en la última semana, Leydh me habló en detalle sobre los rituales macabros que los damules hacían para acoger a sus idiotas: Iniciación, Aceptación y Consagración. Sentí que una nueva borrasca de aversión infectaba mi corazón. Aquellos relatos me aterraron, pero también me causaron tanta repulsión que me nutrieron de más fuerzas para liberarme de semejantes criaturas dementes.

		—Lamentablemente, Esther —dijo el sádico y diabólico anciano de mershk—, tú proceso es diferente. Tú eres nuestra mensajera. Pero una vez que cumplas con tu misión, dirigirás conmigo el damulismo y participaremos juntos en cada acto de amor al Más Grande.

		—¿Todos los discípulos han pasado por esos rituales? —pregunté, atragantada y a punto de vomitar.

		—Y yo he sido el director en cada uno de ellos.

		—¿Sin importar las edades?

		—Mi buena Esther —dijo el maldito viejo, con voz tierna—, no hay límites para el amor, la pasión o la lujuria por el Más Grande.

		En las siguientes charlas, Leydh siguió relatándome sobre los rituales con fruición y orgullo. Él era el único damul que me hablaba. Y estaba claro que mi escape era un asunto entre él y yo.

		 

		El inicio del segundo mes traería el primer cambio.

		Leydh estaba sentado a mi lado y acababa de recitar los versos del día. En vez de darme ejemplos sobre ellos, me mostró un cuaderno grueso y largo.

		—Ya ha pasado un mes, Esther —dijo—. Vamos más lento de lo que esperábamos. Tu psiquis continúa envenenada. Por eso, hoy haré una excepción. Se suponía que esto lo descubrirías en tu fase de purificación, pero el tiempo apremia.

		Colocó el cuaderno frente a mí y pasó las páginas lentamente. Tenía recortes de periódicos pegados en sus hojas. Al principio, me sorprendió, pero recordé un periódico en Astralvia que todavía usaba papel: El Diario de Merlid. Todos los recortes se referían a la desaparición de Jessi Murh.

		—Creemos que ella es el enemigo. —dijo Leydh y asintió, cerrando el cuaderno y dejándolo en el suelo—. Hoy no habrá alimento, ni danzas, ni cantos. Necesitamos que estudies estas noticias antes de tu próxima purificación.

		Se levantó e hizo una seña con la mano. Dos damules salieron de un rincón ensombrecido. Cada uno se agachó frente a una de mis manos y la liberó de su grillete.

		Aquello me resultó tan gratificante que estuve a punto de llorar. Leydh me sonrió con aquella dulzura imperturbable. Alcé mi torso y sentí que mi columna se partía en pedazos. Moví mis brazos, torcí mi tronco hacia ambos lados e hice movimientos circulares con mi cuello. Estuve a punto de decir gracias; me sentí bien al no hacerlo.

		Leydh me indicó que cogiera el cuaderno.

		Al estudiar sus páginas, me reconecté con el mundo exterior. Había fotos de Follvertam, de Conespa, del barrio de Ruich... de otra vida. Gente, calles, luces, parques. Aquello con lo que nunca había logrado adaptarme ahora lucía preciado, sanador. Sí, era un buen inicio del segundo mes. Aprendí más sobre lo que había ocurrido con Jessi Murh, aunque la mayoría de la información me resultaba poco útil. Casi en la última página del cuaderno, me topé con un reportaje pequeño que me llamó la atención. El título era: “La familia de Jessi Murh culpa a Follvertam”. Tenía una fotografía en blanco y negro del Planetario Holmj, un lugar que yo había visitado una vez, cuando era niña. Una tal Larianne Blunt había escrito el artículo. Al leerlo, me enteré del nombre de la hermana de Jessi: Jéral Murh. Experimenté una sensación extraña, como si hubiera descubierto algo trascendental que aún no comprendía. Corazonada, intuición, o manía de loca ahogada, lo cierto es que aquel nombre me pareció importante. Cerré el cuaderno y lo dejé en el suelo.

		—¿Y bien? —preguntó Leydh.

		Volteé la mirada, cerré los ojos y extendí mis brazos a los lados.

		A partir de ese día, no pude dejar de pensar en Jessi y en su hermana, en especial, antes de morir ahogada.

		 

		Luego de dos meses, ya había sacado mi doctorado en Demencia del Ahogamiento. Y no había tenido ningún período menstrual desde entonces. De hecho, no lo volvería a tener; morirme a diario me había vuelto estéril.

		Este tercer mes se tornaba pesado, más monótono. Mi deseo de libertad crecía y me sentía coherente en la locura. ¿Hace sentido? Es decir, nada tenía lógica, sólo el deseo racional de escapar.

		—Leydh —susurré, con lasitud. No había dicho una palabra desde la última semana del primer mes. Ahora, no soporté el sonido de mi voz. Me pareció que me hablaba una intrusa llamada Esther Bernarbh que se acababa de colar en la secta damul.—. Leydh. Ya han pasado dos meses y te agradezco lo que estás haciendo por mí. La pureza, la limpieza. No ha sido fácil, pero el resultado es maravilloso. —Las frases salían de mi boca con naturalidad. Esperaba que fueran convincentes—. Pero creo que hay algo que estamos dejando pasar.

		—Mi buena Esther —dijo con una amplia sonrisa y acostándose a mi lado.

		Khurf, ¿qué buena voy a ser yo?

		—Qué grato es escucharte de nuevo —añadió—. Gran día, éste. Gracias, gracias.

		—Así es, pero estoy preocupada. Leydh, la purificación es más grande de lo que imaginas, pero no ha vencido todos mis demonios internos. Y eso es porque mi subconsciente sigue rebelde.

		—¿Tu subconsciente?

		—Él no distingue entre el bien y el mal; sólo responde a la información que recibe. Y lleva muchos días procesando señales de encarcelamiento y de asfixia. ¿Me sigues?

		—Esther, las Sagradas Escrituras están por encima de eso.

		—Sí, claro. —Mi voz empezaba a sonar mía y ya hablaba con menos languidez—. Pero como dice el versículo 28-41 del segundo capítulo: “Hasta que el Rey no vuelva, seguiremos siendo mortales, presos de la carne, de los dogmas de la sociedad…”. Eso es lo que está retrasando las visiones.

		—Cuánto me alegra que ya te sepas el primer y segundo capítulo.

		—Imagínate como me siento yo. Por eso te propongo que hagamos una prueba por unos días. A partir de hoy, permíteme estar sin los grilletes.

		La sonrisa de Leydh se borró. Se puso de pie y me expelió un semblante de rechazo y de enfadó que erizó mi piel. Se marchó y las luces se apagaron.

		Leydh no volvería a sonreír en los días siguientes y sus enseñanzas serían frías, como si le hablara a un pescado... Eh, bueno… No hubo más danzas y me redujeron la porción de atole. Además, no volvieron a darme la cubeta y aumentaron la potencia de la manguera, ahora con agua helada. Creí que aquellas medidas serían temporales, pero se mantuvieron por todo el tercer mes. Pedí disculpas, hice promesas, intenté todo lo que se me vino a la mente, pero Leydh nunca cedió. Sin embargo, el proseguiría con sus enseñanzas de mershk, ahora más largas.

		En ese tercer mes de ahogamiento, la desesperanza también atragantó mis pulmones, y la resignación arañó mi corazón y disminuyó mi odio. Llevaba noventa khurfin días muriendo. Extrañaba tanto mi vida anterior; la vida que tanto había despreciado y que me había parecido tan inútil. Ahora la comparaba con las vacaciones de una estrella de rock. Aún no había tenido ninguna visión. El único cambio era que luego de ahogarme pasaba más tiempo en el limbo; en una ocasión, mi percepción fue que estuve allí por casi media hora.

		 

		Y así arrancó el cuarto mes, donde las visiones estaban predestinadas a llegar, de una forma u otra. Mis tobillos y muñecas estaban destrozados y sin piel. Las llagas en mi espalda y en mis glúteos ardían y me dolía todo el cuerpo. Mis pulmones y mi corazón parecían tener vidrios rotos adentro. Por primera vez, deseaba que la maldita droga no funcionara y me dejara morir en vez de inducirme el coma.

		En la tercera semana, me alimentaban dos veces por semana, las charlas con Leydh ya no eran diarias y la mayor parte del tiempo la pasaba sola. La manguera seguía siendo fría y feroz, pero habían vuelto a cuidar de mi higiene personal como en los primeros meses. Al menos eso. Y entonces, al ahogarme una vez más dentro del tanque, arribó la primera visión.

		Un rostro varonil, desconocido y borroso entre la bruma grisácea, como si lo adornaran nubes de contaminación. El Rey de Verwins, a pesar de que no lucía como años atrás, con aquel porte de hombre gigantesco de la prehistoria. Era el rostro del Rey en la actualidad, aquel hombre que vivía entre nosotros, desconociendo su objetivo en la vida. Y era yo quién debía hacerle recordar su verdadera identidad. Tenía que ser el tal Castilho que mi padre había nombrado. ¿Quién más?

		Al volver en sí, estaba sola y con poca luz, como en las últimas semanas.

		—¡Lo vi! —grité varias veces.

		Leydh y sus podridos esclavos entraron con una emoción vomitiva.

		—Qué el Más Grande nos salve —dijo Leydh y se arrodilló a mi lado—. Cuéntanos, Esther, ¿cómo fue? ¿cómo fue?

		Así te quería ver.

		—Pensé que ya no te importaba —musité con voz de niña triste—. Algo tan hermoso, tan sagrado, y ustedes lo han descuidado.

		—No, no. —Él habló de nuevo con la voz de abuelo angelical—. Por el contrario, nos han dolido tanto las medidas extremas que tuvimos que tomar para acelerar las visiones. Pero están dando sus frutos.

		Me imaginaba que él diría algo así.

		—Te equivocas. —Mi tono se volvió recio, pero mesurado—. Esto pudo haber terminado hoy, y todos estaríamos felices, celebrando mi transformación, mi renacer, conociendo la identidad actual del Rey. Pero tú dudas de mí, Leydh; dudas de tu mensajera. No estás convencido de mi purificación. Sin embargo, el Rey sí lo está.

		—Pero Esther...

		—Te he escuchado, te he creído, he aceptado todo lo que me has enseñado. He muerto más de cien veces por el Rey, y por eso lo pude ver, pero fue insuficiente. Así que a partir de hoy todo tiene que ser distinto. Eres tú quien debe demostrar su compromiso con las Sagradas Escrituras. El Rey me acaba de hablar. Si tú aún dudas de mí, entonces uno de nosotros dos sobra en este domo. Si me aceptas, tienes que darme más libertades. Pronto, mi subconsciente creerá que la muerte es mi única salvación y ninguna droga sagrada podrá inducirme el coma. Ustedes habrán dejado morir a su mensajera… para siempre. Y mi alma irá a Slapher; sí, al reino del mayor enemigo del Rey, un lugar desolado, oscuro y de infinita tristeza.

		Eh, ¿será que mi corazón y Slapher son parientes cercanos?

		Leydh me atacó con ojos de fuego. Eso me animó aún más, como si me inyectaran una sobredosis de Soubansh: la droga estimulante y eufórica más poderosa de Astralvia. Yo tampoco le quité la mirada. Poco después, salió de la cúpula y los lame-rabos lo siguieron.

		Mi corazón parecía más emocionado que yo misma.

		Al rato, cuatro damules me visitaron y me quitaron los cuatro grilletes.

		—Qué el Más Grande te salve, Esther —dijeron al unísono.

		Jamás imaginé que sentiría tanto placer al responder un saludo damul.

		—El Más Grande ya me salvó.

		

	
		 

		PARTE

		 

		IV

		 

		


		Cinco meses antes de la desaparición de mi hermana.

		 

		—Lo siento, lo siento. Ya llegué.

		Jessi había entrado corriendo al bar de la azotea del Aeropuerto de Conespa. Era la hora del almuerzo y ella llevaba una hora de retraso. El lugar estaba repleto de gente viendo despegar y aterrizar los aviones. El bar era un amplio espacio cerrado con paredes y techo de cristales que filtraban parte de la luz solar. Al igual que varios visitantes, Jéral estaba sentada en un colchón circular de aire, de unos diez metros de diámetro y distante de las mesas; algunas personas estaban acostadas.

		Jessi se acomodó a su lado.

		—Estaba en el autobús, y éste se topó con una huelga de enfermeros. Trancaron toda la avenida Shigar Sonic. Imagínate. Pero ya estoy aquí. Feliz cumpleaños, hermana. —Abrazó a Jéral y le dio un beso en cada mejilla. —Mi hermana espacial —dijo, haciéndole cariños en los cachetes—. Te tengo dos regalos.

		—Jess, no hacía falta. —Jéral sonrió con un ligero brillo en sus ojos mientras guardaba su obsoleto bloc de notas en su bolso.

		—Le pedí dinero prestado a Ma.

		Jéral arrugó el ceño. Observó los Guardianes de Conespa: las dos estatuas gigantescas de bronce y plata y ligeramente encorvadas. Se apoyaban mutuamente, posando sus manos en los hombros del otro. Erigidos cerca del aeropuerto, ellos marcaban las fronteras de la capital astralviana; el río Croma surcaba entre sus pies y proseguía su camino.

		—No debiste —dijo Jéral—. ¿Le dijiste que era para mi cumpleaños?

		—No hizo falta.

		Jessi sacó un trozo blanco de tela de su cartera; tenía estampada una foto con tres elefantes en el centro, y el sistema solar estaba detrás de ellos como fondo.

		—Éste es el primero —dijo—. ¿Viste que sí te conozco? Y el segundo regalo es que hoy yo invito. Sin excusas.

		—Habíamos acordado que no.

		Jessi colocó su dedo índice en sus labios.

		—Ya, no se habla del tema. Aprovecha. Cuando sea famosa, mi apretada agenda no me va a permitir estos encuentros mundanos.

		Las dos rieron.

		—La verdad es que estoy hambrienta —dijo Jéral—. Esta mañana preparé los peores pasteles de la historia astralviana; incomibles. Tú sabes, mis cualidades culinarias son tan buenas como mi pasión por el golf. En otras palabras: nulas.

		Jessi volvió a reír.

		—Se te están acabando las opciones, hermana —dijo—. Te vas a convertir en planta.

		—O en gominola vegana, o en pizza vegana. Bueno, a veces soy hariniana o dulceriana vegana.

		Más carcajadas.

		—Ajá, hablemos de cosas más importantes. Cuenta, cuenta. —Jessi dibujó una mueca de picardía—. ¿Cómo van las cosas con Zernark? Quiero sólo los detalles sexuales cochambrosos.

		Jéral suspiró con una sonrisa.

		—Seguimos saliendo, y parece que me tiene cariño.

		—Claro que sí te tiene, hermana. Me da tanto gusto por ti. Y lo del planetario, ¿cómo anda eso?

		—Lo mismo de siempre. Trabajando mucho para demostrar que Púlstar sí existe, alejándome cada vez más del Sapiens. —Jéral hizo una mueca graciosa—. Roberth todavía no toma en serio mi proyecto, pero igual me apoya. Cada vez participo en más conferencias. Pero cuéntame de ti. ¿Cómo estás, Jess? ¿Cómo marchan las cosas por la casa?

		Jessi se echó hacia atrás en el colchón.

		—¿Yo? Pues estoy tranquila, soltera, preparando una nueva obra de teatro con mi grupo. Y Ma... bueno, tú sabes. —Clavó la vista en Jéral—. Me parece injusto. Ella hizo su vida, tú también. No me puede cortar las alas sólo porque ella le tiene miedo a la soledad. —Exhaló, miró a su alrededor y volvió a dirigir su atención en Jéral—. En fin, lo mismo de siempre. Tuviste suerte de que te zafaste temprano de ella, de otra forma…

		—No me zafé de nadie —Jéral borró su sonrisa—, pero me estaba asfixiando en esa casa.

		—Tomaste la mejor decisión para ti, ¿verdad? Ahora me toca a mí.

		Un avión se elevaba por encima de los Guardianes.

		Era el quinto año consecutivo que Jéral pasaba un rato allí en su cumpleaños. Le gustaba ver los aviones y los Guardianes de cerca. También, le agradaba el ambiente del aeropuerto; la gente despidiéndose, partiendo, o llegando y reencontrándose con sus seres queridos. Además, allí servían la mejor Marquesa de Chocolate de Astralvia.

		—¿Ella está bien? —preguntó Jéral—. ¿Sigue consumiendo los medicamentos damules? ¿Todavía está molesta conmigo?

		—Tú conoces a Ma.

		—No, nunca la he conocido, la verdad. Pero creo que esta vez lo dijo en serio.

		—Jéral, vamos, es tu cumpleaños. Arriba esa cara. ¿Te vas a ver esta noche con Zernark? Mira que tiene que consentirte y tratarte como a una diosa en la cama; de lo contrario, se las va a ver conmigo.

		Jéral asintió. Vio los elefantes en el trozo de tela y se convenció de que ese era un buen día.

		—En ese caso, me pondré más exigente. Quiero disfrutar dos veces de mis comidas preferidas: Almuerzo y cena. —Sonrió, colocando la punta de la lengua a un lado de su labio superior—. A ver, a ver, ¿qué más? —Las dos hermanas riendo—. Un regalo que me sorprenda, ¿verdad? Luego de la cena, una buena conversación, por favor: eso es lo más importante. Y dependiendo de cómo vaya la velada, tratarme como a una diosa en la cama será simple. Zernark ya habrá superado la parte más complicada. ¿No crees?

		Jessi ladeo la cabeza sin contener su jolgorio.

		—No estoy segura —dijo—. Varias veces, los hombres me han defraudado en la parte crucial de la velada, y habían hecho perfecto todo lo demás.

		—Ah, Jess, no pueden defraudarnos si no tenemos expectativas. —Jéral guiñó el ojo.

		Jessi cambió su semblante, tornándose pensativa. Le acarició la frente a Jéral.

		—Mi hermana planetaria —dijo—. Si pudiera entender lo que tienes dentro de esa cabeza.

		Jéral soltó una risa opacada y lánguida.

		—Si lo llegas a descubrir, házmelo saber. —La miró fijamente a los ojos—. Te quiero, pequeña Jess. Siempre estaré allí para ti, en tus logros, en tus momentos difíciles. Nunca te fallaré.
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		Aris y Jéral salieron del mirador de Biyelt y pasearon por la zona residencial, bajando la cuesta de la avenida principal. Se detuvieron al lado de la Taberna Hithol, una construcción de acero con amplios ventanales.

		—Debes tener hambre —dijo Aris—. A ver, ¿qué te apetecería? ¿Un churrasco grasiento de carne de serpiente artificial, acompañado por una crema de murciélagos y orejas de toro? ¿O unos deliciosos cruasanes veganos, recién horneados, dorados, crujientes?

		Jéral se rio por lo bajo.

		—Ohm, demasiado complicado. ¿La carne incluye los ojos y la lengua de la serpiente?

		—No lo creo.

		—Qué lástima. Bueno, en ese caso, sólo comeré las orejas de toro; crudas, por favor —Le guiñó el ojo.

		Aris le pasó el brazo por el hombro y entraron en Hithol.

		Aquellos cruasanes no se comparaban con los de la calle Phrygian, pero eran excelentes. La taberna no desentonaba con el gusto refinado de la mayor parte de Biyelt. Contaba con una recatada iluminación, dos niveles y una buena vista al centro comercial Tim, a unos dos kilómetros de la montaña. Aris y Jéral se ubicaron en la segunda planta, al lado de la baranda. Ella observó a los clientes del nivel de abajo y luego prestó atención a la proyección cinematográfica en la pared más grande. Se trataba de una película muda y en blanco y negro, con imágenes aéreas y en cámara lenta de diversos paisajes astralvianos. La música electrónica y dron realzaba el espectáculo visual.

		—La mayoría de las últimas producciones de Vertam son en blanco y negro —dijo Aris—. Aunque el documental...

		—El mirador es mi lugar preferido —interrumpió Jéral sin dejar de ver el cinema de Hithol—, pero pocas veces he paseado por esta urbanización.

		Aris conectó su Integrado a la mesa. El menú digital se desplegó sobre ésta. Él dio unos toques en las imágenes de los cruasanes y los zumos de naranja.

		—Los cruasanes de aquí son deliciosos y competitivos —dijo—. Soy un experto en la materia.

		Ella sonrió sin entusiasmo.

		—El documental que mencionaste es sobre el Rey de Verwins —dijo, mirándolo fijo, sus ojos hipnóticos ahora eran azules—. Mi hermana participó en él, luego desapareció.

		Ni un sapo como Saul Lesh lo habría hecho sentir tan torpe. Aris no le había dado importancia a aquella noticia. Pero ahora parecía enlazarse con los extraños sucesos que habían empezado cuando lo seleccionaron para Paltrum. Recordó el primer encuentro con Jéral, en Lurbeh. ¿Cómo ella se había enterado sobre el proyecto de Microxing relacionado con Verwins? ¿Por qué había planeado que él también se enterase? ¿Para propiciar el segundo encuentro? ¿Cómo había descubierto lo de su despido? Preguntas y más preguntas. Él estaba sin trabajo, con una enorme mancha en su perfil profesional y sin entender nada, pero estaba seguro de que no deseaba darle más vueltas a la cabeza, al menos no esa noche.

		—Lo siento, Jéral —dijo.

		—¿Cómo ibas a saberlo? Pronto lo comprenderás. Aunque no lo parezca, estar aquí es riesgoso.

		—¿A qué te refieres? —él preguntó, luchando por mantener su voz baja y serena.

		—A que espero estar manejando la información correcta.

		—¿Qué es lo que sucede?

		—Sé que te debo muchas explicaciones, pero… —Jéral miró a los lados y de nuevo fijó su atención en el cinema. Cuando aparecieron escenas de las granjas del estado de Bolevh, en el centro oeste del país (las únicas en Astralvia con animales puros), ella suspiró y desvió su mirada—. Todo va a salir bien.

		Nada en ella sonaba convincente, pero lo que transmitía su mirada tenía que ser auténtico; si no, ¿en qué más podía creer él?

		Desde una esquina de la segunda planta, se abrió una pequeña puerta por donde salió un carrito-mesonero. Llegó hasta la mesa de ellos con el pedido. Aris cogió los dos platos con cruasanes y los vasos con el zumo. El carrito se retiró.

		La magia del mirador se perdía. Aris probó su cruasán y sonrió con un gesto de placer.

		—Esto está espectacular. Aunque, cuando te lleve a mi lugar preferido en la calle Phrygian y pruebes las pizzas y…

		—Eso no va a ocurrir. —Ella mordió el cruasán y le hizo una señal de aprobación con el pulgar mientras masticaba. Luego bebió un poco de zumo—. Gracias, están deliciosos. —Después de unos segundos, preguntó—: ¿Qué opinas de los seres humanos?

		Aris arqueó las cejas.

		—Vholaj, un tema sencillo, ¿no? Mmm, ¿mi respuesta puede meterme en problemas? No es recomendable hablar de esos temas banales en una primera cita.

		—Ésta no es nuestra primera cita. —Ella mostró sus alargados dientes centrales con una mueca burlona—. Anda, quizá sea yo quien te espante.

		Aris terminó su cruasán y ordenó una segunda ronda, esta vez, cambiando el zumo por dos bebidas gaseosas de vodka con sabor a arándanos.

		—¿En serio? —dijo—. ¿Por qué mejor no me hablas de ti? Eso sí que merece la pena. Dejemos los temas triviales como el sentido de la vida, el origen de la humanidad, el cosmos para más tarde, ¿sí? Salgamos primero de los misterios más importantes.

		Él dibujó una amplia sonrisa y ella rio por primera vez.

		Ahora, el cinema proyectaba imágenes del pueblo de Hithol. Había poco para destacar de ese lugar tan reticente al cambio como lo había sido el perdido Verwins. Sus únicos atractivos eran el prestigioso Hotel Lucián (uno de los preferidos de la élite astralviana) y la elevada montaña chata donde la mayoría de los escaladores novatos morían: El Ascenso Eterno. Las siguientes imágenes fueron fotos de la olvidada aldea de Kristalorth en el este de Astralvia.

		Jéral respiró con fuerza y volvió a mirar alrededor. Aris le tomó las manos y las acarició. Ella lo vio con la misma expresión que había tenido en Paltrum. La segunda ronda de cruasanes y bebidas arribó.

		—¿Siempre supiste que serías astrónoma? —preguntó Aris, mordiendo su segundo cruasán.

		Ella terminó su vodka en una sola sentada.

		—Hace más de un año, un hombre desagradable me hizo una pregunta parecida —dijo.

		—No metí la pata, ¿verdad?

		—Disculpa. No sé por qué lo mencioné. —Respiró profundo y asintió con la cabeza—. Sí, el cosmos me ha cautivado desde que era pequeña.

		—Hubo un tiempo en que me atrajo la astronomía, pero como aficionado. Si no fueras astrónoma, ¿qué te gustaría ser?

		Jéral también terminó su segundo cruasán.

		—Por supuesto que te interesó el universo —dijo—. Me habría gustado estudiar a los delfines, en especial a las orcas. Son mis animales preferidos.

		—Oh, las depredadoras más inteligentes de los mares.

		—¿Y a ti? ¿Qué te habría gustado ser?

		—Otra persona.

		Los dos rieron. Luego, las risas se disiparon en el silencio y ellos se quedaron mirándose el uno al otro. Aris la besó lentamente en los labios. El aliento de ella era dulce, afrutado, intoxicante: una nueva fragancia vanguardista y fuerte.

		Jéral reposó de nuevo su espalda en la silla.

		—Gracias por traerme aquí —dijo, con una sonrisa y una intensa mirada que él sintió haber extrañado durante toda su vida sin saberlo—. Todo ha sido tan especial, tan sincero, como si lo hubieras planeado. En especial, el cinema, Aris, mostrando esos paisajes de Astralvia como si fueran una postal de despedida para ti y para mí.

		

	
		RELAYER

		 

		VIERA

		 

		17

		 

		Viera Lenz había conocido a Nátal Kert en el Centro Deportivo y de Convenciones Relayer, al sudeste de Conespa, dos meses antes de convertirse en la secretaria y amante de Creepel. Nátal daba una charla sobre el medio ambiente y los derechos de los animales a unos socios de Follvertam. A Viera le pareció que era una batalla perdida desde el comienzo, mas admiró su pasión.

		Al culminar la conferencia poco exitosa, Viera se presentó ante Nátal y dijo unas cuántas frases atractivas que debían crear la inmediata conexión. Esa misma noche, en la recámara de un hotel, Nátal le diría a Viera que era una de las personas más fascinantes que había conocido. Misión cumplida.

		Ahora, cuatro meses después, la misma noche en que Jessi Murh había tenido su primer encuentro con Winston Follver, Viera conocería a Edwargh Manzare.

		Como había sucedido con Nátal, el encuentro se daría en el Relayer, en el estadio de fútbol de Conespa. Se jugaba la final de la Copa Astralvia femenina, y a Viera no podía importarle menos; el único deporte que no le aburría era el waterpolo. Iba retrasada y el partido estaba a punto de terminar.

		Viera subió hasta el último piso en la zona de oficinas, caminó por un prolongado corredor y tocó una de las tantas puertas de madera.

		Nátal la abrió, saludó a Viera con un beso en la mejilla y la invitó a pasar, luego cerró con llave. Se trataba de un palco cerrado en lo más alto de las gradas centrales, el más grande del estadio. Tenía una mesa alargada delante del gran ventanal con vista al campo de juego.

		—Vaya retraso el mío —dijo Viera.

		Edwargh se levantó del asiento y le estrechó la mano, diciendo su nombre.

		—Viera Lenz —respondió ella—. Tenía tantos deseos de conocerlo, Manzare.

		Él miró a Nátal de reojo. Ella le sonrió.

		—Supongo que ella sólo le dijo cosas buenas de mí —dijo Edwargh.

		—Algunas me resultan inverosímiles. —Viera se sentó al lado de Nátal.

		Edwargh desplazó su silla hasta ellas dos y también se sentó.

		Viera dio un vistazo a las tribunas repletas de eufóricos aficionados. Por fortuna, el palco estaba bien insonorizado, por lo que la algarabía de afuera era casi imperceptible. El entretenimiento, una de las armas más poderosas para anestesiar a la gente.

		—¿Por qué eligieron este lugar? —preguntó.

		—Se suponía que llegaríamos cuando comenzara el segundo tiempo y que nos quedaríamos unos pocos minutos —dijo Edwargh, su tono poco cordial.

		—Comprenderán que tengo más responsabilidades que ustedes, ¿verdad? —Viera le habló a Nátal.

		—Claro, no te preocupes —dijo Nátal, dejando de prestarle atención al juego—. Ha sido entretenido, ¿no es cierto, Ed? —Él no respondió. Ella demoró en continuar—. Viera, ya le comenté sobre la traición de Sannah Richelin.

		—No me sorprende —dijo Edwargh—. Nunca me agradó ese hombre. Debiste habérmelo dicho antes, querida.

		—No estaba segura, pero Winston me lo corroboró. Así que nuestro plan sigue en pie, sin el traidor de Sannah. Y ahora, con Viera de nuestro lado, todo será más fácil.

		Edwargh escudriñó a Viera con recelo. Ella no desvió la mirada. Él volteó los ojos y prestó atención al estadio. El partido acababa de terminar y el equipo de Conespa celebraba en el campo mientras sus aficionados avivaban un jolgorio desmedido.

		—Manzare —dijo Viera—, hay muchas razones para que desconfíe de mí, pero una bastante poderosa para que no lo haga: Nátal Kert. Sé mucho de usted. Si duda de mí, también duda de ella.

		—¿Mucho? —preguntó él.

		Viera asintió varias veces.

		—También sé más de Winston Follver que ustedes dos. Y eso sí es una joya. —Sacó un cigarrillo de su pequeño bolso y lo encendió—. Por cierto, usted ha aumentado la dosis de Phidok, Manzare, pero aun así, no duerme bien.

		—No soy el único. —Edwargh abanicó el humo hacia ella, sin suavizar su incomodidad—. Pocos astralvianos somos tan privilegiados como usted, señora Lenz.

		—Hace catorce años que usted no existe ni para su exesposa ni para su hijo —dijo Viera—, y eso era lo que deseaba. Tenía otras prioridades. Sin embargo, cada vez que está a punto de dormir, el rostro de su hijo (de cuando él tenía tres años), se le viene a la mente. Y ni el Phidok ni sus estúpidos rituales de Zorth lo están ayudando al respecto.

		Él volvió a mirar a Nátal. Ella asintió con la cabeza.

		—Nadie me conoce mejor que Nátal —dijo Edwargh.

		Error, Edwargh Manzare.

		—Bien, por ahora tiene mi aprobación —añadió él—, pero le agradezco que respete mi religión. El Phidok apacigua nuestros neurotransmisores, pero la Madre de Zorth es quien alimenta nuestro espíritu.

		Viera aguantó una carcajada, Nátal también.

		—Además, sin ella, jamás hubiera llegado a dónde estoy —concluyó él.

		—Llegaste por ti mismo —dijo Nátal—. Has logrado tanto, Ed. Gracias a ti, Follvertam se apoderó de la mayoría de los medios de comunicación astralvianos y los convirtió en los canales con más rating de la Red Global. —Nátal exageraba, pero Viera sabía que Manzare adoraba engañarse a sí mismo escuchando esa versión de la historia—. Eres tan importante. Tus subordinados de Vertam te respetan, te alaban. Pronto tendrás a Follvertam, y quizá, algo más. —Nátal le sonrió con una mueca—. Estamos tan cerca.

		—Así tiene que ser y así será. —Edwargh sonó más relajado—. Ustedes no creen en esto, pero mi Madre de Zorth me lo reveló: nuestro éxito es inminente.

		—Si tú lo dices —dijo Nátal—. Me baso en los hechos, no en las pociones mágicas hechas con sangre de gallinas o patas de ganso. Con la escasez de animales que hay a nivel mundial (puros o no), y ustedes los sacrifican en esos rituales tontos.

		—Querida, debes abrir tu mente al reino espiritual. Señora Lenz, ¿no le parece que una publicista tan talentosa como Nátal está perdiendo su tiempo como activista del medio ambiente y de todas esas basuras? Ella podría hacer tantas otras cosas en Follvertam.

		Viera estaba de acuerdo con Manzare.

		—Y las hago —dijo Nátal—. No olvides que manejo dos cargos. Además, ¿ése es el reino espiritual? Brujería, ceremonias asesinas, pulseritas de protección, muñequitos para perjudicar a tus enemigos o hacer que te amen. Asco. Ed, por favor, basta de esa porquería. ¿Puede haber algo más ridículo?

		—Por el hecho de que no lo creas, no significa que no sea verdad —dijo Edwargh.

		—Usted suena como Mahill Trados, el ministro del Amor —dijo Viera—. Ese dormkista detestable (como todos ellos) quiere transformar a Astralvia en un estado secular damul. Ese ministerio ocioso acaba de construir un santuario para adorar al Rey de Verwins en Querlanj, su ciudad de nacimiento, Manzare.

		—Los damules viven en un funesto cuento de hadas y son un grupo escuálido.

		—¿Le parece? —preguntó Viera—. Muchos de ellos ocultan sus creencias para que no los relacionen con los actos terroristas perpetuados en nombre del Más Grande. Pero son la religión más importante de Astralvia.

		—No me importa —dijo Edwargh—. Ellos y los seguidores de la Viuda de Yarleth basan sus creencias en leyendas, en fábulas. Es como si los creyentes de los mitos de Gran Antonj también fundaran una secta. En cualquier caso, mi religión es la verdad.

		Nátal exhaló e hizo un ademán con las manos como si alejara algún mosquito.

		—Ed, nunca vas a lograr que crea en la Madre de Zorth —dijo—. Ustedes son unos desalmados que matan animales indefensos. Punto.

		Poco después que Viera conociera a Nátal, la mujer ya le había confesado todos los detalles de su vida.

		Nátal detestaba el fanatismo de Edwargh por Zorth, pero nadie la había tratado tan bien e idealizado como él, a pesar de que el hombre nunca se atrevía a dar el siguiente paso. Ella había tenido pocas relaciones íntimas y escasos conocidos. Por mucho tiempo, ella intentó convencerse a sí misma de que Edwargh era su mejor partido. Sin embargo, una noche él le hizo una confesión.

		Edwargh le dijo que en sus últimos rituales en el estado de Zorth, él había sujetado una foto de ella en cada mano mientras se bañaba con sangre animal y voceaba el nombre de ella junto a otros discípulos. Le aseguró que había percibido la conexión perfecta entre ellos dos y que se había enterado del futuro inquebrantable: él y Nátal, juntos, los amos de Follvertam. La exigua pasión que ella había albergado por él murió al escuchar tales palabras. Y entonces apareció Viera Lenz.

		—Señora Lenz —dijo Manzare—, no nos ha dicho por qué quería reunirse con nosotros.

		—¿No? Creo que sí lo hice. Ustedes quieren derrocar al emperador y yo quiero liberarme de su imperio. —Viera succionó de su cigarrillo y miró por el ventanal. La algarabía en la cancha había superado el cenit y las tribunas comenzaban a vaciarse. Ella volvió su atención a Edwargh—. El traidor de Sannah no mintió sobre Jessi Murh.

		—Ella conoció a Winston esta noche —dijo Nátal—. La pobre no lo soportó y terminó desmayándose. Dos médicos del centro de salud de Follvertam la atendieron y la dejaron en su apartamento.

		—¿Averiguaste por qué Follver está tan interesado en ella? —preguntó Edwargh.

		—Aún no, pero la data que Sannah recopiló (a pesar de que era en mi contra) arrojó unas ecuaciones relacionadas con la hermana de Jessi, una tal Jéral Murh. Pero hay otra noticia caliente, ¿verdad, Viera?

		—Creepel me soltó cuál fue una de las tres cláusulas del acuerdo entre Follvertam y Daver —dijo Viera.

		—Por Zorth, al fin una buena —dijo Edwargh.

		—Winston quiere hundir a un empleado de Daver —prosiguió Viera—. Aún desconozco el motivo, pero sí sé el nombre: Aris Castilho, un ingeniero de comunicaciones avanzadas.

		Edwargh sonrió con satisfacción y una vez más fijó su atención en el estadio. Viera apagó su cigarrillo en el suelo.

		—¿Lo conoces, Ed? —preguntó Nátal.

		Él cogió su Integrado, lo tocó varias veces y tipeó.

		—Sí, es él. —Volvió a mirarlas, ampliando su sonrisa—. Me acaban de hacer el día. ¿Viste, querida? La justicia divina sí existe. Esto es obra de mi Madre de Zorth.

		—¿Me puedes explicar? preguntó Nátal.

		—Aris Castilho es un canalla, un cobarde, un hombre desalmado que provocó la muerte de una pobre joven redimiana de nombre Ivette Poll: ella se quitó la vida por culpa de él, estando embarazada. El caso no tuvo mayor relevancia, pero yo me enteré porque una hermana de la iglesia lo comentó en su momento y nos pidió que oráramos por las almas de la chica y del feto, también por la de Aris. Nuestra Madre lo perdonó, pero yo no. Nunca lo olvidé. Por años, me he preguntado lo qué habría sido de ese esperpento que salió impune de aquel asesinato. Nunca te lo comenté porque me avergüenza reconocer cuánto lo detesto y cómo le mentí a mi iglesia al hacerles creer que lo perdonaba.

		—¿Se avergüenza de odiar a este Castilho, pero no a Winston? —preguntó Viera.

		—No odio a Winston, señora Lenz; lo admiro, pero me merezco su trono. Su momento ya pasó. Ahora nos toca a nosotros.

		Nátal inhaló con fuerza. Fijó los ojos en Viera y luego en Edwargh.

		—¿Qué sucede, querida? —preguntó Edwargh.

		—Ésta no es una noche fácil para mí —dijo Natal—. Lo que le pasó a Jessi Murh removió cosas que siempre he querido olvidar.

		Nátal no mentía, aunque omitía parte de la verdad. No superaba la primera vez que había conocido a Winston Follver en persona. Se lo había contado a Viera al menos unas ocho veces.

		 

		Había ocurrido en su tercer mes en Follvertam. Eran casi las diez de la noche. Nátal acababa de terminar el diseño de un nuevo comercial para una empresa de prendas deportivas. Estaba sola en su silenciosa oficina en Folltam. Cuando iba a salir, se tropezó con un hombre alto debajo de los marcos. Lo reconoció, a pesar de la escasa semejanza con las fotos y los videos que ella había visto de él. Sus manos en la espalda y su rostro emanando un abismo sórdido. El entorno se volvió viscoso. Se quedaron mirando el uno al otro.

		—Qué sorpresa —logró decir ella—. Es un placer. Yo soy Nátal Kert.

		Derretida y petrificada a la vez. Tanto tiempo obsesionada con ese personaje. Por él, había dejado a los veinticinco años su ciudad natal (Chartem, en el centro de Astralvia) para aventurarse en la insensible Conespa. Por él, había renunciado a todo lo que pudiera desviarla de su objetivo y había sacrificado los mejores años de su vida. Por él, había hecho hasta lo inimaginable para entrar en Follvertam y ascender los peldaños. Sí, todo por Winston Follver. Desde que era una adolescente, supo que nada podía superar a un hombre como ése. Y ahora que lo tenía enfrente, temblaba como una niña.

		Él permanecía inmóvil. Su mirada penetrante afilaba los cuchillos de los nervios de ella. Nátal sentía que le faltaba el aire.

		—¿Puedo ayudarlo en algo? —preguntó con voz carrasposa, luchando por calmarse—. Lo que sea. Es decir...

		La expresión de él cambio. Miró a Nátal con la mayor dulzura que ella jamás hubiera conocido. Aquel rostro plácido, afable deseaba llenarla del amor más sincero y pulcro; como amigo, como padre, como amante, como fuera.

		Nátal, en modo chiquilla. Su respiración se agitó, se le aceleró el pulso y sus manos danzaron por sí solas. Cualquier admiración y fanatismo se desvaneció. Sus honestas emociones opacaron su obsesión.

		Él continuaba obstruyéndole la salida. Las luces de la oficina se apagaron y las de emergencia iluminaron el piso con tonos verdosos. La luz verde se reflejó en el rostro de Follver. Noble, generoso, impoluto. Nátal estaba pasmada, sin poderse mover, experimentando un dolor sordo en el pecho.

		Follver emanaba afecto con su faz hechizante y a la vez aterradora. Aun así, y sin comprenderlo, el espanto de Nátal seguía acrecentándose. Él dio unos pasos hacia ella e hizo un ademán como si fuera a hablar, pero en vez, cambió su expresión al extremo opuesto: Odio casto, inmaculado, su repulsión y animadversión transmitiéndose en códigos visuales. Y esa expresión, al igual que la anterior, era imponente, imposible de ignorar.

		Justo cuando ella se disponía a empujarlo, Follver volvió a la expresión de ternura y se hizo a un lado. Nátal corrió en la oscuridad hasta encontrar la salida. Ya afuera, aceleró aún más por el solitario corredor, sin mirar atrás.

		Pasaría la noche en un hotel del este de Conespa, sin poder dormir y atiborrada de Phidok. Tres días después, Cárter le ofrecería un aumento salarial y un nuevo cargo. Además, le daría una emotiva carta de disculpas firmada por el propio Winston Follver, más una bonificación de trescientos mil lidos por un año, para ella y para su familia en Chartem.

		Y Nátal aceptó el trato.

		Viera estaba cansada de esa historia; ya se la sabía de memoria. Nátal siempre le insistía que compartiera cómo había sido el primer encuentro de Viera con Follver, pero eso no sucedería nunca, al menos, no con Nátal.

		 

		—No le prestes atención a eso, querida —dijo Edwargh—. Señora Lenz, en un día, usted ha sido más útil que el traidor de Sannah.

		Viera asintió.

		—Es mejor que nos vayamos —dijo Nátal—. Viera, ¿nos acompañas a cenar?

		—¿Dónde?

		—El Relayer tiene el mejor restaurante de Astralvia sin insectos, sólo carnes y vegetales puros —dijo Edwargh—. Yo invito. Y luego podemos ir al Club Astro. Tenemos que celebrar esta noticia.

		Viera miró por la ventana.

		Escasa gente en el estadio. Pronto apagarían las luces y los vigilantes les pedirían que se fueran. Avistó el Obelisco, Follvertam y, cerca del horizonte, los Guardianes, todos brillando. Cuánto había cambiado la ciudad, y cuánto había cambiado ella también.

		—Ya habrá momentos de festejar —dijo—, pero no esta noche.

		Salieron del palco.

		El pasillo estaba poco iluminado, desértico, y el bullicio de algunos pocos hinchas retumbaba en sus paredes de acero. Nátal tomó a Edwargh por el brazo mientras andaban a paso lento por el largo corredor curveado. Viera se rio para sus adentros, luego se percató de que Nátal había tomado la vía más larga para alcanzar las escaleras mecánicas.

		—A ver, a ver. Jéral Murh. —Edwargh tipeó en su Integrado—. Una cualquiera. ¿Por qué a Follver le importan esta mujer fantasma y el asesino Castilho?

		Sin respuesta. Él guardó su Integrado.

		—Querida —dijo Edwargh—, la gente comenta que esta Jessi Murh se las trae, que es el alma del documental sobre Verwins.

		—Y no exageran —dijo Nátal.

		—En el documental, hay escenas explícitas, de mal gusto. Algunos artistas todavía no entienden que Follvertam no produce pornografía, sino arte, en la más elegante expresión.

		Un punto para Manzare.

		—Seguro lo arreglan en postproducción —dijo Nátal.

		Ya estaban llegando a las escaleras.

		—Entonces, ¿cuándo volveremos a aplicarle el Floyth a Follver? —preguntó Edwargh.

		—Todavía no —respondió Nátal—. No olvides que tuve que arrastrarme para que él aceptara mis disculpas. Ahora mido cada una de mis palabras.

		—Manzare —dijo Viera, parándose. Ellos se detuvieron y ella lo miró a los ojos—. También descubrí que tú eres vital para Winston. Eso te puede dar muchas ventajas.

		—¿A qué te refieres?

		—Lo sabrás en su momento.

		Manzare no volvería a hablar.

		La iluminación disminuía y el silencio cobraba más fuerza. Viera supuso que ellos debían ser los únicos en el Relayer. Dieron unos pasos más y llegaron a las escaleras mecánicas, las cuales se encontraban apagadas.

		Nátal miró fijamente al suelo.

		—Tengo que empolvarme la nariz —dijo Viera—. ¿Me acompañas, Nátal? —La tomó por el brazo.

		Nátal miró a Edwargh y volvió a bajar la mirada. Ahora, él se mostraba meditabundo, ensimismado. Viera pasó de largo las escaleras y avanzó a paso precipitado hacia el aseo, obligando a Nátal a seguirle el ritmo. Una vez allí adentro, Nátal resopló y se sentó sobre la tapa de un inodoro. Abrió un poco la cremallera de su cartera y activó la pequeña caja plateada de nombre Tangrem.

		—Sabía que flaquearías —dijo Viera—. ¿Qué pasa contigo? Tenemos un trabajo que hacer. Vamos, apresúrate.

		—Es que no quisiera que le sucediera nada malo.

		—Y yo odió tener sexo con Creepel. No soporto a Mackol Gravis. —Exhaló con hastío y la miró fijamente a los ojos—. Yo nunca quise ser Viera Lenz. Haz tu trabajo. No me decepciones.

		Nátal sacó dos delgados cables de silicio del Tangrem, los conectó en su nuca y cerró los ojos.

		Viera la vigiló.

		Manzare era uno de los cuatro seleccionados para el Renacimiento, y todo por su relación con Aris Castilho. Pero esa relación es más fuerte de lo que imaginas, Edwargh Manzare, y estás a punto de descubrirla.
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		Cuatro días atrás, Jéral le había dicho su nombre a Aris en la estación Pristach.

		Ahora, la noche conespana le abría sus brazos desgarrados y agostados. No quería llegar al hostal donde se estaba hospedando, en la calle Lydian, todavía no. Prefería caminar por las aceras poco concurridas de la avenida Lunar, una de las más limpias y seguras del centro de Conespa. De todas formas, ella debía seguir alerta al peligro mayor y antiguo que podía estar acechándola. Estoy protegida… estoy protegida.

		Deseaba poder recordar más sobre su elusivo pasado. La verdad estaba mezclada con hiel y miel.

		Qué difícil era pertenecer a un mundo anfibio, controlar sus pensamientos híbridos. Pronto se cumpliría un año de la desaparición de su hermana. El tiempo parecía haberse detenido. La asidua culpa y el fragoso miedo la encadenaban en una lucha interna sin tregua, y el calcinante sentimiento de reproche quemaba sin descanso. Debí haber hecho más.

		Y no lograba sacarse de su mente aquella vez que Jessi la había llamado después de medianoche. Rememorar aquello aún la estremecía.

		 

		Jéral había estado trabajando en el Integrado de Escritorio de su pequeño apartamento, analizando los datos de los nuevos exoplanetas huérfanos detectados en la galaxia enana del Can Mayor. La información llegaba desde el telescopio del Planetario Holmj, el cual a su vez se enlazaba con uno de los tres telescopios de la base lunar. Ahora, Jéral repasaba una nueva teoría para su proyecto, procrastinando la limpieza de su desordenada vivienda. Ah, qué fastidiosa es la entropía. Se sobresaltó cuando el Integrado de Escritorio proyectó el rostro de su hermana en una de las paredes. Jessi estaba sin maquillaje y lucía perturbada, su cabello despeinado y su blusa arrugada. Con voz quebrada, le pidió a Jéral que fuera a la plaza Arturl.

		Jéral se puso un abrigo y salió aventada. Corrió por la avenida Lunar, llegó a la estación del mismo nombre y tomó el vagón hacia Arturl. El trayecto de apenas cuatro paradas le pareció interminable. Se bajó del tren y avanzó por una urbanización bien conservada de clase media. Se apuró hacia la plaza. Pronto, ubicó la estatua de bronce de Labarh Arturl: uno de los filósofos y escritores más reconocido de Astralvia. No había señal de su hermana. Continuó recorriendo el lugar hasta avistar la iglesia de la Viuda de Yarleth al otro extremo de la estatua. Allí estaba Jessi, sentada en el suelo y dándole la espalda a la alargada puerta.

		El corazón de Jéral se estremeció. Ella corrió hacia allá, alzó a su hermana y la condujo unos cien metros hasta uno de los banquillos enclavados entre los árboles oliváceos.

		—Toma, Jess, póntelo. —La envolvió con su abrigo.

		Se sentaron.

		Jessi miraba fijamente la grama. Apenas se movía o parpadeaba, sus heladas manos temblando. Jéral le colocó la cabeza en su regazo, esforzándose por controlarse y por atemperar su ansiedad. Le acarició el cabello y lamentó no haber traído una pastilla de Phidok. Permanecieron calladas por un rato. La plaza se tornó más sombría y fría. Entonces, la delgada voz de Jessi quebró el silencio.

		—Ahora Ma está sola —se separó del regazo de Jéral, sentándose derecha—, y yo estoy haciendo el ridículo. Tú te desentendiste de nosotras hace diez años, pero soy yo quien la ha abandonado.

		Jéral le sujetó el rostro.

		—No digas eso. Te lo he explicado.

		—Sí, el khurfin Púlstar, pero yo soy la única que puede sacarla de ese hueco de mershk. Nada más por eso, tú tenías que apoyarme.

		—Hago lo mejor que puedo. —Soltó las mejillas de Jessi—. Siempre las ayudo y…

		—Gracias por ayudarnos a sobrevivir en Ruich. Qué grande eres. En cambio, yo siempre seré una pobre idiota necesitada. —Echó un vistazo a su alrededor, luego volvió a dirigir su atención a su hermana—. Sólo soy una chica estúpida ruichiana, ¿verdad?

		Jéral sacudió la cabeza y tomó las manos de Jessi.

		—¿Por qué no me dices qué sucedió? —preguntó—. Es Follvertam, ¿no?

		Jessi hizo una mueca de resignación y volvió a prestarle atención al césped.

		—Me encanta este lugar —dijo, luego de unos segundos—. Ma siempre me traía para acá cuando yo era niña. ¿Recuerdas? No, claro que no; tú nunca querías venir con nosotras. Aunque te parezca raro, esta plaza me da paz: aquí viví los mejores momentos de mi infancia. Ah, jugaba por horas con otros niños y Ma estaba de tan buen humor. —Hizo una pausa—. ¿Sabes? Antes de llamarte, rememoré el día del eclipse. Tú, Ma y yo, en aquella playa tranquila de la Isla de Greta. ¿Cómo es que se llamaba?

		—Restingh.

		—Exacto. Fue hace cinco años. La pasamos tan bien, ¿verdad?

		—Oh, sí. —Jéral forzó una sonrisa—. Ustedes dos, cogiendo un buen bronceado, y yo, preparándome para el gran evento.

		—Un día inolvidable, y no sólo por el eclipse. Fue la última vez que estuvimos las tres juntas sin ningún altercado entre tú y Ma. Tal vez fue gracias a la luna. ¿Quién sabe?

		Jéral le soltó las manos. Llevaba meses esforzándose en no pensar en su madre; cada vez se le hacía menos difícil.

		—Estabas tan emocionada —prosiguió Jessi—. Habías llevado el telescopio, los lentes de filtros solares para las tres, un cuaderno de notas y tu reproductor multimedia portátil; siempre insististe en que teníamos que escuchar un fondo musical adecuado para el evento. Ma contaba chistes y hablaba de cuando tú eras pequeña. Hasta cantó dos canciones de la tía Thamy. ¿Recuerdas?

		Jéral suspiró.

		Luego de una breve pausa, Jessi volvió a hablar.

		—Pocos minutos antes de que el eclipse comenzara, después de que Ma terminara de cantar la segunda canción, con pésima voz —Jessi rio sin entusiasmo—, ella dijo: “Jeri, explícales a estas dos mujeres ignorantes por qué se va a tapar el sol”.

		Jéral se mordió el labio inferior y respiró con fuerza. Aquella fue la última vez que Ma me llamó Jeri. Le dio un vistazo a la plaza Arturl y experimentó cierta trepidación. Cada vez había menos personas, y así fuera una urbanización con poca criminalidad, no había lugares seguros en Astralvia.

		—Tú nos explicaste cómo la luna pasaría entre el sol y la Tierra, y que en algunas zonas de Astralvia (como la isla de Greta) sería un eclipse total. Sol, Luna y Tierra alineadas: Ma, Jéral y Jessi... Olvídalo. Dijiste que los eclipses relacionados con este planeta son los mejores del sistema solar, algo que tiene que ver con el tamaño de la luna y el del sol, y la distancia de ambos con respecto a la Tierra. Eso fue lo que dijiste, ¿verdad?

		Jéral asintió.

		—Jess, ¿por qué...?

		—¿Viste? No soy tan tonta. Entonces, hermana, empezaste a hablar del cosmos; bueno, eso no es ninguna sorpresa. Nos volviste a contar sobre tu proyecto, con una pasión desbordada. Por supuesto, Ma y yo no entendimos nada, pero yo jamás olvidaría la forma en que hablabas. Tus ojos brillaban como si tuvieran alguna antorcha dentro de ellos. Y tu mirada era tan penetrante.

		—¿A qué viene eso? —Jéral se esforzó en sonar calmada, pero su respiración se aceleraba.

		Jessi se tomó un tiempo en responder. Por un momento, parecía que iba a llorar. Arrugó el rostro y volvió a mirar fijamente a Jéral.

		—Hermana, para ti todo ha sido tan fácil —dijo.

		—¿Hablas en serio?

		—Elegiste un camino simple. Jamás tendrás que vivir las pruebas que me tocarán a mí. Y no sé si pueda con esto. Me acaba de pasar algo que no tiene sentido. No sé qué hacer. Ojalá para mí todo fuera tan sencillo como lo es para ti. Hace mucho tiempo que tengo claro lo que quiero ser, pero no estoy segura de poseer el temple para conseguirlo.

		Jessi apoyó sus codos en sus muslos y sostuvo su cabeza con las manos. Sus piernas bamboleaban ligeramente.

		—¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó Jéral.

		—Tú no puedes ayudarme, sólo juzgarme. Necesito apoyo, fuerzas, y eso es algo que mi familia jamás me dará. Tú te emocionas tanto cada vez que alguien toca el tema del universo. Yo también amo mi carrera, Jéral, pero... —Jessi la enfrentó de nuevo con la mirada—. Dime que todo va a salir bien. Por primera vez en tu vida, hazme sentir que sí puedo lograrlo.

		—Jess, yo jamás me he opuesto a lo que...

		—Jamás lo has apoyado tampoco. Cada vez que te comento sobre Follvertam, lo que haces es criticar. Llevaba mucho tiempo preparándome para trabajar allí, y cuando lo conseguí, ¿qué fue lo que tú me dijiste?

		—Que es un...

		—Una fosa séptica de depredadores y caníbales, como si en el planetario los asuntos se manejaran con cantos de hermandad. Dijiste qué tenía que tener cuidado y otras mershks más. Me diste unas felicitaciones hipócritas, y eso fue todo.

		—Dime qué es lo que pasa.

		Jessi se llevó las manos al rostro.

		—Esta noche —su voz se quebró—, me recordé del día del eclipse porque conocí a alguien con esa misma expresión intensa que tú tenías cuando hablabas de tu proyecto estúpido e inútil; uno que nunca traerá nada bueno.

		—Pero, ¿qué…?

		—Y me aterró. No puedo explicarlo. No quiero volver a vivirlo. —Jessi se puso de pie y se limpió las lágrimas con las manos—. Olvídalo. De verdad, no tiene sentido. Gracias por venir por mí. Vaya hermana la que tienes. Lo siento.

		Jéral le sobó la espalda.

		Salieron de la plaza, las dos en silencio, y cogieron el tren hasta el apartamento de Jéral. Una vez allí, Jessi parecía estar más calmada. Se duchó, se vistió con una prenda del armario de su hermana y se tiró en la cama. No quiso comer nada. Jéral le insistió en que le contara lo que le pasaba, pero ella se negó.

		Jéral le dio un Phidok y una pastilla para dormir. La mañana siguiente la abordaría. Por Neptuno, ¿por qué no insistí más? Se sentó en el sofá, al lado del telescopio que valía más que el propio apartamento, y observó a su hermana dormirse, pensando en lo que le diría en la mañana.

		Aquella conversación nunca se daría. Ésa fue la última vez que Jéral vio a Jessi.
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		Luego que los médicos del centro de salud de Follvertam se encargaran de Jessi y la dejaran en su apartamento, Sannah retornó al suyo.

		Casi no dormiría. Le afectaba lo que había presenciado y su conciencia lo fustigaba. Antes, su objetivo era huir de Nátal y Edwargh y usar la información que el Floyth había recogido de Jessi como arma de negociación ante Follver. Ahora, el tormento de Jessi, las palabras de Nátal y el mensaje de Follver resonaban en su cabeza.

		Jéral Murh. ¿Por qué era tan importante?

		Nátal Kert estaba extrayéndole a Jessi la información que Follver necesitaba. La data del Floyth no sólo corroboraba que Nátal mentía con respecto al complot de Edwargh, sino que además tenía una estrecha relación con la espía Viera Lenz. Sannah estaba convencido de que Nátal nunca había traicionado a Winston, sino a Edwargh Manzare.

		Al día siguiente, llamó varias veces a Jessi, pero ella no contestó. Le envió cinco mensajes de voz pidiéndole que se reunieran fuera de Follvertam para explicarle todo.

		Finalmente, ella aceptó.

		Media hora después, caminaban en silencio por un parque cercano al río Croma. La mañana de finales de noviembre los envolvía con su pálido celaje, bajas temperaturas y fresca brisa. Sannah intentó disculparse, pero Jessi no lo permitió. Ella sólo le comentó que había pasado la noche en casa de su hermana.

		El Integrado de Jessi no paraba de hacer bip.

		—Así ha sido desde antes de las seis —dijo ella, prestando atención al agua turbia a pocos metros de ellos—. Ya van quince mensajes. Es la primera vez que Nátal me escribe. Como estoy segura de que usted los va a disfrutar, se los voy a leer.

		—Jessi, no es necesario.

		—“¿Realmente lo deseas? Hoy es tu oportunidad de demostrarlo”. Ése fue el primero.

		—Comprendo que...

		—No, usted no comprende.

		—Jessi, si...

		—“Nos siguen llegando solicitudes de aspirantes que matarían por trabajar con nosotros. Son chicas avanzadas, más bellas e inteligentes que tú, y todas se saben a la perfección el nuevo rol por el que acabas de audicionar”. —Jessi deslizó el dedo índice en la pantalla—. “Ya es media mañana, Jessi Murh. Estamos comenzando a creer que nos equivocamos contigo. Tal vez, no tienes lo que necesitamos”. Continúo, ¿verdad?

		Sannah examinó el pasto reseco.

		—“Si no apareces hoy por acá, por favor no te molestes en volver mañana. Eres la única empleada prometedora que no entendió ni se adaptó a nuestro mundo”. Y “Tendrás que mudarte de Astralvia y cambiar de carrera. Donde vayas, se enterarán de cuánto nos decepcionaste, y eso te hundirá”.

		—Nunca me han gustado los métodos de Nátal Kert —dijo Sannah—. Si hubiera dependido de mí, te habría ahorrado lo de anoche. Llevo años en Follvertam, pero Winston Follver sigue siendo un enigma, y bastante que lo he estudiado.

		—Yo pensé que nuestra relación era especial. Usted me daba confianza, estímulo. ¿Cómo pudo participar en algo así? —Jessi se detuvo y lo vio con ojos fulgurantes, su rostro férreo, pero a la vez indefenso—. Entiendo que se escapara de sus manos, pero hubiera podido advertirme, prepararme. Usted sólo es otro cuervo más, doctor Richelin.

		Sannah no se sentía como un cuervo, sino como una rata herida. Se metió las manos en los bolsillos. Deseaba explicarle lo que sabía, mas eso podía complicar todo aún más, y todavía no era el momento apropiado.

		—No logro sacarme ese rostro de mi cabeza —susurró Jessi—, su cuerpo desnudo, su tacto, el sótano. A usted le pareció divertido, ¿verdad?

		Él contempló los nubarrones opacos en el cielo. Ellos parecían hablarle con un lenguaje de símbolos incomprensibles.

		—Jessi, no disfruto cuando las personas que quiero la pasan mal. Follvertam guarda muchos secretos, y cuando firmaste el contrato, te comprometiste a no divulgarlos, ni siquiera en caso de que dejes de trabajar allí. Esto se puede interpretar como acoso, abuso emocional, y tal vez podrías iniciar una demanda, pero ni siquiera llegaría a juicio. Otros aspirantes lo han intentado y ahora viven en Calhman o en Tizoni. La mayoría de las grandes estrellas de Follvertam han pasado por experiencias incómodas. Todos superaron las pruebas.

		—¿Un juego de iniciación para medir mi fortaleza? Ustedes me hicieron sentir como un animal indefenso en el vestíbulo de un matadero. Y esa mirada penetrante, amedrentadora. ¿Por cuánto tiempo se quedó viéndome? Cuando perdí el conocimiento, ¿él siguió contemplándome con esos ojos venenosos? ¿Me volvió a tocar?

		—No dejes que esto te afecte. Cualquier astralviano haría lo que fuera por estar en tus zapatos. Ni en tus sueños más salvajes imaginaste que Follvertam te abriría todas sus puertas. Ahora tienes que demostrar que eres digna. Yo confío en que sí lo harás.

		Jessi permaneció pensativa. Lo miró a los ojos y posó su mano en el pecho de él.

		—Un padre, un hermano mayor, un buen amigo me hubiera avisado antes sobre esto. —Ella se alejó de él, caminando de prisa hasta empezar a trotar.

		Sannah se odió a sí mismo.

		 

		Sannah se enteró de que Jessi había vuelto a su hogar en Follvertam poco después del mediodía. Él pasó el resto de la tarde sumido en su trabajo. En la noche, le escribió un mensaje a Jessi preguntándole como seguía.

		No obtuvo respuesta.

		Al día siguiente, a mitad de mañana, ella se presentó en su oficina y lo invitó a tomarse un café en la mejor cafetería de Follvertam, a quinientos metros de la pirámide central de Folltam, en la plaza Winston IV. Jessi se mostró distante y seca.

		La relación se fracturó, pero ella aún necesita mi compañía.

		—No he vuelto a toparme con esa mujer, ni con él —dijo Jessi. Los dos de pie frente a una pequeña mesa redonda, ambos tomando un cappuccino—. Aún no he recuperado mi mejor versión. Me cuesta concentrarme. Y tengo que prepararme para el cortometraje para el que audicioné; estoy segura de que me seleccionarán. Si al menos pudiera tomarme esta semana libre. En fin, lo voy a lograr. Yo puedo con esto. Se trata de mi pasión, de lo que siempre he soñado, y si no lo hago, voy a estar muerta en vida. —Lo miró fijo a los ojos, dejando en claro que la fisura entre ellos era más grande de lo que él creía—. No volveré a vivir en Ruich. Follvertam es mi hogar.

		—Claro que sí.

		—¿Cómo puede haber gente que vive sin nunca saber lo que quieren? —Lo volvió a escudriñar con la mirada—. Tantos esclavos, cobardes, perdedores, conformistas. Hay que luchar por las metas, vencer los obstáculos, las trampas; el resto son excusas.

		—Ésa es la actitud —dijo Sannah, sabiendo que Jessi se refería a él. Y ella tenía razón.

		 

		Habían pasado cinco días.

		Jessi y Sannah estaban en la barra del pub de las salas de cine, uno de los lugares preferidos de él. Quedaba en la zona residencial norte, cerca del centro de salud. Él no había vuelto a hablar con Jessi desde el encuentro en la cafetería. La había llamado y le había enviado mensajes, pero ella nunca respondió. El documental sobre el Rey de Verwins se estrenaría a mediados del próximo año. Además, Sannah se había enterado de que el primer anuncio publicitario de Jessi andaba en proceso y de que ya era un hecho su participación en el cortometraje de nombre El cisne vuelve. También, le habían extendido el contrato por dos años. Más peces gordos la alababan y ella ya estaba conociendo la élite astralviana, incluyendo la del gobierno. Mañana cumpliría su primer mes en Follvertam.

		Sannah también se enteró de que Edwargh Manzare había tomado unas vacaciones fuera del país. Aquello tenía que ser mentira. Sannah agradecía que no había vuelto a saber ni de Nátal ni de Winston desde el incidente en el sótano, pero al mismo tiempo, la ansiedad encendía sus enmarañadas neuronas. Aún no estaba seguro de lo que debía hacer.

		—Me tenías preocupado —dijo, bebiendo de su copa de vino.

		—Supongo que sí. —Jessi tomaba una piña colada—. Reconozco que me ha hecho falta hablar con usted; quiero decir, que me escuche. Y el código de Zernark siempre está apagado. Al parecer, lo mandaron a un pueblo rural en el estado de Tach, donde no hay ni Red Global ni cobertura para los Integrados.

		—Yo lo supe hoy. Me alegro por él; su primer trabajo como segundo asistente de dirección. —Sannah hizo una pausa y se aclaró la garganta—. ¿Estás bien, Jessi?

		Ella se acomodó mejor en el taburete.

		—Hay algo que necesito drenar. Me está quemando. —Bebió de nuevo de su copa—. Tiene que ver con mi familia. Zeeth, desearía que no me afectara tanto.

		Sannah presintió que su suerte mejoraría. Por un momento, lamentó no cargar consigo el Floyth, pero concluyó que no le haría falta. Al fin tendría más información.

		—Usted me dijo que todas las familias son un desastre —prosiguió ella—. Yo no sé cómo será la suya. Bueno, yo no sé nada de usted, sólo que una vez me clavó una puñalada trasera y que se me hace imposible dejar de compartirle mis cosas. En fin, no sé qué hacer.

		—Estoy seguro de que existe una solución. —Sannah sonó convincente y afable.

		—Tengo que alejarme de ellas dos. Ma tiene un carácter espantoso, y Jéral —suspiró—es tan extraña, tan solitaria, siempre enclaustrada en su burbuja. Tiene tantas ideas inútiles sobre la vida.

		—Los seres humanos somos complicados.

		—Pero lo de Jéral va más allá. En ocasiones, me ha dejado de hablar, de la nada, también a Ma y a los pocos conocidos que tiene. Evita los conflictos; en vez, se los traga y luego te los expulsa cuando menos te lo esperas. No tiene un Integrado personal, sólo usa el de Escritorio. Es tan terca. Y se cree superior a todos nosotros, pobres mortales, pero es la persona más desordenada que he conocido. ¡Zeeth, Jéral es un bicho raro!

		Gusto en conocerte, Jéral Murh.

		—¿Cuándo riñeron?

		—Ella me apoyó la noche que usted me traicionó. Los siguientes días, estuvo detrás mío todo el tiempo, insistiéndome en que nos viéramos. Perdí la paciencia y le envié este texto. —Jessi le mostró el mensaje en su Integrado y lo leyó en voz alta—. “Jéral, por favor, no sigas llamándome a cada momento. Una vez más, te agradezco que me hayas ayudado aquella noche, pero ya eso está superado. Por favor, es mi vida, no la tuya. Elegiste un camino imposible, absurdo. No te metas en el mío”.

		Jessi guardó su Integrado en su bolso.

		—No me ha vuelto a contactar —prosiguió—. Y me afecta porque también está lo de Ma. Yo sé que cuando yo cumpla el año, tendré la opción de traerla a vivir conmigo, pero no quiero. Yo he estado con ella todos estos años. Ahora le toca a Jéral. Espero poder reunir un buen dinero en estos meses. Entonces, hablaré con mi hermana para que vendamos la casa de Ruich y demos una inicial para comprarle un apartamento a Ma en Arturl. Pero sé que Ma no va a querer dejar su casa para vivir sola en otro lugar, y Jéral me va a decir que no tiene el dinero.

		Sannah dijo frases comunes y huecas como: “Tú eres quien conduce el auto, no tu familia”, “Tú eres la dueña de tu destino” y “Sólo nosotros podemos influir en nuestras vidas”. Y mientras lo hacía, pensaba en la visita que pronto le haría a Jéral Murh. Ella podía ser su nueva oportunidad.

		 

		La mañana siguiente, Sannah se dirigió al nuevo camerino privado de Jessi. Le propondría actuar como consejero entre ella y su hermana. Estaba convencido de que ella accedería. Cuando iba llegando, escuchó la voz de Nátal. Dio unos pasos hacia atrás y se asomó por la puerta.

		Jessi estaba sentada en ropa interior, quitándose el maquillaje frente al espejo piramidal. Detrás de ella, Nátal Kert, con el rostro junto al de Jessi y observándola a través del cristal.

		—¿Ya te lo crees, chérie? —preguntó Nátal—. Eres el nuevo diamante de Follvertam. ¿Verdad que es perfecto? El éxito, los halagos. Fascinante, ¿no? —Una pausa—. Sigues convenciéndonos. Estoy tan orgullosa de ti.

		—Gracias. —La voz de Jessi fue cortante, gélida.

		Sannah asumió que Nátal también acababa de llegar.

		—Ay, Jessi, mi chérie. Te traigo buenas noticias. Él quiere volver a verte esta noche, para felicitarte en persona y hablar sobre tu futuro. Oh, descuida, esta vez será diferente.

		—¿Por qué en la noche? ¿Él y yo solos?

		Nátal sonrió y le acarició los hombros.

		—Yo también estaré —dijo—. Y tres brillantes empleados nos acompañarán, además de tu guardaespaldas Sannah Richelin.

		Jessi expresó su incomodidad.

		—Será una velada mágica —Nátal continuó—. De todas formas, guarda el secreto. Winston es diferente, como te pudiste dar cuenta. Al principio cuesta entenderlo, pero cuando te liberes del miedo y aceptes su genialidad, nada volverá a ser igual. —Miró a Jessi con una expresión de ternura creíble y maternal—. Estoy tan contenta por ti. No lo defraudes. Sigue demostrándole lo especial que eres. Estás a punto de lograrlo, de realmente lograrlo.

		Sannah se apresuró en alejarse del camerino. Mientras recorría el pasillo rumbo a los pasillos mecánicos, la voz de Nátal retumbó a sus espaldas:

		—Escuchaste bien, ¿Sannah?

		Él se giró.

		Ella lo alcanzó y le sonrió con satisfacción.

		—Él insistió mucho en que tú también vayas —dijo.

		 

		Después de la hora de almuerzo, Jessi y Sannah llegaron a la pequeña y solitaria plaza Anthel, la única en Follvertam que no llevaba el nombre de Winston. Quedaba cerca de unas locaciones de filmación, a menos de quinientos metros de los edificios ovalados de ConespaH2O, y tenía una estatua de platino de un perro raza palmhán en su centro. La iluminación artificial era más taciturna que de costumbre, como si fuera un día invernal sin sol. El sonido de algunas máquinas de procesamiento de agua a su alrededor avivó los nervios de Sannah.

		—Creo que pasé la prueba —dijo Jessi, contemplando las gigantescas construcciones—. Todo va a salir bien. Tengo un buen presentimiento.

		—¿Se lo vas a decir a tu familia? —preguntó Sannah, sin interés.

		—Quisiera. Zeeth, cuánto me molesta necesitar de su aprobación. No lo voy a hacer. Ma se pondrá más histérica que de costumbre y mi hermana me arruinará el momento. Además, Jéral debe estar durmiendo.

		—¿A esta hora?

		—Es una astrónoma vampira: Duerme en el día, trabaja en la noche. Y le encanta.

		A Sannah le costaba razonar. La invitación de Follver lo cambiaba todo, o más bien, lo aceleraba. Y él no estaba preparado. ¿Cómo podía estarlo si todavía no entendía qué terreno estaba pisando? No dejaba de pensar en huir ya de Follvertam. Algo le había ocurrido a Manzare, y él podía ser el próximo.

		Sannah estaba seguro de que Winston estaba al tanto de que él había participado en un complot en su contra. Tal vez, él le permitiría a Sannah dar su versión. Quizá, ésa era la explicación al incomprensible mensaje de texto de la semana pasada. Si él huía, Winston amplificaría sus sospechas.

		Nátal ya había desenmascarado a Edwargh Manzare; no había dudas sobre eso. Así que Sannah tenía que convencer a Follver de que él tampoco había planeado nada en su contra, sino que había estado vigilando a Manzare en una sacrificada y estoica labor de espionaje. Tenía las ecuaciones, los datos y las evidencias que el Floyth había arrojado sobre Nátal. Eso debía bastar.

		Si lo lograba, Follver tendría más confianza en él. Quizá, ascendería a Sannah por su talento en la ciencia de recursos humanos y por sus novedosos dotes de espía. Sannah llevaba tiempo planeando tal jugada. Cuando sospechó que Nátal también podía tener su agenda oculta, le aplicó el Floyth y obtuvo la pesada respuesta. Jessi Murh hubiera podido ser su as bajo la manga, pero no le había dado tiempo de descubrir por qué Jéral Murh era tan importante para Follver.

		Las máquinas ovaladas de ConespaH2O parecían intensificar sus sonidos metálicos, hondos y repetitivos a medida que Sannah se sumergía en sus elucubraciones. ¿Y si no lograba convencer a Follver? ¿Y si Nátal Kert era más astuta de lo que las ecuaciones indicaban y tenía más jugadas ocultas que Sannah no lograba figurarse? ¿Cuál era la verdadera relación entre ella y Viera Lenz? Sannah intuía que podía ser algo más que Daver.

		¿Y qué tiene que ver Jéral Murh en todo esto? Maldita sea.

		Estuvo tentado de decirle a Jessi la verdad, de salir ahora mismo de allí, buscar a la hermana de ella, y los tres planear algo. ¿Qué? Desechó tal disparate.

		Jessi seguía hablando, pero Sannah ya no le prestaba atención. Él repetía en su cabeza el mensaje de Winston. “Jéral Murh, la niña que rompía sus juguetes. Por eso, Rhilian nunca quiso jugar con ella”. Entonces, su Integrado vibró dentro de su bolsillo.

		—Disculpa —dijo Sannah.

		Ella guardó silencio. Él revisó su Integrado y casi lo dejó caer en el suelo al leer el nombre del remitente del texto que acababa de recibir: Winston Follver.

		 

		El cisne era especial. El cisne era arrogante. El cisne es el culpable.
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		Hurra. Sin grilletes.

		Eso me bombeó el gas que necesitaba, y no lo dejaría ir. Al fin podía mover mi cuerpo, aunque de forma lenta y con extrema aflicción, a pesar de que lo que deseaba era correr y brincar. Esto se comparaba con un beso de mi Emma. Me refiero a un verdadero beso de Emma. Sin embargo, no pude pararme y tenía la mayor parte de mis pies en carne viva. Dos mujeres me inyectarían por tres días una “dosis sagrada” que debía sanar mis extremidades. Más dosis sagradas.

		Un joven me vistió con una sudadera y un pantalón de pijama. De nuevo volvía a usar ropa. Genial. Él los lavaría a diario mientras yo moría en el tanque, como antes hiciera con la manta roja, y me los pondría junto con unos mocasines antes de que yo despertara.

		Me tomaría una semana poder levantarme y dar unos pasos con mi endeble, maltratado y esquelético cuerpo. Además, ya no había manguera. Me habían habilitado un baño portátil en un rincón de la cúpula, aunque nunca podría usarlo sola. Más damules vigilarían mi khurfin purificación y el atole seguiría siendo el mismo.

		En los días siguientes, Leydh se comportó como al principio. Buen performance el del abuelo psicópata. Ey, yo acababa de demostrar que también era buena en esas artes. Día tras día, se me hizo más fácil interpretar mi papel. Y seguí preparando mi momento.

		Todos los días paseaba dentro de la cúpula, treinta damules vigilándome. No tenía idea de cómo funcionaban los mecanismos de seguridad del tanque y de la prisión. Pero yo contaba con eso. Por tal razón, mi plan seguía siendo el mismo. Cuando faltaba poco para que culminara el cuarto mes, ya caminaba sin dolor y la mayoría de mis heridas estaban sanando. Los damules esperaban ávidos la segunda visión. Y ésta llegaría en el primer día del quinto mes.

		Luego de ahogarme, todo se tiñó de negro y apareció la misma bruma gris y turbia de la primera visión, envolviendo aquel rostro que ahora se mostraba menos borroso.

		Su mirada era calmada e irradiaba una paz interna envidiable, y sus ojos emanaban el más profundo amor. Oh, sí, aquel hombre sobrenatural transmitía bondad, sabiduría, espíritu elevado. El verdadero Rey de Verwins se internaba por primera vez en mi mente. Yo sentía que mi recompensa final estaba a punto de llegar. Supuse que él me hablaría, y sabía que eso alzaría mi corazón enterrado desde las arenas de desolación. Fue el momento más intenso de mi vida, incluso, más que la muerte de mis padres. Quería quedarme allí para siempre; no importaba si era real o no. Sólo sabía que me sentía feliz.

		Al despertar, le narré mi experiencia a Leydh y al resto, esta vez sin fingir. Mi genuina excitación los emocionó tanto que algunos damules propusieron dejarme salir de la cúpula para dar un paseo. Leydh se negó.

		A raíz de ese incidente, todo cambió. Sí, “se acercaba el momento”.

		La sensación de paz y de dicha no era la misma que en la visión, pero todavía influía en mis ideas, y se mantendría por varios días. Era tan poderosa, que lo único que me importaba era el Rey de Verwins. Cuando tal efervescencia se evaporó al fin, la ira regresó y mi objetivo volvió al cauce correcto; quizá porque cada vez recordaba y extrañaba más a mis padres. Necesitaba saber el significado de sus palabras. Luego, determinaría lo qué haría con mi vida. Pero sería yo quien lo decidiría, no estos tarados.

		La tercera visión, la definitiva, me saludó una semana después de la segunda.

		Apareció el mismo semblante, nutriéndome de felicidad. Ahora podía ver su cuerpo entero. Él vestía un traje de oficina y no estaba solo. Una mujer lo acariciaba, su mirada insidiosa y su sonrisa aviesa, inquietante. Esa mujer tenía que ser el ente maligno, el enemigo que el Rey de Verwins vencería para salvar a la humanidad. Sentí resquemor por ella, el desprecio más descarnado. Al principio pensé que se trataba de Jessi Murh, pero no, era su hermana: Jéral Murh. Nunca la había visto en mi vida, pero estaba convencida de que era ella.

		El Rey me suplicaba ayuda.

		Luché por razonar en ese estado mental. Mi amor y mi admiración por el Rey de Verwins nublaban mi juicio. Era un sentimiento nuevo, profundo, enorme, más vital que mi existencia, más importante que mis padres. Y así como podía morir por él, también era capaz de matar por él.

		Antes de despertar, descubrí el nombre completo del Rey: Aris Castilho.

		 

		—Esther. Esther.

		Por primera vez, no volví en sí de inmediato; como si estuviera en una zona de transición entre el coma inducido y la realidad; como si estuviera en Lothol. Temblaba y no podía controlar mi exaltación. Los damules estaban a mi alrededor, y Leydh se encontraba sentado a mi lado.

		—¿Ya sabes quién es, ¿verdad? —dijo él.

		La percepción de la realidad mutaba, la sensación de amor disminuía, el hechizo se apagaba. Lo que quedaba era la confusión y la ira en aquel tsunami emocional. Recobré todas mis funciones motoras y mis sentidos y me levanté.

		—El Rey, el Rey —grité, jadeando y corriendo hasta una esquina.

		Leydh se puso de pie y avanzó hacia mí a paso lento.

		—Esther, se acerca el momento de que...

		—No sé qué decir. —Di unos pasos hacia él—. Me conmovió, fue cómo...

		Los damules se acercaron a nosotros. Algunos se regocijaban, otros cantaban. La euforia se había apoderado de la cúpula.

		—Hoy es un día sagrado —dijo Leydh—. Dinos, dinos quién es. ¿Cuándo va a aparecer? ¿Dónde está ese demonio de Jessi Murh? Tenemos que estar preparados. Esther, ¿dónde está nuestro Rey? ¿Quién es? ¿Quién es?

		—Celebremos —dije, abrazándolo—. Vamos, Leydh, pero sólo tú y yo.

		Él se mantuvo estático por un minuto.

		—Sé lo que te traes entre manos —me susurró al oído—. Lo sé desde hace más tiempo del que imaginas. Dinos el nombre.

		Los damules nos observaban, embriagados de fruición mística.

		—Así que aún no crees en mí —también le susurré—. Lo lamento por ti. Yo soy la verdadera.

		—No, no lo eres.

		—Entonces ¿cómo puedo saber cuál es la identidad del Rey?

		Eché mi cabeza hacia atrás, todavía abrazada a él, y lo miré a los ojos sin disimular mi decepción. Él me sonrió como en el primer día. Y entonces lo comprendí. Leydh haría todo lo posible por borrarme, por tapiar su error, su mala elección. Pero ¿por qué estaba convencido de que yo era una impostora? Ahora, yo misma dudaba al respecto. Había visto al khurfin Rey y a la otra phutal. ¿Por qué este abuelo psicópata no me creía?

		—Nuestra mensajera jamás habría mentido —musitó, como si me leyera los pensamientos—, jamás habría esquivado las penitencias de crecimiento espiritual. Ella habría sido más fuerte, más comprometida al sacrificio, al sufrimiento del mártir en nombre del Más Grande. Aún no se lo puedo decir a los otros; no están preparados.

		—Quizá, quien no está preparado eres tú.

		Leydh me mostró la sonrisa más cínica que yo jamás hubiera visto.

		—Dime el nombre y te ayudo a salir de aquí.

		Volví a juntar mi rostro con el de él y mascullé:

		—Nunca pensé que dudaras de lo que profesas. Yo soy la Mensajera y te lo voy a demostrar.

		Lo empujé al suelo, mirándolo como si él fuera la personificación del Criside. Allí estaba la eminencia damul, tendido en el piso, listo para mí. Me le tiré encima, sentándome en su pecho como si éste fuera el asiento de un jinete, y le tapé la boca.

		—Leydh, me salvaste. Eres lo más auténtico que me ha pasado. —Era tan fácil decir esas palabras imposibles. Los damules habían detenido su jolgorio y nos observaban—. Gracias a ti, me reencontré conmigo misma. Ojalá mi padre hubiera sido como tú. —Dirigí mi atención a los damules—. Ustedes son mi familia, mis hermanos. Y todos somos hijos del Padre Damul Leydh, la máxima autoridad, así como lo dice el versículo 10-50 del primer capítulo: “Los hijos del Padre Damul son hermanos unidos por la sangre del Más Grande y le deben amor, respeto”. —Volví a torpedear a Leydh con mi mirada—. Pero tú ya no eres mi Padre Damul. El demonio te ha poseído; lo veo en tus ojos. Y por eso tengo que purificarte.

		Con mi mano libre, lo golpeé varias veces en el rostro. Él me miró, sus ojos congelados, su jadeo acelerándose.

		—¡Hermana! —gritó uno de los idiotas, o varios. ¿Qué importaba?

		—Él ya no es nuestro amado padre —chillé—. Está enfermo. Hay que limpiarlo ahora mismo; si no, morirá y su alma vagará en Slapher. Oremos.

		Le pegué en la nariz hasta hacerla sangrar. Y a partir de ese momento, perdí el control. Como un tiburón hambriento, el líquido rojo nubló mis sentidos. Le quité la mano de la boca. Mis porrazos en su cara me abarrotaron de un placer inmensurable.

		—Auxilio, auxilio —alcanzó a gemir el miserable, con temblorosa respiración.

		—¡Esther! ¡Esther! —los tarados gritaron y vinieron hacia nosotros. Vengan, imbéciles, sean testigos de la purificación de la mershk.

		Junté mis puños y lo golpeé varias veces en su pecho con mis brazos en forma de martillo. Mi vigor se revitalizaba. El abuelo siguió chirriando. Interrumpí mi martilleo para de nuevo taparle la boca con una mano; con la otra, sujeté su paquete. Apretujé sus testículos lentamente. Sus piernas protestaron como una cucaracha a punto de morir, mientras sus débiles manos arrugaban mi ropa. Así estuvimos unos cuántos segundos. Los damules se disponían a abalanzarse sobre mí.

		—Si se acercan más, lo mato —grité con una deliciosa voz gutural—. ¡Lo juro!

		Los imbéciles se detuvieron y observaron a su padre malherido.

		Me levanté del suelo e hice lo mismo con mi prisionero. Ahora lo sujetaba con una mano en su cuello y con la otra en su cosa. Mi energía hibernada seguía dándole fuerzas a mi cuerpo anoréxico y malnutrido.

		Más damules entraron en el domo y cerraron la puerta.

		—Estás arruinándolo todo —dijo uno de ellos, el que más le chupaba el rabo a Leydh—. Ya hiciste el contacto, y sólo tú conoces su identidad. En tus manos reside el destino de la humanidad. —Se aproximó más—. Estamos tan felices por ti, por la especie humana. Esther, el Rey te salvó, pero ahora el enemigo te tiene poseída. Debemos purificarte de nuevo. —¿Por qué, si yo soy Esther Súper Pura?—. Resiste, hermana. Estamos contigo. Recuerda lo que sentiste en la visión: Amor eterno, paz, dicha… Lothol.

		Parte de lo que él decía era cierto, pero mis otros sentimientos también eran poderosos. Y necesitaba descargarlos para olvidarme de aquel sueño de dicha plena.

		—Lucha, Esther —prosiguió—. Lucha contra el demonio dentro de ti. —Es lo que he venido haciendo desde niña—. No alejes a tu Rey de tu corazón.

		Aquel rostro en mis visiones. Por Venus, aquella calma inspiradora. Qué placentero fue tener paz interior.

		El abuelo no me quitaba los ojos de encima.

		—Fue indescriptible —les dije. Estrujaba con más ahínco los testículos de Leydh y le apretaba el cuello. Él se asfixiaba. —Si pudiera ahorcarte ciento cincuenta veces—. Mi conexión con el Rey se amplificó. Por eso descubrí que nuestro padre Leydh tiene al demonio dentro de él.

		—Tú también. Debemos purificarte de nuevo. —El chuparabos mayor continuó hablando.

		—Llevo cinco meses muriendo en el agua. ¿Qué más me van a limpiar?

		—No te imaginas lo que somos capaces de hacer por el Más Grande.

		—No lo imagino: Lo sé. Pero ¿van a ir en contra de la voluntad del Rey? ¿Van a torturar a su mensajera? —Más presión desde mis manos—. El tiempo apremia. ¿Están dispuestos a desperdiciarlo y a saltarse las Sagradas Escrituras porque no creen en mí?

		El abuelo estaba a punto de asfixiarse y continuaba sangrando. Intentaba golpearme con sus manos, pero mi determinación y mi locura se mantenían encendidas.

		Avancé hacia la puerta atestada de damules, sin soltar a mi rehén.

		—Yo soy fiel al Rey —les dije, ahora más cerca de aquella salida que había anhelado por tantos meses—, y soy la única que conoce su identidad. Abran la maldita puerta y cumpliré mi misión.

		—Tú actitud nos demuestra lo contrario.

		—Déjenme ir y les daré su khurfin Rey.

		Leydh agonizaba.

		Uno de los damules apoyó la punta de sus dedos en la puerta. Como siempre, sonó un engranaje metálico y la puerta se abrió unos centímetros. Yo estaba a punto de alcanzarla. Toda la escoria acorralándome, mas ninguno se atrevía a liberar a su líder. Parecían gansos temerosos. Mi demencia imponía el ritmo.

		—¡Por Verwins, Esther, lo estás matando! —gritó el lamerabo mayor.

		Lancé a Leydh hasta la puerta como si se tratara de un saco de piedras. Ésta se terminó de abrir. Sentí que respiraba un aroma tan irresistible como el de mi Emma después de bañarse. Por primera vez, vislumbraba un entorno diferente, así sólo fuera un corredor oscuro de arcilla y con algunas lámparas tenues alumbrándolo. Crucé los marcos, siempre con los damules detrás de mí.

		—No, no lo estoy matando. —Fulminé a Leydh con mis pupilas. La mano que había usado para ahorcarlo ahora limpiaba su rostro lacerado y ensangrentado. A mi mente arribaron los rituales damules de iniciación y todo lo que había padecido en estos meses… y en mi vida—. Voy a hacerte eterno.

		Estrangulé su cuello con una mano mientras mis dientes mordían sus testículos. Leydh gritó y me propinó varios golpes en la cabeza; parecían palmadas de un bebé malcriado. Los damules se abalanzaron sobre mí, pero mi energía era lo único sobrenatural en el damulismo. No lograron que me desprendiera de mi víctima. Era el reino animal el que mandaba, y yo estaba encantada de pertenecer a él.

		Al poco tiempo, arranqué los genitales de Leydh y los escupí en el suelo arenoso. Me saqué de encima a los damules y expulsé un alarido estruendoso y prolongado, como una hiena victoriosa. Los miré a cada uno y me limpié los labios con el dorso de mi mano.

		—Ahora sí está muerto —dije—. ¡Ey, Khurf! La verdad es que el damulismo sí funciona. Estoy llena de odio y me siento como una fiera entre borregos.

		Los damules contemplaron incrédulos a su líder abatido y desangrándose. Unos pocos se volvieron a percatar de mí. Era el momento de huir.

		Corrí por aquel pasillo fúnebre de fachada de barro, llevando algo de ventaja, pero sin saber qué camino seguir. Anduve por varios minutos, siempre en línea recta y sin desacelerar mi ritmo; el entorno se iba oscureciendo. Al rato, ascendí por una cuesta empinada. Demoré varios minutos en subirla. Mis captores debían estar más cerca. Avisté un ápice de luz que venía desde arriba y, con un segundo aliento, aceleré aún más hacia esa salida que parecía una compuerta de cristal. Al alcanzarla, la empujé y se abrió.

		Me encontré con una extensa aldea de suelo de arcilla y con centenares de chozas cubiertas de diamantes. A lo lejos, otras cabañas; parecían más modernas y fulguraban en sus fachadas cromadas y de exóticos minerales. No avisté a ningún habitante.

		Ahora me sentía más motivada.

		Corrí por la planicie de lo que debía ser la nueva versión de Verwins: enorme y bajo tierra. Arriba, a decenas de metros de altura, el gigantesco techo dorado y los macilentos faroles del mismo material iluminaban el poblado. Oro. Miré por encima del hombro, sin frenarme.

		Detrás de mí, los damules me observaban, estáticos. Me detuve. La encrucijada de los creyentes: por un lado, la venganza por el asesinato de su líder; por el otro, el Más Grande. Y ya habían tomado la decisión.

		Uno de ellos se me acercó lentamente, trayendo consigo mi mochila. Me la entregó sin quitarme la vista. ¿Y mis maletas? Estudié al discípulo: el pacto silencioso. Aún confiaban en que yo cumpliría mi palabra. Me mostró un pequeño pedazo de metal parecido al plomo. En su llana superficie había dos palabras inscritas que no entendí y que jamás había leído.

		Me di la vuelta y volví a correr.

		En el árido camino, sólo había viviendas de diamantes que precedían otras de mayor brillo y tamaño. Al poco tiempo, alcancé otro sendero cerrado y más empinado. Ahora la fachada era de un material parecido al litio. ¿Plutonio?

		Luego de un agotador ascenso en tinieblas, respirando con dificultad y con un dolor agudo en mi pecho, me topé con una lámina de metal que obstruía mi paso. Era una versión agrandada de la que el damul me había enseñado. Recordé las dos palabras inscritas y las dije en voz alta, a pesar de que no estaba segura de cómo se pronunciaban:

		—Lonve, Frinsal.

		La puerta se abrió y la furtiva luz del sol cegó mis ojos por un instante. Al advertir lo que tenía en frente de mí, salí apresurada y me dejé caer en el suelo musgoso, como un náufrago sobre tierra firme.

		El renacer.

		La claridad, la libertad, aquel paisaje majestuoso que observaba desde lo alto de una de las montañas más elevada de Astralvia. A mi alrededor, las hermosas lagunas y las cordilleras, algunas con nieve en sus picos, y abajo, a miles de metros de distancia: la ciudad de Merlid.

		La puerta que acababa de cruzar se había cerrado. Ahora tenía fachada de roca, sin dejar ninguna pista de lo que protegía en su interior. Sucumbí a un llanto profundo. La fiera se había largado y la mujer solitaria había retornado: el cadáver que deambulaba por los bosques del sentido de la vida. Entonces, pensé en mis padres.

		¿Mi padre sabía que Aris Castilho era el Rey de Verwins y que Jéral Murh era el verdadero enemigo? ¿O sólo conocía sus apellidos? ¿Por qué él tuvo más información que Leydh? ¿Y qué papel jugaba Jessi Murh, entonces?

		

	
		 

		PARTE

		 

		V

		 

		


		Cientos o miles de años después de la desaparición de mi hermana.

		 

		¿Cuánto tiempo más lo soportaré? La desolación en el espacio se mimetiza hasta convertirse en un endriago indomable que saborea mi derrota. Pronto mi cerebro generará pensamientos más agitados que se irán deshilachando hasta que yo pierda la razón. Quizá, eso sea lo mejor.

		Que se apuren mis neuronas en la carrera hacia la ignorancia de la realidad. Al menos, así podré olvidarme de mis errores.

		Aún no consigo las respuestas. Los eventos que provocaron este desenlace se desvanecen de mi memoria. Los recuerdos se disgregan y se escapan de mi mente; en especial, los que siempre me definieron… los que hacían que yo fuera yo.

		Lo que nunca me abandona es la culpa.

		Lonve, Frinsal. Esas palabras incomprensibles resuenan en mi vejada consciencia. ¿Por qué? ¿Qué sucederá conmigo cuándo deje de ser yo? ¿En qué pensaré? ¿Quedará algún recuerdo? Juicio Interno, ¿tú serás mi salvación?

		
		TIM
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		ESTHER

		 

		Los acechaba desde que ellos habían entrado en la estación Trinont.

		Días atrás, tan pronto escapé de Verwins, marché a una de las lagunas de la cordillera más alta de Astralvia. Allí, a pesar del punzante frío de otoño y de la espesa niebla, aún con el aroma y el sabor de la sangre de Leydh en mi boca, me zambullí desnuda en el agua helada. Estaba segura de que sería la última vez que haría algo así: mi hidrofobia se volvería tan incurable como el Criside. Salí tiritando de la laguna, con leves escalofríos y jadeando; el viento me congelaba. Tardé en recobrar el aliento. Pobres pulmones. Mis toallas estaban en una de las maletas que los damules me habían robado, así que me sequé con la ropa que traía, a pesar de que estaba llena de sangre. Luego la tiré a la laguna. Revisé en mi mochila. Todo estaba en orden; además, había unos lidos extras que me habían obsequiado los damules. Tan generosos, ¿verdad? Me atavié con ropa nueva y pesada.

		Era el momento de comenzar el descenso.

		Como lo temía, sería arduo y agotador sin los equipos adecuados de alpinismo y sin el entrenamiento necesario. Las curvas sinuosas y estrechas entre las densas arboledas bloqueaban la poca luz que traspasaba la niebla. Baches, acantilados y rocas filosas obstruían cada ruta. Cuando iba por la mitad del camino, encontré alimento en algunos árboles. Estos frutos me supieron a éxtasis y enloquecieron de placer mis papilas gustativas. ¿Cuánto estaría pesando?

		Dos días después, arribé a la ciudad de Merlid, poco antes del anochecer. Tomé un taxi hasta el centro de la ciudad en la carretera que bordeaba las cordilleras. Allí, me alojé en un frugal hostal que me pareció un palacio de reyes. ¡Hurra! Al fin una cama, un verdadero aseo, una noche en paz, libre. Sin embargo, dormí en el suelo. Soñé que me ahogaba en el tanque y que Leydh me acuchillaba mientras Emma nos observaba con pesar.

		Al día siguiente, cogí un tren con destino a Conespa y llegué a la capital astralviana en la noche. Una vez en la Estación Central, me dirigí a la recepción del hotel. Como ya había gastado el dinero en efectivo, intenté pagar con una de las tres tarjetas de créditos, pero todas estaban bloqueadas. Probé hacerlo a través de la Red Global. Nop. Mi tarjeta de débito tampoco servía. Entonces llamé al Banco Felicidad usando los casi extintos teléfonos públicos gratis de la Estación Central. El presidente Lazh Burro Dormk había prohibido que los quitaran de todas las estaciones de transporte. Poco después, él sería uno de los pocos mandatarios mundiales que se opondría a la eliminación del efectivo y las monedas. Burro es burro. El gerente del banco, el mismo que se había mostrado tan afligido por la muerte de mis padres, corroboró lo que ya yo sospechaba.

		—Usted es tan caritativa, señora Bernarbh. Hace siete meses, usted accedió a sus cuentas electrónicas y donó todo lo que quedaba de su herencia a las asociaciones del damulismo a nivel nacional. Estamos conscientes de que también decidió cancelar sus tarjetas. No hay problema. Si deposita diez mil lidos en alguna de sus cuentas, puede reactivar una de sus tarjetas con el plan “La Felicidad te hace feliz”. El interés es de…

		Bien hecho, codiciosos damules. Al menos, ustedes nunca han mentido al respecto.

		Tuve que dormir en un rincón apartado de la Estación Central, junto con decenas de familias indigentes que me permitieron quedarme allí por una noche. Una mujer me prestó su Integrado. Lo usé para conectarme un minuto a la Red Global. Busqué el nombre de Aris Castilho y salieron seis candidatos. Observé con detenimiento las fotos de ellos y...

		Daver.

		Mañana actuaría.

		La mañana siguiente, mi mochila ya no estaba. En su lugar, había un boleto de tren válido para seis viajes y para cualquier zona de Conespa, al lado de una nota en papel que decía: “Algunos estamos peor”.

		Me dirigí a la línea 9, la más corta para llegar a la estación Trinont.

		Una vez allí, esperé todo el día a que Aris apareciera; Daver no era el escenario más apropiado para mi misión. Él entró en la estación Trinont al final de la tarde, vistiendo el mismo traje que llevaba en mis visiones. Y la mujer que lo acompañaba también era la de esas visiones: Jéral Murh. De nuevo, sentí desprecio por ella. Los seguí acechando, oculta desde el metro, batallando por atemperar mi excitación. Era como si una hoguera abrasara mi razón.

		Tenía que encontrar una explicación plausible a las últimas palabras de mis padres, a mi desgraciada vida, a mi calvario en Verwins. Me aterraba el momento en que enfrentaría a Aris Castilho ¿Cómo reaccionaría yo al mirarlo a los ojos? ¿Qué sentiría al verla a ella, al rostro de la maldad? Según las khurfin escrituras, sólo el Rey podía matar al ente del mal, y tenía que ocurrir en el fin de los tiempos. Pero tal vez yo no me contendría y la atacaría. Y luego, ¿qué? Me repetía a mí misma que no perdería el control, que no dejaría de razonar, pero era un mantra.

		Los seguí hasta el mirador de Biyelt.

		Cuando estaba a punto de aproximármeles, se levantaron del banquillo y se marcharon del mirador. De nuevo, los seguí sigilosamente. Bajaron la escarpa de la montaña y dieron una caminata por la urbanización. Biyelt se inundaba de haces de luces que se refractaban entre los edificios. Al rato, entraron en una taberna. Esperé a que salieran. Cuando lo hicieron, terminaron de bajar la cuesta y accedieron al centro comercial Tim.

		Tenía que ser fuerte. La emoción narcótica no me vencería: no podía vencerme.

		 

		ARIS

		 

		Una vez en la base de la montaña, anduvieron un rato más y arribaron al centro comercial Tim.

		Esta torre de más de veinte niveles tenía una fachada de ladrillos fucsia y mástiles de hierro escarlata serpenteándola, además de diversas estructuras de cristales a su alrededor. Era uno de los sitios predilectos de entretenimiento de los conespanos. Contaba con la gama más amplia de centros de video juegos, auditorios para conciertos, bares, restaurantes, y salones de viajes y de fantasías virtuales.

		Aris y Jéral cruzaron la elíptica entrada y tomaron un elevador hasta la terraza poco concurrida, donde había una gran cantidad de bancos y sillones. Se sentaron en un banco próximo a la barandilla; toda la zona montañosa de Biyelt frente a ellos.

		 

		—No hay manera de que me convenzas —dijo Jéral—. Tres fotos son suficientes.

		—Un trato es un trato.

		—Exacto. Ya tenemos las fotos y te acabo de leer el texto que escribí cuando tenía diez años, pero no lo voy a cantar. Te dije que mi tía compuso la música, pero nunca me la cantó. No sé cómo va la melodía.

		—Podrías improvisar. —Aris sonrió y arqueó las cejas.

		—Créeme, yo canto peor que un deportista entonando el himno nacional. Además, ya nos tenemos que ir. No debimos haber venido hasta acá.

		—Te dije que sería por un momento.

		Aris notó la presencia de un intruso y se volteó.

		Una andrajosa mujer esquelética de cabello desaliñado y semblante abatido miraba a Jéral. Jadeaba, tenía algunas magulladuras en su rostro y vestía un pantalón negro y una sudadera del mismo color. Parecía una enferma anoréxica. Sus ojos húmedos exudaban la pena más caótica.

		—¿Qué quieres? —preguntó Aris.

		Ella fijó sus ojos en él y se quedó boquiabierta, las lágrimas acompañando sus gemidos.

		Él trató de tocarla en un fútil intento por calmarla. Ella se dejó caer de rodillas frente a él. Aris quedó perplejo y buscó a Jéral con la mirada. Ella se alejaba de la escena; sus ojos parecían a punto de salirse de sus cavidades y su rostro había perdido color.

		La mujer gritó. Más bien fue un quejido, un lamento. Él se separó de ella. Ella alzó más la voz y clavó sus ojos en Jéral, como si estuviera poseída.

		Jéral permaneció inerte, a pesar del temor que emanaba de su rostro.

		—Demonio —gritó la mujer—, te destruiremos.

		Empujó a Jéral al suelo, se volcó encima de ella y la empezó a ahorcar.

		Aris se abalanzó sobre la extraña y la echó a un lado como si se tratara de una bolsa de basura. Ella quedó tendida en el suelo, resoplando y sacudiendo su cabeza.

		Él se ocupó de Jéral.

		—¿Estás bien? —le preguntó, ayudándola a levantarse. Ella se frotaba el cuello. Había quedado descalza, aunque todavía tenía puesta la mochila y la cartera—. No te muevas.

		Ningún organismo de seguridad se presentaba para hacerse cargo de la situación. Algunas personas habían huido de la azotea, y el resto retrocedía sin dejar de fisgonear en la escena. Aris avanzó hacia la intrusa. Ella continuaba gimoteando y parecía buscar algún consuelo fantasmal en el suelo. Él la detalló y experimentó una extraña conmiseración por ella.

		—Su nombre es Esther Bernarbh —dijo Jéral detrás de él—. Tenemos que huir de Conespa y llevárnosla con nosotros.

		—¡Por Marte! ¿Qué es todo esto?

		Jéral se aproximó a la tal Esther, la levantó y la condujo a un banco. Aris las siguió. La huesuda mujer volvió a atacarla con la mirada. Jéral la sentó sin soltarle las manos.

		—Esther —le dijo, como un policía que está a punto de leerle los derechos a un sospechoso recién apresado—, lucha. Usa la razón.

		Esther miró a Aris. Sus ojos volvieron a resplandecer en la más profunda devoción, en la entrega absoluta.

		—No permitas que te venza —continuó Jéral—. Han sido tantos años difíciles: tus padres, tus miedos, tu poca cohesión con este mundo, y esos meses de secuestro. Ven con nosotros. Tienes que librarte de ese tosigo de Verwins que ha infectado tu mente.

		—¿Verwins? —preguntó Aris—. Jéral, ¿quién eres? —la espetó.

		Jéral ojeó la azotea.

		Él se alejó de ella y trató de respirar profundo, mas no lo logró. Sus jadeos competían con los de Esther. Por su parte, ella se había levantado del banco, pero no se había movido desde entonces. Su mirada catatónica lo apuntó de nuevo.

		—Estás metida en todo esto, Jéral —dijo Aris—. Por Marte, ¿cómo pude ser tan imbécil?

		—No lo hagas, por favor —dijo Jéral, soltando a Esther—. Te he pedido toda la noche que confíes en mí.

		—Eso fue lo que hice. —Se precipitó hacia la puerta de salida—. Diviértete con tu loca.

		—Aris —gritó Jéral. Él escuchó los pasos de ella apresurándose hacia él—. Ella cree que eres el Rey de Verwins.

		Aris se detuvo y se giró.

		—¿Cómo?

		Jéral lo alcanzó. Él ni siquiera podía pestañear. Esther daba pasos sin rumbo como si fuera una sonámbula. Fue entonces cuando arribó el estruendo.

		Resonó en cada vena del Tim, como si proviniera de un coloso enfurecido y escondido en el corazón del centro comercial. Repetitivo, insidioso, ubicuo.

		Aris quedó paralizado, asumiendo que se trataba de un mecanismo de seguridad del Tim. La gente que quedaba salió corriendo de la terraza. Esther volvió a fijar su mirada en el suelo.

		—Estaba equivocada —murmuró Jéral—. Nuestro tiempo se agotó. Vámonos. —Cogió el brazo de Aris.

		Corrieron hasta la puerta de salida, la abrieron y se tropezaron con varios hombres y mujeres vestidos con largas túnicas amarillas y obstruyéndoles el paso. Todos contemplaron a Aris como si él fuera una deidad. Él y Jéral retrocedieron entretanto la secta entraba en la azotea. En poco tiempo, decenas de estos sujetos llenaron el lugar y conformaron un círculo con Aris y Jéral en el centro.

		Esther avanzó hacia allá con zancadas torpes y lentas.

		El estruendo aumentó sus decibeles.

		Una vez más, Aris recapituló los eventos de los últimos meses.

		—El Rey de Verwins, Follvertam —reflexionó en voz alta—. Mi elección para Paltrum, mi psicoanalista espía de Follvertam, tú y...

		—Una secta de monjes damules —murmuró Jéral.

		El grupo selló el círculo por completo e inició sus cantos sagrados, armonizando la feroz alarma. En perfecta sincronía, todos se arrodillaron y alabaron a Aris.

		Él recordó los últimos episodios terroristas protagonizados por los damules. Éste es el final.

		—Habla —dijo, fulminando a Jéral con sus ojos—. Habla ya.

		La mandíbula y el labio inferior de ella temblaban. Esther había alcanzado el disco de los damules.

		—Llevan mucho tiempo esperando por ti —dijo Jéral—. Según sus creencias, tú eres su salvador. Esther es la encargada de hacerte recordar que pronto te convertirás en el defensor de la humanidad en el fin de los días, en la batalla contra el mal… contra mí.

		—Sabía que los damules eran idiotas, pero subestimé su estupidez.

		—No importa. Para ellos es real —dijo Jéral—. Y esto es sólo el comienzo.

		Esther atravesó el círculo y de nuevo quedó frente a ellos dos.

		—¡He aquí el Rey De Verwins! —gritó con voz afónica, dirigiendo sus palabras a los damules—. Lo he encontrado y lo he visto en mis sueños. Él entró en mi corazón y me dio las respuestas. Yo soy la Mensajera. Mi misión es llevarlo a casa, a Verwins. Allí, le enseñaré las Sagradas Escrituras y le haré recordar con la ayuda de las dosis milagrosas. Él se redescubrirá y su alma renacerá, despojándose de las ataduras humanas que ahora tiene, aquellas que le impiden ser un verdadero dios. “Se acerca el momento…”

		El estruendo acentuó su ira, opacando los rezos de los damules y los gritos de Esther, apoderándose de la terraza del Tim. Varias luces violetas aparecieron más allá de la azotea, asomándose desde abajo.

		—Los dioses. ¡Los dioses están hablando! —vociferó Esther como si cada una de sus células vibrara en éxtasis—. Allí está la señal. Nos están dando otro mensaje purificado, como lo hicieron en Verwins hace tantos años. Admírenlas: deslumbrantes, perfectas. Porque así está escrito en las Sagradas Escrituras. Hermanos damules, se acerca el fin de esta era. La guerra será entre el maligno ser que intentará aniquilar la humanidad y nosotros, con nuestro líder, nuestro Rey. Juntos venceremos, y a su lado seremos los dueños absolutos de la Tierra. El enemigo es esa mujer que ven allí. Se llama Jéral Murh. Aún no es poderosa, pero cada día se hace más fuerte, corrompe a nuestro Rey y lo aleja de su alma impoluta y perfecta.

		Los damules cada vez estaban más excitados; continuaban arrodillados y alabando a Aris. No paraban de cantar. Las luces se contornaban alrededor del Tim como si una tempestad las agitara. Aris y Jéral se miraron. La certeza de lo que debían hacer era mutua. Cuando se disponían a quebrar el círculo y huir, la azotea recibió un nuevo invitado que interrumpió el rezo de los damules: un enorme aerocarro negro.

		En Paltrum, los rumores decían que uno de estos vehículos había llegado a Astralvia. Aún no se sabía quién había sido el comprador, aunque no era difícil de adivinar. Tenía capacidad para unos cincuenta pasajeros. Y ahora se asomaba desde el borde de la terraza, elevándose entre el tumulto de luces que él mismo generaba. Parecía un bunker que flotaba en el aire. Sin ventanas, sin ningún adorno en su carrocería; tampoco tenía parabrisas o espejos. El vehículo se mantuvo suspendido en el aire por un momento más, invadiendo la terraza con sus luces de enjambre hasta que se aparcó a unos cien metros del círculo de los damules.

		Esther se había callado y volvía a contemplar a Aris. Él y Jéral se alejaban poco a poco de ella, mientras seguían contemplando el aerocarro. Los damules ya no le prestaban tanta atención a su Rey. Ahora miraban desconcertados las cegadoras luces que los circundaban: los dioses.

		—Aris, no podemos dejarla aquí —dijo Jéral.

		—¿Eso qué importa?

		Los damules se pusieron de pie.

		Jéral se dirigió a Esther y la abrazó con fuerza. Aris las alcanzó.

		—Esther, escúchame —dijo Jéral—. Reflexiona sobre tus padres. El Criside. Tu miedo a la leyenda; de eso se trata, de una leyenda. Vuelve a analizar las cosas como antes. Recuerda como ese cuento arruinó tu vida desde que eras una niña.

		Esther irradiaba el mismo resquemor. Los damules se acercaban a ellos. El sonido de trueno no cesaba; ahora Aris estaba seguro de que provenía del aerocarro gigante, como la luces.

		—Tú sabes que esto no tiene sentido —Jéral gritó—. Tú nunca te dejaste llevar por los dogmas. Lógica, Esther, búscale la lógica. Te están manejando para...

		Esther la empujó.

		—Nos veremos en el día final. —Su desencajado rostro carmesí parecía a punto de estallar.

		Jéral cayó al suelo. Los damules se disponían a tirarse sobe ella, pero Aris la levantó y fijó su vista en todos ellos.

		—Allí están los dioses, dentro de esa nave celestial —Esther volvió a vocear, avanzando hacia ellos dos—. Y estén alerta. El mal domina esta era decadente que está a punto de terminar. Seduce e infecta a los seres humanos con su odio hacia el Rey. Y todo aquel que dude de nuestro Rey es nuestro enemigo, un humano poseído que debemos limpiar. Nuestros dioses nos observan. ¡Nos hablan! Ellos...

		Una fuerte bofetada en el rostro de Esther.

		—Reacciona, maldita sea. —La palma de la mano de Jéral estaba tan roja como la mejilla de Esther.

		Jéral le abrió la boca, le introdujo una diminuta pastilla, se la cerró con fuerza y la obligó a tragar. Tomó a Aris de la mano. Juntos corrieron entre las barricadas humanas de damules. Tumbaron algunos de ellos como si fueran pines de boliche, pero otros los abordaron y los frenaron. Aris logró soltarse de ellos.

		—Mis queridos hermanos, los dioses han hablado. Esta mujer es el demonio —dijo, mirando a Jéral; varios damules la sujetaban. Ella lucía asombrada. Esther se había arrodillado, muda, y el estruendo persistía—. En cambio, la elegida, Esther Bernarbh, me ha dado los primeros signos de mi verdadero yo. —Aris alzó la voz—. Aquí estoy, dispuesto a lo que sea por volver a mi reino. Llévenme con ustedes y lucharé por ustedes. Se acerca el momento. Sí, se acerca. Oremos, hermanos damules. Oremos por la verdadera lucha de nuestra existencia. La verdad está en mí. Yo soy el único camino: yo soy el Rey, el Rey de Verwins.

		Los damules se levantaron de nuevo, pero no volvieron a formar el círculo. La presión que ejercían sobre Jéral mermó y ellos resumieron sus plegarias.

		Ahora o nunca.

		Aris se aproximó a Jéral y le hizo un gesto a los damules para que la soltaran. Ellos obedecieron sin interrumpir su recital. ¡Qué desastre! Sin lugar a dudas, el día más bizarro de mi vida.

		—¿El descenso del piano? —le murmuró Aris a ella.

		Jéral asintió con un parco movimiento de cabeza. Sacó el pequeño cilindro negro de su bolso e hizo una mueca de picardía.

		Por primera vez, el sonido de trueno cesó, al mismo tiempo que las luces violetas se iban apagando. Los damules volvieron a cortar sus rezos y miraron fijamente a Aris. Esther permanecía alejada, aislada en el suelo. Aris sujetó el brazo de Jéral y juntos caminaron en retroceso hacia el borde de la azotea.

		En el enorme vehículo aparcado cerca de ellos, un diminuto agujero fue creciendo en uno de sus lados hasta convertirse en un cuadrado. De allí salió un hombre calvo, grueso, de mediana estatura y vestido con el uniforme más emblemático de la directiva de Follvertam; un traje negro metálico de una sola pieza y con varios bolsillos.

		Aris y Jéral se voltearon y corrieron hasta la baranda que bordeaba la azotea. Era de hierro, de casi un metro y medio de alto y medio metro de ancho. Se montaron encima de ella y se giraron. Los damules se disponían a treparse al lado de ellos. Aris y Jéral dieron dos pasos hacia atrás a lo largo de la barandilla.

		—Hermanos, se acerca el momento de que todos ustedes se pudran en un hueco de mershk —dijo Aris.

		Él y Jéral se dieron media vuelta y saltaron abrazados al vacío.

		Jéral hizo que los dos giraran, mientras dibujaba un círculo en el aire con el pequeño cilindro para que éste los encerrara a ambos dentro de un campo anti gravitatorio. El descenso disminuyó de velocidad hasta que los dos flotaron a escasos metros del suelo. Jéral volvió a accionar el dispositivo y la esfera cristalina donde ellos estaban comenzó a desaparecer.

		Una vez que pisaron tierra, alzaron la vista hacia la azotea. Como en cámara lenta, Esther asomó su cabeza en el borde de la baranda.

		—Ven, vamos —dijo Aris, cogiendo la mano de Jéral.

		Ella observó el rostro distante de Esther por unos segundos más.

		—Lo siento, Esther —dijo.
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		Sannah salió de su apartamento al final del atardecer y tomó el monorriel. Dentro del veloz vehículo en forma de huevo, observó con una congoja en su pecho como el pentágono se engrandecía. Era la quinta vez que lo visitaba, mas siempre le parecería que era la primera.

		Vertam se mostraba solitaria, con mortecina iluminación y una suntuosidad seductora. Los oscuros campos artificiales debajo de Sannah parecían enormes agujeros que precedían a la gigantesca y negra construcción de hierro. Creaban la ilusión óptica de que el pentágono estaba suspendido en el aire y en el centro de un colosal cráter sombrío.

		El polígono era más alto que la pirámide de Folltam y lucía como una estructura monolítica, como si no tuviera ventanas ni puertas. Como si no perteneciera a la Tierra. Pequeños bloques del mismo color circundaban su base.

		El monorriel se detuvo a unos trecientos metros. Sannah se bajó y su vista se perdió en la inmensidad del techo. Descendió por una pequeña rampa, caminó sobre el negruzco pavimento y se encontró con la entrada principal: una puerta arqueada con bordes casi imperceptibles. Se aproximó a ella y posó su mano sobre su sólida y gélida superficie metálica. La puerta se abrió hacia arriba. Sannah permaneció un rato frente a la entrada, luego entró con pasos temblorosos.

		 

		El salón de recepción tenía un diseño sobrio, distinguido, con exquisitos ornamentos y una suave luz mostaza. El suelo y el elevado techo eran de mármol. Poca gente. Jessi estaba sentada en un sillón de cuero cerca de una sala de reuniones. Portaba un vestido elegante mas no pomposo. Su recatado maquillaje la hacía ver más radiante e interesante que nunca. Lo saludó con la mano y Sannah fue hacia ella.

		—¿Hace mucho que llegaste? —preguntó él.

		—Unos cinco minutos. —Jessi lo estudió—. ¿Le sucede algo? Luce como...

		—Nada. Es sólo que...

		—No me diga que está nervioso. Soy yo quien debería estar temblando. Aunque, ¿quién sabe? Quizá esta noche le hagan una prueba a usted. No se estrese: es para medir su fortaleza. —Jessi le guiñó le ojo.

		Ella podía tener razón. Él había visto a Follver tres veces en persona, nunca en su oficina. Ahora se esforzaba por mantener la calma, pero ¿cómo? Ya se había tomado dos Phidok. Ese segundo mensaje de Winston lo había sacado de órbita. Su plan parecía deshilacharse. De nuevo, temía que Nátal Kert hubiera sido más astuta que él. Pero el Héroe Astralviano debía permitirle dar su versión, mostrarle los datos del Floyth, al menos, eso.

		—Cálmese, esta vez será distinto —dijo Jessi—. Lo digo en serio. Todo va a salir bien. Zeeth, él es un hombre excéntrico, pero ha ayudado tanto a este país: es nuestro salvador. —Hizo una pausa—. Lo que más me llama la atención es que usted esté aquí.

		—Fui yo quien te entrevistó y quien ha estado todos los días...

		—Chérie.

		Sannah escuchó la emocionada voz de Nátal a sus espaldas. Se giró.

		—Qué radiante estás, chica. Lo vas a fascinar. —Se acercó a ellos. Un hombre y una mujer mayores y un niño de unos diez años la acompañaban—. Sannah, tú siempre tan… tú.

		Los tres acompañantes observaron a Jessi con fervorosa admiración.

		—Mucho gusto. Jessi Murh. —Ella les extendió la mano. Cada uno se la estrechó por varios segundos.

		—Esto es rhadik —dijo el niño—. Mis halcies no me lo van a creer.

		Jessi rio y le despeinó ligeramente la cabellera.

		—¿Ustedes tres son empleados de Vertam? —preguntó ella.

		—Oh, claro, claro, chérie —dijo Nátal—. Aquí nos preocupamos por todas las generaciones. Y todos siempre tendrán un techo asegurado, ya sea dentro de Follvertam o en Conespa.

		Los ancianos parecían haber congelado sus sonrisas. El niño iba a decir algo, mas Nátal se le adelantó.

		—Entonces, ¿listos? Oops. Recuerden que él detesta los Integrados, así que no habrá manera de que puedan usarlos allá arriba, ni siquiera encenderlos.

		En Follvertam, todo el mundo sabía que Follver no permitía Integrados en su oficina, pero que Nátal lo recordara generó escalofríos en Sannah. Volvió a cerciorarse de que el Floyth estaba dentro del bolsillo de su pantalón.

		Caminaron hacia el corredor central. Allí se toparon con dos empinadas, lentas y silenciosas escarpas mecánicas, una en cada lado; un alargado ascensor las separaba. Tomaron la de la derecha.

		La cuesta ascendía en forma de caracol y cada curva representaba la antesala a un nuevo nivel. La iluminación perdía intensidad y el bullicio de la gente se desvanecía. Durante el zigzagueante camino, Nátal comentaba sobre los departamentos (en su mayoría cerrados) como si fuera una guía de los tours que Follvertam ofrecía al público los fines de semana. Pronto, arribaron a una planta cuyas oficinas se encontraban abiertas. Los escritorios y las pantallas mostraban múltiples informes numéricos y constantes variaciones de cálculos.

		En otro nivel, Sannah avistó los gigantescos monitores de las áreas de programación de Vertam, uno de los departamentos más importantes de Follvertam. El de Edwargh Manzare. La gente que todavía laboraba allí los ignoró.

		Luego de varios minutos, cerca de la cima del pentágono, alcanzaron una puerta de metal al final de la cuesta; tenía un pequeño rectángulo de silicio en el centro. Al abrirse, generó un sonido veloz y hondo.

		Jessi respiró profundo, su lenguaje corporal rígido. Miró a Sannah, dibujó una sonrisa poco convincente y gesticuló en silencio: “Todo va a estar bien”.

		Entraron en el estrecho y largo corredor plateado iluminado por láseres diminutos adheridos al techo. Pronto, alcanzaron otra puerta de hierro, la cual estaba entreabierta. Se abrió por completo cuando Nátal se aproximó a ella, revelando un segundo pasadizo similar al otro, aunque más corto. Lo recorrieron hasta llegar a una tercera puerta cerrada. Nátal se paró frente a ella y ésta se abrió. Jessi miró a Sannah, apretando los labios convulsos, su respiración agitada. Enrolló su brazo con el de él y entraron.

		Las luces eran una mezcla de rojo con dorado. Había grandes monumentos; sin forma definida y elaborados con un material negro y grisáceo que Sannah no identificó. El único sonido eran las pisadas y la respiración de Jessi. De nuevo, el mismo aroma apacible de aquel sótano en aquella mansión en Winston II. Los ventanales panorámicos ofrecían un exótico paisaje de la ciudad.

		Sannah pensó que aquella debía ser una de las mejores vistas de toda Conespa; quizá sólo los Guardianes y el mirador de Biyelt la superaban.

		Más adelante, una enorme y elegante mesa triangular, y detrás de ella, una pared cromada que parecía hecha de algún metal suave, elástico y con tonos oscuros. Brillaba tenuemente y se ensanchaba y se encogía hacia adelante y hacia atrás con movimientos casi imperceptibles. En un rincón había una copiosa cantidad de pantallas planas adheridas a la pared, cada una mostrando un sector de Follvertam.

		¿Así es cómo nos vigilas?

		Los dos ancianos y el niño se dirigieron al tabique cromado. Este último posó las yemas de sus dedos en ella. Una oscura abertura rectangular de unos dos metros se formó en la pared. Los tres se giraron, sonrieron a Jessi como si fueran payasos sin maquillaje y le dijeron adiós con las dos manos. Nátal los alcanzó y los animó a que entraran en la puerta recién hecha. Ellos obedecieron y la pared regresó a su estado original.

		Jessi se aferró más al brazo de Sannah.

		—Se está repitiendo —susurró—. Soy una estúpida.

		—Sannah Richelin —dijo Nátal, con voz recia y abriendo su cartera de mano—. Tenías un futuro prometedor. Eres excelente recopilando data, sacando cálculos, solucionando ecuaciones, analizando comportamientos, pero tan terrible para la práctica, tan ingenuo, tan desatinado en tus decisiones. Preferiste asociarte con mi amigo Edwargh Manzare en vez de darlo todo por el nuevo mundo, por Follvertam. —Sacó dos cables delgados que parecían de cobre y los colocó en su nuca, entre la cabellera. Miró fijamente a Jessi—. Y tú, chérie, pues, tu sendero luce tan excitante, y yo te lo revelaré.

		Nátal posó su mano en la pared. Se formó una nueva abertura rectangular, más cerca de un rincón del tabique cromado. Nátal se metió dentro de ella. Pronto, la pared volvió a estar como antes.

		Las luces disminuyeron su intensidad.

		Sannah y Jessi, solos en la inmensa oficina del Héroe Astralviano.

		—¿Por qué? ¿Por qué tiene que ser así? —murmuró Jessi.

		Ambos corrieron hacia la puerta de entrada, pero ésta ya estaba cerrada. Jessi resoplaba. Sannah la abrazó, luchando por controlar sus piernas.

		Se produjo un sonido pulsante, hosco, grave, como si se tratara de un corazón que latía aceleradamente, junto con chasquidos metálicos y una algarabía retumbante y encolerizada. Luego, una voz femenina, adulterada y lejana pronunció galimatías en un lenguaje imposible de adivinar. Y después, la misma voz dijo:

		“El cisne era especial”.

		Las luces se tornaron plateadas, todavía macilentas. El latido profundo y acelerado aumentó su intensidad y el ruido de los choques metálicos se tornó estridente. Sannah estaba petrificado y sus huesos crujían cada vez que pensaba en moverse.

		—Ésta es la realidad —dijo Jessi, golpeando la puerta con sus dos manos—. Toda esta semana estuve bajo un hechizo, un hechizo maldito.

		De nuevo, el vocerío enfurecido hasta ceder el turno a los garabatos sonoros y foráneos, y luego la voz dijo:

		“El cisne era arrogante”.

		—¿Quién habla? —exclamó Jessi—. ¿Qué son esos ruidos? ¿Qué es esto?

		La temperatura había bajado, los latidos y los golpes metálicos continuaban amplificándose y los huesos de Sannah parecían resquebrajarse. Jessi gritaba, mas sus alaridos se confundían con la cacofonía que amenazaba con estallar los ventanales.

		Tercer acto del bullicio. Las palabras jeroglíficas de la voz femenina corrompida ahora sonaron más cerca, y después, ella dijo:

		“El cisne es el culpable”.

		El texto que Winston le había enviado a Sannah les acababa de dar la bienvenida. Jessi dejó de gritar y respiró varias veces.

		—Vamos —dijo Sannah—, tiene que haber alguna forma de salir.

		Los latidos y los choques metálicos fueron desvaneciéndose.

		De nuevo el silencio.

		Jessi corrió al ala de la oficina más cercana al ventanal; Sannah al lado opuesto. Él tanteó los ornamentos, las esculturas. Nada. Jessi hizo lo mismo con las ventanas, la pared con movimiento y el escritorio triangular. Los dos se dieron por vencidos.

		—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Jessi, su voz quebrada, su rostro pálido—. ¿Sannah?

		Él no lograba razonar. Miraba a todos los lados y el pulso en sus venas parecía una metralleta inagotable.

		Jéral Murh. Rhilian. El cisne.

		Se quedó contemplando las figuras amorfas como si éstas lo hipnotizaran. La voz de Jessi perdió intensidad. El entorno se volvía borroso y sólo importaban las figuras grotescas. Aun así, Sannah escuchó cuando la puerta se abrió.

		—Sannah. Sannah.

		La voz de Jessi, aproximándose. Ella lo haló por el brazo; Sannah reaccionó a medias. ¿Por qué aquellas estructuras extrañas lo habían atraído tanto? Corrieron hacia la puerta abierta. Cuando estaban a punto de alcanzarla, ésta se cerró y las luces se apagaron.

		Oscuridad total.

		Jessi volvió a gritar y se aferró a Sannah como si él fuera un escudo humano, temblando y gimiendo. Las piernas de él se congelaron. Resoplaba. Sus ojos trataban en vano de vislumbrar algo en las tinieblas, mientras su cuerpo se convertía en roca. Apareció una luz tenue y mostaza.

		Sannah avistó una figura enorme y lóbrega que avanzaba desde la pared viviente. El ambiente espeso penetraba dentro de sus venas. Un dolor agudo se estampó en sus huesos; floreció y se ramificó por todo su cuerpo. Las palabras de Nátal, la algarabía estruendosa y de ira, los galimatías de aquella voz femenina ulcerada antes de recitar el texto de Follver, los latidos, los choques metálicos, Rhilian, Jéral Murh; todos amalgamándose y resonando en su conciencia. El intruso que se aproximaba lo paralizó. No pudo descifrar su género. Una túnica larga, sombría, elaborada con un material parecido al de las figuras amorfas, le cubría todo el cuerpo. Sannah quiso moverse, pero sus piernas seguían en coma.

		Jessi continuaba chillando y no lo soltaba. El visitante ahora estaba parado frente a ellos, pero Sannah estaba seguro de que sólo lo observaba a él. Sus piernas estaban a punto de ceder. Logró avistar algo de ese rostro escondido en el manto lóbrego; piel grisácea, lisa, ojos de diferentes colores, centelleantes e imposibles de olvidar. Sannah escuchó un zumbido fugaz y filoso que se acrecentó en sus tímpanos mientras el intruso le dejaba ver explícitamente su increíble rostro.

		De nuevo, oscuridad total, sólo por un instante. Al volver la luz, una cara sonriente y afable irrumpió desde las sombras, justo enfrente de ellos dos. Ese deslumbrante rostro blanquecino irradiaba un amor genuino y perturbador, y sus ojos parecían extraerles el espíritu. Jessi se había quedado sin voz y Sannah volvía a estar mesmerizado. No era el intruso que él acababa de ver, sino Winston Follver.

		—El forastero pulstariano extraña su cuerpo neuromagnético —dijo Winston con voz suave y melancólica—. Al cosmos le encantan las tragedias colaterales.

		Sannah no escuchó nada más, su corazón en huelga, su mente apagándose. Sintió un pinchazo en su frente. El líquido viscoso, caliente y ardiente navegó dentro de su cuerpo. Y su último pensamiento: Jéral Murh, el cisne más odiado.

		Entonces, todo se tornó blanco.
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		Viera Lenz paseaba entre los malogrados edificios de Ghenal, la que tiempo atrás fuera la zona más bohemia de Conespa. Le costaba controlar sus emociones. La larga noche apenas comenzaba.

		Saulh Lesh despediría a Aris Castilho en un par de días. Lamentablemente, la apretada agenda de Viera le impediría asistir a la función del circo.

		Encendió otro cigarro de Kim y se detuvo frente a la biblioteca de arte. Ghenal todavía le obsequiaba honestas ráfagas de rebeldía, transportándola a escenarios remotos donde todo parecía más sencillo. ¿Cómo habría sido su vida si se hubiera dedicado al arte?

		Su lealtad siempre había sido incuestionable. Sin embargo, mucho antes de que se planeara aquella primera fase, algunos destellos emocionales traspasaron su corazón amurallado. Tantos años ufanándose de sus logros y segura de su camino. Había hecho cosas inimaginables a lo largo de su vida, pero nada más doloroso y difícil que sepultar los anhelos de su corazón. Aquella decisión forzada aún la afligía.

		Dos meses atrás, mientras le hablaba a Mackol en el pavoroso barrio de Calhman, Viera reconoció que ya no era la misma. Aquellas palabras bajo la lluvia la delataban; ya no mostraban el mismo matiz del pasado. El destino incierto de ese hombre la conmovió, tal vez porque el de ella tampoco era seguro. Mientras Mackol comenzaba su Renacimiento, Viera lo observaba desde una distancia prudencial. Luego, ella le aplicaría la inyección con menos convicción que a las otras piezas.

		Terminó su cigarro y retomó el paso por las calles de Ghenal.

		Ésta es la noche decisiva.

		Viera regresó a su aerocarro y poco después arribó a Tizoni, un barrio que siempre había detestado. Cuando el piloto automático aparcó el aerocarro a pocos metros del edificio, ella supuso que la operación ya había empezado. Escasos vehículos en el área de aparcamiento; uno de ellos era una furgoneta con el sello de Follvertam en sus costados.

		Viera se apeó y avanzó hasta el porche de la construcción. La puerta se encontraba abierta. Tres guardias de Follvertam custodiaban la entrada. Ella pasó de largo, avanzó por el corredor sombrío y maloliente y subió las escaleras hasta alcanzar el quinto nivel. No le extrañó el silencio imperante. La mayoría de las piezas había gritado o generado cierto desorden, mas Benj Gravis era especial; el Criside no le permitiría ni pestañear. La puerta del apartamento estaba entreabierta. Ella la empujó: la mortecina iluminación no disimuló la decepcionante escena.

		Benj, desnudo y sentado en el único sofá del desordenado apartamento, su abultada frente negruzca engullendo sus ojos. Él presentaba un agujero en su mandíbula, por donde brotaba la sangre que calaba su cuerpo, y había un cuchillo en el suelo húmedo y rojo.

		—Por Kepler —musitó Viera para sí misma. Intuyó que el acto acababa de ocurrir—. Entonces sí eras tú, Benj Gravis, la pieza faltante. Ya lo sabías ¿Esperaste hasta verlo a los ojos?

		Viera examinó la frente protuberante y necrótica. Reconoció las dos palabras inscritas con un instrumento filoso. Lonve, Frinsal. Sacó la inyectadora de su bolso, clavó la aguja de la jeringa en la frente (debajo de las inscripciones) y empujó el émbolo para introducirle la droga más potente que existía en Astralvia. Esperó alguna improbable reacción. Era la primera vez que ella forzaba el proceso en una pieza que acababa de fallecer.

		Minutos después, confirmó que ya no había nada que hacer. Tanto que les había costado identificar a esta cuarta pieza, y se les había escapado. Viera salió del apartamento mientras los tres guardias de Follvertam entraban en la vivienda de Benj. Al montarse en su aerocarro, golpeó el techo.

		—Mershk.

		Programó el piloto automático para que volara de vuelta a Ghenal, donde ella había estado estudiando las piezas defectuosas y hospedando a un invitado especial y secreto.

		 

		El amplio ático de la casa de tres niveles estaba más pulcro que en otros días. Un robot poco agraciado, con limitadas variables, pero eficiente en su trabajo, llevaba a cabo la labor de limpieza y enfermería. Viera avanzó a lo largo de las siete camillas colocadas en fila. En cada una había una persona entubada, con sensores en su cabeza rapada y suero en sus venas. Todas estaban conscientes, a pesar de que no podían hablar o moverse. Al lado de cada camilla, un monitor sobre una mesita de madera mostraba datos e imágenes borrosas en blanco y negro. Viera llegó a la última litera, al lado de una ventanilla y donde reposaba su invitado especial. Observó la desidiosa y oscura infraestructura de Ghenal; en especial, la construcción más próxima, la que antes había sido el Teatro María Teresa. Se sentó en una pequeña silla de metal al lado de la camilla.

		—Décadas atrás, el mundo admiraba el Teatro María Teresa —Viera le habló al hombre—. Era uno de los más vanguardistas del continente. Ahora estás en el antiguo Ateneo de Conespa, un lugar con exquisitos gustos artísticos, donde podías respirar cultura, pasión. Hace dos años, la actual ministra de Cultura y Arte, Blankha Selenj, una mujer de verborrea y lisonjería inagotable, anunció que convertiría el Ateneo en una escuela pública y el Teatro María Teresa en un asilo para refugiados de países vecinos. No mintió con respecto al teatro, pero sí con respecto al Ateneo: hasta hoy.

		»Hace casi un año que te traje hasta acá. En este ático, cuatro hombres y dos mujeres te han hecho compañía. Algunos incluso llevan más tiempo que tú aquí. Todos son astralvianos. Creímos que ellos podían ser piezas vitales. Por eso los conservamos aquí, esperando que pasaran la primera fase del Renacimiento. Eso nunca ocurrió; estábamos equivocados. Hace pocos minutos, nos encontramos con otra pieza y corroboramos que ésa sí era la verdadera. Pero se nos escapó.

		Viera se levantó y volvió a observar por la ventana. Se giró y fijó sus ojos en su invitado especial.

		—A partir de mañana, este lugar será lo que la ruin ministra Selenj había prometido en el pasado. —Hizo una mueca de desprecio—. Y tú serás el único sobreviviente de los que están en este ático. Sólo yo sé que estás aquí. ¿Imaginas por qué? Porque tú nunca fuiste una posible pieza de recolección, sino una gran oportunidad para mí. Hubiera preferido otro candidato. A pesar de tu banalidad, eres fiel a ciertos principios que valoro y eres el sobrino de Sannah Richelin. No obstante, las circunstancias me obligaron a buscar salidas alternas, y tú te convertiste en una de ellas.

		Sacó su Integrado del bolsillo de su pantalón, hizo unos toques en la pantalla y lo volvió a guardar.

		—Lo siento, Zernark Phalc.

		Viera caminó hacia la entrada del ático. Una vez entre los marcos de la puerta, se giró y observó cada una de las piezas fallidas. Los instrumentos en sus cráneos, el suero y los tubos respiratorios se desconectaron de sus cuerpos. Las pantallas de los monitores quedaron en negro.

		Viera rememoró la noche en que había capturado a Zernark Phalc en aquel callejón oscuro de la zona residencial sur de Follvertam, mientras él retornaba de una filmación en exteriores. Aquella había sido la parte sencilla. Lo más difícil estaba por llegar.

		Ahora que estaba convencida de que ninguna de las seis piezas sobreviviría, se sentía liberada de que al fin culminaba esta etapa pesada de su trabajo. Se daría una ducha y luego cenaría. En horas de la madrugada se encargaría de Zernark, y al día siguiente, los agentes de Follvertam recogerían las seis piezas fallidas. Para ese entonces, Viera estaría caminando por la cornisa.
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		Aris y Jéral eran los únicos en las aceras de la zona baja de Biyelt. La privilegiada urbanización ahora parecía un pueblo fantasma, cada rincón abandonado. Luego, se enterarían de que la Policía de Conespa había implementado una medida de excepción de seguridad por supuestos conflictos entre pandillas de la ciudad, desalojando los centros comerciales y obligando a los ciudadanos a permanecer en sus casas hasta nuevo aviso. Algo así había ocurrido antes, sólo que ahora Aris lo vivía en carne propia. ¿Hasta dónde llegaba el poder de Follvertam? ¿Hasta la alcaldía y la Policía de Conespa?

		Se estremeció. Vaya viaje surrealista. La caótica fantasía que había tenido pasaba factura y la incertidumbre galopaba a sus espaldas.

		Llamaron a un taxi inteligente. Mientras esperaban por él, anduvieron por las calles vacías; era preferible a permanecer en un mismo sitio. En poco tiempo, el aerotaxi los alcanzó. Aris y Jéral se sentaron en el asiento trasero de la cerrada cabina. Jéral programó el chofer electrónico y el vehículo despegó.

		—¿Cómo sabías que esto iba a pasar? —preguntó Aris.

		—Era una posibilidad. —Ella exhaló, observando sus pies descalzos—. No preví que sucedería tan pronto.

		—¿Cuándo empezó todo esto?

		—Para mí, en julio de este año. Sí, antes de Paltrum.

		Observaron la noche silente y poco iluminada de Conespa. Aparecía desolada, sin vehículos transitando por las carreteras, sin vida, como un pueblo extinto.

		—Bien, Jéral, ya que me lancé al vacío contigo, sí, estoy ansioso por escuchar tu historia.

		Ella sacó de su cartera dos caramelos verdes similares al que ella le había dado en el vagón del tren. Se los llevó a la boca y detalló a Aris como en aquel primer encuentro.

		—Pensé que sería más fácil, Aris. Por Neptuno, te he extrañado tanto.

		—¿Qué me has…?

		Ella le sonrió y le dio un beso apasionado. Sus lenguas juguetearon con las golosinas de menta que poco a poco se encogían.

		El destino era la ciudad de Rens, al este de Astralvia. Desde allí, al día siguiente se dirigirían a la escondida y olvidada aldea de Kristalorth: el escenario de una de las peores masacres en la historia astralviana, y todo porque sus habitantes se habían negado a que el gobierno los despojara de sus tierras. Después de años de protestas y de fallidas negociaciones, el estado había invadido la aldea; sólo unos pocos habitantes lograron escapar antes de que el ejército arrasara con todo.

		—Si no me equivoco, la estúpida familia de Dormk son los dueños de Kristalorth —dijo Aris—. Primero le perteneció a la hija y luego al nieto.

		—Ninguno de ellos la visitó jamás. —Jéral le acariciaba la mano—. A nadie le interesa Kristalorth. Sólo representaba codicia, conquista, demostración de poder. Después del genocidio de hace medio siglo, nadie volvería a ir para allá.

		—Recuerdo cuando el charlatán de Dormk anunció que Kristalorth tendría el primer ascensor espacial de la nación, y que la gente subiría desde allí hasta una de las dos estaciones en órbita para ver la Tierra desde arriba, una especie de turismo espacial subsidiado. Demasiada gente se tragó ese cuento.

		—Las masas necesitan tanto creer en la magia. Nada mejor que un cuento fantasioso para anestesiar las neuronas y fomentar la abulia mental. Es más fácil engañarse en la ignorancia y en la fe ciega que investigar la incómoda y enrevesada realidad.

		—Poco originales y bastante cliché, estos damules. El fin del mundo, el bien contra el mal. ¿Cuántos credos han profesado algo así?

		—Pobre Esther. —Jéral dio un puñetazo al asiento—. Sí, todos dicen que el tiempo de los humanos se agotó. Pero nosotros somos unos recién nacidos, unos bebes en la cuesta evolutiva. En el reloj del cosmos, nuestra historia representa milésimas de segundos. —Miró la ventana y observó las praderas debajo de ellos—. ¿Crees en el Big Expansion?

		—La última actualización a la teoría del Big Bang, ¿no?

		Jéral asintió con la cabeza, sin dejar de ver la ventana.

		—De todas formas —prosiguió Aris—, aún se cree que el universo empezó hace casi 14 billones de años y que la Tierra se formó hace unos 4.3 mil millones de años. ¿Es correcto?

		—En efecto. Los seres humanos llevan unos cientos de miles de años aquí: Nada. Y ya nos creemos los dueños del planeta, de la verdad, los elegidos. Le endilgamos nuestros defectos, nuestra maldad a conspiraciones de dioses y de demonios, a emperadores alienígenas. Los Sapiens son lo que son por su grado de evolución, sus genes, su breve historia y aprendizaje en el cosmos.

		—Éste era mi tema favorito cuando era universitario —dijo Aris—. Siempre me preguntaba quiénes se salvarían en el día del juicio final. ¿Acaso hay un medidor de bondad que determina si uno es digno de ir a un supuesto paraíso? Y siempre hay un salvador. ¿Por qué? Algo así era comprensible en los primeros siglos de la humanidad, cuando no se podían explicar los fenómenos básicos de la vida y cuando no existía un método científico. ¿Pero en estos tiempos? Por favor.

		—La humanidad siempre ha necesitado un ente superior, pero con características humanas, un rey, una divinidad, alguien que nos dé paz mental, que haga milagros en una situación dolorosa y que nos conceda los deseos más básicos y pueriles. Hay tantos mercaderes allá afuera, estafando con falsas promesas, con teoremas imaginativos y tontos que la gente acepta por desesperación o por frenesí, con tal de encontrar algún sentido a la vida, sin importar cuál sea.

		Jéral exhaló, negó con la cabeza y dejó de ver por la ventana.

		—En fin —continuó—, hay algo que impulsa a todos los humanos, que los obliga a hacer los actos más crueles y más aborrecibles, que supedita su existencia, que todos quieren y adoran. Es imposible vivir sin él en esta sociedad y es lo más importante en la mayoría de las decisiones trascendentales. Sí, los humanos tienen su dios, y es la evidencia de cuan frágil y básica es la idiosincrasia del Sapiens. Sabes cuál es, ¿verdad?

		—Supongo. —Aris dibujó una leve sonrisa.

		Los ojos de Jéral destellaban un brillo poderoso, único, como si se prepararan para estallar: uno gris y el otro dorado. Lenguaje complejo, profundo y repleto de enigmas.

		—Esta noche era un buen momento para que Esther y tú cayeran en una trampa —dijo.

		—Pero yo jamás creería en las fábulas de los damules.

		—Con drogas y el tormento físico y mental apropiado, en un entorno idóneo y bien orquestado, pueden hacerte creer que eres el difunto esposo de la Viuda de Yarleth. Aris, lo que sucedió en el Tim es tan solo el relámpago en el horizonte. Tenemos que evitar que el estruendo de su trueno nos alcance.

		—Puedo entender que Follvertam extorsione a Daver, pero aceptar que ellos les están dando órdenes al alcalde de Conespa, a la Policía, eso es tan...

		—Hace décadas que Astralvia comenzó a caer en el abismo. Dormk es sólo un títere, un hablador astuto, persuasivo que le dice a la gente más humilde y crédula lo que ellos quieren escuchar, nada más. El verdadero amo, el que maneja los hilos, se encuentra en otro lado, escondido, sigiloso, moviendo sus piezas en silencio y haciéndonos creer que el adefesio de Dormk es quien manda. Y no sólo sucede en Astralvia, sino en todo el mundo. Un diminuto porcentaje de la población mundial tiene casi todo el poder. Ellos dictan las reglas, las pautas, el ritmo; mientras menos educación tengamos, mayor influencia tendrán sobre nosotros. Como el ciudadano común anda demasiado entretenido en su cotidianidad, no se da cuenta (o no le interesa) lo que sucede en ese pequeño núcleo que marca las directrices. Follvertam es el compositor y el director de la orquesta astralviana. Dormk es un solista mediocre que se roba toda la atención.

		—Pero ¿qué tengo que ver yo en todo eso?

		—Tú, Esther... yo.

		Las desgastadas neuronas de Aris no aguantaron más. Tantas preguntas lo agotaron y extenuaron su mente. Deseaba hallar un botón de apagado como el de su psicoanalista.

		¿Qué más podía hacer? ¿Regresar a Conespa con esos lunáticos detrás de él? ¿Pedir ayuda a la Policía cuando todo indicaba que ésta estaba involucrada? ¿Comenzar las tediosas batallas legales en las telarañas de la sociedad moderna? ¿Retomar las riendas de su vida? ¿Cuáles riendas? Desde su elección para Paltrum, todo iba en reverso. ¿Por qué no seguir dándole un chance a los aires incomprensibles cuando él siempre había tenido disnea respirando los entendibles? Y Jéral, esa conexión. ¿La conexión de las partículas a distancia?

		Luego de un rato en silencio, Jéral se durmió en el hombro de Aris. Él hizo lo mismo en el de ella. Cuando se despertaron, faltaba poco para el amanecer. Habían llegado a Rens, uno de los lugares más pobres y corruptos de Astralvia.

		Desayunaron y compraron algunas ropas y equipamientos para la excursión. A Aris le extrañó que no incluyeran una tienda de campaña o sacos de dormir. Se hospedaron en un hostal para asearse y cambiarse de ropa. Se quedaron recostados por un rato en la polvorienta cama de la habitación.

		Después del mediodía, salieron camino a Kristalorth. Jéral portaba un pantalón negro y ligero que cubría un poco más abajo de sus rodillas, una blusa blanca y unas zapatillas deportivas; Aris, una camiseta gris, pantalones de cargo y los zapatos montañeses que acababa de comprar. Los dos llevaban una mochila en la espalda. Él escuchaba una antigua banda de rock progresivo a través de los audífonos de su Integrado: teclados intensos, baterías y bajos agresivos, voces melódicas y guitarras alquimistas.

		La arboleda era extensa, elevada. A cada momento se topaban con senderos que tenían barricadas difíciles de pasar y con caminos esquivos y estrechos que culminaban en precipicios. Aris no había conseguido ningún mapa fiable de aquellas montañas en Rens, tampoco en la Red Global o en los sistemas satelitales. Como había ocurrido con Verwins, la ubicación de Kristalorth había sido borrada de cualquier registro público, sólo que sin cuentos ni leyendas. ¿Cómo podía desaparecer toda una región en tan poco tiempo, en especial, con el actual y tirano dominio de la información? Pues, ¿quién es el dueño de la información astralviana? Follvertam.

		Cuatro horas de complicada subida. La lista de reproducción de Aris empezaba de nuevo. La temperatura había bajado y algunos vestigios de niebla habían aparecido varios metros por encima de ellos. La noche arribaba, y la luna casi llena, las estrellas y las luces de la ciudad de Rens, abajo y a lo lejos, brindaban una tenue iluminación.

		Encendieron sus linternas y continuaron. Luego de una cuesta que parecía interminable, más empinada que las anteriores, se toparon con un montón de escombros de rocas y ramas que obstruían el camino por completo. Jéral comenzó a echarlos a un lado. A pesar de lo extenuado que Aris se encontraba, no le quedó más remedio que ayudarla. Al rato, un espejo negruzco con una raja vertical en el centro apareció frente a ellos. Jéral avanzó hacia él y aproximó su rostro al cristal. Éste se abrió hacia los lados, como las puertas de un ascensor, revelando un prolongado y estrecho túnel hecho de un negruzco material brillante que Aris no identificó; parecía hule solidificado.

		Jéral entró y él la siguió, aún perplejo. Volvieron a amontonar los escombros y Jéral se quedó mirando la barricada recién apilada hasta que el oscuro espejo se cerró. Una tenue luz amarilla emergió desde las esquinas del techo e iluminó los tabiques. Aris detuvo la lista de reproducción y guardó los audífonos.

		—No sabía que habían modernizado el laberinto de Kristalorth —dijo él—. ¿También es un proyecto de Microxing?

		Jéral negó con la cabeza.

		Los dos apagaron sus linternas y anduvieron por casi media hora dentro de aquel laberinto llano y con largas y ceñidas curvas. ¿Cuántas veces había hecho Jéral esta ruta? No había marcha atrás: era imposible salir de allí sin ella. ¿Y si tomé la decisión equivocada? ¿Y si sólo soy un imbécil confiando en una desconocida?

		Poco después, se detuvieron frente a un muro pedregoso. Ella presionó su dedo pulgar en un extremo, luego le sonrió a Aris. La pared se convirtió en una puerta que se abrió hacia afuera para darles la bienvenida a Kristalorth.

		Al salir del túnel, la puerta se volvió a cerrar. Era una minúscula parte de una colosal roca que precedía una de las tantas montañas alrededor. Aris alzó la vista hacia las altas colinas y se mareó. Estaban juntas y parecían inclinarse hacia un centro en común. ¿Un valle? Aris concluyó que la única forma de arribar a Kristalorth era a través del laberinto que habían tomado o por arriba. A unos cien metros había una casa grande y destrozada, de un solo nivel y con todas sus ventanas deshechas. En su centro, un arco que debió haber sido la puerta de entrada. El techo sólo cubría la primera parte de la construcción. Un tenue entramado de luz amarilla brotaba desde su interior, como si los destrozados tabiques fueran translúcidos. A lo lejos, dos modestas lagunas rodeadas por los áridos terrenos, y más allá, otras estructuras, también dilapidadas e iluminadas.

		Ésta debe ser el área más muerta de Astralvia.

		Caminaron un poco y se dejaron caer en la arena helada. Jéral recostó su cabeza en el pecho de Aris. La absoluta desolación de aquella extensa región confinada y estéril se incrustó en todo el cuerpo de él.

		—¿Te gustaría estar allá arriba? —Jéral apuntó a la constelación del Cisne.

		—En estos momentos, en cualquier lugar con algo de cordura.

		Jéral se sentó; Aris también, quedando frente a ella. Ella sacó un par de botellas de agua de su mochila y le dio una a él mientras ella comenzaba a beber de la otra. Cuando las botellas quedaron vacías, Jéral hurgó dentro de un bolsillo y extrajo dos cigarros de Kim. Encendió uno, lo puso en la boca de Aris y luego prendió otro para ella. Jéral flexionó las piernas y colocó sus manos sobre las rodillas. Lo miró con aquellos ojos verdes y azules que relumbraban en dicha y nostalgia al mismo tiempo.

		—Púlstar —dijo, exhalando el humo de su cigarrillo—. Ahora entiendo que lo he buscado desde niña. Ya para ese entonces, no dejaba de preguntarme el porqué de las cosas. Nunca conocí a mi padre, mas siempre albergué un mal sentimiento hacia él, a pesar de las mentiras que mi madre decía para justificar su ausencia. Y ella… pues, prefiero no hablar de Ma.

		»Pasaron los años, y yo siempre en mi crisálida. Me sentía a gusto allí. Además, tenía una gran halcie, mi tía, la persona que más quería. La situación familiar cada vez era más tensa, y la llegada de mi hermana Jessi me hizo sentir un poco fuera del club. Poco después, mi tía se mudó de Astralvia y nunca volví a saber de ella. Para ese entonces, el cosmos excitaba cada uno de mis poros: era mi mejor amigo, mi pasión. Prefería estudiar los astros antes que cualquier actividad de recreación.

		Jéral fumó un poco más de Kim.

		—Luego de la adolescencia —su voz ronca ahora sonaba más dulce—, los conflictos familiares y mis dilemas existenciales se volvieron más densos: el sentido de la existencia, nuestro lugar en el universo, la muerte. Me mudé al centro de Conespa, conseguí un trabajo en el Planetario Holmj y me sumergí en un ambicioso proyecto de investigación. Renuncié a todo por él. Fue un largo período de fallidos experimentos, fracasos y frustraciones.

		»Hace unos tres años, comenzaron los trances. Jessi y mi madre jamás supieron al respecto, sólo algunos compañeros en el planetario. Eran esporádicos, fugaces, y me transportaban con violencia a fascinantes lugares del universo: nebulosas, sistemas estelares, galaxias, estrellas, agujeros negros. Eran como saltos cuánticos demenciales. Consulté varios psiquiatras y neurólogos; todos aseguraron que mi sistema nervioso estaba bien y que mi imaginación y mi dieta vegana eran los culpables. Me recetaron píldoras inservibles que pronto descarté.

		»Meses después, los trances cesaron, pero volverían hace casi un año durante una noche de insomnio. Esta vez, fueron diferentes y más prolongados. Mi mente presenció una escena que, una semana después, al regresar a la realidad, asociaría con la desaparición oficial de mi hermana: una mujer huyendo de una horda que pretendía asesinarla. Otros la acompañaban en la fuga; corrían en medio de una sombría selva rojiza con ciertos tonos violetas y azules. Era de noche y dos lunas, una amarilla y otra verdosa, ataviaban el cielo estrellado. Los perseguidores vestían trajes metálicos que les cubrían todo el cuerpo, incluyendo la cabeza. También, portaban armas de hierro y de otro material que no reconocí. Algunos gritaban frases incomprensibles. La mayoría de ellos caminaban, y los que estaban más cerca de sus presas se mostraban ansiosos. Había cinco que no enmascaraban sus rostros, pero las sombras los velaban.

		Jéral calló. Contempló las estrellas, después bajó la cabeza, encontrándose con los ojos atónitos de Aris. Se mordió el labio inferior y prosiguió.

		—Los trances se tomaron un nuevo receso, pero el día de mi cumpleaños, dos meses antes del Congreso de Paltrum, mi mente se volvió a desconectar.

		»Desperté dos semanas después en el Hospital de Conespa. Y al fin comprendía lo qué sucedía conmigo. Aris, había empezado a recordar. La escena del trance anterior no tenía nada que ver con Jessi. Yo era la mujer que huía en aquel mundo foráneo. Con otra piel, con unas facciones que, a pesar de parecerse a las de los humanos, no eran de la Tierra. Y como te dije, no estaba sola. Otros también intentaban escapar conmigo; cuatro más… tú eras uno de ellos.
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		Seis meses antes que mi hermana desapareciera.

		 

		Jéral escuchaba atónita la retórica de su madre en aquella cena familiar en el barrio de Ruich, el último sábado de junio. Horas antes, había pensado que nada de lo que Ma dijera podía impresionarla. Y sin embargo, al oír aquellos argumentos, le costó asimilar esas palabras.

		—Tanto sacrificio y es así cómo me pagan. ¡Mis hijas! Una se cree un ser especial, por encima de los demás, hasta del Rey de Verwins. La otra fantasea con ser famosa, una estrella, una artista. ¿Por esto fue que desperdicié mis mejores años? Son unas malagradecidas.

		Las tres estaban sentadas alrededor de la mesa de madera. Acababan de terminar de comer las imitaciones de lentejas. Tanto Ma como la casa estaban más descuidadas que antes.

		—Desde que era pequeña, he deseado ser actriz —dijo Jessi. Su madre tenía ojos de magma—. Bastante que he estudiado: nací para esto. ¿Puedes entender lo que significa para mí, Ma? Es mi motor, mi fuego. Si no lucho por ello, siempre estaré muerta por dentro.

		—Dramática, esta niña —dijo la mujer cincuentona—. “Mi motor, mi fuego” —remedó a Jessi—. ¿Y yo? ¿Qué oportunidades tuve yo? Todo por ustedes. —Se levantó y apuntó a Jéral con el dedo—. ¿Tú estás animando a tu hermana con esta fantasía? ¿Le estás metiendo ideas en la cabeza para que ella también me abandone, como lo hiciste tú?

		Jéral ya no soportaba este tipo de enfrentamientos y cada vez le costaba más contenerse. También se puso de pie, preparada para enfrentarse a su madre.

		—Ma, Jéral no tiene nada que ver con esto —prorrumpió Jessi—. Es mi decisión. Necesito que las dos me apoyen; es todo lo que pido. ¿Por qué ustedes no creen en mí? ¿Por qué no me entienden? Hermana, tú sí deberías comprenderlo. Imagínate que te quitaran tu telescopio y te obligaran a trabajar como operadora de un banco.

		—Ya, basta, niña. —Ma le ladró a Jessi, pero seguía fulminando a Jéral con la mirada—. Desde que nos abandonaste, Jessi no deja de decir que ella también se va a mudar. Te admira. Sí, mi hija idealiza a mi enemigo.

		—Yo no soy tu enemigo. Yo también soy tu hija.

		Ma se acercó a Jéral.

		—No, tú eres otra cosa —dijo—: la verdadera culpable de que vivamos en esta miseria. Mi castigo. Me lo quitaste todo.

		—Ma, por favor. —Jessi se levantó de la mesa—. Hacía tiempo que Jéral no nos visitaba.

		—No quiero que nos visite —voceó Ma, luego volvió a dirigir su atención a Jéral—. Tú no vienes aquí para pasar un rato con nosotras. Tú vienes porque disfrutas vernos así. Te regocijas con mi desgracia. Nada nuevo; desde niña demostraste cuánto me aborrecías.

		—Quizá ya estaba al tanto de la pésima madre que tenía —dijo Jéral.

		La cachetada no la impresionó, pero le ardió hasta en el infierno (en el khurfin Slapher damul) y le astilló el corazón una vez más.

		—Me harté de esto —dijo con voz bronca, sobándose la roja y encendida mejilla.

		Ma parecía que iba a llorar, pero volvió al mismo semblante de acero.

		Jéral cogió su bolso, fue hasta la puerta y echó un último vistazo a su antiguo hogar.

		—Sí, hija perversa, lárgate, miserable engreída. —Su madre la alcanzó y le apretó el brazo—. Ve allá arriba, a las galaxias, donde te gusta estar. Astrología, planetas, horóscopo...

		—Para estudiar astronomía, tienes que atreverte a descifrar la verdad, por más desagradable que ésta sea —dijo Jéral con voz venenosa—. En cambio, la astrología es la respuesta que dan los brujos a los flojos, a los cobardes que les aterra la verdad. Se basa en la teoría antigua de que la Tierra es el centro de todo y de que el Sol es un planeta que gira alrededor de ella. Los damules también creen algo así, ¿verdad? ¿Me puedes ilustrar?

		—Niña insolente. —Le apretó el brazo más fuerte y estaba a punto de dar un segundo golpe.

		Jéral la miró con ojos de titanio. Ma dudó.

		—Ma, por favor, cálmate —dijo Jessi.

		Ma resopló y soltó a Jéral; la miró con ojos brillantes que estaban a punto de estallar en llantos.

		—Siempre fuiste tan petulante —dijo con voz apagada—. Te supliqué que estudiaras una carrera más lucrativa porque nuestra situación económica cada vez era más complicada. No me hiciste caso. Cuando cumpliste tu primer año en Holmj, te rogué que cambiaras de proyecto o que buscaras un segundo trabajo porque a tu hermana y a mí no nos alcanzaba el dinero. Tampoco te importó. Yo no cuento contigo. Gracias al Más Grande, Jessi siempre está pendiente de mí. Ni tu hermana ni yo te importamos un khurf; lo único que a ti te importa es tu estúpido cosmos. Y además, te burlas de mis creencias, de mi fe. ¿Quién te crees que eres?

		Jéral miró al suelo y apretó sus ojos para contener las lágrimas.

		—Jessi —continuó Ma—, los falsos profetas y las mentiras de la ciencia han envenenado a tu hermana. No permitas que a ti te ocurra lo mismo. Esa carrera que elegiste te transformará en otra persona y será tu perdición. Ya perdí a una hija: no quiero perder a la única que me queda. Y tú, Jéral, mírame, por favor. Mírame. —Jéral abrió los ojos y se los secó con sus dedos. Su madre la fulminó con pupilas en llamas—. No vuelvas más.

		Ma se volteó y caminó apresurada hasta el pasillo central, entró en su habitación y cerró la puerta con un golpe.

		El portazo extirpó un pedazo del alma de Jéral.

		—Le acaban de rebajar su pensión —dijo Jessi, su voz y su rostro afligido—, una que ya era bastante pobre.

		Jéral frunció el ceño. Su corazón todavía latía de prisa y su piel parecía encenderse desde adentro.

		—Trataré de darles más —dijo entre dientes.

		—¿Cómo? Todo el tiempo te estás quejando de los pésimos salarios del planetario. Además, tu proyecto aún no ha...

		—Dilo. Siempre expulsas lo que piensas, ¿no?

		Jessi le sobó los brazos.

		—Estás empantanada, hermana. ¿No podías escoger una ruta menos fantasiosa? Otros científicos trabajan en universidades prestigiosas, dentro y fuera de Astralvia. Ésa era una mejor opción para ti, para todos.

		—Nunca me desentendí de ustedes, pero tenía que seguir mi camino. Era un hito que debía perseguir. Tenía la esperanza de que cuando demostrara mis teorías, el mundo aplaudiría mis logros y todo sería mejor para nosotros. Supongo que ahora sí me entiendes.

		—Lo mío sí será lucrativo y...

		Jéral salió furiosa.
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		Viera aún no se acostumbraba al penetrante aroma a metal y cuero chamuscado de los lugares secretos de Follvertam. Estaba de pie y descalza en el vértice más oscuro del pulcro, alto y amplio ático triangular de paredes cobrizas y luz macilenta. En el centro flotaba un cubo de cristal lleno de un ligero líquido verdoso. Dentro de él, Jessi, desnuda, en posición horizontal, consciente y con los ojos cerrados. Su cuerpo presentaba agujeros, cortes y heridas por todos lados. Hacía dos semanas que la habían colocado allí adentro; la misma noche en que había cumplido su primer mes en Follvertam. Viera llevaba rato observándola, y estaba furiosa con Nátal Kert. Hubiera deseado ahorrarse esa visita, pero Winston se lo había pedido; además, él estaba por llegar.

		Al rato, se abrió la puerta de hierro en el lado opuesto del vértice donde Viera se encontraba.

		—La perla de Follvertam —dijo Nátal mientras entraba en la sala, su voz reverberando en el salón. Ella también estaba descalza. Se detuvo casi debajo del cubo y miró dentro de él, sin percatarse de la presencia de Viera—. El diamante escondido de Astralvia. Vas a conquistar el mundo y todos se rendirán a tus pies, ante tu belleza. Por supuesto, te lo mereces. Además, lo has deseado tanto, y lo que deseamos con fe, con amor y con optimismo siempre se nos cumple. Y nadie merece triunfar como tú. ¿No es así, mi chérie? —Jessi seguía inmóvil—. No te molesta que te envidie, ¿verdad? Debes estar acostumbrada. Yo soy una mujer común, vieja, aburrida. En cambio, tú eres joven, deslumbrante, única.

		—¿Te estás divirtiendo? —preguntó Viera—. Si hablaras más bajo, ella igual te escucharía y aturdirías menos.

		Nátal se giró mientras Viera avanzaba hacia ella.

		—No me avisaste que hoy ibas a estar aquí —dijo Nátal, con una sonrisa que no ocultaba su asombro—. Pensé que te quedarías hasta tarde en Daver.

		—¿Desde cuándo tengo que notificarte algo?

		—Supongo que merezco ciertas atenciones —dijo Nátal.

		—Deberías suponer otras cosas. —Viera observó el cubo—. Por ejemplo: ¿estás satisfecha con el proceso de regeneración de Jessi Murh?

		Segundos silenciosos.

		—He hecho un trabajo sobresaliente —dijo Nátal.

		—No es a mí a quien tienes que convencer.

		Nátal le acarició la mano.

		—¿Qué pasa, Viera? Hoy en la mañana no estabas así.

		Viera se soltó de ella, sin dejar de ver el cubo.

		—¿Ahora eres su defensora? —preguntó Nátal.

		Viera puso una cara como si Nátal hubiera insultado a su padre. Fijó la vista de nuevo en el cubo y escuchó un traqueteo que provenía desde adentro de éste. Decenas de tubos metálicos delgados nacieron desde varias partes en su interior y penetraron todo el cuerpo de Jessi, a excepción de la cabeza. Un ruido parecido a un taladro agudo y veloz invadió el ático.

		Viera caminó hacia las escaleras que desembocaban al nivel inferior. Miró por encima del hombro a Nátal, quien se mostraba extasiada por lo que sucedía dentro del cubo. Descendió al piso de abajo. Éste era más grande y tenía luces naranjas. En el extremo opuesto de la escalera había una serie de mamparas de oro juntas. Viera agradeció que el peculiar aroma y el sonido del taladro fueran menos intensos en esta planta. Las mamparas se separaron y mostraron una parte de la oficina de Winston Follver.

		Y allí estaba él, de pie y de espaldas a ella, al lado de su escritorio triangular, a escasos metros de las mamparas. Vestía un suéter negro de lana y cuello de tortuga, pantalón de seda del mismo color y zapatillas deportivas. Se giró y le sonrió a Viera. Ella lo saludó con la mano. Recogió sus botas cerca de la escalera, se las puso y avanzó hacia él.

		—¿Qué opinas del proceso de regeneración de la dulce Jessi? —preguntó Winston.

		—Deberías preguntárselo a otra persona.

		Los pasos sordos de los pies descalzos de Nátal sonaron mientras ella bajaba las escaleras. Ella también se puso sus botas montañeras y los alcanzó.

		Winston la miró con ojos de acero caliente y con el rostro endurecido. Ella lanzó una corta exclamación y esquivó el contacto visual. Él alzó la vista hacia el ático, su rostro atribulado. Viera imaginó verlo llorando. Eso sería la experiencia más surrealista de mi vida. Winston observó a Nátal con el mismo semblante de antes. Ella buscó consuelo en Viera, pero ella le volteó los ojos.

		Las mamparas se abrieron más y las dos mujeres entraron en la oficina. Follver accionó el moderador de luces desde su Integrado y la mustia luz amarillenta iluminó el salón. Las mamparas se juntaron de nuevo para formar la pared cromada y con vida detrás del escritorio triangular.

		Winston se dirigió a un ventanal y contempló el paisaje nocturno.

		—Ah, Jessi Murh. —Suspiró—. Qué lamentable es todo esto. Le tengo tanto cariño. —Enfocó su atención en Nátal—. Cárter te ha dado las directrices, ¿verdad?

		—Nos reunimos una vez a la semana.

		—Y sin embargo, tus métodos han sido diferentes a lo que acordamos. —Winston le regaló una sonrisa a Nátal que a Viera le resultó tan perturbadora como la mirada de minutos antes. Agradeció que no estaba dirigida a ella. Parecía más viejo, con menos cabello y unos ojos demasiado hundidos en sus cavidades. Él se mantuvo en silencio por un momento, dejó de sonreír y su semblante volvió a su indescifrable estado habitual.

		Nátal se encogió de hombros y su rostro se congeló.

		—Winston —dijo con voz blanda y temblorosa—, lo hago lo mejor que puedo. Es sólo que... ¿recuerdas que meses atrás me dijiste que nos explicarías todo a Viera y a mí?

		Follver levantó la barbilla sin dejar de mirarla.

		—Sí, lo recuerdo.

		Se dirigió a su escritorio y presionó uno de los vértices. Cuando la puerta metálica de la oficina se abrió, él avanzó hacia ella e hizo señas a las dos mujeres para que lo siguieran.

		Recorrieron los corredores de antesala y se detuvieron frente a una puerta arqueada y dorada. Winston posó las yemas de sus dedos en ella. La puerta se abrió, y cuando los tres entraron, las luces se encendieron. El recinto casi vacío era amplio, no muy elevado y sus paredes eran de color plomo. Al otro extremo, frente a la entrada, había un aerocarro. Al llegar hasta él, Winston lo abrió de la misma manera que lo había hecho con la puerta. Se montaron, ocupando la única fila de asientos, uno al lado del otro. Follver dio unos toques en el llano tablero negro. En la pared frente al vehículo se abrió un considerable agujero circular. El auto se puso en marcha, entró en la apertura y a los pocos segundos salió volando del pentágono de Vertam.

		De inmediato, sobrevolaron la lúgubre y callada zona norte residencial. Dejaron atrás el alto edificio del Banco de Astralvia y alcanzaron la fábrica de alimentos, la cual se extendía hasta el horizonte.

		Poco después, el aerocarro se estacionó en la azotea de una casa grande aledaña a la kilométrica fábrica. Había pocas construcciones como éstas en la zona; todas pertenecían a gerentes e importantes ejecutivos del Departamento de Producción Alimenticia de Follvertam. Sin embargo, ésta había sido el nuevo hogar de Nátal desde que se planeara el proceso de recolección. Ella hubiera preferido quedarse en su apartamento de siempre, en la zona residencial norte, pero había tenido que aceptar la orden. Fue la primera vez que ella protestó ante algún mandato de Winston o de Cárter: la Granja Industrial de Animales era el único lugar en Follvertam que ella detestaba.

		Ése era otro asunto que Nátal le repetía a Viera a cada momento, incluso más que su primer encuentro con Follver. Siempre enfatizaba que Follvertam patrocinaba el movimiento Pro animal y medioambiental más importante de Astralvia, y al mismo tiempo, tenía una de las granjas industriales más grande del continente de Mherik. Era eléctrica y la mayoría de las proteínas eran vegetales, granos e insectos, pero Nátal insistía en que contaminaba el país y procesaba un veinte por ciento de carne animal.

		Se bajaron del aerocarro y avanzaron hasta una escotilla; Nátal la abrió tocándola con su dedo índice. Bajaron las escaleras hasta el pulcro ático. Mientras descendían al nivel principal de la casa, Nátal volvió a hablar.

		—Winston, ¿necesitas que haga algo más?

		Él se detuvo, se encogió de hombros y se acarició sus pómulos con el pulgar.

		—Ninguno de los dos está respondiendo —continuó Nátal—. Quizá es demasiado pronto. ¿Qué les hicieron? ¿Qué droga es ésa? Sannah Richelin jamás la mencionó. —Inhaló con fuerza—. ¿Les prometiste lo mismo que nos prometiste a Viera y a mí? ¿Nosotras también vamos a pasar por eso? ¿Por qué Jessi Murh está sometida a un proceso diferente?

		Tarada. Viera la miró como si quisiera asesinarla con las pupilas.

		Follver abrió los labios y también clavó su mirada pulverizadora en Nátal.

		—Discúlpame. Tú sabes que lo de Jessi me afecta —susurró con su usual cortesía—. Presumí que habías entendido las instrucciones de Cárter.

		—Pero él me dijo que...

		Cállate, mujer estúpida.

		Los ojos de Winston bombardearon los de Nátal. Le acarició la frente y volvió a trazar el rostro más afable que Viera jamás hubiera visto.

		—Sólo obedece —dijo él—. No trates de adivinar un destino que nunca podrás cambiar ni evitar. ¿Te parece bien?

		Él continuó andando.

		Viera se quedó rezagada. Nátal caminaba con paso tembloroso, torpe, como si sus botas se fusionaran con el piso. Llegaron al nivel principal y continuaron bajando hasta alcanzar una escotilla en el suelo. Nátal la tocó y ésta se abrió hacia arriba. Una humarada emergió desde el sótano. Se adentraron en ella, bajando la larga y empinada escalera de madera. Unas luces azuladas y débiles se encendieron y el vapor fue cediendo. Cuando el sótano lució más despejado, Viera observó lo que estaba frente a ellos, a unos dos metros de la pared posterior del sótano. Follver avanzó hacia allá. Ella y Nátal se quedaron paradas.

		Dos cámaras de unos tres metros de alto y uno de ancho, casi llenas de un líquido grisáceo y burbujeante. La humarada salía por los agujeros de la parte superior. Y adentro: dos hombres desnudos, inmóviles y con los ojos cerrados.

		Sannah Richelin y Edwargh Manzare.
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		Habían tenido que apresurar el Renacimiento de Benj Gravis. No había más tiempo. A pesar de que tomaron las previsiones y trabajaron arduamente en el perfil del sujeto, no estaban convencidos de que él sería la pieza restante, mucho menos de que sobreviviría.

		Sí, pero nadie imaginó que el desgraciado se clavaría un cuchillo debajo de su barbilla.

		¿Dónde estuvo la fisura? ¿Cómo se enteró Benj Gravis? ¿Gracias al Criside? Viera esperaba que no dudaran de su trabajo. Su reputación había perdido ciertos puntajes en los últimos meses y ella ahora tenía más secretos que esconder. Además, era casi seguro que ellos supieran lo que ella había hecho con Zernark Phalc.

		Viera llevaba días enclaustrada en su apartamento en la zona residencial norte de Follvertam. La mayor parte del tiempo la había pasado durmiendo o elucubrando un plan en su cama. Pero los acontecimientos en el Tim la obligaron a salir antes de lo previsto.

		Cerca de la media noche, volvió a Follvertam y tomó el monorriel en dirección a Vertam. No deseaba acudir a esa cita, mas no tenía opción. Una vez en la recepción principal de Vertam, subió por el ascensor hasta el último piso y anduvo unos metros hasta toparse con una puerta de cristales turbios. Acercó su rostro, casi rozándola. La puerta se abrió, descubriendo varios túneles de vidrios oscuros; cada uno conducía a una de las oficinas de la gerencia de Vertam. Viera avanzó hasta el túnel más cercano.

		El pasillo movible la transportó a una extensa zanja de poca profundidad y con varias puertas triangulares en sus tabiques. Caminó hasta una de ellas y permaneció de pie, esperando a que ésta se abriera. Luego entró en el reducido centro de observación, sus pasos inseguros, delatando el tornado dentro de su corazón.

		El salón era circular, con un techo bajo y un gran ventanal. Un hombre calvo y casi obeso, vestido con el icónico uniforme de Follvertam estaba de pie en el centro.

		—Tiempo sin verla —dijo Cárter. Su voz varonil sonó forzada. Dibujó una sonrisa poco convincente—. ¿Cuántos meses?

		—¿Para qué preguntas lo que ya sabes?

		—Oiga, no debe ser tan estricta conmigo, señorita Lenz. Usted comprende cuánto me esfuerzo.

		—Como si me importara. —Viera se dirigió al ventanal y estudió la pared plateada del fondo de un segundo recinto, a unos diez metros—. Él nunca llega tarde.

		—Así es.

		Cárter también se acercó al ventanal y se colocó al lado de ella. Viera se aproximó aún más al cristal.

		—No va a venir, ¿verdad? —preguntó ella, su vista fija en la pared. Bajó la mirada.

		La pared de plata terminaba escasos metros más abajo, donde un tabique de cristal circundaba una impoluta sala de unos diez metros cuadrados.

		La Cámara.

		Adentro había cuatro tinas grandes y profundas, llenas con una sustancia rojiza, brillante y viscosa, como una mezcla de gelatina vencida con jarabe de goma. Dos pantallas gigantes y adheridas a una de las paredes de cristal mostraban datos alfanuméricos en constante actualización sobre un fondo negro.

		—El Renacimiento debería concluir esta madrugada —dijo Cárter.

		—¿Debería? Pensé que eso era un hecho. Supongo que ya te informaron lo que sucedió con la pieza restante.

		—Una pérdida lamentable. Usted estuvo tan cerca de él y a la vez tan lejos. Si lo hubiera identificado antes, nos habría ahorrado toda la logística con las seis piezas fallidas. Por cierto, ¿cómo es que se llamaba este hombre mártir que nos dejó tal obra artística en Tizoni? ¿Benjamin? ¿Benjam?

		Viera exhaló.

		—Cuánto detesto cuando quieres hacerte el idiota.

		—Señorita Lenz, noto que cada vez le resulto más desagradable.

		—¿De verdad? —Viera dio unos pasos hacia atrás, sin dejar de observar a través del ventanal.

		Nátal entró en la sala de cristal, examinó las dos pantallas, luego prestó atención a una de las tinas.

		—¿Ella se está controlando? —preguntó Viera.

		—Cada vez lo hace mejor. Y a excepción de otros, nunca interpone ningún asunto personal en su trabajo. Toda una profesional esta Nátal Kert.

		Viera le disparó una sonrisa evasiva a Carter, luego volvió su vista a la ventana.

		—¿Y tú crees que voy a caer en tu juego? —Mantuvo su frío tono de voz—. La última vez que nos vimos (cuando tenías cabello y unos cuarenta kilos menos), te aclaré bien quién soy. No sé qué estarás tramando, pero créeme, Cárter, no me interesa.

		—En aquella ocasión, ambos andábamos ocupados en otros asuntos. Yo terminé mis labores y comencé las nuevas; dejé atrás el pasado. En cambio, usted... el conflicto sigue. Como su querido amigo, le digo algo: usted está en problemas.

		Viera lo perforó con la mirada.

		—Esta noche hiciste un escándalo que nos costó mucho resolver —dijo—. ¿Cómo se te ocurre? Expusiste a Follvertam con esa estruendosa llegada en la azotea del Tim.

		—Cumplía órdenes.

		—No lo creo. Él no planearía algo así; fuiste tú, Cárter. Entendiste mal, analizaste mal. ¿Y te atreves a criticarme? ¿Tú?

		—Su molestia la delata. Y le adelanto algo: él lo sabe.

		—¿Sabe qué? —Los labios de ella se curvaron—. Hice mi trabajo. Sí, varié un poco la forma, pero el resultado fue el esperado. Jamás le he fallado; tú sí.

		Viera volvió a fijar la vista en Nátal. El insufrible de Cárter tenía razón. Ella había tomado una encrucijada hace poco: la vida que tanto había soñado versus la vida que nunca tendría. Por Kepler, he sacrificado tanto. Nátal se sentó en el borde de la tina más cercana a la puerta de la sala; parte de su rostro ahora era visible.

		—Usted fue testigo de cuan desordenado estaba mi lado emocional —dijo Cárter—. Yo era incompatible con éste, y eso me hacía cometer ciertos errores irrelevantes. Sin embargo, usted cada vez se entrega más a las emociones. No olvide que lo sé todo. Y uno de mis nuevos roles es vigilarla.

		—Y eso...

		—No, por favor, deme el gusto. Déjeme terminar. Es más, le apuesto un millón de lidos a que usted sale de este recinto en menos de ocho minutos, acalorada, conteniendo la frustración y sin despedirse de este humilde y fiel servidor.

		Viera tensó su quijada y su pulso se aceleró.

		—Señorita Lenz —continuó Cárter—, usted dejó de ser confiable. Ya no cumple nuestras expectativas como antes. Sí, claro, usted era una de las preferidas, y yo... pues bueno, yo soy lo que soy. Pero las cosas cambiaron. Mientras yo me esfuerzo por generar emociones verdaderas, usted batalla para ocultarlas. Qué dilema, ¿no? Pues bien, tuvimos que actuar y cambiar ciertos planes. ¿Por qué cree que él ya no se comunica con usted, sino conmigo? No quiso venir. Me encomendó que fuera yo quien hablara con usted. ¿Será porque no quedó conforme con su actuación de meses atrás? O quizá descubrió lo que sucedió con Zernark Phalc. Y volviendo al incidente en el Tim: presumo que usted no comprende bien el damulismo. De hecho, y aquí tal vez soy un poco indiscreto, usted desconoce cuál es el verdadero significado de todo esto; sólo él y yo manejamos esa información. Confíe en lo que le digo. Usted no sabe ni entiende nada. Es por eso que piensa que mi intervención en la azotea del Tim fue una negligencia en el cumplimiento de mi deber. Y para su hundimiento, señorita Lenz, eso corrobora aún más lo que le estoy explicando.

		Viera sentía que su rostro se encendía.

		En la Cámara, Nátal hablaba por Integrado con alguien, y Viera sospechaba quién podía ser. La llamada fue breve. Al colgar, Nátal observó las tinas, luego las pantallas y salió de la sala.

		—Todo marcha de maravilla —siguió hablando Cárter—. Bueno, no podía ir de otra forma. Además, como puede notar, ya no soy víctima de los errores y descuidos emocionales del pasado. Estoy tan orgulloso de mí mismo. Por favor, no me malinterprete. Usted ha cumplido con todas las tareas que le demandamos. Y vaya que han sido bastantes. Son sus sentimientos los que nos preocupan. Por lo tanto, su labor acaba de terminar. Queda usted libre, y sabemos cuánto ha deseado esta libertad en las últimas semanas.

		Viera apartó su vista de la ventana y la clavó en él. La cara sonriente de Cárter parecía la de un muñeco de cera.

		—Pero ¿qué es esto? —preguntó ella.

		—Un despido muy discreto, ¿no es obvio?

		—No entiendo.

		—Oh, sí que entiende, pero no alcanza a vislumbrar todo el panorama. —Cárter se acercó más a ella—. Y eso es porque él siempre ha tenido más confianza en mí que en usted, por razones obvias. Usted prefirió andar en las nubes en vez de esforzarse por comprender lo que sucede en realidad. —Soltó una carcajada exagerada—. ¿Qué ocurrirá con las piezas después del Renacimiento? ¿Quién fue el Rey de Verwins? ¿En qué consiste la regeneración de Jessi Murh? ¿Cuál es la conexión entre Esther Bernarbh, Aris Castilho y Jéral Murh?

		A pesar de aquella invasión de preguntas, y sabiendo que había llegado al punto de quiebre, los pensamientos de Viera siguieron trastabillando hacia el pasado, hacia aquel sacrificio titánico que había tenido que afrontar, y hacia lo que acababa de hacer.

		—Recuerdo su arrogancia y su temple la última vez que nos vimos —continuó Cárter—. Me criticó y me hizo sentir que él la prefería a usted más que a mí. Usted tenía la certeza de que él le daría el mejor premio cuando esto concluyera. ¿Qué le prometió? ¿Una estación espacial? —Su risa era como uñas en una pizarra—. ¿Y qué más? Oh, sí: eso. En fin, ya no tiene importancia. Así que ya puede dejar de usar el nombre de Viera Lenz. Sabemos que lo odia. Mi recomendación, como su gran amigo, es que desaparezca de Astralvia. Váyase lo más lejos que pueda. Y sé lo que está pensando: “De haber sabido que el resultado hubiera sido el mismo, ¿me hubiera arriesgado aún más por lo que mis sentimientos contaminados demandaban? ¿Habría actuado antes?” ¡Por Follver, es que usted es única! Debido a su pésima decisión (como todas las que se toman con el corazón), se lanzó al acantilado, sin darse cuenta de que su hundimiento era irreversible desde el momento de la primera duda. Le aseguro que... un momento, disculpe, toda esa furia es producto de su lastimado corazón de mujer, ¿verdad? Por Follver, me encanta verla así. Me excita. Después de todo, en algún momento pensé que usted era como yo. Pero no, usted está sufriendo, asfixiándose por los secretos de su corazón.

		Viera no soportó más y salió apurada del centro de observación, con las estridentes carcajadas de Cárter sonando detrás de ella antes de que la puerta se cerrara.

		Pasó el resto de la noche acostada en el suelo de su apartamento. Estaba más decidida que nunca. Acababa de condenar a Zernark Phalc a una pesadilla sin precedentes para el beneficio de ella. Pero no había funcionado. Expuesta y sin haber logrado mi objetivo. Ahora, su mejor jugada era aquel miserable hombre rollizo que ella tanto despreciaba. Tenía que entrar en la mente de Cárter y extraer los mayores secretos de Follvertam. Ellos podrían convertirse en una valiosa arma para ella. Así que intentaría quebrar las múltiples defensas del cerebro de Cárter. Y cuando eso sucediera, sería el momento crucial de enfrentar a Winston Follver.
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		Aris luchó por no colapsar. Aquellas palabras no podían ser ciertas. ¿En qué secta de locos se había metido? Le tomó un tiempo asimilarlo. Los detalles que Jéral le acababa de mencionar coincidían en gran medida con aquel sueño extraño que tantas veces lo había acosado, y su psicoanalista era la única que sabía al respecto. ¿Cómo Jéral se había enterado? ¿Todo era mentira y ella trabajaba para Follvertam? ¡Por Marte!

		Una vez más, aprisionó su razón, delegando el mando a su espíritu aventurero e irracional. Se sentía como un planeador dentro de las tempestades de las nuevas realidades.

		—¿Quieres que continúe? —preguntó ella con voz débil mientras apagaba su cigarro en la arena.

		Él asintió. Aún le quedaba un poco de Kim por fumar.

		—Este nuevo conocimiento estaba incompleto. Yo necesitaba comprender mejor lo que me decían mis enloquecidos recuerdos. Así que trabajé sin descanso en mi proyecto. Fue entonces cuando lo logré. Demostré mis hipótesis: entré en Púlstar por mí misma, no por algún trance. Y eso abrió aún más las herméticas puertas de mi cuerpo neuromagnético.

		—Pensé que me ibas a hablar en astralvo.

		—Después de diez años de trabajo, corroboré lo que siempre había sospechado: Todos tenemos una materia adicional a la del cuerpo físico, y ésta se compone de dos energías que existen desde el Big Expansion. Una es como un disco duro de ilimitada capacidad; almacena cada una de nuestras experiencias desde el principio de los tiempos. La otra es nuestra identidad universal, la cual se transforma cada vez que nuestro cuerpo físico perece. Ambas conforman el cuerpo neuromagnético y se conectan con el cerebro de turno.

		»Este cuerpo neuromagnético nunca muere. Dependiendo de la información que haya recopilado en su última existencia, del patrón cosmológico y del grado evolutivo, pasará de un organismo sin vida a uno nuevo. Y todo esto ocurre en una dimensión que cohabita con la energía oscura, una que siempre defendí en los debates interminables con mis colegas: Púlstar.

		»Una clase de partículas que los humanos aún no han descubierto componen las dos energías que conforman el cuerpo neuromagnético. Estas partículas son más pequeñas que el átomo, los neutrinos, los quarks. Ése era uno de los puntos más complicado de mi proyecto. Con la tecnología actual de este planeta, necesitaríamos de un acelerador de partículas del tamaño de Astralvia para probar que el cuerpo neuromagnético sí existe. Lo ilustraré de otra forma.

		Lo que me faltaba. Una clase psicodélica de cosmología cuántica.

		—Existen once dimensiones —continuó ella—. Púlstar es una de ellas. Allí es donde va el cuerpo neuromagnético cuando se separa del físico. Y lo hace gracias a una fuerza que tampoco ha sido descubierta en la Tierra. Como sabes, la gente cree que hay cinco fuerzas: gravedad, electromagnetismo, nuclear débil, nuclear fuerte y neutrónica. La sexta es la fuerza neurocósmica, y está enlazada con la energía oscura.

		—Jéral, por favor.

		—Nada puede viajar más rápido que la luz... en el espacio. Pero en Púlstar, el cuerpo neuromagnético sí lo logra, gracias a la fuerza neurocósmica. La velocidad varía dependiendo de la distancia y de la experiencia del viajero, pero puede llegar a ser cientos de veces la de la luz. Cuando nuestro cuerpo neuromagnético recorre Púlstar, al mismo tiempo se queda conectado con nuestro cerebro en las cuatro dimensiones conocidas; es por eso que podemos pensar, actuar, sentir a millones de kilómetros o de años luz de distancia. En ese momento, las partículas del cuerpo neuromagnético siguen enlazadas con las de nuestro cuerpo físico. Y te repito, la velocidad de la luz es la de un caracol comparada con la que genera la fuerza neurocósmica.

		»En el caso de la muerte, el cuerpo neuromagnético se va a una zona de transición en Púlstar, donde experimentará un ajuste de cuentas incorruptible: el Juicio Interno. Allí, se determinará el nivel del grado evolutivo actual del cuerpo neuromagnético y se marcarán las directrices de la próxima existencia.

		—Creo que no te sigo.

		—Aris, al menos déjame intentar explicártelo. Si al final no lo aceptas, entonces...

		Calló. Aris hizo un trino con los labios.

		—Una vez escuché sobre una teoría que relacionaba la física cuántica con las neuronas de los organismos vivientes —dijo él.

		—Teoría de reducción objetiva orquestada.

		—Se refería a unas células tubulares, algo así.

		—Microtúbulos. Esta teoría aseguraba que el origen de la consciencia ocurre dentro de las neuronas y debido a procesos cuánticos. Sin embargo, mi punto de partida fue la energía oscura. Con los años, incorporé los multiversos y la conexión de partículas a distancia. Pero sí, nuestro cuerpo neuromagnético proviene del propio cosmos y se hospeda en las neuronas de turno.

		Aris se rascó la frente.

		—¿Y dónde estábamos tú y yo en aquella “otra vida”? Por Marte. Esperaba una explicación un poco más... sexy.

		Jéral señaló de nuevo la constelación del Cisne.

		—Allá, nuestro cuerpo físico tenía un promedio de vida de casi trescientos años terrestres. Con el entrenamiento adecuado, cualquiera de nosotros podía navegar por el espacio sólo con su cuerpo neuromagnético, así como aquí es común desplazarse en auto. Mucho tiempo atrás, necesitábamos de una cabina y de un casco especial que conectara la fuerza neurocósmica con nuestro cuerpo neuromagnético. Luego, aprendimos a hacerlo sólo con el debido entrenamiento y sin ningún dispositivo. Y desde hace algunos siglos, ya podíamos viajar a través de Púlstar llevando con nosotros nuestro cuerpo físico dentro de una cápsula. Tú fuiste uno de los ingenieros involucrado en este proyecto. Era un método mucho más efectivo que los inestables agujeros de gusano, la fusión nuclear, la tecnología de antimateria o la transformación del espacio-tiempo. Lo llamábamos Viaje Completo.

		¿Cuál sería el desenlace de esta historia fantástica? Él no sabía qué era más difícil de aceptar; aquel relato o todo lo que había ocurrido ayer. Jéral lo miró una vez más con aquellos ojos indescifrables, y ellos crearon nuevas vibraciones en sus venas.

		—Por Neptuno, es tan poco lo que recuerdo —continuó ella—. En el planeta que habitábamos, hacía milenios que trabajábamos para basar nuestra existencia en la evolución de nuestra energía y en el estudio del cosmos. Creo que íbamos por la dirección correcta, a pesar de que todavía nos quedaba un largo camino por recorrer. Fue entonces cuando alguien quebró el frágil equilibrio. Él manipuló y convenció a gran parte de la población de que la actual ruta evolutiva estaba equivocada, de que era un engaño, una ilusión: sembró la semilla de la involución.

		»En la escalera evolutiva, al menos en el peldaño que nosotros habíamos alcanzado, es factible descender a escalones de menor grado, así los hayamos superados en otras existencias. Aris, en tan solo treinta años, nuestra civilización retrocedió a escalas similares a las de los humanos. La mayoría de los que no sucumbimos ante aquella revolución prehistórica formamos un grupo de rebeldes. Nos persiguieron durante años. Y cada vez éramos menos los que rehusábamos a doblegarnos. Lo que tanto nos había costado construir se esfumaba como hojas en el viento del otoño más amargo.

		»Su ejército colocó sensores en cada uno de sus seguidores para imposibilitarles los viajes en Púlstar. Además, miles de sus soldados vigilaban las principales vías de acceso a esa dimensión. Tu sueño, aquella escena en uno de mis últimos trances, representaba los momentos finales de nuestra pasada Vitem; ése es el nombre que se le da a la regeneración del cuerpo neuromagnético. Nos habían descubierto en nuestra guarida, por lo que tuvimos que huir en aquel bosque desolado y en tinieblas. Éramos cinco en contra de un enjambre de fanáticos extremistas y de soldados. Él también estaba allí, presenciando nuestro final.

		»Cuando nos capturaron, sus adeptos más allegados asesinaron a tres de nosotros: Esther, tú y yo. El amo de la involución se deleitaba con nuestra derrota. Por eso, en tus últimos segundos de vida, aprovechaste su distracción y le incrustaste una estaca de hierro en la espalda. Nuestros otros dos aliados lograron escapar.

		Hizo una pausa, observó Kristalorth y luego volvió a verlo a él.

		—Aris, tú asesinaste al ser que aquí, en la Tierra, se conoce como Winston Follver.

		Él permaneció callado, imaginando que flotaba en una atmósfera negra. Su deseo por Jéral se volvió trémulo. En aquella sobredosis de conmoción y de razón, siguió escuchando, casi por inercia.

		—Varios sistemas planetarios se ajustaban al grado evolutivo de Follver en su última existencia. Su Juicio Interno lo obligó a escoger uno de ellos. Eligió este planeta, y no fue el único en hacerlo. Mis recuerdos son difusos, huraños. Desconozco por qué tomamos la decisión más sacrificada de nuestras existencias: nacer en la Tierra.

		»Es posible empezar una nueva Vitem en algún peldaño de menor nivel evolutivo. Esto no siempre significa un retroceso; a veces, se debe a una misión de enseñanza. Es riesgoso. Si el nuevo hábitat aún se encuentra en un nivel demasiado básico, sus dogmas pueden contagiarte. Al culminar esa existencia, el Juicio Interno determinará si en efecto retrocediste o no. El camino evolutivo es una carretera de dos vías.

		»Sabíamos que al nacer en la Tierra, nuestras antiguas memorias se esconderían en nuestro cuerpo neuromagnético y tendríamos que luchar solos para recordar nuestra identidad cosmológica. El grado evolutivo terrícola no permite descodificar la información de Vitems anteriores guardadas en el cuerpo neuromagnético. Por eso padecemos esta amnesia de identidad universal.

		»Él pudo habernos matado desde que nos localizó a través de Púlstar, pero tramó otra cosa. Cavilé mucho sobre eso. Cuando supe lo que ocurría con Esther, lo comprendí. Para él, acabar con nuestras vidas sería una victoria parcial que sólo aliviaría su mente terrestre. No, lo que más desea es nuestro retroceso evolutivo: nuestra involución. Y para eso, antes de aniquilarnos en esta vida, él tiene que intoxicar nuestro cuerpo neuromagnético con las filosofías e ideologías más atrasadas del Sapiens. De esa forma, pronto no quedarán vestigios de nuestra última pasantía, sólo de ésta. Aris, me aterra volver a enfrentarlo, pero también sé que la lucha más complicada que tenemos es entre nuestros genes humanos y nuestra energía cosmológica.

		Sus palabras ya no eran inyecciones anestésicas para el razonamiento objetivo del que Aris solía presumir. Le resultaban tan descabelladas. En ese momento, la rebelión del sentido común derrocó el reinado de sus emociones. Su electricidad analítica se impuso ante tantas fábulas.

		—Detente, Jéral —dijo él, casi con una súplica—. Es suficiente.

		—Aris, por favor, puede sonar absurdo...

		—¿Absurdo? Ojalá fuera sólo eso. Quiero creerte, echar a un lado cualquier señal de lógica, pero no puedo más. Tiene que haber otra explicación. Por Marte. Apenas comprendo lo que dices. Pero lo más chocante es no entender por qué me lo dices.

		—Puedo demostrártelo si me lo permites.

		Su voz emanó un miedo recóndito, y sus ojos llorosos lo conmovieron lo suficiente como para replantearse aquellas revelaciones. ¿Y si todo eso era cierto?

		En ese caso, ella tendría un conflicto descomunal. A pesar de estar consciente de sus Vitems anteriores y de haber pisado peldaños más altos en aquella escalera evolutiva, ahora era una mujer que había vivido toda su vida en la Tierra, bajo esta atmósfera y con esta gravedad. Sus pulmones respiraban oxígeno terrestre y sus átomos eran humanos; sólo su espíritu era extranjero.

		—Follver atacó mi parte más humana: mi hermana —murmuró Jéral, con voz grácil—. La he buscado por todas partes, incluso antes de mi último trance. La vi una vez en Púlstar, hace un mes: su cuerpo neuromagnético vagaba en la zona de transición. Por eso entendí que ella... que ella estaba muerta. Cuando le hablé, no me respondió y se marchó. Me da pavor pensar en lo que Follver pudo haberle hecho. ¡Y todo por mi culpa!

		La desaparición de Jessi Murh, el proyecto secreto de Microxing, el sueño recurrente, todos los sucesos de ayer, pero en especial: Jéral. Él tenía que ser demasiado obtuso para no darle una oportunidad a la mujer que lo había rescatado de una vida donde él era un muñeco social defectuoso.

		Jéral se levantó de la arena, sus ojos brillantes contemplando las estrellas. Después de unos segundos, él hizo lo mismo y la abrazó, no tan fuerte como hubiera querido.

		—¿Por qué me trajiste a este sitio? —preguntó Aris luego de un breve silencio—. No tenemos carpa ni nada para dormir. ¿Cómo vamos a pasar la noche?

		—Sólo dame una oportunidad. Luego, si aún no me crees, si todavía no recuerdas nada, nos iremos de aquí y descenderemos juntos hasta Rens. Después, nos separaremos, y ahí termina todo. No más Jéral, aunque me desgarre por dentro y nuestras vidas se vayan al infierno.

		Ella caminó despacio hacia la principal construcción de Kristalorth. Aris la siguió. De nuevo volvió a pensar que nada tenía sentido y que ella le estaba mintiendo. Qué enredo.

		Jéral se detuvo en la entrada y clavó su vista en el interior de la casa.

		—No voy a obligarte a entrar, aunque lo he pensado —dijo—. Pero te aseguro que si entras allí, será la última vez que te pida que des un paso a ciegas y que confíes en mí.

		Jéral le acarició el cuello y entró en la casa.
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		Casi un año desde la desaparición de mi hermana.

		 

		En aquella noche de finales de octubre, Jéral apuntó su telescopio reflector de Cassegrain al sur del cielo estrellado: Canopo, en la constelación de La Quilla, la segunda estrella más brillante del firmamento, una súper gigante a unos trescientos años luz y al menos trece mil veces más luminosa que el Sol.

		Eran casi las dos de la madrugada y Jéral se encontraba en la azotea del hostal donde se estaba hospedando, de nuevo en la calle Lydian, y como de costumbre, sólo se quedaría un día. Intentaba endulzarse con la miel del universo. Esta tarde, iría a Daver para tener el tercer encuentro con Aris. Su piel reverberaba con tan sólo pensarlo. La mente de espacio-tiempo se fusionaba con el corazón en una armonía perfecta. Su cuerpo neuromagnético se atragantaba por ingerir tanta felicidad y tanta tristeza a la vez.

		Pensó en Jessi y la culpa se intensificó. Jess, te busqué por todos lados, investigué a fondo… Hice lo que pude, pero todos me dieron la espalda. Lo siento tanto, hermana. Se suponía que la extrañaría menos con el pasar de los días. ¿Quién había sido el irresponsable que le había asegurado algo así? La ausencia de Jessi era como ondulaciones que se repetían y se agigantaban en un lago frío e insensible.

		Jéral apuntó el telescopio al nordeste: Pólux, una gigante naranja a unos treinta y tres años luz del Sol, en la constelación de Géminis. El destino ineludible era una sensación disonante; vivir lo que tanto se había anhelado y se había temido a la vez. Dio unos pasos hasta cerca de la cornisa, sintiendo escalofríos. Se abrazó a ella misma y contempló la congestionada y caótica Conespa. ¿Qué será de ti en los próximos años, Conespa?

		A Jéral todavía le quedaba algo por hacer antes de ir a Daver: visitar a la casa de su madre por última vez.
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		La vivienda de Winston Follver quedaba en el penthouse del edificio del Banco de Astralvia. Una de las pocas personas al tanto de esta ubicación era Viera Lenz.

		Ella se sentó en el elegante sofá de la enorme sala y cruzó las piernas. Le encantaba su diseño minimalista. Una pantalla abarcaba casi por completo una de las paredes de oro y exhibía imágenes en vivo y en movimiento del universo. La pulcritud del piso y del techo de plata, y de todo el lugar, seguían impresionándola. Ella había estado pocas veces allí y nunca había visto los tres robots que hacían las labores de limpieza y mantenimiento. En Astralvia, así como en el mundo entero, tener un robot era un lujo tan excepcional como poseer un aerocarro.

		—¿No te sientes solo aquí? —preguntó Viera, sabiendo que la pregunta era tonta—. Me refiero a que... Winston, yo...

		—Tranquila —dijo él, bebiendo de su copa de vino. Estaba sentado en un diván al lado de ella. Hacía tiempo que Viera no lo veía de tan buen humor—. No aguantas la curiosidad de pasar una noche aquí. Te entiendo. Al menos tú estás familiarizada con otras alas del apartamento. Hasta te mostré la caja fuerte del Banco de Astralvia; sólo el gerente del banco y yo tenemos acceso a ella.

		—A veces no me creo el rumbo que tomó mi vida.

		Winston se puso de pie y dio unos pasos hasta la mesa de cristal en el medio de la sala. Allí estaban la botella de vino puro y los dos pequeños adornos de siempre: dos figuras hechas con un material que se asemejaba al plomo; una tenía forma canina y la otra era una efigie deteriorada y casi irreconocible. Winston se sirvió más vino y llenó otra copa más. Se volvió a sentar, le entregó la copa a Viera y le dio un sorbo a la suya.

		—Todas las noches, sueño con lo que está por venir —prosiguió ella, después de probar el vino—. Me siento tan afortunada, Winston. Espero no fallarte nunca.

		—Yo también espero eso. Y ya que lo mencionas, déjame explicarte por qué te pedí que vinieras.

		Viera reprimió un pequeño grito de júbilo. De todas maneras, por mucho que se esforzara, su entusiasmo la delataba.

		—El próximo mes, empezarás a trabajar en Daver y serás una de las asistentes de Jon Creepel —explicó Winston—. La lealtad es una de las joyas más preciadas. Mis más fieles aliados tienen que experimentarla de nuevo. —Otro sorbo de vino—. Ojalá pudiera ser de una manera más simple, quizá, con sólo un contacto visual, mas no es posible. Yo no hice las reglas y, por los momentos, hay muchas que no puedo quebrar. No basta con que me recuerden. Tienen que ser los mismos de antes.

		—Winston, no hace falta que...

		—Todo está bien, no te preocupes.

		Winston hizo un gesto que a Viera le hizo recordar a su padre, tal vez, la única persona que ella había admirado antes de conocer a Follver.

		—Sólo escúchame —continuó él—. Ambos sabemos que no es fácil ensamblar un buen equipo de trabajo. Lo más complicado de un proyecto es conseguir el engranaje adecuado. Y yo lo tuve. ¡Por Anthel que sí! Necesito que concientices esto. Ningún entrenamiento te servirá en el momento de las decisiones cruciales. Si te cuesta creer lo que es tu vida ahora, jamás comprenderás ni aceptarás en lo que puede convertirse. He planeado este futuro desde hace tanto tiempo, más del que podrías imaginar. El proceso de recolección está empezando, y cuando culmine, necesitarás algo más poderoso que tu entrenamiento.

		Winston se estiró de su asiento, acercó su rostro al de Viera y bebió un sorbo de la copa de ella, sin dejar de verla a los ojos.

		—Comprendes a qué me refiero, ¿verdad? —dijo él.

		Viera creyó que su corazón agitado se quedaba sin baterías. No supo que decir.

		Winston tomó la copa de ella, se levantó y colocó las dos copas en la mesa de cristal.

		—Voy a mostrarte algo. —Le extendió la mano.

		Ella aceptó. Su corazón ahora se aceleraba. Winston le tomó la mano y sonrió como solía hacerlo cuando estaba a punto de revelarle algo trascendental. Salieron de la sala y pasaron de largo el comedor más exuberante en el que Viera había estado alguna vez. Tenía una larga mesa rectangular de diamante con sólo dos sillas, una en cada extremo. En las paredes de bronce había fotos de cientos de niños y ancianos a los que Follvertam les había dado casa, educación, alimento y una pensión mensual más atractiva que la del gobierno. El techo elevado era una enorme pantalla plana que mostraba videos de los paisajes más preciosos de la Tierra. El piso era de plata, como el de la sala. Anduvieron por un pasillo dorado, similar a los que había en Vertam, hasta que Winston se detuvo frente a una puerta de hierro. Presionó las yemas de sus dedos en su superficie llana y ésta se abrió.

		—Por favor. —Él hizo un ademán para que ella entrara.

		De nuevo, los gestos de mi padre.

		Cuando Viera entró en la espaciosa habitación, las macilentas luces azules se encendieron solas. Todo el lugar parecía hecho de un material parecido al acero, pero más oscuro. Era como si se accediera a un cuarto que no pertenecía a la Tierra; sin ventanas ni muebles, casi vacío. Había siete altas estatuas de un material semejante al plomo, como las dos pequeñas figuras en la mesa de la sala. Pero éstas tenían un núcleo de luz verde resplandeciente y parpadeando a frecuencias elevadas, como si las estatuas estuvieran vivas de alguna forma. Todas estaban desnudas y no tenían rostro. Lucían como si las hubieran sacado de un molde de arcilla negruzca y les hubieran dado forma humanoide, de pie, con los brazos extendidos y las piernas separadas, todas de frente a la puerta de entrada. Se dividían en dos grupos: uno de cuatro y otro de tres. Y en la separación entre estos dos grupos, un trozo de metal cuadrado acostado en el suelo y con dos inscripciones: Lonve, Frinsal.

		—¿Qué significan esas palabras? —preguntó Viera.

		Winston se aproximó a las estatuas, animándose aún más.

		—¿Ves? —dijo—. Por eso sé que no me equivoqué contigo. Cualquier otra persona hubiera preguntado sobre las esculturas.

		—El grupo de cuatro hace alusión a las piezas de recolección. El grupo de tres supongo que se refiere a los mayores enemigos de Astralvia. Yo sólo tengo información sobre uno de ellos: Aris Castilho. Supongo que ésa es otra de las razones para que yo empiece a trabajar en Daver.

		Winston sonrió y se paró a su lado, sin dejar de ver las esculturas.

		—Ah, tú siempre eres atinada, paciente. —Hizo una pausa y suspiró.

		Viera lo miró de reojo.

		Winston endureció su rostro y sus ojos brillaron.

		—Lealtad y venganza —continuó—, ambos representados en este cuarto. Ahora bien, ¿qué fue lo que sucedió entre ellos y yo? ¿Por qué no he logrado identificar a todos mis antiguos aliados?

		Ladeó la cabeza y la enfrentó con los ojos más poderosos y perturbadores que Viera jamás había visto. Ella se esforzó por mantenerse serena.

		—Winston —su voz estaba al límite del quiebre—, lo acabas de decir. Sé esperar. Es parte de mi trabajo.

		—Por eso sólo preguntas sobre lo que no tienes ninguna información. Lonve, Frinsal. —Volvió a mirar las esculturas—. Esa respuesta llegará junto con todas las demás que te haces a cada minuto. Para ese entonces, todo será distinto: espero que tú no.

		Un año después, Viera Lenz reflexionaría sobre aquella conversación a cada momento.
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		Aris y Jéral entraron en la casa con sus linternas encendidas y se encontraron con el enorme patio en el centro. A los costados había angostos pasillos deteriorados cuyas paredes estaban descascaradas, translúcidas y tenían luces amarillas que nacían desde su interior. La mayoría de las recámaras no tenía todos sus tabiques. Aris y Jéral tomaron el corredor de la derecha, pasaron de largo los marcos de las antiguas puertas y llegaron a un pequeño cuarto al final de la sección de la casa que aún conservaba su tejado.

		Toda la fachada de su interior estaba resquebrajada y, a diferencia del resto de las construcciones de Kristalorth, era opaca y sin luz. Uno de sus tabiques tenía un gran hueco que debió haber sido una ventana. La cama ancha y sin patas reposaba en una esquina, próxima a un escritorio con libros antiguos de astronomía, un antiguo reproductor multimedia con parlantes y una lámpara con forma de huevo. En otro rincón, al lado del telescopio refractor, había un bolso con medicinas, un kit de primeros auxilios y varios artículos de aseo personal, y luego, un diminuto baño portátil. Cerca de este último, estaba una tina grande con agua.

		Jéral encendió la lámpara de luz suave.

		—¿Hace cuánto que vienes para acá? —preguntó Aris.

		—Alrededor de tres meses.

		—¿Y cómo lo encontraste? Oh, cierto, a través de Púlstar. —Estudió el hueco de la pared.

		—Aris, éste no sólo es mi refugio: es nuestro lugar de partida.

		Jéral arqueó las cejas y se dejó caer en la cama de sábanas húmedas y frías.

		Él esbozó una mueca.

		—Me encanta estar aquí —dijo ella.

		—¿Siempre vienes sola? ¿No te da miedo?

		—Ya no tanto. Lo que más me aterra es...

		—Sí, sí, repetir la primaria en la escuela del cosmos. Yakk, por Marte. —Se frotó la frente—. ¿Una astrónoma trabajando en Microxing? ¿Púlstar? Por favor. Una pregunta: Cuando viajas a través de tu dimensión, ¿puedes entrar en las mentes de las personas?

		—Podemos leer cualquier pensamiento, sin importar en qué plano esté la persona: el terrestre o el pulstariano.

		—Y así fue como supiste sobre mí, sobre la loca damul, ¿verdad?

		Jéral no respondió.

		—Entonces, ¿por qué Follver no ha hecho lo mismo para ubicarnos? Si pudo detectarnos desde hace mucho tiempo e idear un plan de engaños que lograría nuestro retroceso evolutivo, quizá él nos está vigilando desde ese orbe pulstariano. Es más, ¿por qué no entras allí y averiguas dónde está él ahora?

		Las preguntas de Aris le hicieron recordar los ilimitados debates filosóficos que habían compartido en el pasado.

		—Ven. —Jéral le dio unas palmadas a la cama—. Siéntate a mi lado.

		Él aceptó con un gruñido, esquivando sus ojos.

		—Hay varias maneras de evitar que otros irrumpan en nuestras mentes desde Púlstar —dijo ella—. Mi primer viaje consciente en esa dimensión duró poco y apenas recorrí algunos lugares de Astralvia. Pero cuando regresé a mi cuerpo físico, en mi apartamento había varios dispositivos que serían de gran utilidad para mí: el minipiano, el mapa para llegar a este lugar, los caram...

		—¿Y cómo aparecieron esos dispositivos en tu casa?

		—¿Para qué preguntas si no me vas a creer? El hecho es que logré protegerme de cualquier invasor desde Púlstar. —Una pausa—. Aris, piensa en esta dimensión como si fuera una Red Global, pero cósmica.

		—En ese caso, yo soy como un Integrado sin protección ante los hackers de esa red; hackers pulstarianos, si te parece. Ellos irrumpirían en mi cerebro, así yo nunca hubiera transitado por tal autopista. En otras palabras: Winston nos puede detectar a través de mí.

		—¿Recuerdas los caramelos de menta? —preguntó Jéral, sonriendo—. Así es como he estado protegiendo mi mente todos estos meses. En nuestro hogar, esos microdispositivos nos ayudaron a escondernos de Winston y de su ejército.

		—Claro, los caramelos cortafuegos. ¿Cómo es que no se me ocurrió?

		—En este momento, nuestras mentes poseen un campo magnético protector que evita que alguien pueda entrar o interferir en ellas. Además, transmite una señal falsa sobre nuestra ubicación a quienquiera que intente rastrearnos. Por favor, Aris, abre un poco tu mente. Se trata de una tecnología más avanzada que la de aquí. Ya te lo dije. Para nosotros, Púlstar era algo cotidiano, un medio de transporte, una forma de comunicación. No seas el cavernícola que escucha por primera vez sobre las computadoras o los viajes espaciales.

		Aris le regaló una sonrisa sarcástica.

		—No, Jéral, sólo soy un adulto con un poco de inteligencia. Ayer tuvimos que escapar de esa secta de locos. Tú eres astrónoma, una persona de ciencia. ¿Cómo puedes creer en el tal cuerpo neuromagnético, en Púlstar, las Vitems o el Juicio Interno? Suena a otra fantasía más, otro delirio.

		—Es ciencia. No lo confundas con algo místico o religioso. Púlstar es sólo otra maravilla de este cosmos complicado, confuso, desconcertante, donde la Tierra representa menos que una mota microscópica y donde los humanos son una especie insignificante entre trillones. Los huracanes no son la ira de los dioses, como tal vez afirmaron los neandertales, y la luna no es la lámpara de noche de la diosa tal. Aris, hasta hace poco, la gente no conocía sobre el espacio-tiempo o sobre la quinta fuerza. Siglos atrás, decían que la Tierra era el centro de universo y que el Sol la orbitaba. Es lo mismo con Púlstar.

		—Entonces, ¿por qué no convocas una conferencia científica y expones todos tus hallazgos al mundo? ¿No es ésa la mejor manera de demostrar que tienes razón?

		Minutos de tenso silencio.

		—Me dijiste que puedes probarlo —dijo Aris—. Te lo repito, quisiera aceptar todo lo que dices…

		—Se nota.

		—Jéral, hay límites para la insensatez, y tu relato los sobrepasa. —Se dirigió al hueco-ventana y contempló la aldea por un rato—. Follver ya debe haber averiguado cuál es la verdadera ubicación de Kristalorth —dijo sin voltearse—. Como le hemos negado el acceso al mundo de hadas, nos va a encontrar en el único que en verdad existe: el físico.

		Jéral bajó la cabeza y permaneció en silencio por un rato. Luego, dijo:

		—Pensé que esto sería más fácil. Éste es un sitio seguro. Nuestros aliados mimetizaron a Kristalorth de la geografía terrestre e iluminaron sus ruinas… para nosotros. También remodelaron el laberinto para que sólo ellos y yo tuviéramos acceso.

		Aris se giró.

		—¿Será que en algún momento dirás algo lógico? —Una breve pausa—. Volviendo al mundo real. ¿Qué hacías en Microxing?

		—Por lo visto, nada útil —respondió Jéral, con voz seca y mirando el suelo de tierra—. Nuestros tres encuentros no fueron suficientes. De todas formas, tenía que traerte hasta acá. Lo que no preví fue la escena en el Tim. Asumimos que Esther aún estaría en Verwins. Nuestros aliados debían rescatarla y trasladarla a este lugar.

		Aris se inclinó un poco, apoyando sus manos sobre sus rodillas. Se sacudió el cabello y tensó su quijada.

		—No soporto esto —dijo—. No lo entiendo.

		—Por Neptuno, desde que comprendí quién soy, no he dejado de pensar en ti, en hacerte recordar. Llevo meses midiendo cada uno de mis movimientos, resguardándome aquí, procurando no pasar más de un día en Conespa. A través de Púlstar, fui a Daver, a...

		—A Microxing. Así fue cómo descubriste su proyecto secreto relacionado con Verwins, como un espía invisible, ¿y qué más?

		—Eso ahora no tiene importancia. Pronto nos iremos.

		—¿Quiénes son estos supuestos aliados?

		—¿No lo adivinas?

		Aris exhaló y asintió sin convicción.

		—¿Te dijeron adónde nos llevarán?

		Jéral negó con la cabeza y desvió la mirada.

		—¿Y eso por qué? —preguntó él—. ¿La conexión en tus viajes está corrupta? ¿O quizá un virus cósmico infectó los servidores de tu red Púlstar?

		Jéral se levantó y sacó dos pastillas efervescentes de una pequeña botella dentro de su mochila.

		—¿Otros caramelos? —preguntó Aris.

		—No.

		Jéral le mostró una píldora y se la tragó. Luego, activó el reproductor multimedia y una música electrónica intensa comenzó a sonar. Había preparado una selección de sus canciones preferidas para esta ocasión. Tomó la mano de Aris, lo haló y se dejó caer otra vez en la cama.

		Jéral sacó un pequeño y delgado tubo azul oscuro del bolsillo de su pantalón. Lo apuntó al suelo, a un metro de distancia, y dibujó una línea horizontal imaginaria frente a ella y otra hacia su costado. Dos mamparas azuladas y translúcidas se formaron desde el suelo hasta el techo, culminando en las paredes de ese rincón de la habitación y creando un nuevo recinto que abarcaba la cama, el escritorio y el reproductor multimedia. Un líquido aceitoso y brillante se desplazaba a lo largo de ellas. Jéral apagó la lámpara. Los nuevos tabiques disminuyeron su fulgor índigo.

		Aris estaba con la boca abierta. Iba a decir algo, pero se contuvo. Le arrebató la otra pastilla a Jéral y se la introdujo en la boca; se quedó mirándola fijamente a los ojos.

		Era el momento decisivo que ella tanto había anhelado: su excitación terrestre se fundía con su pasión extranjera.

		Se devoraron con sus ojos, disfrutando las tonadas inspiradoras y potentes. Ella comenzó a rozarle el rostro. A los pocos segundos, Aris le hizo lo mismo a ella. Luego se levantó, sacó su Integrado de su mochila encima del escritorio y lo conectó al sistema multimedia. La lista de reproducción de ella se detuvo y sonó la de él. Al principio, a Jéral no le pareció tan adecuada, pero se dejó llevar. Aris regresó a la cama. Ella saboreó los labios de él, el más delicioso manjar. Sus cuerpos frotándose, conociéndose. Los besos dejaron de ser aterciopelados y se tornaron feroces. Los dos jadeaban mientras se despojaban de sus ropas. Sus manos y labios se deslizaban y palpaban el cuerpo del otro. Entonces propiciaron la fusión definitiva que marcaría el inicio del viaje.

		Permanecieron así mientras la nueva música orquestaba la danza. Jéral sentía que volvía a nacer, más allá de las leyes del espacio, su deseo desbordándose. Pronto, ella estimuló y excitó aún más todos sus sentidos: inició el proceso de desdoblamiento.

		Los ojos cerrados, y el corazón de ella volando hacia el infinito. Jéral calmó su respiración sin permitir que la pasión disminuyera; ésa era la parte más complicada. Poco después, comenzó a desprenderse. Pensó en Púlstar con total convicción, visualizándose en sus puertas de entrada, en sus inmensas autopistas cósmicas. Para su sorpresa, la lista de reproducción de Aris, con sus acordes musicales repetitivos y en capas cíclicas, parecía alentarla. Estas tonadas ahora se amalgamaban con el traqueteo pastoso, granuloso y robusto que sus oídos captaban: frecuencias infrasonoras de -40000 Hertz que el cuerpo neuromagnético generaba antes de despegar y que el cerebro convertía a 60 Hertz. Cuando ya su mente se liberaba, Jéral conquistó una vez más los labios de Aris, como si quisiera comérselos. En ese momento, ella aventuró conectar su proceso de desdoblamiento con el cuerpo neuromagnético de él. Por un breve lapso de tiempo, él advertiría el mismo repiqueteo que ella acababa de sentir y experimentaría un fuerte mareo, como si cayera dentro de un remolino, con pequeñas punzadas y escozor por toda su piel.

		Al poco tiempo, Jéral percibió sus sentidos de una forma abstracta y diferente, y se sintió más ligera. La música de fondo perdió los tonos agudos y se abotagó con sonidos fangosos y retumbantes. El sentido auditivo se maximizó, el tacto mutó, la visión se hizo prístina y el habla se encapsuló en la mente espacial. El cuerpo neuromagnético de ella acababa de escaparse y, lo más importante, también el de Aris.

		Ahora volaban en otro plano, en una dimensión alterna, en las autopistas laberínticas y ocultas de la energía oscura: en Púlstar. Eran una proyección borrosa de sus cuerpos físicos y desnudos, los cuales seguían unidos dentro de la recámara. Dos entes casi transparentes y que se confundían con el propio cosmos, con pinceladas de átomos resplandecientes, contorneados por diminutas partículas brillantes y parpadeantes, como campos magnéticos con forma de siluetas que se entremezclaban con el espacio.

		La casa se hacía más pequeña a medida que ellos ascendían. El sonido se desvanecía. Desde su nueva perspectiva, Kristalorth lucía como una inmensa cueva con pequeños puntos de luz, y ellos estaban saliendo por su enorme boca.

		No habían dejado de besarse y de acariciarse, y Jéral percibía todo con mayor intensidad, como si sus moléculas pulstarianas se adhirieran a las pieles del cosmos, como si el espacio-tiempo también desbordara lascivia. Ella recordó lo fantástico que era experimentar este tipo de pasión con la energía que amaba. Y a la vez, su parte femenina y humana la atestaba del más puro erotismo, del deseo más honesto y placentero.

		Captaban el universo a su alrededor a través de sus sentidos físicos enlazados con el cuerpo neuromagnético, sin las limitantes del cuerpo físico.

		Contemplaron la noche estrellada como si fueran un par de aves. Abajo, sólo había una serie de montañas con algunos riachuelos surcándolas; el camuflaje de Kristalorth. Más abajo, los precipicios y la deslucida ciudad de Rens.

		Aris tambaleó y perdió altura. Eso no era un buen síntoma. Si no se calmaba, podía perder su impulso y regresar a su cuerpo físico, y la operación fracasaría. Ella tenía que apresurar el shock lo antes posible: sacudir el cuerpo neuromagnético de él.

		Jéral sujetó la mano de Aris y emprendió el viaje. Se adentró en los caminos conocidos y seguros. En Púlstar, uno tenía que saber por dónde transitaba. Eso fue lo primero que aprendieron milenios atrás cuando descubrieron esa dimensión. Debían identificar las zonas y las trayectorias idóneas para que el viaje y la comunicación no presentaran contratiempos.

		Ya en la ruta adecuada, se encontraron a unos miles de kilómetros del Sol. Eran inmunes a los efectos inhóspitos del espacio como el calor, el frío, las radiaciones. El espectro electromagnético revelaba todas sus ondas. La zona de luz visible se expandía y se magnificaba, por lo que todo era más claro, más vívido e intenso. Se podía interactuar con el resto de las ondas del espectro; uno sólo debía concentrarse en visualizarlas, escucharlas, percibirlas con los sentidos neuromagnéticos. Y mientras Aris y Jéral avanzaban, ambos presenciaron como el espacio parecía tener vida propia: vibraba, latía. Se combaba y se contoneaba a medida que ellos aceleraban y se alejaban de sus cuerpos físicos.

		—Estoy sin palabras —dijo Aris. Podían comunicarse a través de sus pensamientos y sin importar el idioma que utilizaran. El cuerpo neuromagnético de ambos decodificaba el mensaje—. Es...

		La pasión seguía gobernando mientras las galaxias y las estrellas los abrazaban. Pasaron cerca de las dos estaciones espaciales, la base lunar, la marciana y cruzaron los límites del sistema solar. Todo era tan nítido, tan poderoso. La Vía Láctea, esa gigantesca franja interestelar, prodigaba magnificencia. Las estrellas brillaban y lucían insaciables. Tantas… siempre intimidarían a Jéral. Uno de esos puntos luminosos de moderada intensidad era la estrella natal de ellos.

		Aris miró a Jéral a los ojos y le agarró su mano pulstariana. Sonrió antes de besarla. Y se sintió tan profundo, tan deslumbrante. A miles de millones de kilómetros de sus labios orgánicos, el cuerpo neuromagnético de ella se estremecía y temblaba. Cerraron los ojos y volaron en completa sincronía hasta llegar al sistema triple de Alfa Centauri, el más cercano a la Tierra, a unos cuatro años luz de distancia. Dieron una breve ojeada al paisaje de estrellas.

		—Entre esos millones de puntos se encuentran el Sol, la Tierra, el hogar —dijo Aris—. Es desconcertante.

		—Desde que empecé a estudiar astronomía, este tipo de reflexiones me han cautivado. Desde aquí, el cielo nocturno sigue siendo parecido al terrestre. Apenas hemos dado un pequeño paso fuera de casa. Mira la Cruz del Sur justo en La Vía Láctea, cerca de Alfa Centauri A. Más al este y al sur están Eridanus, Taurus y Orión. Esas constelaciones lucen iguales a cómo las verías desde la Tierra. Y el sistema solar, ya que lo mencionas, se encuentra en el oeste, después de Pegasus y Andrómeda, entre Cassiopeia y Perseus: esa estrella blanca y macilenta. —Jéral la señaló—. Se ve tan fútil, ¿verdad? Un puntico de tenue luminosidad entre billones alrededor.

		—Tengo una analogía al respecto. La Tierra es como una pequeña habitación dentro de un gigantesco edificio, el cual a su vez pertenece a una urbanización común en una ciudad cualquiera de un país en algún continente, y así sucesivamente. Mientras estemos dentro de ese cuarto pequeño y no salgamos, será imposible comprender de forma fehaciente lo que hay afuera. Sólo tendremos una vaga idea que estará basada en lo poco que podamos escuchar, oler y ver de lo que hay más allá de la habitación.

		—Bien dicho. Mientras los humanos no salgan de su crisálida y recorran el espacio, continuarán armándose una cándida y falsa realidad que no contempla lo que hay afuera. Las dimensiones del cosmos son desconsoladoras, imposibles. Aris, todos los planetas, estrellas y galaxias del universo conocido (y puede haber otros universos) sólo representan el cinco por ciento de su totalidad. Sí, sólo el cinco por ciento. La materia oscura ocupa el veintitrés por ciento. El setenta y dos restante le pertenece a la energía oscura, la que se enlaza con la fuerza neurocósmica para que podamos viajar a estas velocidades exóticas en Púlstar; esta querida amiga también es la responsable de la frenética expansión del espacio.

		Continuaron su vuelo.

		Y a once años luz de la Tierra, su antiguo hogar: el sistema binario 61 Cygni, un lugar donde los humanos aún no habían encontrado exoplanetas similares a la Tierra, sólo falsas alarmas.

		Siempre nos aseguramos de que el espectro electromagnético que recibieran de nuestro hogar escondiera nuestra ubicación.
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		En marzo, tres meses después del secuestro de Jessi Murh, la trasladaron a la nueva casa de Nátal.

		Viera detestaba ese lugar. Allí, Nátal había impartido su propia interpretación del bien y el mal en las tres herméticas habitaciones de huéspedes. Meses atrás, también había recibido invitados en el ático, pero desde la captura de Jessi, había tenido que deshacerse de la última víctima y limpiar esa suite por completo. Cárter había exigido pulcritud, y eso no era tan sencillo luego de lo que había ocurrido allá arriba. En todo caso, el ático quedó limpio y arreglado. Ahora tenía una costosa cama matrimonial, un aseo portátil, un Integrado de Escritorio y la cápsula de cristal y con forma de elipse flotando en el medio. A diferencia del cubo en la sala adyacente a la oficina de Follver, ésta poseía un líquido anaranjado y más viscoso.

		Allí adentro, Jessi pasaba la mayor parte del día consciente, pero vegetal y con los ojos cerrados. Los agujeros en su cuerpo ya habían cicatrizado.

		Una vez al día, Nátal la sacaba de la elipse, la acostaba en la cama y ejecutaba la parte más complicada de su trabajo. Tenía que decirle a Jessi palabras que no entendía y versos sin sentido. Jessi nunca reaccionaba, por lo que Nátal se excedía en los estímulos físicos. El resultado: Jessi estaba desfigurada, martirizada, con marcas en su cuerpo (adicionales a las de su proceso de regeneración) que delataban cuán adicta era Nátal Kert a la tortura.

		—Tú no puedes criticarme —le dijo Nátal a Viera mientras almorzaban langosta pura en el estiloso y exuberante comedor. Jessi llevaba casi cuatro meses en esa casa—. No sé te olvide quién eres.

		—Exacto, por eso esto ya no es para mí. No lo puedes controlar. Al menos reconócelo. Y no quiero que me cuentes más detalles sobre lo que haces allá arriba.

		—Si no te lo cuento a ti, entonces, ¿a quién?

		—Prueba con Winston, a ver qué tal. Descríbele lo que le hiciste a los dientes de Jessi con las herramientas oxidadas, lo que hiciste con los pechos de esa pobre chica, con su...

		—Basta, pareces una monja.

		Viera se mordió la lengua y mostró una sonrisa convincente.

		—¿Qué harías tú? —preguntó Nátal—. Jessi no ha dicho ni una palabra: nada está funcionando. Anda, dime, Santa Viera Lenz.

		Viera exhaló como si hubiera tragado monóxido.

		—No lo habría echado a perder desde el principio —replicó.

		Nátal dio un golpe a la mesa, se levantó, se limpió la boca con la servilleta de seda y la arrojó en la cara de Viera.

		—Eres insoportable —dijo, subiendo los escalones.

		Viera soltó una risita. Al rato, escuchó las palabras de Nátal; había dejado la puerta del ático abierta, adrede, para que Viera no se perdiera la banda sonora de su show sangriento.

		—Hora de trabajar, chérie. —Voz sutil y tierna—. Lonve, Frinsal. El cisne era especial, su familia no. El Rahed, Chrilarm. El cisne era arrogante y su familia lo estorbaba.

		Silencio.

		—Habla. —Su voz aún suave—. Háblame, Jessi.

		Nada.

		—Fractal. El cisne es el culpable.

		Cuando sonó el cuchillo eléctrico, Viera salió de la casa, y nunca volvería. Ella había conocido cientos de personas estúpidas, pero Nátal competía en ligas mayores.

		 

		Finales de agosto.

		Viera se encontraba en la Cámara, su ropa y su cabello aún húmedos, Winston y Nátal a su lado. Minutos antes, había estado en el nocivo barrio de Calhman, bajo una lluvia torrencial.

		Los guardias de Follver sumergieron a Mackol Gravis (la tercera pieza) en una de las cuatro bañeras llenas con la espesa jalea rojiza. Mientras el cuerpo se hundía, ellos hicieron una reverencia a su amo y se marcharon del salón.

		La captura de Mackol había sido exitosa. De todas formas, no hubo tiempo de trasladarlo a la zona industrial de Follvertam, como hicieran con Sannah y Edwargh. Tuvieron que saltarse la fase de aclimatación e incrementar la dosis de la medicina del Renacimiento que los científicos de Microxing seguían proveyendo.

		—¿Crees que lo logre? —preguntó Nátal a Winston, cruzada de brazos.

		Él miraba fijamente las tinas.

		Sannah y Edwargh habían ascendido desde lo profundo de sus bañeras, aunque la viscosa jalea todavía los cubría. Sannah había mostrado ciertos movimientos y Edwargh había comenzado a mover uno de sus pies. Los dos tenían la boca y los ojos cerrados; piernas y brazos extendidos.

		—Es difícil saberlo —dijo Winston. Enfocó su atención en Viera y le sonrió—. Excelente trabajo, incluyendo toda la parte de improvisación.

		Viera asintió con la cabeza.

		Nátal fijó su vista en la tina donde se encontraba Edwargh.

		—Te has excedido demasiado, Nátal —dijo Follver, volviendo a observar las bañeras—. Te pedí que te controlaras. —Nátal lo miró como si ella fuera una adultera al descubierto—. Luego de tu decepcionante trabajo con Jessi en el pentágono, te dimos una segunda oportunidad.

		—Winston, discúlpame, pero ella sigue sin reaccionar.

		—¿Vas a culpar a la dulce Jessi? Todos sabemos quién es la responsable.

		Nátal desvió la mirada.

		—Convertiste tu casa en una copia más sórdida de los salones del último sótano de Folltam —prosiguió Winston—. Sabes cuánto me desagradan. Pero en ese caso, he tenido que ceder para mantener contentos a algunos miembros de la junta directiva y del gobierno. Confié en ti, Nátal, sólo pedí resultados.

		—Trato de hacerlo lo mejor que puedo, pero es tan poco lo que entiendo. ¿Por qué no le aplicamos a Jessi el mismo tratamiento de Renacimiento? Podemos sumergirla en la bañera que está desocupada mientras llega la pieza restante. Sería más sencillo.

		—Por Anthel —Winston susurró con voz enmudecida y escaneó a Nátal de los pies a la cabeza, con ojos altivos y de plomo—. Tu adicción a la maldad ha nublado el limitado razonamiento que tenías. —Arrugó el rostro y volvió a fijar su atención en las tinas—. Es una pena que Jessi pague culpas que no son suyas.

		Le sonrió a Viera, caminó hasta la puerta y salió de la sala.

		Nátal fijó su vista en el suelo, luego se sentó en el borde de la tina vacante y observó sus manos temblorosas.

		—Me has hecho tanta falta estos meses —musitó—. No respondes mis llamadas ni mis mensajes. —Alzó la mirada y apuntó sus ojos brillantes a los de Viera—. ¿Por qué? ¿Qué pasó?

		—¿Te lo tengo que explicar? Además, tú nunca estarás sola. Siempre serás la anfitriona de algún invitado de honor.

		—Pensé que teníamos algo especial. Nunca me había…

		Viera le acarició la barbilla y le dio un beso en la punta de la nariz.

		—Lo que tuvimos no fue nada especial, y ya terminó.

		Salió del cubículo.

		 

		Finales de Octubre.

		Ayer, Cárter había despedido a Viera, la misma noche del incidente en el Tim. Ahora, ella estaba sentada a unos cien metros de uno de los pies de los Guardianes de Conespa, con un cóctel de nostalgia, rabia y miedo en su corazón. Dos horas pasadas del atardecer. Poca gente.

		Nátal llegó unos quince minutos después.

		—Gracias, gracias por aceptar que nos viéramos —dijo, recuperando el oxígeno. No habían tenido contacto desde la noche de la captura de Mackol—. Corrí desde la estación hasta aquí.

		—¿Qué quieres?

		—Viera, tienes que escucharme.

		—Estás aquí, ¿no?

		—Si al menos me…

		—Estoy apurada, así que…

		Nátal se sentó al lado de ella, volvió a respirar profundo y comenzó a hablar:

		 

		Hoy en la mañana, Winston entró a la Cámara. Se notaba cansado y un tanto apurado. Varios centinelas lo acompañaban; tres de ellos cargaban los enormes sacos elásticos y transparentes. Follver revisó las tinas, luego les hizo señas a sus hombres y ellos se dirigieron a las bañeras.

		Como de costumbre, yo me encontraba sentada en el borde de la tina que estaba destinada para la última pieza. Los guardias sacaron los tres cuerpos desnudos de las bañeras, los limpiaron y los introdujeron en los costales. Mackol mantenía los párpados cerrados y la boca abierta; no parecía capaz de moverse. Edwargh ya había abierto los ojos y ladeaba la cabeza con pereza; su cuerpo temblaba como si estuviera a punto de congelarse. Sannah se notaba más estable: sus ojos se mostraban vivos y parecía estar consciente.

		Cuando Sannah se encontraba dentro del saco y el centinela se disponía a cerrarlo, él me miró, Viera, con los ojos entreabiertos, como si alguna luz le estorbara la visión. Su boca estaba casi cerrada. Yo no entendí lo que él trataba de comunicarme, pero me estremeció, a pesar de que sólo fueron unos segundos.

		Los guardias cerraron los costales y se los colocaron en sus hombros. Yo continuaba petrificada. Cuando se marcharon, Winston me dijo que la regeneración de Jessi concluiría al final de la tarde.

		La mirada de Sannah me mantuvo perturbada por el resto del día.

		Cuando entramos al ático, Winston cerró la puerta con candado, guardando la llave en su bolsillo; debí haberle prestado más atención a ese detalle. Sacó a Jessi de la elipse. Supongo que estás al tanto de que Jessi llevaba dos meses sin salir de la elipse y cubierta con una tela negra aceitosa, sólo con los ojos y la boca al descubierto y ambos siempre cerrados. Desde ese entonces, sólo he estado trabajando con las palabras de estímulos, nada más. Bien, Winston colocó a Jessi en el piso y los dos nos arrodillamos junto a ella.

		—Empieza —me dijo él. Su rostro adusto era más impenetrable que nunca. Labios apretados, parecía que no respiraba.

		Yo sentía que mis huesos se ablandaban. Y entonces, por primera vez, Jessi abrió los ojos, con la misma mirada inquietante que Sannah me había dado horas antes. Y sus ojos eran… Viera… sus ojos…

		—Lonve, Frinsal —murmuré—. El cisne era especial, su familia no.

		Winston asió la barbilla de Jessi y la miró a los ojos. Ella resoplaba.

		—Está colapsando —dijo—. Apresúrate.

		—El Rahed, Chrilarm. —Mi voz sonaba como la de una vieja moribunda—. El cisne era arrogante y su familia lo estorbaba—. Ninguna respuesta—. Fractal. El cisne es el culpable.

		Winston acarició las mejillas cubiertas de Jessi. Ella lo miraba, atónita, deslumbrada.

		Viera, me había preparado para esto, pero no lo podía creer. Reinicié el ciclo de palabras.

		—Lonve...

		—¡Jéral! —gritó Jessi, sin dejar de contemplar a Winston y casi sin abrir la boca. Su voz sonó como el lamento de alguna criatura—. Jéral es la culpable.

		Me levanté de golpe. Jessi se arrastró hacia Follver y apoyó su cabeza sobre sus zapatos deportivos. Él se puso de pie, sonriéndome: era la misma sonrisa de la primera vez. Jessi cerró los ojos y emitió un quejido desgarrador. De nuevo, sonó como si fuera un animal herido.

		—¿Cómo pudieron hacerte eso? —susurró Jessi, mientras el rostro de Follver retornaba al impredecible y complejo semblante de siempre—. Mi hermana merece algo peor que la muerte.

		Winston me miró de nuevo. Sentí que acababan de acuchillar mis pulmones.

		—¿Logras entender, aunque sea un poco, Nátal? —preguntó él. Su voz delataba una pasión excesiva, y su mirada perdida estaba llena de una pesadumbre y una congoja que me aterraron aún más—. La mayoría de los seres vivos pueden ser lo que uno quiere que sean. Sólo hay que darles lo que sueñan, quitárselo y luego volvérselos a dar.

		Abrazó a Jessi y entonces… entonces, comenzó a quitarle la cubierta, y no me atreví a verla. Quise salir del cuarto, pero la puerta estaba con candado.

		—Mírala —me gritó Winston—. Mírala.

		Cuando vi a Jessi, mis piernas flaquearon y caí al suelo. Pensé que me daría un infarto. Winston la levantó y la volvió a colocar dentro de la elipse, desnuda. ¡Oh mi dios! Se quedó observándola. Poco después, abrió la puerta y se largó.

		Fue entonces cuando te llamé.

		 

		Viera se esforzaba en mantener el temple. Jamás había entendido completamente en qué consistía el Renacimiento, mucho menos la regeneración de Jessi. Iba a confortar a Nátal, pero en vez, se puso de pie. Su agenda personal seguía en marcha, ahora más que nunca.

		—Dame una oportunidad, Viera. —Nátal no parecía tener consuelo. Ni cientos de Phidok la calmarían—. Sólo te tengo a ti.

		—Tenías a Manzare y lo apuñalaste por la espalda. —Viera echó un nuevo vistazo a los Guardianes y se marchó con paso apresurado.

		

	
		DERAIMT

		 

		JÉRAL

		 

		31

		 

		Su sistema planetario, donde su energía se había transmutado por primera vez desde el propio cosmos, billones de años después del Big Expansion.

		—Nuestra casa abandonada, Aris —dijo Jéral—. Esperé todos estos meses para visitarla contigo.

		Ella contemplaba aquel planeta más pequeño que la Tierra; el segundo de los seis que orbitaban la estrella Wilm 1 (los humanos la conocían como Cygni 61A), y el cual ahora estaba iluminado en una cuarta parte. La melancolía retornó al corazón de ella, no sólo por el recuerdo de la escena de su muerte, sino por cuan irreconocible estaba su antiguo hogar.

		Chrilarm.

		Ahora, la atmósfera era mucho más débil y oscura. Sus océanos se habían secado, y sus continentes lucían áridos, marchitos. Tres de las cuatro estaciones espaciales se encontraban inoperativas. La que parecía funcionar se mostraba vacía y con luces macilentas. Las dos lunas chamuscadas exhalaban soledad y desamparo; el kilométrico telescopio también estaba en ruinas.

		Aris estaba perplejo y sus ojos pulstarianos refulgían. Jéral tampoco contenía su asombro. Lo besó con su estrella madre al lado de ellos, y así entraron en Chrilarm.

		No había restos de la abundante vegetación rojiza con degradados azulados que había dotado al planeta en el pasado. Vilaroel, aquel bosque histórico de terrenos púrpuras y dorados, donde había culminado la última existencia de ellos, ahora era un silencioso desierto de cascotes y zafiros de antiguas construcciones. Jéral no logró avistar uno de los presuntuosos castillos de Follver. A lo lejos, el terreno era mustio, con inmensos escombros de cristal y acero extendiéndose hasta el horizonte. El cielo sombrío, con espesas nubes contaminadas, velaba casi toda la luz de Wilm 1.

		Pobre Chrilarm.

		—Aquella noche —dijo Jéral—, justo aquí, donde antes había una arboleda, tú enterraste una estaca de metal en la espalda de Winston. Uno de sus adeptos más fieles te había apuñalado con un tubo filoso de hierro. Yo agonizaba y Esther acababa de morir.

		—Así no aparecía en mis sueños —dijo Aris. Calló por un instante y negó con la cabeza—. No lo recuerdo, Jéral. —La miró fijamente a los ojos—. Lo único real eres tú.

		Ella lo abrazó y volvió a besarlo, con todas sus fuerzas. Él le correspondió con mayor pasión, incluso con euforia. Las caricias intensas, los roces frenéticos, la dictadura del deseo. Las siluetas magnéticas y fulgurosas desprendiendo un nuevo erotismo, mientras en la Tierra sus cuerpos desnudos permanecían estáticos y unidos. El universo también aceleraba sus palpitaciones. Aris y Jéral se perdieron en el espacio-tiempo, sus mentes atónitas con colores fogosos girando a gran velocidad y revoloteando las mareas de lujuria. Los dos dejaron de existir en la realidad y deambularon en una musa acelerada del cosmos. La agitación y el armonioso frenesí difuminaban todo a su alrededor. Sublime, perfecto. El cenit de lascivia arribaba feroz, entre llamaradas enérgicas, abrasadoras y estremecedoras.

		Un destino intenso, extasiado. El ambiente transmutándose en el momento más preciado de la vida de Jéral. Su felicidad imantaba el nuevo escenario, inyectaba más fuerza a sus átomos femeninos y le hacía recordar lo delicioso que era ser mujer, de cualquier mundo.

		Y luego, la calma, la paz absoluta en el vuelo más hermoso.

		 

		Terminaron en el sistema cuádruple de Capella: dos estrellas masivas con dos enanas rojas que orbitaban su sistema planetario. Desde la Tierra, Capella, la sexta más brillante del cielo nocturno, se apreciaba como un punto luminoso amarillento en la constelación de la Auriga. La separación entre las dos estrellas gigantes era similar a la distancia entre Venus y el Sol. Parecían estar juntas, como par de ojos enormes y fulgurantes, ambas amarillas y con un radio de unas diez veces el del Sol; se convertirían en gigantes rojas dentro de millones de años. Catorce planetas las orbitaban como si ambas estrellas constituyeran un sólo cuerpo. Aris y Jéral se encontraban en el octavo.

		Deraimt.

		Desde allí, las constelaciones sí presentaban considerables variaciones con respecto a las del firmamento terrestre, contrastando con otras formas para jugar con la imaginación. Jéral identificó el brazo brumoso y espumoso de la Vía Láctea. Cerca de éste, una mancha grisácea (la galaxia Enana Irregular de Sagitario), y un poco más arriba, un diminuto puntico blanco, casi imperceptible entre el sarpullido estelar a su alrededor: el Sol.

		Deraimt medía casi el doble que la Tierra: un cuerpo rocoso con atmósfera, océanos, seis continentes, oxígeno y fotosíntesis. Tres lunas orbitándolo. Aquel pariente cercano de la Tierra sobrecogió a Jéral con sus construcciones de avanzada tecnología y de diseños exuberantes. La vida animal y vegetal proliferaba en los enormes océanos y en las vastas islas. La especie más inteligente de ese mundo, parecida a los humanos, pero con cuatro sexos, ya dominaba la energía nuclear.

		Aris y Jéral llegaron a un mirador del mismo estilo que Biyelt. Éste era más grande y se asomaba desde una elevada montaña; espejos y un material similar al bambú lo ornamentaban. En su cúspide, casi en el borde, había una gran azotea de cristal repleta de visitantes entusiasmados con la vista de la ciudad.

		—Yo conozco esta terraza. —Aris sonaba como un niño que acababa de recuperar su juguete preferido—. Es la que aparece en el sueño, pero entremezclada con el bosque de Chrilarm. Yo he estado aquí.

		La exaltación de Jéral estalló al ritmo de sus esperanzas. Su cuerpo neuromagnético resoplaba.

		—Nosotros exploramos varias veces el sistema Capelliano —dijo ella—, y siempre hacíamos una parada en este planeta, el precioso Deraimt. Recuerdo poco de esas visitas. Al igual que los humanos, la civilización deraimte cree en un ser supremo. También, tienen conflictos religiosos, económicos, políticos, y albergan dudas sobre la existencia de vida inteligente en otros planetas.

		Aris le guiñó el ojo y se adentró en las mentes del numeroso grupo que admiraba el firmamento estrellado. Ella lo imitó. Una joven pareja los sacudió con su conversación.

		—... más a tu izquierda, cerca del brazo de la galaxia, en la constelación del Arrogante —dijo el masculino.

		—Sí, siempre la nombras, pero su luz es tan tenue. Es casi imposible verla sin telescopio —dijo la femenina.

		—Lo sé, pero en esa estrella enana amarilla y solitaria, hay un planeta similar al nuestro, pero de menor tamaño: un Pequeño Deraimt. Podría tener agua, oxígeno.

		—Bueno, son tantos los que hemos descubierto. ¿Te imaginas estar allá? ¿Habrá vida inteligente? ¿Cómo serán? ¿Como nosotros?

		—No lo creo. Sería demasiada coincidencia. Pero seguro que no andan matándose entre ellos. Deben ser una sociedad mucho más avanzada. Una civilización que controla toda la energía de su planeta y de su estrella, que domina los viajes interestelares. —El masculino se emocionaba.

		—Cualquier extraderaimte debe ser mejor que nosotros. Cada vez que estudio la historia, me decepciono más de nuestros antepasados. Acabaron con todo en esa guerra idiota. ¿Cómo pudieron? ¿Cuántos siglos de tecnología tiramos a la borda por su insensatez? Ahora nos enfrentamos a una extinción inevitable. Nuestras dos estrellas principales se aproximan a una etapa crucial. Pronto activarán la fase previa de gigante roja, su brillo aumentará y la vida será imposible. ¿Por qué los habitantes de ese planeta del que me hablas no nos visitan? Si ellos gravitan en esferas superiores y avanzadas, ¿por qué no vienen y arreglan este sistema arcaico y mediocre? —la femenina preguntó con fervor.

		—Quizá sí nos visitan, pero son tan evolucionados que nuestro pobre cerebro no es capaz de entender sus acciones. Tú y yo no encajamos aquí. Quisiera que huyéramos de Deraimt, que nos escapáramos a ese planeta. Sería un viaje de cuarenta y dos años luz sin retorno.

		—Están hablando de la Tierra —dijo Aris—. No lo puedo creer. Siento que he escuchado muchas veces este tipo de conversaciones en otros sistemas planetarios.

		—Ah, Aris, existen tantas civilizaciones. Y esto es solo contando los trillones de planetas cuyas condiciones pueden albergar vida como en Chrilarm, en la Tierra, en Deraimt. Hay al menos quinientos billones de galaxias que se dividen en súper cúmulos, cúmulos, grupos locales. Ellos conforman una compleja y desconcertante red cósmica, y cada una de estas galaxias puede albergar cientos de billones de estrellas; algunas incluso tienen trillones.

		»La mayoría de las estrellas poseen planetas orbitándolas. Algunos tienen vida; otros están muertos. La vida en los planetas y en las lunas va desde las inteligencias más elevadas hasta las bacterias, y estas últimas son las que más abundan. Además, hay millones de mundos donde los eventos astronómicos o biológicos extinguieron a la civilización predominante, o donde se aniquilaron entre ellos. Las posibilidades son infinitas.

		—Pero ¿cómo estos habitantes pueden parecerse tanto a los humanos? La evolución nos ofrece un sinfín de posibilidades. La más mínima variación de una biósfera también moldea la vida en ella. En la Tierra, hay millones de especies, y su diversidad se debe a su forma de supervivencia, de procreación y de adaptación al medio ambiente. Si hace sesenta y cinco millones de años ese asteroide no se hubiera estrellado con la Tierra, terminando de extinguir a los dinosaurios, los humanos y la mayoría de los mamíferos tal vez no existirían. Además, el Sapiens es una raza que evolucionó de colgarse en las ramas y caminar en dos patas a descubrir el fuego, manipular herramientas y cocinar su alimento. Todo eso contribuyó a que esa especie se convirtiera en lo que es ahora. Somos parte de una licuadora genética. Lo que veo aquí es desconcertante.

		—Los chrilanos tienen tres sexos y también se parecen al Sapiens, pero no tanto como los deraimtes. En otros mundos parecidos a la Tierra y a Chrilarm, hay especies más distintas aún o completamente diferentes. Milenios atrás, empezamos a encontrar civilizaciones como la deraimte y entramos en shock. Y lo más extraño, ninguna de estas especies parecía tener una respuesta definitiva. Siglos después, el origen y el sentido de nuestro código cosmológico se convirtió en uno de nuestros principales motivos de exploración. Había algunas teorías en boga en nuestra última pasantía. Sólo recuerdo una. Era sorprendente, a pesar de que las fórmulas y los teoremas matemáticos la hacían posible.

		—Pruébame.

		—Preferiría no hacerlo, al menos, no todavía. —Jéral sonrió—. Ahora bien, no olvides que existen cientos de miles de civilizaciones diferentes a nuestro prototipo (en muchos casos, son difíciles de describir), algunas más inteligentes, otras menos. Pero la energía sólo puede transformarse entre seres del mismo tipo cosmológico y evolutivo.

		—Qué alivio. Pensé que podía convertirme en un lagarto en el próximo tren. Pero ¿y el resto de los animales en la Tierra? Muchos mamíferos, reptiles, peces y aves están casi extintos o viviendo una vida miserable por nuestra culpa. ¿También tienen cuerpo neuromagnético, Juicio Interno?

		Jéral suspiró con una sonrisa.

		—Cada energía danza al ritmo de su compás evolutivo y de su entorno; el desarrollo del cuerpo neuromagnético depende de ello. Mientras más complejo es el organismo viviente, más profundo es su cuerpo neuromagnético y su Juicio Interno. Nosotros habíamos corroborado que todas las especies tienen su propio patrón de evolución, su lugar en el cosmos.

		»Siglos atrás, en Chrilarm, desechamos el sistema alimenticio anterior y comenzamos a alimentarnos con abundantes minerales que recogíamos en el sur del planeta. El Sapiens trata a los otros terrícolas como esclavos, como objetos. Es el patrón de los mundos con este grado evolutivo, donde la única forma de conseguir energía es matando a otro ser vivo. Quien tiene el poder abusa del más indefenso sólo por su bienestar. ¿Cómo el Sapiens pretende tener algún encuentro con un ser extraterrestre si ni siquiera entiende ni respeta a los millones de seres vivos que conviven con él? Los humanos tomarían este encuentro como una moda, como la noticia del año. Lo adaptarían a su ego desbordado y luego volverían a su jungla de banalidades.

		—Siempre me ha costado engañarme a mí mismo, aceptar sin analizar; quizá, se lo debo a mis padres adoptivos. Nunca me subscribí a un dios que sólo favorece a los humanos y que deja a un lado al resto de las especies para satisfacer a sus hijos favoritos. —Aris dibujó una mueca desdeñosa.

		—En nuestro planeta natal, investigábamos con métodos científicos sobre la posibilidad de uno o de varios creadores. Manejábamos algunas hipótesis, pero aún no lográbamos integrar las premisas y las ecuaciones con otras civilizaciones, sin importar su prototipo cosmológico.

		—¿Lista para otra analogía de cuando estaba en la universidad? —preguntó Aris con un visaje travieso. Jéral asintió y sonrió—. Bueno, a menudo me imaginaba una religión donde sólo se incluyeran a los astralvianos.

		—Los damules, el culto a la Madre de Zorth y la Viuda de Yarleth lo hicieron realidad.

		—Más o menos. En mi religión, los astralvianos desconocerían si hay vida o no en otros rincones de la Tierra. Ni siquiera estarían seguros de que existieran los demás continentes u otras nacionalidades que no fueran las de ellos. Por lo tanto, crearían sus doctrinas en base a su limitada visión de lo que sería la Tierra. Su divinidad sería exclusiva de los astralvianos.

		Vaya déjà vu pulstariano. ¿Cuántas veces habían hablado sobre esos temas?

		—Las religiones terrestres nos venden ese tipo de analogías a diario y, la mayoría de las veces, a un precio elevado —dijo Jéral—. En la inmensa playa del universo, estas sectas encierran a su dios en ese minúsculo grano de arena: el planeta binario llamado Tierra-Luna. Si existe o no un creador, es algo secundario para nuestra evolución. Lo más importante es el conocimiento y la exploración del cosmos: eso hace que nos descubramos a nosotros mismos. De hecho, recuerdo que había una teoría sobre un lugar remoto que alberga todas las respuestas, donde el cosmos esconde sus secretos. El nombre era Raed… Roed… algo así. —Jéral le apretó las manos pulstarianas—. Ah, Aris. —Suspiró—. Tan sólo estábamos unos escalones por encima de la evolución terrícola. Aún quedaban miles de peldaños por subir, cientos de preguntas por responder. Una simple pasantía no es ni un milisegundo en el tiempo del universo.

		Aris irradió una dulzura cósmica. Se miraron fijamente por un largo rato.

		Jéral se sentía tan completa, tan conectada en aquel estado de plenitud y de paz. No quería cascar ese momento. Sin embargo, ya debían regresar a la pesadez del mundo físico.

		Esperaba no estar equivocada en los cálculos pulstarianos. Capella era más masiva que el Sol, así que el tiempo allí pasaba más lento que en la Tierra, incluso en Púlstar, cuyo espacio-tiempo era diferente al del mundo físico.

		Jéral se concentró en Kristalorth. En pocos segundos, ellos retornaron a sus lentos y predecibles cuerpos terrestres. El próximo viaje sería definitivo.

		

	
		CLARI
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		32

		 

		Recostada en el suelo, asomé mi cabeza hasta la baranda de la azotea del Tim. Los vi allá abajo hasta que se perdieron en la noche de Conespa. ¿Cómo sobrevivieron al salto?

		La euforia y el frenesí se habían marchado, quizá por la pastilla que Jéral Murh me había obligado a tragar. Aquella paz soñada que había disfrutado gracias a las visiones en Verwins ya no estaba. Aquel amor eterno que le había jurado al Rey ahora era más débil que la esperanza. La furia animal que explotó en mis venas cuando escapé de Verwins se había extinguido. Todo ese caldo de emociones disparatadas que experimenté cuando conocí a Aris Castilho ahora parecía tan patético. Había regresado al principio, al vacío episodio de tristeza y desesperanza que había sufrido luego del óbito de mi padre. Era como si aún estuviera en mi casa de Veldoren, contemplando la arboleda de Yarfras.

		¿Qué me había dado Jéral Murh? ¿Quiénes eran ella y Aris?

		Conespa se movía a mi alrededor, descolorida, acechada. El presente volaba ante mis ojos. Su desamparo deseaba nutrirme, pero ya no me sentía tan atraída a la nada. Sí, aún seguía atragantada por todos los banquetes de miseria que había tragado, pero debía seguir respirando de alguna manera, por muy insoportable que eso fuera. Tenía que hacerlo por mis padres, por su memoria. Ése era el sentido que volvería a impulsarme. Hasta ahora, las respuestas que había conseguido a sus últimas palabras no cuajaban, y quizá nunca lo harían. De todas formas, yo continuaría viviendo.

		No tenía dinero, ni dónde vivir. Y los damules nunca me dejarían en paz. Sólo me habían permitido escapar de Verwins para vigilar mi khurfin misión. Mi mejor opción era solicitar asilo en la embajada del país de origen de mi madre. Desde allí, denunciaría el secuestro damul y ganaría una buena pasta vendiendo todo lo que sabía sobre ellos y sobre Verwins. Luego, me iría de Astralvia.

		Recordé el aerobunker con el sello de Follvertam que había aterrizado en la azotea. Debía apresurarme en huir. Cuando me puse de pie, alguien me sujetó el brazo y tapó mi nariz con un trapo húmedo y sedoso. Respiré una fragancia agradable y mi mente se apagó.

		 

		Al recuperar el conocimiento, me encontraba recostada en el gélido piso de metal de una enorme y vacía habitación de tonos oscuros y con algunos contrastes de un verde pálido y monótono. Sin ventanas, sin lámparas, sólo con una puerta del mismo color y material de las paredes. La única luz provenía del techo, y el ardiente y acídico olor en el ambiente quemaba mis fosas nasales. Me habían lavado y cambiado de ropa. Ahora, sólo vestía un camisón sin mangas, de aluminio y hasta las rodillas. Me sentía aturdida, indispuesta.

		Después de varios minutos batallando con el crónico mareo, y casi asfixiada con ese olor que cercenaba mi conciencia, alguien llamó suavemente a la puerta, como una enfermera que le hacía una visita a un paciente. Eh, bueno. Logré levantarme y el suelo helado quemó mis pies desnudos. La habitación parecía girar a mil revoluciones por hora. Entonces sonó el segundo llamado, más fuerte que el anterior.

		Mi cabeza estallaba. Di unos pasos imprecisos, me aproximé a la puerta y posé mi oído en la superficie metálica. Mis piernas bamboleaban y mi respiración era agitada. Un tercer golpe, esta vez, hondo, resonante.

		Fue como si mi tímpano hubiera recibido el estruendo de una bomba cercana. La luminiscencia del techo disminuyó. La puerta comenzó a abrirse y caminé hacia atrás, tambaleándome.

		El visitante se mostró sin prisa: un personaje de alta estatura que portaba un elegante vestido oscuro hecho con un material que no reconocí; la capucha ocultaba su rostro. Mi espalda chocó con una pared y el intruso se detuvo.

		Era él: el Rey de Verwins. Mi aterrado corazón y mi alma destrozada me lo aseguraban. Esta vez sin visiones oníricas, sin falsas profecías y, sobre todo, sin dudas. En un pestañeo, él desapareció y volvió a aparecer a escasos centímetros míos. Su enorme cara salía de su guarida.

		La piel se me crispó y creí que me desmayaba. El dolor en mi cabeza recorrió mis huesos, provocando que mi sangre dejara de correr, como si la hubieran mezclado con cemento. No era capaz de parpadear y sentía que me asfixiaba. Mis manos también se movían sin control. No tenía voluntad para gritar.

		Él olía a una mezcla apacible de hierbas aromatizadas y flores. Además, lucía diferente a las primeras visitas de años atrás. Ahora se mostraba un poco más alto, y el aspecto prehistórico de antes ya no estaba. Su faz también era diferente: piel grisácea, tersa y sin cejas. Tenía labios finos y cerrados, ojos de diferentes colores y cabello largo, brillante y bien cuidado. Su nariz era casi chata, con sólo una fosa nasal en el centro, y tenía una quijada grande. Sí, la mayor diferencia entre este visitante y el del pasado era su cara. No era humana.

		El destino delante de mí. ¿Respuestas? No, gracias. Había presagiado este encuentro durante toda mi vida y una voz melancólica me decía que ahora sí era el fin, que nada podía evitarlo. Mis piernas no soportaron más.

		Caí al suelo helado y cerré los ojos. Me puse las manos en la cabeza, un infantil escudo de defensa. El aroma me sofocaba. Papá, mamá, ¡cuánta falta me hacen! No paraba de jadear, de resoplar. Necesitaba gritar. Entonces, sentí en mis párpados cuando la oscuridad se apoderó de la habitación.

		—Esther.

		Escuché una voz menuda y lejana.

		—Esther.

		Las luces retornaron. Abrí los ojos.

		Ahora, un personaje calvo y gordo estaba de pie, mirándome desde unos cinco metros y con expresión prefabricada. Claro, era el tipo que había salido del aerobunker en la terraza. Detrás de él, en un rincón, otro hombre: alto, delgado, portando un mono carmesí. Su rostro era de un blanco brillante y su cabello negro era lacio y fino. Me resultó conocido y más viejo que el otro hombre, pero ¿qué tan viejo? Se aproximó y me reveló la mirada más profunda e intimidante que yo jamás hubiera conocido. Era como cuchillas en mi córnea; taladraba en lo más recóndito de mi alma, irradiándome la más sincera aflicción y un desconsuelo mucho mayor que el mío.

		Escapé de esos ojos.

		—¿Tienes alguna idea de dónde estás? —preguntó el calvo.

		Negué con la cabeza, casi babeando. El hombre delgado frotó su traje rojizo y un ruido constante traqueteó detrás de mí, como el de una máquina industrial. Me giré sin levantarme. La pared se había rajado en dos partes, las cuales se abrían como puertas de un elevador.

		La tarde de la ciudad de Conespa me saludó a través de esos cristales azulados. Brillaba en un esplendor envidiable, tan distinto a lo que yo había visto desde el borde del tejado del Tim. Algunos aerocarros transitaban entre las nubes. Me arrastré hasta el ventanal.

		Allá abajo había un cúmulo de pequeñas pirámides sobre un césped artificial que parecía empapado, hasta encharcado, como si lo hubieran irrigado en exceso; arbustos y algunos rieles del sistema de transporte lo circundaban. Estas pirámides cercaban una de mayor tamaño, justo donde yo estaba, quizá, en el piso diez, o en el once. Sabía dónde me encontraba.

		Follvertam.

		—Tampoco imaginas por qué te trajimos hasta acá, ¿verdad? —volvió a hablar el calvo—. No pensarás que fue para que te deleitaras con el paisaje.

		Rio.

		—¿Qué quieren? —pregunté con voz ronca y lánguida, dirigiendo mi atención hacia él.

		—Por Follver, qué modales los míos. Mírate, Esther. ¿Tienes hambre?

		Volví a negar con la cabeza, a pesar de que estaba famélica. Traté de no ver a ninguno de los dos.

		El hombre delgado habló por primera vez, con voz suave.

		—Algunos encuentros fortuitos nos marcan para siempre. ¿Tu vida hubiera sido la misma si no hubieras husmeado la conversación de tus padres aquella noche cuando eras una niña?

		¿Cómo lo sabía? ¿Quién era él?

		—Ah, los profetas de los milagros —prosiguió, ahora, mirando a Conespa—. Te consuelan con un amor gastado y barato, con fábulas estúpidas, entretanto te lanzan al abismo.

		¿Qué mershk dice este loco?

		—Esther, no lo sigas negando —dijo el calvo—. Lo acabas de ver. Cierto, las primeras impresiones son difíciles, aunque todos sabemos que el Rey es puro amor, y te eligió a ti para que seas la Mensajera. —Una breve pausa—. Aquí estamos, para servirte y ayudarte a que retomes la vereda de la verdad.

		—¿Qué es todo esto? ¿Quiénes son...?

		—¿No reconoces quién se encuentra a mi lado? —El calvo se ruborizó—. Winston Follver en persona, el hombre más maravilloso que alguna vez conocerás. Él luchó toda su vida por ser alguien y por conseguir sus sueños. Y cuando lo logró, se sintió perdido en esta vida que no parece tener sentido, Esther… como te pasó a ti. Pero entonces halló la respuesta. El Rey lo visitó varias veces, le develó el futuro de la humanidad y le habló sobre ti. Winston nunca más sería el mismo. Entendió que su verdadera misión era servir al Más Grande en la Tierra.

		Mi repulsión por aquel patético adulón aumentaba. Por Venus, cuán agotada estaba de la verborrea de las cotorras. ¿Debía emocionarme por conocer a Winston Follver, el verdadero amo de este país caótico y sin rumbo?

		—Ya no me importa —dije.

		Él vino hacia mí, el olor haciéndose más intenso, más ameno. Se sentó en el suelo y el calvo se puso a su lado. Winston asió mis mejillas con su mano helada y aproximó su rostro como si fuera a besarme. Evité sus ojos y traté de soltarme, mas fue inútil; mi debilidad era crónica. Su boca abierta casi tocaba la mía. Su aliento era fuerte, atrayente. Yo aguardaba el inevitable contacto de sus delgados labios con los míos, y mis gemidos se atoraban dentro de mis cuerdas vocales. Él apretó mis cachetes. El calvo también estaba casi encima mío. Así permanecimos por unos segundos. Luego, él me soltó… sin el beso, menos mal.

		—No hay escapatoria de los destinos que hemos forjado desde tiempos remotos —dijo Winston mientras se ponía de pie. El otro también se levantó—. Es una pena que no lo recuerdes.

		—El enemigo llegó primero —dijo el otro—. Ayer, esa mujer diabólica te envenenó. Creemos en ti, Esther. Tú eres nuestra mensajera. Ahora el Rey se encuentra en las garras del demonio. Ella está impidiendo que él rememore quién es. Sólo tú puedes hacer que Castilho acepte y recuerde que él es el salvador de la humanidad.

		—Olvídenlo. No es mi problema.

		—Esther, haz un esfuerzo. Recuerda tu niñez, la desolación y la infelicidad que siempre sufriste, el deceso de tus padres: ellos murieron por ti.

		—Eso no es cierto. —Me puse de pie—. ¿Por qué dicen algo así? ¿Qué es todo esto?

		—Clari —dijo Winston—, nada en tu vida ha sido fortuito. —Le hizo una seña al calvo—. Cárter, por favor muéstrale.

		¿Cómo sabe lo de Clari?

		El tal Cárter sacó un Integrado de uno de sus bolsillos. Lo desplegó y lo amplió a más de veinte pulgadas. Me lo mostró como si se tratara de un cuadro de arte y le dio un ligero toque. El dispositivo proyectó la imagen del único hombre que yo había querido en mi vida.

		La calidad del video era grumosa, con colores quemados y movimientos retardados. Mi padre aparecía en la sala de nuestra casa de Veldoren, sentado en su diván preferido; lucía tan joven. Hablaba con alguien que no salía en la pantalla. Cárter dio un nuevo toque al Integrado y el audio llegó.

		 

		Clari sabe sobre nuestro Rey. Sí, todavía es una preadolescente, pero nosotros le hemos dado la dosis adecuada, y ésta ya está afectando su psiquis y su estado anímico. Hilda le colocaba la poción en su cena todas las noches. Desde que ella partió, lo he estado haciendo yo, pero cada vez es más complicado. La preadolescencia no está de nuestro lado. El tratamiento está moldeando su personalidad, acrecentando sus nervios, sus miedos. Me duele verla así, pero todo sea por el Más Grande. Se acerca el momento de que seamos eternos.

		 

		—No es posible —dije, con mi rostro empapado en unas lágrimas que habían explotado cuando escuché la voz de mi padre—. Ése no es mi padre. Papá jamás diría eso. Ése no es mi padre.

		—Clari, tu padre te quería —Winston volvió a aproximarse—, pero más quería al Rey.

		—Es la verdad —habló Cárter casi en mi oreja—, la que siempre buscaste, la que te has merecido desde hace años.

		El maldito video seguía rodando. Qué no me vuelva a llamar Clari, por favor.

		 

		¿Cuándo sabremos la identidad del Rey? Me muero por hablarle a Clari sobre él. Sí, sí, lo que usted diga. Nosotros tampoco hemos identificado al demonio... Claro, en el fin de los días, el Rey tendrá que enfrentarlo para cumplir con las profecías, librarnos de la maldad y salvar a la humanidad.

		 

		—¿Por qué me hacen esto? —Mi voz delgada y lánguida se entrecortaba—. ¡Ése no es mi padre!

		—Esto lleva más tiempo del que imaginas. —Las tersas palabras de Winston eran espadas en mi corazón—. El Más Grande siempre ha esperado por nosotros. Ahora que lo acabas de ver tal como era en el pasado, no puedes negar cuánto lo adoras. Regresó, Clari, sólo que la simpleza y la cotidianidad de Aris Castilho lo tienen atrapado. Como sabes, quien ya empezó a actuar es el verdugo de la humanidad: Jéral Murh. —Hizo una pausa—. El Criside se devoró a tu padre. Por eso, en sus últimos días, él sólo recordaba los apellidos del Rey y de la némesis. Tú y Leydh malinterpretaron sus palabras. La dulce Jessi Murh no tiene nada que ver en esto.

		Winston posó sus pesadas manos de hielo sobre mis hombros. Guardó silencio por un momento.

		—Clari —prosiguió—, yo soy la persona que conversa con tu padre en ese video. He sido el contacto entre el Rey y ustedes. Sólo él y yo sabíamos sobre la identidad del Rey. Y tú crees y aceptas todo esto, pero Jéral bloqueó tu amor por el Más Grande con esa pastilla que te obligó a tragar.

		Sólo quería que ese video avieso concluyera. Cada palabra, cada imagen horadaba mi razón, me desgarraba por dentro.

		 

		Mi hija va a estar bien, ¿verdad? Después del Rey, ella es lo único que me queda. Ha sido difícil ocultarle todo... Sí, es un proceso de aceptación, recuerdo y limpieza de su subconsciente; está tan avezado al mundo terrenal. Estoy seguro de que va a funcionar. Clari lo hará: ella será la Mensajera. Se acerca el momento de que seamos eternos.

		 

		La proyección concluyó al fin.

		Los dos hombres me escudriñaron con sus ojos. Mis pensamientos revoloteaban en un vendaval de preguntas y mis emociones deambulaban: mi padre en esa pantalla, mi pesadilla en Verwins, aquel encuentro con Aris Castilho y Jéral Murh y, por último, los ojos de Winston Follver. Sí, me atreví a verlos de nuevo.

		No aguanté más. Estaba experimentando un colapso mental; demasiado había soportado.

		Tenía fiebre, mi cuerpo calentándose a un ritmo frenético. Algo pasaba conmigo. Ya no tenía que ver con mitos y miedos existenciales. Una fusión atómica se agigantaba en mi interior. Imágenes extranjeras invadieron mi psiquis, ilustrándome una nueva versión del Rey. Y entonces, mi cerebro se colgó como una computadora sobrecargada de información y procesamiento. Mi raciocinio había llegado al límite. Tantos mensajes y verdades aglutinadas suspendieron mis neuronas.

		 

		¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?

		Seguía de pie frente a los dos hombres, pero ya yo no era la misma: mi memoria se había reiniciado. La fiebre se había largado junto con la sensación de fuego dentro de mí.

		—No funcionó —dijo Winston.

		—Maldita seas, Jéral —chilló Cárter—. Debimos haber aprehendido a esa mujer cuando descubrimos quién era.

		—Tú y yo trazamos un mejor plan. —La funesta voz de Winston tronó en cada átomo de mi cuerpo.

		—Cierto, pero ¿qué hacemos con ésta? ¿Quiere que prepare la tina que habíamos destinado para la cuarta pieza?

		—El Renacimiento no funcionará. No podemos obligarla a que recuerde una devoción y una lealtad que nunca tuvo.

		—Entonces la tortura, aunque tardará más.

		—Tampoco. Ese tipo de dolor no logrará que su cuerpo neuromagnético retroceda. Quédate tranquilo, Cárter. Recuerda cuánto hemos trabajado en esto.

		Lo vi a los ojos por tercera vez. Las pupilas de Winston transmitían ira y la más profunda desolación.

		¡Por Venus! El retorno de la conciencia había traído conocimientos ancestrales. Comenzaba a comprender y a aceptar mi verdadera identidad.

		Yo, muerta en un escenario extraño... en un bosque rojizo.

		Aún atiborrada de dudas, recordaba tan poco. Más imágenes incomprensibles pero auténticas reactivaban mi memoria.

		Jéral y Aris, vistiendo otras pieles. El entorno desconocido, la huida.

		Ahora no tenía dudas de quién había sido el Rey de Verwins.

		Cárter me cogió por el cuello y esperó la aprobación de su amo. Winston permanecía inmóvil, sin pestañear.

		Todo seguía concatenándose en mi nueva capacidad para revivir mi verdadero pasado.

		La batalla ancestral, el escenario extranjero.

		Cárter comenzó a ahorcarme. Nunca le temí a la muerte; ahora, mucho menos.

		—Verwins —logré decir—. Allí... decidiste… nacer.

		Mi agresor cedió ante mis palabras y sus manos en mi nuca perdieron fuerza.

		—Tus primeros años sucedieron como dice la leyenda —proseguí, recuperando el aliento—. Te convertiste en el Rey de Verwins. Y entonces, iniciaste la estrategia, el engaño a mis padres, a mí, a cientos de miles. Aquellas apariciones del Rey en mi juventud… eras tú, pero con las características humanas que la leyenda de Verwins había dado a los astralvianos. ¿Cómo lo hiciste? Y querías que Aris dirigiera la cruzada en contra de Jéral, la genocida de la humanidad, mientras yo también me hundía en el adoctrinamiento infausto de tu secta.

		Winston me miró con ojos protuberantes y rostro de piedra, como si no respirara. Dos tenues, delgadas y pulsantes líneas naranjas parecían emanar desde la parte posterior de su cabeza. Desconocía lo que se disponía a hacer. En todo caso, no me quedaba mucho tiempo.

		—¡Hijo de phutal! —estallé—. ¡Arruinaste mi vida y la de mis padres!

		Éramos cinco.

		Cárter me liberó y retrocedió unos pasos, su rostro desencajado, perdido. Las luces del cuarto palidecieron aún más y Follver clavó su vista excitada en el techo. La puerta se abría; volvía a ocurrir. No quería encontrarme de nuevo con aquel intruso. Ahora no lo reconocía, ni siquiera con esta nueva sabiduría. Y no podía desaprovechar ese momento, quizá, el único que tendría.

		Tomé al inservible Cárter por el pecho. El hombre gordo estaba tieso, parado como un pesado maniquí... ¿como un robot apagado? Me aproximé al ventanal, miré hacia abajo y giré mi cabeza. Detrás de mí, Follver estaba en trance. Más allá, bloqueando la puerta, aquella cosa, el intruso. Ya sabía que no era el Rey De Verwins. Entonces, ¿quién era?

		Cárter recobraba el sentido. ¿También se había reseteado? Ese androide inflado no había podido computar mi actual reacción.

		Volví a dar un vistazo a la ciudad de Conespa y respiré hondo. Aquella cosa venía hacia mí. Agarré a Cárter por los bolsillos superiores de su uniforme, lo coloqué contra la ventana y lo empujé con mis pocas fuerzas contra el vidrio. Nada. Con un nuevo valor, estampé otra vez al rechoncho robot contra la ventana. El vidrio se quebró y las grietas aparecieron. Cárter me miró asombrado mientras luchaba por zafarse. Cuando la mano caliente de aquel gigante tocó mi hombro, me abalancé contra el ventanal rajado, usando al rechoncho androide como escudo.

		La lucha final.

		Caía en picada. Mientras acomodaba a Cárter en el aire para que fungiera como mi improvisado colchón, sólo pensaba en aquel rostro grisáceo. Por Venus, ya sabía quién era. ¡Claro que lo sabía! No recordaba su nombre, pero lo que sí volvió a mi memoria fue lo que él me había hecho: ordenar que me mataran en mi última existencia.

		

	
		MICHEL

		 

		JÉRAL

		 

		33

		 

		El impacto al retornar a su cuerpo físico fue como una patada en su musa pulstariana, como un proyectil pesado estrellándose dentro de su esqueleto. Aris quedó inconsciente, desnudo en los brazos de Jéral. Esa primera vez en Púlstar, con un recorrido tan ambicioso para un viajero virgen, pasaba factura. Las dos mamparas translúcidas seguían prendidas.

		Jéral se separó del cuerpo de Aris. Cogió el pequeño tubo azul en la cama y lo apuntó a las mamparas. Desaparecieron al instante. Se levantó y encendió la lámpara con forma de huevo. Se quedó observando a Aris, luego se vistió e hizo lo mismo con él. Jéral miró la hora en el reproductor multimedia y activó su lista de reproducción. Faltaba poco para el amanecer. Bebió dos botellas de agua y un poco de té verde que habían comprado en Rens, y se devoró una bolsa de gominolas veganas. Luego de un rato, se asomó por la ventana. Había llovido; la arena se notaba húmeda y había un olor intenso a petricor.

		Jéral aguardaría a que Aris volviera en sí, ansiando conocer su respuesta al viaje. Temía que él pudiera asumir que todo había sido un sueño o alguna alucinación. Se moría del hambre; las golosinas sólo habían avivado su apetito. Habían llevado algunos emparedados de quinoa y vegetales, pero ella esperaría por Aris para comerlos. Supuso que ambos habían perdido unos dos kilos durante el viaje.

		En pleno amanecer, Aris despertó. Se movió lento, con torpeza, e irguió su espalda para sentarse en la cama.

		—Así que sigo aquí —murmuró, entreabriendo los ojos—. ¿Cuánto tiempo estuve...?

		—Más de una hora. —Jéral se sentó junto a él y le acarició el hombro—. Debes estar hambriento y sediento.

		Ella sacó las botellas de agua y los emparedados de la mochila y se los dio. Aris bebió sin disimular su mareo.

		Comieron en silencio. Jéral no quiso abordarlo; prefirió que él saliera del estado de ensueño a su propio ritmo. Aris evitó cualquier contacto visual con ella. No obstante, ella percibió que había algo distinto en él, o quizá su deseo la engañaba. Al culminar el desayuno, ella hizo la prueba final, así fuera una acción un tanto acuciada.

		—¿Recuerdas que te dije que éramos cinco los que huíamos en nuestra última...?

		—Sí —dijo Aris con voz hosca.

		—Como debes haber deducido, los dos que se quedaron en Chrilarm son quienes me dejaron las cosas que te comenté en mi apartamento, incluyendo las coordenadas de este lugar y mucha de la información que he compartido contigo. Ellos también me hablaron de ti y de Esther. Sus mensajes empezaron después de mi último trance. Cuando llegué aquí, encontré esta habitación y más dispositivos de utilidad. Los mensajes continuaron; el último llegó pocas semanas antes del Congreso de Paltrum.

		Jéral dejó esa última frase en el aire.

		Ninguna reacción. Él seguía circunspecto, taciturno.

		—Entonces empecé a investigar sobre Daver y Microxing —ella continuó—. Trabajé como pasante para esta última por dos razones. De alguna forma, Winston logró bloquear Microxing en Púlstar, así que tuve que ir varias veces hasta allá, en físico, para corroborar lo que sospechaba. No voy a explicar lo que tuve que hacer para conseguir la información. El hecho es que, aparte del proyecto de Verwins, esta empresa había creado una droga que forzaría el proceso de recuerdo en la memoria cósmica de los adeptos más preciados de Follver; ellos también nacieron aquí. Y ya que estaba en esa compañía, aproveché de conseguir una entrada para el Congreso de Paltrum, así sólo fuera por una hora.

		Jéral le tomó las manos heladas y paralizadas.

		—Aris, nuestros dos aliados vendrán a recogernos esta noche. Y si no consiguen rescatar a Esther, tendremos que volver por ella en algún momento. Pero no estoy segura de nada. Me hundo en las dudas, en el miedo.

		Por primera vez desde que Aris había despertado, él la miró directo a los ojos.

		—Tres días —dijo—. Las horas que estuvimos en Púlstar fueron tres días terrestres.

		El corazón de Jéral retumbaba como un gong imperial; ella no podía controlar su ritmo desenfrenado. Parecía que iba a salir de su cuerpo con cada poderoso y acelerado latido.

		—Por eso tomamos las pastillas —dijo, asintiendo con la cabeza. Sus ojos se humedecían—. Son vitaminas que también ayudan a mantener el cuerpo hidratado. Los tabiques eran para proteger nuestro cuerpo físico y facilitar el enlace de nuestros cuerpos neuromagnéticos.

		Aris le regaló una sonrisa que le derritió el híbrido corazón.

		—Yo también te he extrañado tanto, Jéral.

		 

		Permanecieron dentro de la recámara hasta final de la tarde. La espera los acariciaba con sus mortales manos, mas no evitaría que se amaran y revivieran el deseo y la pasión de eras pasadas. Cuando llegó la noche, se asearon, se vistieron con la única ropa que tenían y salieron de la casa. Jéral, con el pantalón negro y ligero hasta debajo de sus rodillas, la blusa blanca y las zapatillas deportivas; Aris, con la camiseta gris, los pantalones de cargo y los zapatos montañeses.

		Pasearon por la aldea. El suelo estaba húmedo; había vuelto a llover. Pronto llegaron a las lagunas. Sus aguas negras parecían petróleo. Alrededor de ellas, lo que en algún tiempo fuera vegetación, y a lo lejos, los restos de las viviendas de Kristalorth. La neblina aparecía viscosa y constrictiva.

		El escenario desolador rasguñó el cuerpo neuromagnético de Jéral. Esta noche dejaremos la Tierra. Ella extrañaría ese planeta hermoso que había sido su hogar: sus albores y anocheceres, con esos inspiradores y preciosos celajes, sus auroras boreales, su cielo estrellado y su luna, los otros terrícolas, los océanos, los bellos paisajes.

		—Supongo que no nacimos aquí para huir —dijo Aris, sin quitar sus ojos de las lagunas.

		—Pero ¿qué otra cosa podemos hacer? ¿Enfrentarlo de nuevo?

		¿Cómo puedo estar tan feliz y tan asustada a la vez?

		Aris la miró, sonriendo con los labios juntos. Sus ojos brillaban. Le apretó la mano.

		—Entonces debimos habernos olvidado de Follver desde antes del Juicio Interno y haber escogido otro mundo más acorde con nosotros. ¿Qué fue lo que pasó?

		—También me lo pregunto a cada momento. Es difícil vivir aquí teniendo la memoria atrofiada.

		—Escapar sólo demorará lo inevitable.

		—Por Neptuno, ya lo sé. Pero esta incertidumbre es peor. Sólo en el momento de nuestra muerte como terrícolas, en nuestro Juicio Interno, nos daremos cuenta si hemos retrocedido. Aunque parece evidente que... —Hizo una pausa—. No quiero volver a las pruebas pasadas, con el cuerpo neuromagnético desconectado como milenios atrás. Nos arriesgamos demasiado al venir a este planeta. ¿Por qué? ¿Por qué lo hicimos? No quiero que nos separemos, Aris, no otra vez.

		Después de un rato en las lagunas, retornaron a la aldea. Se detuvieron a pocos metros de uno de los extremos de la cima.

		—Luego que descubrimos Púlstar en Chrilarm —dijo Aris, rascándose la frente—, pasaron muchos siglos antes de que fuéramos capaces de viajar dentro de él sin ningún dispositivo conectado a nuestro cuerpo. Ahora, con este atuendo humano y esta amnesia cosmológica, deberíamos necesitar algún enlazador para entrar en Púlstar.

		—Por eso activé las paredes para tu primer viaje.

		—Claro. —El tono de Aris se volvió más frío—. Sin embargo, tú experimentaste los trances sin que tuvieras nada conectado a tu cuerpo. Tú desbloqueaste mi cuerpo neuromagnético en nuestro viaje, Jéral, pero creo que tuvimos una ayuda adicional.

		—¿A qué te refieres?

		—No creo que estemos capacitados para estos viajes sólo con las paredes de enlaces o con el entrenamiento que podamos recordar. —Aris la miró fijamente—. He estado pensado en esto todo el día. Quizá, siempre hemos tenido algún dispositivo en nuestro cerebro.

		—Pero ¿cómo?

		—El Proyecto Michel. Tal vez, Winston no sólo purificó el aire astralviano, sino que también implantó un nanochip en cada uno de sus ciudadanos, como los que usaban los niños y los adultos con problemas de desdoblamiento en Chrilarm. La actual tecnología en la Tierra no los detectaría.

		—¿Por qué haría algo así?

		Aris iba a responder, pero miró al cielo nublado.

		—¿Cuánto falta para que lleguen los aliados? —preguntó.

		—Alrededor de una hora.

		—Es demasiado —dijo con expresión lacónica. Volvió a mirar hacia arriba.

		Cuando Jéral también alzó la vista, sus piernas tambalearon. Cayó de rodillas en la arena.

		

	
		 

		PARTE

		 

		VIII

		 

		


		Casi un año desde la desaparición de mi hermana.

		 

		Cuando la desaparición de Jessi se hizo oficial, Jéral intentó una reconciliación con su madre. Ma se negó y le repitió que no quería saber nada de ella. De todas maneras, Jéral tenía que ir a su antiguo hogar por última vez.

		—Me pediste que no viniera nunca más —dijo frente a la puerta de la casa de su madre.

		Eran las tres de la tarde. Ma se veía mucho más avejentada que la última vez. Vestía un albornoz sucio y deshilachado. La puerta entreabierta ocultaba parte de su rostro.

		—No te preocupes. Ésta sí será la última —dijo Jéral.

		Ma la detalló, prestando atención a la mochila en la espalda de su hija. Entrecerró los ojos. Jéral empujó la puerta y su madre hizo un esfuerzo para no caerse. Ya adentro, se apresuró hacia la habitación de Jessi, la misma que ambas habían compartido hasta que Jéral se mudara.

		—No entres allí. —Ma la siguió.

		Jéral abrió la puerta, entró y creyó que se le bajaba la tensión. La recámara se mantenía intacta y ordenada. Fue directo hasta la mesita de noche, cogió el único portarretrato que allí había y se quedó observando la foto: Jessi y ella sonreían abrazadas y sentadas en una pequeña verja de madera, algunas vacas y cerdos detrás de ellas; en el fondo, la pradera con niebla y el atardecer. Jéral contuvo su tormento interior. El hombre mayor que tocaba el violonchelo les había tomado esa postal apenas él y los otros dos terminaran el concierto, repitiendo la canción Tiempo curvo de Feralthe. Fue la última vez que Jessi y ella salieron a compartir por un rato.

		—Tiempo curvo —murmuró Jéral para sus adentros y observando la foto.

		—No te la vas a llevar. —Ma intentó arrebatarle el portarretratos.

		Jéral lo impidió sin esfuerzo y lo guardó en su mochila mientras salía de la habitación.

		—Marlenh, a pesar de lo que piensas, yo nunca he sido tu enemiga —dijo, ya en la sala—. Hubo un tiempo en que la rabia y el resquemor me devoraron por dentro. Es tan injusto como envenenaste tu corazón hacia mí. —Miró fijamente los ojos de su madre—. Y sé que fue un calvario bilateral; cuán miserable has sido. En fin, vine a despedirme, a decirte que no podré seguir enviándote dinero porque…

		—¿La miseria que me has estado dando? Nunca he contado contigo para nada. No quiero escucharte. Dame la foto.

		—Estás equivocada, Marlenh; tú me vas a escuchar al menos una vez en tu vida. —Las dos mirándose en silencio—. Debería odiarte, pero no voy a beber ese cianuro como lo hiciste tú. Por desgracia, aquí en la Tierra me tocó vivir con esta culpa de nacimiento, una que tú siempre me recalcaste todos los días. ¿Qué pretendías que hiciera, que siendo un feto me ahorcara con el cordón umbilical? ¿Eso sí te hubiera gratificado? ¿Eso sí hubiera logrado el milagro de que mi progenitor se quedara contigo? Entonces, ¿por qué no lo hiciste tú misma? ¿Cómo pudiste alimentar tal resquemor hacia tu propia hija? ¿Acaso fui yo quien le abrió las piernas a ese idiota y salió embarazada?

		Marlenh alzó su mano, decidida a atacar con la respuesta más gutural y básica.

		—No, esta vez no. —Jéral sujetó el brazo de su madre y lo fue bajando—. Pagué por demasiado tiempo la culpa que tú me inoculaste. Marlenh, hay mujeres que no deben ser madres, que no tienen ese talante: tú eres una de ellas. La única razón por la que tuviste otra hija después de la primera amarga experiencia es porque no querías estar sola. Y buscaste el mismo esperma, ya casado y con otra familia. Te convertiste en su amante, en su zorra, suplicando limosnas y un mísero estipendio por tus servicios. Y ni yo ni Jessi jamás lo conocimos. Él nunca quiso, y tú, como buena esclava, siempre obedeciste. Por eso no te puedo odiar. Todo lo contrario, siento lástima por lo patética que eres.

		Marlenh dio unos pasos hacia atrás. Estaba a punto de soltar una lágrima, pero la retuvo. Se sentó en una de las sillas alrededor de la sucia mesa de madera.

		—No me merezco esto —dijo—; todos mis sacrificios, todas las cosas a las que renuncié.

		—Es cierto, te mereces algo peor. Pero yo no seré tu juez. Eres mi madre biológica y terrestre, y la de mi hermana. Oh, sí, pésima, pero...

		—Vete —voceó, restregándose los ojos con sus manos—. ¡Largo! Maldita sea, mi Jessi. ¡Por el Rey de Verwins! ¿Por qué? ¿Por qué Jessi, mi niña? ¿Dónde está? ¿Dónde está?

		—Nunca hiciste un buen papel con nosotras, pero sé que la soledad, el damulismo y la desaparición de Jessi te están destruyendo. Por eso, Marlenh, tengo que decirte la verdad sobre...

		—No, no. Arruinaste mi vida. No te casaste, ni siquiera me diste un nieto o alguna satisfacción: nada. Siempre estabas sola, retraída. Te supliqué que te unieras al damulismo, al menos para complacerme. No, lo que hiciste fue burlarte de mí y de mi religión. Siempre tan cínica. Es tan injusto. No te conmovió que tu hermana y yo nos pudriéramos en la miseria. Claro que no. Lo único que a ti te importa es perder el tiempo con tus estrellas de mershk. Eres una fracasada, una mala hija y una mala hermana.

		El escudo de Jéral flaqueó. Fue hasta la salida, sintiendo que sus huesos se pulverizaban. Inhaló con fuerza.

		—¿Por qué mi Jessi? ¿Por qué? —chilló Marlenh.

		—La muer... lo que ocurrió con mi hermana es... —susurró Jéral, abriendo la puerta y viendo al suelo—. Creo que nunca aprenderé a vivir con esto. Ella era la única familia que tenía aquí —sus piernas parecían desmoronarse y su voz se quebraba— y tu hija. Por eso, debes saber que...

		—No, no, no —Marlenh gritó, tapándose los oídos con las manos—. Fuera. ¡Lárgate! Mujer endemoniada, hija del demonio. No me hagas más daño. Se acerca el momento… Te lo suplico. Se acerca el momento… Ten un poco de compasión. Yo fui tu madre y luché hasta el final por ti. Se acerca el momento de que seamos eternos. Se acerca el momento de que seamos eternos. Se acerca el momento…

		Jéral bajó la cabeza. Sus huesos se desintegraban. Vio por última vez a su madre y salió de su casa natal, su hogar de infancia y de adolescencia, aquel nido escabroso donde no volvería jamás.

		Adiós para siempre, Marlenh.

		
		RHILIAN

		 

		SANNAH

		 

		34

		 

		Dentro de la tina de baño y sumergido en la jalea, Sannah Richelin juntó las piezas restantes del rompecabezas de su cuerpo neuromagnético. Imágenes imborrables de su memoria cosmológica lo invadieron como si fueran un huracán de remembranzas, en especial, de su Vitem más reciente, cuando él confió su evolución a Frinsal (Winston Follver) en su hogar nativo: Chrilarm. Aquel chrilano lo había cautivado y le había revelado una verdad absoluta.

		Durante el Renacimiento, los años terrícolas de Sannah debían perder relevancia, como si se convirtieran en fotos borrosas y descoloridas dentro de un baúl polvoriento en algún rincón de su mente. La muerte de sus padres, su infancia y adolescencia en la isla de Greta, las enseñanzas de su abuela, su pasión por el comportamiento humano, sus gustos, virtudes, defectos, todos tenían que ceder ante lo que él había sido en su Vitem anterior, ante su admiración y entrega al gran líder chrilano.

		Sannah lo recordaba, pero le costaba reconocerlo, comprenderlo, seguirlo. ¿No se suponía que los genes humanos crearían el efecto contrario? ¿No debía sentirse más atraído hacia su líder y hacia sus mandatos? ¿A qué se debía este cambio?

		Ya no sentía odio por lo que Jéral había sido en Chrilarm o por Aris; mucho menos por Esther, con quien había entablado una estrecha relación antes del advenimiento de Frinsal. Seguía teniéndole afecto a Jessi Murh, repulsión a Nátal Kert y a Edwargh Manzare, y rechazo a Winston Follver.

		En su antigua Vitem, Sannah había sido una chrilana ambiciosa e idealista de nombre Rhilian: era la preferida de Frinsal y le fascinaba su trabajo, su vida. Tenía dos parejas del tercer género que la hacían sentir a gusto. Además, se encargaba de la parte de investigación y logística. Su pasatiempo predilecto era estudiar los pájaros de la Tierra y las especies de otros exoplanetas más cercanos a Chrilarm, en especial, las de Alfa Centauri, y las de Titán (una de las lunas del exoplaneta Saturno), las cuales habían evolucionado desde sus lagos de metano. A Rhilian le causaba gracia el nombre que los humanos le habían colocado a la constelación donde ellos ubicaban a Chrilarm: el Cisne, un ave fascinante y una de sus favoritas.

		Sí, fue una Vitem productiva y decisiva, una de las mejores que ella había tenido. Sin embargo, en una operación extraordinaria, donde por fin acabarían con la Jéral chrilana (a quien Rhilian detestaba más) y con otros cuatro miembros de la rebelión, sucedió lo imprevisto: Aris-chrilano asesinó al líder. Y entonces vino el caos.

		Sin las directrices de Frinsal, Chrilarm quedó a la deriva, y nadie atinaba una solución inmediata. Millones de seguidores de Frinsal sucumbieron a la confusión, al desenfreno. Él los había liberado de la evolución monótona y tediosa; ahora que él no estaba, la mayoría vagaba sin entendimiento. Muchos se suicidaron. El planeta entero estalló en una revuelta devastadora y murió más de la mitad de la población.

		Los chrilanos más próximos a Frinsal anhelaban venganza, pero sobre todo, necesitaban encontrar a su líder lo antes posible. Él Juicio Interno de él les llevaba la delantera, y ellos no lograban ubicarlo en ningún lado. Luego de tormentosos meses, los cuatro colaboradores más leales a Frinsal (Rhilian y las antiguas versiones chrilanas de Edwargh, Mackol y Benj) lo encontraron. Él todavía estaba en las zonas pulstarianas de transición. Antes de nacer en la Tierra, les dio las nuevas directrices: Verwins.

		Rhilian y los otros tres viajaron completos a la Tierra; es decir, sus cuerpos neuromagnéticos y físicos se desplazaron juntos dentro de una nave a través de Púlstar. Camuflaron aquella embarcación entre las inmensas cordilleras de Verwins, fraguaron las luces violetas que darían los mensajes al alcalde y se encargaron del Renacimiento de su líder.

		Al joven Follver le tomaría catorce años recordar su identidad cosmológica. Cuando estuvo listo, se aventuró por primera vez hacia su pueblo natal, luego de haber vivido por tanto tiempo en el destierro. Los cuatro aliados lo seguirían desde Púlstar, con sus cuerpos neuromagnéticos separados de sus cuerpos físicos chrilanos.

		En medio de una inmensa tempestad en la noche sin luna, acechado por la lluvia helada, la viscosa niebla y los vestigios de nieve, el joven Winston se plantó en medio de la principal calle de la aldea; las casas de piedras y luces de velas lo rodeaban. Todos los verwineses salieron a su encuentro. A él sólo le interesaba uno de ellos: el alcalde, ahora con unos sesenta años de edad.

		Winston lo miró a los ojos, sin suavizar su rostro de hierro. Luego de largos segundos silenciosos, dio unos pasos hacia él.

		—¿Era necesario ahogar a mis padres? —preguntó Winston, con ojos fulminantes.

		El alcalde bajó la mirada.

		—Los dioses —tartamudeó—, los dioses lo pidieron.

		—¿Estás seguro?

		El alcalde se arrodilló. Winston lo levantó, sacó un cuchillo de su bolsillo y lo enterró en la base del cuello del hombre.

		El alcalde comenzó a desangrarse, jadeó con gemidos ahogados y cayó al suelo. Con el cuchillo, Winston grabó las palabras “Lonve, Frinsal” en la frente de la víctima. Luego miró fijamente a cada uno de los verwineses. Todos ellos parecían estatuas humanas. Winston asintió con la cabeza y salió de la aldea a paso lento. Nunca más volvería.

		Los cuatro aliados retornaron a sus cuerpos físicos. Pronto, la nave recogió al joven Winston en medio de la oscuridad de las montañas.

		—Chrilarm es el pasado —dijo—. Ese planeta está condenado. La Tierra es el futuro. Me encantaría que todos los chrilanos emigraran aquí, pero eso entorpecería nuestros planes. A partir de ahora, la casa de ustedes será Astralvia.

		La existencia de ellos como chrilanos caducaba: los genes humanos los esperaban.

		Antes de partir, los cuatro visitaron Verwins por última vez. Las versiones chrilanas de Edwargh y Benj se quedaron dentro de la nave. Mackol-chrilano y Rhilian se dirigieron a la calle donde todavía yacía el cadáver del alcalde. Así fue como los verwineses finalmente conocieron a sus dioses: en carne. Mackol-chrilano y Rhilian eligieron a un joven llamado Leydh para impartirle las próximas directrices. Él reescribiría los capítulos de la Biblia del Más Grande, crearía los nuevos y se convertiría en el padre del damulismo en el futuro. En los días siguientes, Mackol-chrilano y Rhilian extrajeron oro, plutonio y uranio de Verwins para guardarlo en la nueva vivienda de Winston en la ciudad de Merlid. Décadas después, Leydh y él administrarían tales riquezas para el ascenso del damulismo y el nacimiento de Follvertam. Por último, los cuatro aliados mimetizaron la aldea y la escondieron bajo tierra.

		Una vez los cuatro salieron de la Tierra, decidieron su próxima acción. Detuvieron el viaje cerca del planeta Neptuno. El primero en saltar al espacio sin un traje espacial o alguna protección fue Edwargh-chrilano. Luego, Mackol-chrilano. Después de él, Benj-chrilano. Rhilian observó cómo sus compañeros flotaban y morían en el vacío del espacio. Entonces, ella cerró los ojos, pensó en su líder y también saltó.

		En su último Juicio Interno, Rhilian corroboró que su grado evolutivo presentaba similitudes con el de los terrícolas. Así que, entre tres posibles sistemas planetarios, ella obedeció las órdenes del joven Winston y eligió la Tierra. A Rhilian le emocionaba tanto reencontrarse con su líder, seguir sus pasos y obedecer sus comandos, a pesar de que sería humana; una raza de la que ella y la mayoría de los chrilanos solían burlarse.

		¿Por qué ahora se sentía diferente? ¿Por qué el conflicto?

		Los cuatro sabían que sus cuerpos neuromagnéticos permanecerían bloqueados para sus cerebros humanos al nacer en el planeta azul: no recordarían nada. Ése era el riesgo de inmiscuirse en civilizaciones donde aún no se había descubierto Púlstar y todo lo que esto conllevaba. Follver les había asegurado que los ubicaría tan pronto le fuera posible y que encontraría la manera de forzar su Renacimiento. Les prometió que serían los mismos que en Chrilarm, pero ahora Sannah sentía que su antiguo líder le había fallado.

		¿Winston se había equivocado? ¿Los genes humanos también lo habían afectado a él, a pesar de todas las precauciones que ellos cuatro tomaron en Verwins? ¿Cómo había sido el proceso para los otros tres?

		Cuando el Renacimiento culminó, los agentes de Follver sacaron a Sannah, Edwargh y Mackol de la Cámara y los trasladaron a otro laboratorio de Vertam. Allí, los tres debían recobrar con celeridad todas sus capacidades mentales y físicas.

		 

		Ahora, el aerocarro inteligente que los había trasladado desde Conespa se aparcaba en un espacio redondo y baldío, en una curva de la montaña, a unos setecientos metros de la ciudad de Rens. Una vez se bajaron del vehículo, éste se elevó y voló hacia el oeste.

		Los tres hombres del Renacimiento vestían ceñidos trajes negros, uno de los uniformes más emblemáticos de los directivos de Follvertam. Y con ellos: Nátal. Subieron la escarpa de la montaña, con las linternas de sus Integrados adheridos a sus cinturas. La luna brindaba una grácil iluminación, el frío arropaba los huesos y la niebla dificultaba la vista.

		Sannah lucía macilento y enjuto. Había sido una recuperación incompleta, en todos los sentidos. Y no lo podía ocultar: su fidelidad se desvanecía en el abismo. Aunque Edwargh evitaba el contacto visual, su gélido lenguaje corporal le aseguraba a Sannah que él combatía un conflicto diferente. El otro era Mackol, el más delgado y demacrado de los tres. Andaba con movimientos torpes y lentos, su vista siempre al terreno húmedo. Un renacimiento fracasado. Sannah no lo había conocido en esta Vitem, pero le había tenido buena estima en la pasada, donde Mackol se había encargado del área de inteligencia y espionaje.

		Nátal observaba a Sannah con recelo, sin disimular su angustia y su frustración.

		—Si supieras, Nátal —murmuró él para sus adentros—. Te esfuerzas tanto en aparentar una fortaleza que nunca tendrás.

		Nátal no hablaba. Mejor. Sannah no quería escuchar palabras superfluas durante esa corta expedición, mucho menos las de ella.

		Ellos debían llegar a la cima en media hora. Sannah olía la vegetación calada y verdosa. Luchaba por apaciguar las inflexibles dudas y le costaba dejar de pensar en Jessi. Mackol se cayó. Nátal intentó levantarlo. Edwargh se le adelantó y la echó a un lado mientras lo cogía por las axilas y lo erguía. Mackol mantuvo su mirada perdida. Él casi no coordinaba y no podría continuar por su cuenta.

		—Sannah, ayúdame con éste —dijo Edwargh, sin dejar de mirar a Nátal.

		El ascenso se reanudó. Edwargh y Sannah cargaban a Mackol en sus hombros. Nátal iba adelante, con paso cansino y la mirada desencajada. A Sannah le costaba seguir andando. El peso sobre su espalda lo obligaba a flexionar sus rodillas con frecuencia y todo le daba vueltas.

		Poco después, se toparon con una barricada de rocas que bloqueaba el camino. Nátal se apresuró en quitarlas, revelando un espejo negro. Se aproximó al cristal y éste se dividió en dos partes que se abrieron hacia los costados, dejando ver la entrada a un túnel sombrío. Ella entró y los demás la siguieron. Los dos espejos se volvieron a unir. El lugar olía a encierro; una débil luz amarilla que nacía desde las esquinas del techo alumbraba los tabiques de aleación metálica chrilana. Todos apagaron sus Integrados. Nátal avanzó con firmeza.

		Sannah cada vez soportaba menos el peso de Mackol y sus piernas bamboleaban. Luego de un tiempo considerable caminando dentro del laberinto, Nátal presionó con su pulgar un enorme tabique y éste se abrió. Habían llegado.

		Una tenue luz arribó desde el exterior.

		Cargar a Mackol le había arrebatado a Sannah las pocas fuerzas que su debilitado cuerpo aún mantenía. El cansancio y el mareo seguían ganando. Se dejó caer en el frío suelo arenoso, justo en la entrada, mientras Edwargh evitaba que Mackol colapsara.

		Sannah avistó una casa alargada, copada de niebla y con luz mortecina en sus paredes. Luego perdió el conocimiento.

		 

		Cuando lo recobró, aún se encontraba recostado sobre la húmeda tierra en la entrada de la aldea. El frío era feroz y la neblina se volvía más espesa. Mackol estaba al lado de Sannah y también en el suelo, apuntándolo con ojos fuera de foco. La parte superior del traje de él estaba emparamada y rasgada en varias partes. La sangre brotaba de su cuello como si fuera un chorro a propulsión. Su respiración era inestable, como el hipo de un cuerpo moribundo. Nátal los observaba de pie; su rostro parecía el de una fugitiva de un psiquiátrico. Edwargh no estaba.

		Con un esfuerzo colosal, Sannah logró levantarse.

		—¿Él te pidió que lo hicieras? —le preguntó a Nátal, acercándose a ella. Era la primera vez que le hablaba luego de su Renacimiento.

		Nátal esquivó los ojos de él y escaneó a Mackol, resoplando. Dio unos pasos hacia atrás y entró de nuevo en el túnel. Sannah la siguió.

		—¿Te habló de la inmortalidad? —preguntó él, cuando los dos estaban dentro del laberinto—. ¿O te prometió algún tipo de reino?

		Nátal le agarró las mejillas con una mano y lo miró fijo a los ojos.

		—¿Quién eres?

		Su trémula voz le generó a Sannah un efímero instante compasivo.

		—¿Tú quién crees?

		—No Sannah Richelin, tú eres otra cosa.

		Nátal lo soltó, como si Sannah fuera una larva en su mano.

		—Secretas miedo —dijo él—. ¿Quién lo diría? Pobre Natal, tanto poder sobre tus víctimas desafortunadas, tanto deleite con el sufrimiento de los débiles. Y aquí estás, aterrada, a la deriva. Mereció la pena, supongo. Te entregaste a él y liberaste tus instintos más básicos. Me pregunto, ¿cuándo empezaste a dudar de tu lugar en todo esto?

		Nátal intensificó su jadeo. Ella y Sannah tenían algo en común: los dos transpiraban dudas.

		Sannah prestó atención a Mackol, quien ya no respiraba. Su primera estadía como humano acababa de culminar, una que había sido bastante fútil. Como si la mía ha sido productiva. Algo filoso y rugoso perforó el traje de Sannah y alcanzó su abdomen.

		—Dímelo. —Nátal lo amenazaba con una roca puntiaguda que parecía la arista de una lanza primitiva—. ¿Qué van a hacer conmigo? ¿Voy a terminar como ustedes?

		—Ahórrame el tormento. —Sannah mantuvo su mirada fija en ella, su serenidad intacta—. Tú firmaste el contrato y sabías que el precio era alto.

		—Mershk, no sé nada —gritó Nátal—. Nadie me explica nada. Ni él, ni Cárter. Maldición, no voy a terminar como ustedes.

		La reverberación del laberinto armonizaba la desesperación de Nátal.

		—¿Y qué sucedió con nosotros? —preguntó Sannah.

		—Él los convirtió en sus esclavos, en Bradbycon, como Cárter.

		Sannah soltó una risa triste y abatida.

		—¿Acaso inspeccionaste si tengo chips dentro de mi cráneo?

		—Te quitó tu identidad —Nátal alzó su desenfrenada voz.

		—A ver si entiendo —dijo Sannah, ahora con un tono insípido—. ¿Estás hablando de ti o de nosotros?

		—¿Qué les hizo? —Nátal voceó y presionó su arma en la piel de Sannah—. ¿Qué va a pasar conmigo, maldito khurf?

		—Ya lo sabes, desde hace mucho. Por eso actúas así.

		Sannah se zafó de la punta en su abdomen con un manotazo. El pedazo de roca rodó por el suelo. Nátal se abalanzó sobre él y le agarró el cuello. Sannah cayó de espaldas, con Nátal encima de él, y recibió un crudo impacto en la nuca. Por un momento, él pensó que volvería a perder el conocimiento. Nátal le propinó dos golpes en el pecho. Sannah le cogió una de las manos y se la estrujó con placer y asombro, expulsando las últimas reservas de energía que le quedaban. Nátal rugió mientras los huesos de sus dedos crujían.

		Sannah se levantó sin soltarla, siempre apuntándola a los ojos. La arrastró y le empujó la cabeza hacia una de las paredes. Ella cayó inconsciente. Del nuevo agujero en su frente emergió el rojo manantial que pronto le cubriría todo el rostro.

		Sannah dio un vistazo al cadáver de Mackol una vez más. Su cuerpo neuromagnético ya debía estar vagando en las autopistas de transición de Púlstar. Consideró buscar el arma primitiva de Nátal y terminar con la inservible existencia de esa mujer. Lo pensó mejor. Aquello no le agradaría a Winston. Las dudas de Sannah eran tan colosales como su miedo al líder que Rhilian había adorado en el pasado.

		Una pesadumbre contagió todos sus huesos. Se sentó en el suelo, a unos cinco metros de Nátal, y apoyó su espalda en la pared. Tenía que salir de allí y entrar en la aldea, como Follver les había ordenado. Sin embargo, permaneció sentado y cerró los ojos.

		 

		Cuando Sannah volvió a abrir sus ojos, no sabía cuánto tiempo había pasado. El desafiante rostro de Edwargh lo sobresaltó. Detrás de Edwargh, doce de los esbirros de alto rango de Follvertam, con su porte fornido y su uniforme gris oscuro. El cuerpo de Mackol ya no estaba; tampoco Nátal. Sannah hurgó en el suelo, mas no encontró el arma puntiaguda.

		—¿Qué sucedió? —balbuceó.

		—Eso es lo que quisiéramos que nos dijeras—respondió Edwargh. Su voz parecía la de un muñeco de plomo—. ¿Qué pasa contigo?

		—Tanto tiempo en el Renacimiento y esta larga subida me han...

		—Enderézate —dijo Edwargh, su voz grave. Le lanzó cohetes de fuego con sus ojos y se puso de pie.

		Para Sannah, Edwargh sí era el mismo de su versión chrilana, pero con cuerpo humano. En esta existencia, Sannah repudiaba a ese individuo, pero incluso en Chrilarm, nunca lo había soportado.

		—¿Dónde está Winston? —preguntó Sannah.

		—Párate —dijo Edwargh—. Hay que revisar todo el laberinto.

		—Pero él nos pidió que lo esperáramos en la aldea, en la casa que está...

		—Él nos dijo que nos encontraríamos en la casa después de inspeccionar todo el laberinto —espetó Edwargh—. Qué decepción, Rhilian. Nunca pensé que rechazarías el Renacimiento. Por eso tu cuerpo está tan débil.

		—No lo estoy rechazando; sólo que aún no estoy listo. La cuesta me…

		—La cuesta fue otra prueba para evaluar la reacción de nuestro cuerpo al Renacimiento.

		Edwargh hizo un gesto despectivo con su mano y dibujó una mueca desdeñosa. Caminó en dirección opuesta a la entrada de Kristalorth.

		Sannah se apresuró en seguirlo. Los centinelas los adelantaron. Anduvieron por un largo rato entre las monótonas, estrechas y agobiantes entrañas del laberinto; el aire viciado y el olor a encerrado se incrementaban. Y todo lucía igual: tabiques llanos y negros.

		Si Nátal, Cárter y Winston son los únicos que conocen esta ruta, ¿cómo estos hombres van a encontrar la entrada o la salida?

		—¿Sabes regresar? —preguntó Sannah a Edwargh.

		Él no respondió.

		Continuaron avanzando. Sannah volvió a sentirse mareado. A veces, Edwargh se detenía frente a una pared trivial y le hacía un gesto a un esbirro para que la empujara. En ninguna ocasión el resultado había sido el que él esperaba.

		Debieron haber andado por más de una hora. Edwargh parecía una máquina: incansable, más imperturbable que los esbirros de Follver. Minutos después, él palpó una de las paredes con la palma de su mano y el tabique se abrió hacia adentro. Un guardia activó la linterna de su Integrado en su cintura y alumbró el pequeño agujero. Era como un trastero escondido. Y dentro de él, Aris y Jéral.

		Sannah volvió a pensar en el escenario en Vertam, pocos minutos antes de que empezara su Renacimiento y de que Jessi fuera capturada. También, recordó una vez más el momento en que Rhilian había asesinado a la versión chrilana de Jéral en Chrilarm, luego que el Mackol chrilano matara a Esther-chrilana y mientras Edwargh-chrilano hacía lo mismo con aquella versión de Aris.

		La multitud enardecida en contra de los rebeldes en el bosque Vilaroel. Las armas metálicas de los soldados, chocando sin césar, armonizando la preciada victoria final. Y el corazón de Rhilian palpitaba con fuerza mientras ella cometía el asesinato más importante de su vida. Se deleitó con los últimos segundos de Jéral-chrilana y dijo las palabras:

		—El cisne era especial. El cisne era arrogante. El cisne es el culpable.
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		Viera viajaba en su aerocarro por los aires astralvianos, su Integrado montado en el panel delantero. Agrandó la pantalla y ejecutó el archivo que Rubens Aldens le acababa de enviar. Ésa no era una buena señal. Si semejante fantoche sospechaba de sus planes, Winston también.

		¿Por qué Rubens Aldens le enviaba eso? O mejor dicho, ¿qué se traía Winston entre manos? Él debía suponer que ella actuaría, pero no podía adivinar lo que ella tramaba. Estaba protegida, o al menos, así lo creía.

		La pantalla del Integrado de Viera mostró la entrada de la aldea de Kristalorth. Sannah y Mackol estaban tendidos en el suelo; Nátal, a pocos pasos de Edwargh, quien examinaba el cuerpo de Mackol.

		El audio y el video de la transmisión en vivo eran de alta resolución. Una cámara bien escondida en el techo y cerca del final de un túnel con superficie lisa y parecida al asfalto capturaba la escena.

		—No tiene sentido demorarlo más —dijo Edwargh, acercándose a Nátal—. Hazlo ya.

		—Ed, yo...

		—¿Ed? No hay Ed.

		—Comprendo que puedas estar...

		—No, no, Nátal, tú no entiendes nada.

		—Pero antes tú me demostraste que...

		—Exacto. Antes —Edwargh se dirigió a la alargada casa de bienvenida de Kristalorth. Nátal fue detrás de él.

		Las luces de la construcción llamaron la atención de Viera, mientras la cámara giraba y les hacía un acercamiento a los dos protagonistas.

		—Ed, tienes que creerme —dijo Nátal—. No tenía otra opción. Él me aseguró que el Renacimiento era para que ustedes desarrollaran facultades superiores. El plan que teníamos tú y yo siempre estuvo presente. Está, si aún lo deseas y me permites recuperar tu confianza… y algo más importante que siempre deseaste. Sin mershks como la perra de Viera o el traidor de Sannah.

		Edwargh se detuvo. Unos cien hombres de Follvertam estaban a escasos metros de ellos. La cámara abrió el plano a la derecha. A lo lejos, mucho más allá de la casa y aparcado cerca de las lagunas y de otras ruinas, estaba el enorme bunker monolítico, igual al que había irrumpido en la azotea del Tim.

		—Esta conversación no tiene razón de ser —dijo Edwargh. De nuevo, los dos en plano cerrado—. Cada quien hace lo que puede, y en el caso tuyo, pues, ¿qué más se puede esperar de ti?

		—Khurf, ¿qué les hicieron? Yo confiaba que podría explicártelo todo, Ed, que me entenderías. En el Relayer, estuve a punto de echarlo todo por la borda.

		—Menos mal que no lo hiciste.

		—Por favor, te lo pido. Tú eres el único que siempre ha sido sincero conmigo. ¿Hace cuánto que nos conocemos? —Nátal le cogió la mano. Él la rechazó—. Sannah y Viera son mershks humanas, pero tú y yo somos un solo bloque.

		Nátal, ¿cuándo entrenaste para ser tan patética?

		Edwargh resopló.

		—Lo que pasó antes del Renacimiento es irrelevante. De alguna forma, creo que toda mi vida deseé este renacer, este reencuentro con mi verdadero yo. Tú nunca lo comprenderías. —Le rozó la mejilla con su pulgar—. Mi pasado está ligado a esa hipócrita de Jéral Murh, a la desquiciada de Veldoren, a Mackol y su hermano, a lo que Sannah Richelin fue alguna vez, pero sobre todo, a Aris Castilho y al gran líder: Winston Follver. Cuando empezaba mi Renacimiento, vi su rostro puro, único y real; era como el de una deidad perfecta.

		Edwargh hizo una mueca de satisfacción que estremeció a Viera. Ella desvió la atención de su Integrado y observó las praderas de abajo y las luces de la ciudad de Rens.

		—Sólo hay un camino verdadero, Nátal Kert —continuó Edwargh—, uno que tú nunca transitarás. A ti te espera la nada, la cual es algo más acorde con tu existencia. Pero antes, haz tu trabajo y rápido.

		Viera volvió a prestarle atención a la pantalla.

		Edwargh entró en la principal casa de Kristalorth, acompañado de varios centinelas. La niebla cada vez se hacía más densa. Pronto, sería casi imposible ver a través de ella. La cámara enfocó a Nátal.

		La mujer chequeó la hora en su Integrado y buscó algo en el suelo arenoso de la entrada hasta que cogió una roca filosa. Observó el cuerpo de Mackol, resopló tres veces y le clavó la piedra varias veces en el abdomen. Luego, le penetró el arma en el cuello, con las manos y las piernas temblando. La sangre se liberó. Nátal retrocedió y dejó caer la roca. Se agachó y se frotó la cabeza. Luego se limpió las manos en su traje, se levantó y contempló a Sannah, quien ya volvía en sí.

		Y entonces el video se apagó.

		Mershk.

		 

		SANNAH

		 

		Aris y Jéral estaban arrinconados en el pequeño escondite. Ambos observaban a Edwargh como si intentaran reconocerlo. Sannah se mantenía detrás de algunos de los guardias, sin poder quitarle la vista a Jéral. Un cóctel de recuerdos y emociones le aceleraban el pulso, y sus pulmones parecían respirar en el vacío. Los ojos de Sannah veían a Jéral Murh, pero el cuerpo neuromagnético de él proyectaba la versión chrilana de ella en su cerebro. La escena de Vilaroel se repetía una y otra vez. Gracias a ésta, Rhilian se convertiría en Sannah Richelin. Y después de su Renacimiento, ¿en quién?

		Edwargh hizo un gesto a sus hombres y tres de ellos sacaron a los dos enemigos del escondrijo como si se tratara de un ganado rebelde. Aris y Jéral forcejearon contra ellos, mas fue inútil. Fuera de la guarida, ambos volvieron a oponer resistencia, en vano. Un esbirro los registró y luego les sujetó las muñecas. Las palmas del guardia poseían un chip generador de grilletes, el cual se activaba al ponerse en contacto con las manos del detenido. En segundos, las esposas tubulares de acero se formaron en cada muñeca de Aris y Jéral.

		Sannah debía aborrecerlos, debía tener una sed de venganza añejada, debía desear asesinar a Jéral por segunda vez. Sin embargo, sentía un pesar desconcertante. En ese momento, Jéral cruzó su mirada con los ojos pasmados de Sannah. Lo observó con la aversión más feroz que él jamás hubiera presenciado durante su estadía en la Tierra.

		Sí, fui yo, Jéral Murh.

		Una vez esposados, el guardia asió a Jéral por el brazo y otro hombre cogió a Aris. Jéral no dejaba de mirar a Sannah. Ninguno de los dos pestañeaba; ninguno de los dos se movía. Si las dudas de Sannah antes estaban escondidas, ahora su confusión se movía como placas tectónicas dentro de su cuerpo neuromagnético. No lo soportó más y desvió la mirada.

		El grupo emprendió el retorno a la aldea a través del sinuoso laberinto.

		—No intentes hacer algo estúpido —Edwargh le dijo a Jéral mientras andaban—. Si nos llevas por otro camino... —Le dio una mirada letal a Aris.

		Jéral bajó su vista, y así la mantuvo durante todo el trayecto de regreso. El semblante de Aris era el mismo que el de ella. Cuando llegaron a la entrada de Kristalorth, la sangre de Mackol aún no se había coagulado, tampoco la de la frente de Nátal. Sannah se detuvo; estaba a punto de colapsar. Los demás continuaron su camino hacia la casa a lo lejos. Las luces del techo del laberinto se apagaron. Ahora, una luz roja delgada y horizontal se hacía camino por los tabiques. Sannah probó encender su Integrado, pero éste no reaccionó; debía haberse dañado cuando él se desmayó.

		Un aerocarro estaba aparcado a unos cincuenta metros. Sus potentes rayos pasaban de largo la fachada de la ruinosa edificación, apuntando los precipicios a lo lejos y penetrando la imponente neblina. A mitad del trayecto, Edwargh giró su cabeza, sin dejar de andar. La niebla no le permitió a Sannah discernir lo que aquellos ojos venenosos querían decirle. No hacía falta.

		El grupo se aproximó al arco que hacía las funciones de puerta de entrada de la casa. Entonces, las luces de la construcción también se apagaron y una figura delgada y vestida de negro salió del aerocarro. Sannah no necesitaba de una clara visión para identificarla: Winston Follver. Él dio unos pasos hacia adelante, atravesó los rayos de los faros del vehículo y se detuvo a breves centímetros, dejando que éstos pasaran sin obstáculos y cerca de su espalda. Ahora, Sannah sólo discernía su oscura silueta.

		Edwargh y los esbirros se detuvieron al ver a Winston, o al menos, eso era lo que Sannah distinguía entre la viscosa neblina. En un plazo breve, entraron en la construcción, conduciendo a sus dos prisioneros a su destino. Follver se volteó y los observó hasta que ellos terminaron de entrar en la casa. Sannah siguió contemplando la borrosa y difusa figura de Winston. Supuso que Follver también entraría. No, él se quedó allí por unos segundos que parecieron eternos. Lentamente, Winston se volvió a girar y enfocó su mirada en Sannah.

		Una fuerte opresión se apoderó del pecho de Sannah. Jadeó, temiendo que volvería a perder el conocimiento. Quizá, su debilidad maximizaba sus sentidos y sus emociones. ¿Eso qué importaba? Allí estaba Follver, escudriñándolo.

		Sannah no sabía qué hacer. De hecho, no lo había sabido desde que recibiera el primer mensaje de texto de Follver en su Integrado. Por fin, Winston se giró y cruzó los rayos de luz y el pórtico de la casa, con pasos lentos pero firmes.

		Sannah se quedó catatónico. A los pocos segundos, apoyó su hombro en uno de los marcos de la entrada de la aldea. El mundo caía encima de él, mientras sus pies se hundían en el pantano de los peores presagios, en los lodos más oscuros del pavor más sincero y humano.

		Al rato, Nátal salió de la casa. Atravesó los dos haces de luz del aerocarro, apurando su paso hacia la entrada de Kristalorth. En una de sus manos asía lo que parecía ser un instrumento filoso.

		 

		VIERA

		 

		Viera acababa de aparcar y estaba ensimismada en sus pensamientos. Cuando se preparaba para salir del aerocarro, recibió un nuevo archivo desde el código de Rubens Aldens. Lo ejecutó y la transmisión del video en vivo regresó.

		Nátal se encontraba sentada en un muro bajo y destrozado, en lo que antes fuera uno de los tabiques de la sórdida y ruinosa habitación sin tejado. Había dos lámparas portátiles en cada esquina; Viera concluyó que debajo de cada una había una cámara escondida. Nátal se acababa de despertar. Lucía débil, perdida, derrotada. Le habían atendido la herida en su frente y su mano tenía un vendaje hecho con un trozo de tela oscuro. Ella contempló el cielo negro gris.

		Al rato, tres guardias de Winston irrumpieron en el cuarto. Se hicieron a un lado para permitir que Rubens Aldens pasara. Parecía más pequeño, avejentado y delgado, y vestía un elegante traje verde manzana. Nátal no le prestó atención y volvió su vista al monótono cielo nocturno. Rubens miró fijamente una de las lámparas, sonrió con afectación y saludó con la mano.

		Viera apretó los dientes y quitó su vista de la pantalla. En breve, volvió a verla.

		—Parece que tu desorden interno te mantiene paralizada —dijo Rubens a Nátal, con voz delicada. Estaba parado en el centro de la roída y asolada habitación, apuntando a la mujer con una mirada penetrante. Nátal continuó con la vista hacia arriba—. Cuando alguien dona su alma, es porque lo que recibe a cambio es más valioso que ellos mismos, o al menos es lo que creen. El problema es que la mayoría olvida el precio y piensa que puede tener las dos cosas: el alma que vendió y el premio. Tú querías intensidad, satisfacer tus instintos y liberarte de la conciencia y de los juicios. Pues bien, ¿qué haces lamentándote por un futuro imposible? Tu dueño espera que trabajes y que sigas siendo el producto que él adquirió.

		Nátal lo vio con fatigados ojos de repulsa mientras los guardias salían de la habitación.

		—Así estaré de perturbada que ahora alucino con payasos como tú —dijo ella, acariciándose su mano vendada.

		—No, no me irrespetes. Yo jamás usurparía tu mente: tengo más categoría. El nombre que me puse es Rubens Aldens.

		¿El nombre que me puse?

		—¿Y? ¿Qué quieres? —Nátal preguntó.

		—Supongo que él nunca te habló de mí. A ver, ¿qué quiero? Interesante pregunta. No tengo derecho a querer nada. Yo debo obedecer, así de simple, como tú. Pero yo soy multifacético. A veces actúo como testigo, como alguien que se asegura de que los otros cumplan su parte del trato. Eso fue lo que hice hace poco en Daver, dos veces, la verdad. Pero ahora estoy siendo el psicólogo de la compañía que platica con el obrero que ya no rinde como antes.

		—¡Por Follver!

		—Sí, por él, Nátal. Él te instruyó sobre esa dimensión apasionante y cautivadora. Y cuando la usaste para satisfacer tus deseos más perversos, compraste el pasaje al éxtasis, a los orgasmos de las torturas.

		—¿Pero qué...?

		—Gracias a tu entrenamiento y a la tecnología adecuada, separaste tu espíritu de tu cuerpo para vagar por los corredores más oscuros de Púlstar.

		—¿Púlstar?

		—Allí es donde viajaste con tu alma intoxicada.

		—Sólo Winston y Viera saben sobre esto. ¿Esa phutal te mandó a…?

		—Sigues menospreciándome. —Rubens sonrió—. No nos engañemos. Las técnicas que tú y ella aprendieron en Púlstar sólo les permitieron conducir por los pantanos de más bajas vibraciones de la Tierra. Ustedes dos son tan terrenales. Por eso necesitaban de un dispositivo como el Tangrem y sus paseos se limitaban a este planeta: para asesinar, martirizar y materializar en el plano físico. —Rubens volvió a ver la cámara. Asintió como si fuera un niño que se sale con la suya y volvió a enfocar su atención en Nátal—. Nátal Kert, tú nunca supiste quién era la entidad que creabas.

		—Sí lo sabía. Y funcionó. Las piezas entraron en el Renacimiento.

		—¿Lo ves? —Rubens preguntó como un estilista indignado—. Naufragas en la confusión. Pero no te preocupes; para eso estoy aquí, aunque creo que no comprenderás todo. Bueno, yo cumplo con mi trabajo. —Agudizó aún más su voz amanerada.

		El rostro de Nátal se tensaba. Su mano ilesa palpaba su cabello sucio y con restos de sangre. Rubens avanzó pausadamente hacia ella. Como era tan pequeño, sus rostros pronto quedaron a escasos centímetros de separación.

		—Tú —continuó Rubens—, con un buen dominio local en Púlstar, programaste un ente de alta estatura, con ojos grandes de diferentes colores y piel tersa y grisácea. Nátal Kert, se trataba de la identidad real que tuvo tu amo en su verdadero hogar, lejos de aquí. Perdón, nada lejos, pero eso no te incumbe. Las piezas tenían que volver a conocer a su amo mientras Viera Lenz inyectaba la primera dosis de Renacimiento.

		Viera soltó una exclamación. Ahora se daba cuenta de lo poco que sabía, tal como Cárter le había dicho. Ahora comprendía que Rubens también le hablaba a ella.

		—Es imposible —exclamó Nátal.

		—Imposible es creer que tus actos fueran libres desde que conociste a Follver. Nunca has tenido el control de nada, ni siquiera cuando entrabas en Púlstar. —Ahora, su boca estaba cerca de los ojos brillantes y pasmados de Nátal—. Sólo cumplías órdenes. ¿Mejorar las cualidades físicas y mentales de las piezas recolectadas? ¿Convertir a la dulce Jessi en su esclava incondicional (incluso más fiel que tú) para vengarse de una astrónoma llamada Jéral Murh, quien había sugerido que Follvertam podía andar involucrada en la desaparición de su hermana? ¿Por qué nunca has entendido el papel que juega Esther Bernarbh en todo esto? ¿Y quién es Aris Castilho? ¿Un simple protegido de aquel viejo obtuso Jon Creepel, quien no quería pagar por toda nuestra ayuda a Daver?

		»No, Nátal Kert, insultas a alguien como Winston Follver al limitarlo a algo tan básico. Tu toxina malévola va a la par de tu ingenuidad. Pero eso no importa. Requerimos que te apures en arreglar la segunda pieza; tú sabes, ese hombre deambula en una maraña de dudas, y creo que entiendes lo que sucede cuando dudamos en los momentos cruciales, ¿verdad?

		Rubens volvió a mirar a una cámara.

		—Sannah —masculló Nátal.

		—En aquel baño del estadio del Relayer, te conectaste al Tangrem. Tu alma podrida vagó por los más bajos corredores de Púlstar, entretanto materializabas la entidad para que la primera pieza, Edwargh Manzare, lo conociera. Días después, cuando Sannah y Jessi Murh visitaron la oficina de Follver, tú te desdoblaste desde la sala adyacente e hiciste el mismo trabajo. Las otras dos operaciones de recolección las llevaste a cabo desde tu casa, en la zona industrial de alimentos. Fue un trabajo decente, Nátal Kert; nadie lo desmerita. Pudo ser mejor, pero si uno paga por una buena hamburguesa, no puede esperar que le sirvan el más fino paté.

		Rubens se alejó de Nátal. Se detuvo de nuevo en el centro de la habitación.

		—Por Dios, ¿quién eres? —gritó Nátal.

		—Tu dios es Follver. —Rubens sonrió con malicia. Dio unos pasos hacia la entrada—. Me gustaría quedarme, pero su cuerpo neuromagnético lleva muchos segundos en Púlstar. Y aunque en este momento sus hombres vigilan su cuerpo físico, mientras Edwargh continúa manejando el asunto de dos de sus más grandes enemigos, este fiel servidor se debe marchar. Al menos, tienes que reconocer que soy una materialización muy educada. Es una pena que nosotros, las entidades materializadas, sólo podamos estar en el mundo real por escasos minutos.

		Rubens salió de la destrozada recámara.

		Khurf, y yo que pensé que él podía ser un Bradbycon como Cárter. Es una materialización.

		Viera comprendió el mensaje de Rubens. Salió del aerocarro, lista para cumplir la nueva orden y luego enfrentar a su maestro.
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		De nuevo en el laberinto, la delantera que Sannah tuviera se acortaba. Cada vez le costaba más ver con nitidez. Su Integrado seguía muerto y la única iluminación era la delgada y mortecina luz roja en las paredes. Además, él no conocía el camino, y su voluntad acababa de recibir un baño de plomo líquido.

		Nada de lo que había hecho en esta existencia como terrícola había merecido la pena. Al final, todo había desembocado en la misma zanja, en aquel destino que él ya no quería.

		Me adapté demasiado al atuendo terrícola, después de vestir las finas sedas de los genes de Chrilarm.

		¿Por qué no lo habían dejado en paz en su ignorancia, en el profundo desconocimiento? El cuerpo neuromagnético, Púlstar, la evolución... ya no le importaban. Antes del Renacimiento, su vida estaba estancada, desperdiciada. Pero aun así, era mi vida como terrestre, ¡mía!

		¿De qué servía descubrir quién había sido si estaba condenado por saberlo y por decisiones que había tomado en una época con la que ya no se identificaba? ¿Para eso había tenido el maldito Renacimiento? ¿Para descubrir que en su antigua pasantía lo había echado todo por la borda? Entonces, ¿ya no tenía más oportunidad? ¿En cuántas existencias tendría que pagar este alto impuesto? Lo que más deseaba era olvidarse de Winston Follver, desencadenarse de él.

		Sannah se tambaleaba en aquellos angostos pasillos curveados. Su cuerpo no dejaba de quejarse y su psiquis se desplomaba a cada segundo. Si volvía a perder la consciencia, no podría despertar de nuevo. ¿Cómo lo trataría su Juicio Interno esta vez? ¿Adónde iría? ¿De nuevo a la Tierra? Sería la primera ocasión en que bajaba de escala evolutiva y quería quedarse en ese peldaño con tal de romper con los lazos del pasado.

		La voz de Nátal sonó como si se tratara de un extraño monstruo encerrado en una cámara de reverberación. Gritó el nombre de Sannah con una voz desgarrada que retumbaba y se multiplicaba. Él tanteó el suelo, buscando alguna piedra o arma improvisada. Nada.

		Natal gritó su nombre de nuevo, dos veces.

		Los nervios de él se acrecentaban y su cuerpo se quedaba sin baterías.

		—Sannah. — La resollada voz de Nátal llegó una vez más.

		¿Cuán cerca estaba ella? Ella sí conocía aquellos pasillos: Sannah era el turista inexperto que recorría las sombras. No percibía la linterna del Integrado de ella.

		Nátal siguió voceando el nombre de él; sonaba como si ella se asfixiara.

		Sannah no tenía idea de dónde se encontraba ni adónde iba. Quizá andaba en círculos, o había vuelto a la entrada de la aldea. Tal vez estaba a pocos pasos de la salida del laberinto.

		 

		Pasaron unos cuántos minutos. Sannah continuaba en el lóbrego camino, y los llamados de Nátal habían cesado. Él seguía avanzando, casi encorvado. Sus piernas respondían a medias; se detenían, temblaban y reanudaban el ciclo. Estaba cansado de tropezar siempre con lo mismo, de ver a través de la macilenta luz rojiza, del poderoso olor. ¿Qué tan grande era ese sitio? Si no se hubiera sentido tan fatigado, tal vez habría buscado un patrón o se hubiera hecho un mejor mapa mental del laberinto.

		Sannah cayó de rodillas en el suelo. Sus ojos se cerraron ante la luz blanca que se asomaba desde una esquina y lo apuntaba. Ésta parecía encontrarse lejos, mas él seguía percibiendo su intensidad en sus párpados cerrados. Oyó unos pasos; un sonido encajonado de poca vibración; parecían botas. En poco tiempo, no más pisadas. Sannah sintió la luz encima de su cabeza. Aún de rodillas e inmóvil, abrió los ojos. La claridad lo cegó. Alzó la cabeza, guiñando sus ojos, y los protegió de la luz con su mano en la frente.

		No había sorpresas. Nátal estaba de pie, con los brazos alzados y sujetando una roca filosa con las dos manos. Su Integrado ahora estaba pegado entre sus pechos, como si fuera un dije. Ella miraba fijamente a Sannah; su rostro expelía espanto, frustración.

		Nátal, tu destino se marchitó y se empantanó mucho antes de que te dieras cuenta.

		Ella abrió aún más sus ojos endemoniados y expectoró un grito de liberación.

		Cuando la punta de la piedra rozaba la cabeza de Sannah, sonó un disparo que tronó como una bomba de helio. Él pensó que se quedaría sordo. Nátal no logró sostener su arma, perdió el equilibrio, gruñó, pronunció un graznido desaforado y cayó al suelo. Sus piernas rozaron el pecho de Sannah y su Integrado se apagó con el impacto.

		Ahora, otra mujer estaba delante de Sannah. Sostenía una pistola en una mano; en la otra, un Integrado iluminándolo a él con luz suave. Ella bajó su arma y la intensidad de la luz disminuyó. Se aproximó a Nátal y le revisó la herida en la espalda. Por lo que Sannah logró atisbar, parecía ser grave. Nátal luchó por moverse, pero no pudo. Chilló y gimoteó con más fuerza. La otra mujer se acercó a él.

		—Sannah —dijo, alumbrándolo de nuevo con su Integrado—, ¿puedes caminar?

		Él intentó hablar, pero las palabras no salieron; el oxígeno escaseaba.

		—Es tu única posibilidad.

		Sannah la miró, desenfocado, con ojos apagados y lentos. Su capacidad de respuesta era retardada, como si estuviera a punto de sucumbir a un estado catatónico. Se dejó caer por completo en el suelo salpicado de sangre.

		—Tú… tú… —Nátal balbuceó como si la ahorcaran—. ¿Por qué?

		La otra mujer no le prestó atención y volvió a hablarle a Sannah.

		— La salida está a tu izquierda, a pocos pasos —dijo—. Huye de Astralvia y lucha por hacer una nueva vida. No hay lugar donde puedas esconderte y tus posibilidades son remotas, pero al menos debes intentarlo.

		Pocos segundos después, Sannah enfocó su vista e hizo un considerable esfuerzo por hablar.

		—¿Quién... quién…? —preguntó.

		—Viera Lenz —respondió una voz gutural, áspera e inconfundible desde la oscuridad detrás de la mujer—. Aunque ése no es su verdadero nombre.

		Viera Lenz, la espía. Sannah siempre había sospechado que Nátal y ella eran aún más cercanas de lo que la data del Floyth había revelado. Siempre estuvo en lo cierto.

		Ella se giró e iluminó con su Integrado al hombre que permanecía de pie, erguido. Y entonces, Sannah se enfrentó a aquellas pupilas: la energía más extraña que él había conocido. Winston Follver los observaba, avanzando hacia ellos a un paso que no era lo suficientemente lento.

		—¿Disfrutaste los videos? —preguntó Winston a Viera, con un dejo de cariño. Ahora estaba a unos pocos metros de ella.

		Sannah continuaba en el suelo.

		—Hubiera preferido otros actores —dijo ella.

		Winston soltó una risa corta.

		—¿Por cuánto tiempo te desdoblaste para rastrear los algoritmos de Cárter? —preguntó—. Supuse que intentarías irrumpir en sus archivos más secretos y decodificarlos.

		—Hasta traigo sus ojos conmigo. Son bastante útiles para la puerta de entrada de este lugar.

		Viera tiró en el piso una bolsa plástica transparente con dos ojos maltrechos adentro.

		—Después de la caída, Cárter tuvo que desconectarse para proteger su data —dijo Winston.

		—Gracias a Esther Bernarbh, un poco de paciencia y mucha dedicación, obtuve acceso a su mente. Y eso sí que es un peligro, ¿verdad?

		—A estas alturas, no. Además, ¿qué es lo que crees saber?

		Viera miró a Sannah, luego volvió a iluminar a Follver.

		—Más de lo que tú reconocerías.

		Follver se aproximó a Sannah y se inclinó hacia él. Lo tomó por las caderas y le acarició la frente; las manos de Winston parecían tibios guantes de terciopelo. Sentó a Sannah.

		Nátal gemía, casi sin aliento; la sangre continuaba chorreando por su espalda.

		—Hace mucho tiempo, bueno, no tanto, Sannah fue tan valioso —dijo Winston, con voz serena. Viera lo apuntó con su arma. Él dio unos pasos hacia ella—. ¿Estás segura de que puedes hacer algo en mi contra? Tengo curiosidad por saberlo.

		—No eres invencible, Winston.

		—Por Anthel, claro que no. Vamos, no me decepciones. Ah, qué estúpida se vuelve la gente cuando se deja arrastrar por las emociones. Estás desperdiciando tu mente brillante. ¿Quieres parecerte a ella? —Señaló a Nátal con la mano—. No, por supuesto que no. Tu conflicto reside en que ya tomaste la decisión, pero no terminas de aceptarla. ¿Por qué quieres destruir lo que has logrado, sólo para intentar convertirte en alguien que sabes que nunca vas a ser?

		Viera varió su semblante.

		Sannah hizo un esfuerzo por moverse, pero su cuerpo estaba entumecido.

		—Es una decepción galáctica. —Winston suspiró—. Por favor, ambos sabemos que se trata de un simple capricho.

		—Sólo me di la oportunidad de vivir algo fuera de tu domo. Nunca te fallé.

		Winston sonrió. Parecía una sonrisa honesta.

		—En eso tienes razón. A pesar de tus descalabros, cumpliste con tu labor. —Tocó la pistola de Viera. Ella retrocedió unos pasos—. ¿Por qué insistes en actuar como una mujer común? La información que recogiste de Cárter es la que yo anticipé que tú manejarías. Sólo yo tengo acceso a su lenguaje de fuente. Cárter es un esclavo de un solo amo (como la psicoanalista que tanto te excita), un Bradbycon con el cerebro modificado y programado para que sólo me obedezca a mí. Pensé que esa parte la tenías clara. No disfruto verte así: el laberinto de tu mente es más oscuro y complejo que éste. —Winston miró alrededor—. ¿Por qué deseas hundirte en la misma ciénaga donde estos dos se están ahogando? Dejaste que los sentimientos fútiles te intoxicaran. Aunque no lo creas, yo empatizo contigo; no te imaginas cuánto.

		El temple de Viera parecía quebrarse, como la tenue voluntad de Sannah.

		—Te comportas como una niña antojada. —Winston continuó—. ¿Acaso pensaste que no estábamos al tanto de tus planes con Zernark Phalc? Sabemos que lo mantuviste cautivo desde el año pasado hasta que lo encerraste de por vida. Bien, otro recurso más para lo que vendrá. —Un largo silencio—. Tambaleas en la cornisa. No quisiera dejarte caer.

		¿Zernark? ¿Tienen a mi sobrino?

		—No te sigas flagelando —Prosiguió Follver—. Tú ambicionas más, mucho más. ¿Recuerdas lo que te dije sobre la lealtad, los futuros eventos y lo que espero de ti? —Una pausa prolongada. Luego, Winston asintió varias veces con la cabeza—. Así que acepta tu ascenso, disfrútalo y olvídate de una vez de este traspié. Oxigénate del aire de sabiduría evolucionada, el mismo que te convirtió en alguien especial. Aún lo deseas; sólo tienes que respirarlo de nuevo. Si aceptas el cargo y quieres tener un verdadero futuro, demuéstralo ahora.

		Winston volvió a dirigirse a Sannah.

		—Sannah era como tú —dijo—, incluso mejor. Nadie comprendía las nuevas directrices evolutivas como Rhilian. Leal, inteligente, avanzada, mi mejor aliada. Ahora, pues, vaya imagen lamentable y patética, ¿no te parece? Irreconocible, decepcionante. El Renacimiento no rescató las partes más valiosas de ella: por eso, Sannah está agonizando. ¿Quieres terminar como él o prefieres ocupar su lugar?

		Él miró fijamente a Sannah y le dijo:

		—En la próxima Vitem, serás la misma de antes, Rhilian.

		—Soy Sannah Richelin —contestó él sin dejar de verlo. Su impotencia y su abatimiento eran igual de vigorosos que su resquemor—. Y nunca volveré a ser el mismo.

		Winston le obsequió una sonrisa afectuosa, se volvió y se alejó de ellos. Viera siguió alumbrándolo. ¿Por qué no le disparaba? La imagen de Winston se evaporó hasta desaparecer. ¿Una materialización hecha desde Púlstar?

		Viera fue hacia Sannah y se quedó mirándolo. El rostro de ella estaba turbado, la mirada vacía y la quijada temblando. Su conflicto arreciaba. En cambio, Sannah se sentía aliviado.

		Ella dirigió su atención a Nátal y sacó dos cintas de un bolsillo de su atuendo. Sannah no alcanzó a distinguirlas bien. Ella se encorvó para colocar una de éstas en la herida de la espalda de Nátal. La hemorragia se detuvo. Viera puso a la mujer boca arriba y tomó la otra cinta; lucía diferente a la primera. La estampó en los ojos de Nátal. La víctima chilló como un ganado al que marcaban con hierro caliente. De los bordes de la cinta comenzó a salir humo. Nátal agitó las piernas y los brazos, gruñendo y gimiendo, luchando por quitarse la banda: Viera no lo permitió. Un líquido rosado brotó por las comisuras de los ojos de Nátal. Su martirio se intensificó.

		Viera se levantó y apuntó su pistola a los pies de Nátal. Hizo dos disparos estruendosos, uno en cada pie. Nátal gritó de nuevo e intentó tocar sus heridas. No pudo. Viera fue hacia Sannah y lo volvió a observar con ese rostro desconsolador y acongojado. Nátal no cesaba de bramar y gimotear, y seguía esforzándose por quitarse el ardiente adhesivo cementado en sus ojos. Imposible.

		—En verdad quería que tuvieras una oportunidad, Sannah. —Viera apuntó su arma en la frente de él—. Hubiera sido interesante conocerte. Tú y yo nos hubiéramos entendido, ¿verdad? —Lo vio a los ojos por varios segundos—. Lo siento.

		—Yo no.

		Mis últimas palabras antes del sonido fulminante.

		La misma sensación de siempre. Luego del impacto, del fugaz dolor de la conclusión de esta última Vitem, mi cuerpo neuromagnético se desprende de mis células humanas y la oscuridad se devora el ambiente por un lapso de tiempo imposible de calcular; luego, retorna la visión. Comienzo a flotar, mas retraso mi ascenso, quizá por curiosidad. Viera guarda el arma y se agacha frente a mi cuerpo físico sin vida. Pasa su mano por mis ojos y mis mejillas ensangrentadas, golpea varias veces el suelo, se levanta y se dirige a la salida del laberinto. Nátal no logra levantarse. Sus pies siguen sangrando, pero sus ojos ya no lloran el líquido rosado. Se rinde, pero sigue con vida.

		Antes de continuar el ascenso, pienso en Jessi una vez más. Siento tanta pena por lo que le sucedió. Como me gustaría reencontrarme de nuevo con ella. ¿Puede ser eso posible, Juicio Interno? Paso por encima de la casa principal de Kristalorth. Allí prosigue el juicio en contra de Aris y Jéral. Yo estoy a punto de comenzar uno más honesto e inmutable. Mi conexión con ellos persiste, en especial con Jéral. No es tan fuerte como con Jessi, pero allí está. ¿Por qué? Estoy a punto de saberlo.
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		Él volvió a ver hacia el cielo mientras el enorme bunker iniciaba su descenso en Kristalorth. Tomó a Jéral por los hombros.

		—Vamos, no tenemos tiempo —dijo.

		Ella se levantó del suelo arenoso, sin dejar de mirar hacia arriba.

		—¿Cómo pudo? —preguntó casi sin voz.

		Aris le dio un abrazo fuerte y corto.

		—¿Qué hay de los generadores de antigravedad y de tabiques de enlaces? —preguntó.

		Jéral sacó los dos pequeños tubos de su pantalón y sostuvo uno en cada mano. Dibujó círculos y líneas en el aire. No pasó nada.

		—Los hackearon —dijo Aris.

		—Pero...

		—Vamos.

		Corrieron hacia la montaña más cercana. Allí, Jéral abrió la puerta como días atrás, cuando habían arribado a Kristalorth, y entraron en el laberinto.

		—Quizá llegó el momento —musitó él mientras corrían.

		Transcurrieron varios minutos.

		—Jéral, escúchame.

		—No, Aris, no quiero escucharte.

		Anduvieron más rápido. Los pasillos sinuosos lo fatigaron. Esa claustrofóbica red de angostos corredores no constituía un refugio realista para él. Al rato, se detuvieron frente a una de las tantas paredes, la cual no parecía tener nada de especial.

		Jéral la empujó. El tabique de metal chrilano se convirtió en una puerta y se abrió hacia adentro. Aris sacó su Integrado e iluminó el pequeño y limpio trastero con olor a tumba. Entraron apresurados y se sentaron en el suelo. Él empujó la puerta hasta dejarla entreabierta. Cada cierto tiempo la cerraría por unos minutos, luego la volvería a abrir.

		—Sabes que esto no va a servir —dijo Aris, apagando la linterna de su Integrado—. ¿Y la otra puerta, la del espejo?

		—Los hombres de Winston ya deben estar custodiándola.

		—En pocos minutos, más guardias inspeccionarán cada rincón de este laberinto —insistió Aris.

		—Nuestros aliados podrían encontrarnos primero.

		—Jéral, por favor.

		—No voy a considerar la otra opción.

		—Pero es nuestra única posibilidad real. Al menos terminaríamos con esta inútil y confusa existencia. Recordamos tan poco. ¿Qué más vamos a hacer aquí? ¿Estás preparada para lo que viene?

		—No lo sé. Ya te lo dije. —Ella alzó la voz y golpeó el suelo—. Ésta es nuestra mejor opción.

		—No lo es —dijo Aris, hablando más fuerte que ella—. Winston localizó esta aldea. Le será más fácil hallarnos aquí adentro: nos ha superado.

		—Si los aliados se percatan de que corremos peligro, ellos podrán adelantar nuestro rescate y...

		Aris negó con la cabeza.

		—¿En verdad crees eso? Olvídate de los aliados. Hay una salida más plausible; no la dejemos ir.

		Jéral se llevó los dedos a la frente. Sus manos se batían aceleradas mientras Aris la abrazaba con fuerza.

		—Púlstar es nuestra mejor posibilidad, Jéral. No estamos preparados para lo que nos acecha aquí. —Las palabras de él se difuminaron en la oscuridad.

		Ninguno de los dos habló por un largo tiempo.

		—¿Y luego qué? —preguntó Jéral, mirándolo a los ojos—. Nuestro cuerpo neuromagnético estará en Púlstar mientras nuestro cuerpo físico queda a merced de Winston. Su cáncer ideológico hará metástasis por toda la Tierra y se expandirá más allá. ¿Qué pasará con Esther? Aris, luego de acabar con esta Vitem, tendremos que enfrentar el Juicio Interno. Es bastante probable que nos separemos de nuevo… para siempre. Sólo el cosmos sabrá adónde iremos a parar y lo que será de nosotros. No soporto pensar en eso.

		—Estaríamos lejos de Winston —dijo Aris.

		—¿Seguro?

		Ninguno de los dos diría una palabra más. Jéral hundió su cabeza en el pecho de él. Él besó su cabello, luchando por controlar los latidos arrítmicos de su corazón.

		 

		Cuando la puerta de la guarida se abrió, Aris supuso por un instante que podían ser los aliados, que las fantasías sí podían hacerse realidad. En vez, los esbirros de Winston los subyugaron. Aris escaneó a dos de los adeptos de Follver, pero no los identificó bien. Jéral se quedó viendo a uno de ellos. Cuando las esposas se anillaron en sus muñecas, Aris se desplomó por dentro, como si se hubiera tragado una granada.

		Jéral dirigió el lento camino hacia el patíbulo, con la vista hacia el suelo. Al salir del laberinto y entrar en la aldea de Kristalorth, el adepto al que Jéral había contemplado se quedó en la entrada. Un lujoso aerocarro se había aparcado al lado de la casa principal. Jéral mantenía la mirada abatida y desolada, siempre enfocada en el piso. Aris avanzó sin quitarle la vista al vehículo. Las luces de Kristalorth se apagaron y los guardias encendieron las linternas de sus Integrados. Luego, un hombre delgado y vestido de negro se bajó del carro.

		Aris experimentó una severa realidad que creyó que era imposible. Su cuerpo se petrificó, el abdomen se le contrajo y la sangre se detuvo en sus venas como una carretera atascada de autos. Los guardias lo obligaron a seguir andando. Ahora, Aris jadeaba como un asmático en crisis. La pesadilla más abyecta comenzaba y su cuerpo neuromagnético recibía dosis de veneno con ácido: Aris estaba recordando más. Su memoria cosmológica gritaba. Una estampida anárquica de imágenes lo invadía con eventos que él había vivido durante su última pasantía. Duró varios segundos. Él estuvo a punto de colapsar, pero resistió.

		Winston Follver.

		Con sólo verlo a unos cuántos metros, Aris recordó con cuánto gusto lo había matado en Chrilarm, cuánto lo aborrecía y algo aterrador: la verdadera razón del nacimiento de Esther, de Jéral y de él en la Tierra.

		 

		ESTHER

		 

		El aterrizaje fue un impacto súbito, violento.

		Rodé por el engramado encharcado y me detuve cerca del rechoncho robot. No perdí el conocimiento. El dolor en mi cuerpo era tan extremo que ya casi no lo percibía. La sangre del cráneo roto de Cárter pincelaba la mojada hierba sintética, y el resto de su cuerpo no parecía presentar heridas visibles, aunque la caída debió haber pulverizado sus huesos. Unos cuantos pedazos de cristal estaban incrustados en su espalda. No era un robot, sino un androide, algo así. Yo era incapaz de moverme. Debía tener numerosas fracturas. Mis piernas y uno de mis brazos estaban dislocados. Al igual que Cárter, tenía varios trozos de vidrios clavados en mi piel. Lo único que podía mover, con considerable afán, era mi empapada cabeza a punto de estallar. Con lacerante esfuerzo, miré hacia la enorme pirámide hexagonal desde donde acababa de saltar. Winston me observaba desde el borde de la ventana deshecha.

		A mi alrededor, el extenso pasto enchumbado. Más allá, diversos senderos que conducían a pequeñas pirámides iluminadas. Traté de moverme una vez más: imposible, el dolor era galvánico. Volví a darle un vistazo a la gigantesca pirámide. Winston ya se había ido. Permanecí inmóvil.

		Cuando cerraba mis ojos, atisbé a dos sujetos que venían a paso ligero desde uno de los caminos de las pequeñas pirámides. Mientras se acercaban, mi primera impresión fue que debían ser otro tipo de androide o alguna proyección malévola. Eran tan altos, y sus trajes y accesorios negros parecían elaborados con alguna clase de metal. Se detuvieron frente a mí, observándome desde arriba como jueces divinos de mi destino. Los dos expelían un olor extraño y nuevo, como hierro combinado con alguna sustancia química intensa, pero apacible. Su piel era blanca con matices grisáceos, y sus rostros se parecían al que yo acababa de ver antes de lanzarme por la ventana. Tenían la frente un tanto abultada y sin cejas, escasos cabellos plateados y brillantes. Las orejas, la nariz y los labios eran parecidos a los de los humanos, pero la nariz sólo tenía una fosa nasal y era algo achatada. Y claro, sus ojos eran de diferentes colores. Tenían una especie de lámina transparente y casi imperceptible en sus rostros, ¿un filtro de protección?

		Uno de ellos parecía masculino; el otro, andrógino. Cuando éste último me sonrió, dejé caer mi rostro en el pasto y cerré mis ojos. Unos brazos largos y gruesos levantaron mi endeble cuerpo.

		Sospeché que así debí haber lucido yo en mi antigua existencia. Entonces, mi mente se desvaneció una vez más.

		 

		Al despertar, me costó abrir los ojos, mucho más que en las veces anteriores. Mi visión era borrosa, como si me encontrara dentro del agua. ¿Otra vez? Debía estar en posición horizontal. El techo era tan alto. Fijé mi vista en él y me mareé. Era dorado, aunque opaco. Las elevadas paredes exhibían el mismo tono; parecían llanas y no tenían ningún adorno o surco. Traté de bajar la vista y mirar a mis costados. Aún no podía moverme, y ahora ni siquiera era capaz de ladear mi cabeza: sólo podía girar mis ojos y pestañear. Habían congelado mi cuerpo con alguna sustancia incolora y encerrado dentro de una cápsula. ¿Por qué no congelaron mis pupilas? ¿Qué se suponía que viera?

		No sentía mi cuerpo, como si no me encontrara dentro de él, y tampoco escuchaba sonido alguno. Por primera vez, experimentaba el silencio absoluto. Me dio la impresión de que flotaba, mas debía ser una especulación. Sólo me funcionaba el sentido de la vista, así que debía conformarme con la información que mis ojos capturaran con respecto al brumoso panorama a mi alrededor. Debía llevar mucho tiempo así. ¿Dónde estaba? ¿Cuánto tiempo más permanecería en este estado? Estaba hambrienta, sedienta, exhausta. Al menos ya no sentía dolor. Ni siquiera sabía si respiraba. ¿En verdad lo logré? ¿Sobreviví a la caída?

		Yo debía estar viva. Si no, ¿cómo era capaz de pensar, de mover mis ojos? Pero entonces, ¿por qué mi corazón no parecía latir?

		Luego de unas cuantas horas, supongo, percibí una variación. El techo se alejaba y las paredes se estiraban hacia arriba con gran velocidad. Todo se movía tan veloz que casi no contenía las náuseas. El acelerado viaje de descenso duró poco y se detuvo de golpe. Entonces arrancó de nuevo. Esta vez, mi percepción era que el techo se desplazaba hacia atrás. Las paredes ahora se alargaban a mis costados. Supuse que me movía hacia adelante a una velocidad desconcertante. Pensé que vomitaría, pero ¿cómo? Estaba inmóvil y esta extraña sustancia me cubría por completo. Comencé a preocuparme que me ahogaría con mi propio vómito.

		Mientras pensaba en tal escena, el viaje se tornó más frenético aún. Las paredes doradas ahora se me acercaban y luego se alejaban, todo en fracciones de segundos. A pesar de que no quería, las curvas angostas me obligaron a cerrar los ojos. No aguantaba la migraña y la revuelta en mi cabeza. ¿Cómo podía tener estas sensaciones si mi cuerpo era como un cadáver? Entonces, el recorrido concluyó. Lo supe porque me atreví a abrir mis párpados. El escenario había cambiado de manera radical.

		Ahora mi cápsula se encontraba en posición vertical en una habitación circular. A través de la gélida capa que me cubría, esta cámara lucía más opaca que el antiguo recinto cobrizo. No alcanzaba a vislumbrar el techo. Los dos extraños estaban de pie frente a un largo ventanal negro. Uno de los dos se giró y se aproximó a mí. Lo veía como una figura blanca, amorfa y nublada.

		 

		JÉRAL

		 

		Rhilian, frente a ella. Jéral recordaba poco sobre ella, pero cómo olvidar aquella mirada de fruición y aborrecimiento de Rhilian antes de que asesinara a la Jéral-chrilana. Ahora los ojos de esta nueva versión de Rhilian le aseguraban que él no era el mismo, pero a Jéral eso la tenía sin cuidado. Él lucía más confundido y perdido que ella, y ése era un buen castigo, sin importar lo que viniera después.

		Mientras Jéral dirigía el camino de regreso a la aldea, la ruta al paredón de su cuerpo neuromagnético, ella seguía preguntándose cómo Follver los había descubierto. Su destino ya no le pertenecía. ¿Alguna vez tuvo libre albedrío en esta pasantía como terrícola?

		Cuando entraron de nuevo en Kristalorth, Jéral evitó cualquier contacto visual con Aris. Eso mermaría las pocas fuerzas que le quedaban para enfrentar el incomprensible y cruel sino. ¿Y si ella no hubiera aparecido en la vida de él? ¿Cuál habría sido el resultado? ¿El damulismo? Se sentía tan culpable. Su corazón se desinflaba a cada segundo.

		Y allí estaba el aerocarro de Follver, a escasos metros de la casa principal. No creó ningún sobresalto en Jéral, tampoco el apagón de Kristalorth. Winston se apeó del vehículo y caminó pausado hasta el porche de la construcción. Su silueta era delgada, un poco velada por la niebla, y vestía el elegante traje ejecutivo de Follvertam. Los guardias obligaron a Aris y Jéral a acelerar el paso. Winston cruzó los rayos de luces de los faros del aerocarro. Los esperó de pie en el pórtico de la casa. Allí, en el nuboso y oscuro escenario en ruinas, con el frío y la humedad mordisqueando sus huesos, aceptando el descenso más abrupto en su evolución, Jéral lo miró fijamente.

		¡Por Neptuno!

		Él estaba erguido, las piernas juntas y los brazos pegados a sus costados, su rostro ensombrecido. Las luces blancas de los faros, a pocos centímetros de él, lo magnificaban y le daban un carácter de divinidad, de ser sobrenatural. La percepción de Jéral se volvió un torbellino hipnótico. A pesar de que él también portaba genes terrestres, la imagen que arribó al cerebro de ella fue la de la última estancia de él en Chrilarm: aquel chrilano desterrado y de mediana edad, envenenado de ira, de una tristeza incomprensible y de enrevesadas sabidurías.

		Jéral se tapó la boca con sus manos esposadas, como una niña indefensa que acababa de ver un fantasma en su habitación. Sintió que fumigaban el aire de sus pulmones y que una herrumbrosa compresa de metal oprimía su corazón. Su piel se crispaba y sus piernas tambaleaban. Todo ocurría tan velozmente que era difícil mantenerse consciente. Pensó que se avecinaba un nuevo trance.

		Nuestro Juicio Interno. No puede ser, no puede.

		Un torrente de memoria la visitaba desde su cuerpo neuromagnético, uno que había estado merodeándola desde su nacimiento en la Tierra. Y su verdad era agobiante, irrefutable.

		Winston se mantuvo estático, como una escultura fúnebre. Los guardias empujaron a Jéral para que entrara a la casa. Mientras ella cruzaba el arco de entrada, reconocía cuan equivocada había estado toda su vida. Su visión del cosmos se enredaba en las redes del mutante evolutivo.

		La casa se presentaba lúgubre, sombría.

		A diferencia de la primera vez que Jéral y Aris entraron allí, cuatro noches atrás, ahora tomaron el pasillo opuesto, el extenso corredor a la izquierda del patio en el centro de la recepción. Jéral también había reconocido al hombre que daba las órdenes; uno de los lacayos más incondicionales y patéticos de Follver en Chrilarm, peor que Rhilian.

		Avanzaron por la parte de la casa que aún conservaba el tejado. Los Integrados de los hombres de Follver iluminaban el opacado lugar. Jéral observó a Aris. Ahora era él quien miraba hacia abajo. ¿También lo recordaste? Giraron para coger otro corredor y siguieron recto hasta que el discípulo mayor se adentró en una de las últimas recámaras.

		Ésta conservaba sólo la mitad del techo y sus tabiques estaban erosionados. Los zapatos deportivos de Jéral se hundieron en el suelo enlodado. Un aroma ácido parecía emerger desde las paredes.

		—Una vida empantanada no podía terminar de otra forma —dijo el adepto. Les hizo un ademán a los guardias.

		Ellos lanzaron a Aris y a Jéral a un rincón. Varios se hicieron a un lado para que el lacayo se les acercara, mientras que otros se colocaron detrás de ambos y les sujetaron los brazos. A excepción del adepto, todos disminuyeron la intensidad de las linternas de sus Integrados.

		Las sombras se apoderaron del recinto. Otro ápice de claridad llegaba a través de la mitad sin tejado, a pesar de la niebla que eclipsaba el cielo.

		—A ver —prosiguió el hombre—, díganme, ustedes, seres universales impolutos y perfectos. ¿De dónde me viene este odio? ¿De mi antigua Vitem o de ésta? Tengo dudas porque lo que más deseo es sacrificarlos como a los animales que mataba cuando practicaba los ritos en Zorth. Por favor, respóndanle a este pobre individuo, atrasado y descarriado.

		Aris y Jéral se veían.

		—Aquí me conocen como Edwargh Manzare —continuó, su huraño rostro parcialmente envuelto en sombras—. Antes de reencontrarme con Follver, era una hormiga más de este aburrido planeta. Oh, pero qué distinto es todo cuando liberamos la memoria cosmológica.

		—Pero en tu caso —dijo Aris, mirándolo fijamente—, sigues siendo el mismo de siempre.

		—Vaya, el rebelde asesino, el chrilano fiel a sus ideales. Dime. —Señaló a Jéral—. ¿Esta mujer merece más la pena que Ivette?

		Aris enrojeció y parecía que iba a estallar. Siguió viéndolo con una mirada intensa y febril y apretó sus dientes.

		¿Ivette?

		El lacayo le hizo una señal a uno de los esbirros detrás de él.

		El guardia sacó dos piedras de su uniforme y colocó una en cada mano. Se puso frente a Aris y lo golpeó en ambos lados del rostro.

		Aris gritó como si quisiera despertar los fósiles de Kristalorth.

		—Khurfin desgraciado —dijo en un inútil forcejeo. La sangre escapaba sin trabas por las rendijas expandidas de sus mejillas.

		Jéral desvío la mirada. Intentó zafarse de los hombres que la sujetaban. Uno de ellos controló su agitación propinándole un golpe en el estómago.

		—Armas pueriles, como ustedes.

		A Jéral le faltaba el aire y apenas escuchaba al lacayo.

		—En las ferias bélicas de Chrilarm —continuó Edwargh—, empleábamos las armas más básicas y letales. ¿Por qué no hacer lo mismo aquí? Algunos placeres primitivos nunca expirarán, como asesinarte en Chrilarm, Aris Castilho. Porque tú recuerdas que fui yo, ¿verdad?

		—Por desgracia, sí —dijo Aris—. Ya él sabe que sigues siendo su fiel esclavo come-mershk. Esto está de más.

		—El castigo que ustedes merecen nunca será suficiente.

		Otra seña al mismo esbirro. Éste volvió a golpear a Aris con las rocas, esta vez en el pecho y en el abdomen. Aris se retorció y gritó.

		Esta vez, Jéral no pudo desviar la mirada. Una idea la sedujo.

		Por Neptuno. ¿Por qué todas las decisiones importantes en este peldaño evolutivo se basan en el sufrimiento?

		—¿Y si te excedes? —murmuró ella, tosiendo y batallando por recuperar su aliento—. Los tres conocemos los verdaderos planes.

		Edwargh se le aproximó. El castigador de Aris retrocedió unos pasos.

		—Te pavoneas como si entendieras mucho —el lacayo le dijo a Jéral. Este tipejo es más insoportable aquí que en Chrilarm—. Tú, la perdedora justiciera de la verdad y la sabiduría.

		Aris cayó al suelo enfangado, más cerca de ella, resollando.

		—Sí, lo perdimos todo —dijo Jéral, respirando entrecortadamente y alzando la voz—, pero siempre entenderemos mejor que tú.

		Jéral luchó contra los guardias con un ataque de furia. Ellos la controlaron sin problema.

		—Una duda, Edwargh —susurró Aris—. ¿Has pensado que él también se podría deshacer de ti? No es un secreto que eres de los más tarados de su rebaño: hasta una larva lo sabría.

		Jéral dio un puntapié en los testículos de Edwargh y se estiró hasta uno de los hombres que sujetaban a Aris. Como un animal famélico, ella le mordió la mano y llegó hasta el hueso. Aris se abalanzó sobre Edwargh. Los esbirros no escatimaron en su feroz ataque en contra de Jéral. Cada uno de los golpes enloquecía las terminaciones nerviosas de ella y al mismo tiempo aceleraba su plan. Soportó la embestida con los ojos cerrados.

		—¡Suéltenla! —voceó Aris—. O la dejan, o termino con esta cucaracha con ropa.

		Luego de un largo silencio, los guardias obedecieron, con cierta lasitud. Uno de ellos pisó el rostro embarrado de Jéral y lo sumergió más en el limo. En ese momento, el cuerpo físico de ella reaccionó como ella lo había instruido en los últimos meses, permitiendo que su cuerpo neuromagnético se adentrara en Púlstar. Era la primera vez que lo hacía de forma consciente sin estar dentro de las paredes de enlaces.

		¿Aris podía tener razón? ¿El Proyecto Michel había incorporado un chip chrilano en los astralvianos para habilitar la conexión con Púlstar? ¿Por qué?

		Desde allí arriba, Jéral observó la construcción como si se tratara de una maqueta en escala real.

		Aris apoyó su espalda contra el rincón que estaba al lado del hueco de entrada, presionó el cuello de Edwargh con el delgado tubo que unía sus esposas y lo empujó hacia su pecho. El borrego parecía dormido, con una herida considerable en su cráneo; la sangre pintaba todo su rostro. Algunos centinelas volvieron a iluminar el recinto, ya que el Integrado de Edwargh se había ahogado en el lodo.

		Winston se dirigía a la recámara. Su paso era lento y tambaleante. Al otro lado del patio de entrada, un extraño sujeto, de poca estatura y portando un traje verdoso, estaba parado en medio del pasillo. Tres guardias lo escoltaban y alumbraban a su alrededor.

		¿Quién es ése?

		Abajo, el cuerpo de Jéral seguía inerte. Ella intentó sin éxito entrar en la mente de Edwargh o en la de Winston. Cuando se disponía a probar de nuevo, el genocida chrilano, ahora con dermis humana, entró a tropezones en la recámara.
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		ARIS

		 

		Edwargh estaba al borde del ahorcamiento, y los esbirros no le quitaban la vista a Aris. Jéral estaba inconsciente, entre la oscuridad y el fango. El rostro de Aris ardía y su pecho y su abdomen palpitaban. Sea cual fuera el desenlace, lo confrontaría como la última vez, defendiendo lo más valioso que había tenido como chrilano y ahora como humano: sus ideas.

		El guardia que lo había herido se le aproximó, las rocas aún en sus manos.

		—Ni se te ocurra —dijo Aris—. Míralo; desmayado, muriéndose.

		Todos los centinelas retrocedieron y prestaron atención al agujero de entrada. Y entonces se produjo el segundo encuentro.

		Winston vio fijamente a Aris, o al menos, era lo que parecía. Estaba cerca de él, sus ojos perdidos, desconectados. Su rostro catatónico y sus desbalanceados movimientos al caminar lo asemejaban a un muerto viviente, elegante y con la cara abotagada del odio más impoluto. Está desdoblado. Su cuerpo neuromagnético se encuentra en Púlstar, pero entonces, ¿cómo su cuerpo físico puede estar consciente? En Chrilarm jamás había pasado algo así.

		—Tu terquedad siempre fue uno de tus mayores defectos, Aris. —Él habló, apenas abriendo los labios; su voz sonaba casi monocromática.

		Está leyendo mis pensamientos desde Púlstar. ¿Desde cuándo tiene acceso a nuestra mente?

		—Lo sabrás en su momento. —Winston dirigió su atención a Edwargh.

		Sin darse cuenta, Aris había dejado de presionar el cuello del adepto desde que Winston irrumpiera en la escena. Los guardias se abalanzaron hacia Aris. Uno de ellos cogió a Edwargh y los otros retomaron el castigo con más vigor que antes. Las heridas de Aris se abrieron aún más. Tenía toda la ropa y la cara teñidas de sangre que se mezclaba con el limo, y su cuerpo malogrado protestaba sin tregua.

		Un esbirro lo arrastró hasta dejarlo a unos centímetros de Jéral. Los dos tirados boca abajo en el lodo.

		Al menos, Jéral sigue desconectada, en Púlstar.

		—Ya no. —La intimidante voz de Follver. Él lucía tan alto, tan poderoso, como un dios que observaba a sus víctimas indefensas desde arriba. Desde su nuca, dos venas sobresalientes parpadeaban con una tenue luz anaranjada y descendían hasta su espalda—. Ella se nos unirá en breve.

		Qué desgracia tener mi evolución ligada a este ser.

		—Ustedes tres así lo desean. Sólo tienen que aceptar lo que soy, eso es todo. A ustedes también les encantaría la libertad plena. Si al menos se arriesgaran a tomar los caminos alternos: hasta los humanos son más interesantes que ustedes.

		Edwargh volvió en sí y trastabilló hacia su amo. Jéral intentó moverse, con poco éxito. Su cabeza estaba más sucia que la de Aris y sus ojos apuntaban al enemigo de antaño. Apretó la mano de Aris.

		—No eres más que un tumor —dijo Aris—. Tarde o temprano, te extirparán.

		—Aquí, eres más predecible, y tú sabes la razón. —El cuerpo de Winston continuaba en trance—. Cuánto nos moldea el medio donde vivimos. Has pasado toda tu vida sin saber quién eres, insatisfecho, perdido, frustrado. No hay nada peor para la evolución que tratar de adaptarte a un sistema que superaste mucho tiempo atrás. Estás de acuerdo conmigo, ¿verdad?

		»Ustedes siguen renuentes al cambio. No reconocen una verdad que no encaje dentro de su estrecha visión del cosmos. Su filosofía neuromagnética se estancó, expiró. Y cuando algo queda obsoleto, o se deshecha o se actualiza. Lo reconozco. Por más que me esfuerzo en entenderlos, no lo consigo. ¿Por qué negarse a lo nuevo? ¿Por qué insisten en menospreciarme y en aparentar lo que no son? Es agotador vivir de ilusiones imposibles.

		—¿Quién te crees que eres? —lo espetó Aris, haciendo un vano esfuerzo por levantarse—. En Chrilarm, pasaste de ser un ermitaño desadaptado a un charlatán envenenado que se dedicó a un ideal ególatra y absurdo.

		Winston mantenía el mismo semblante. Su faz de acero y sus ojos ciegos seguían clavados en ellos dos. Ladeó un poco su cabeza e hizo un diminuto gesto con la mano. Sus recios hombres alzaron a Jéral y a Aris y les limpiaron el rostro como si ellos dos fueran algún objeto sin valor. Ellos casi no podían mantenerse de pie.

		—Comprenderán que no me place hablar con cerdos que se revuelcan en la mugre —dijo Winston—. Prefiero conversar con seres energéticos; sí, vulgares y comunes, pero eso no depende de mí. Ni la peor tortura ni el impacto más agresivo en la psiquis pueden lograr que alguien sea más de lo que no quiere ni cree poder ser. Ahora bien, el proceso inverso es diferente y bastante entretenido.

		—Nunca aceptaremos nada que venga de ti —dijo Aris, sosteniendo a Jéral. La mirada de ella parecía penetrar la de Follver—. No hay forma de que nos obligues.

		—Yo no afirmaría tal cosa —contestó Winston, de nuevo, casi sin abrir los labios—. Ahora son Sapiens. ¿Se les olvidó cómo ustedes solían criticar a los humanos? A ver, si sanamos a Chrilarm en unas décadas, cuando su civilización era un poco más evolucionada que la de los terrícolas, ¿no creen que aquí será más fácil?

		Jéral bajó su cabeza, fijando su vista en el suelo enfangado.

		—No sanaste Chrilarm. La destruiste. —Aris se esforzó en alzar la voz—. Y por si no lo recuerdas, terminé con tu purulenta existencia, con mucho placer.

		—Seguro. Los fugitivos que luchan hasta el final y huyen de las hordas del mal: mis héroes, llenos de valor y nobleza. Bastante inspirador. —Dio unos pasos más hacia ellos—. Aris, tú lo recordaste. ¿Vas a continuar engañándote?

		—Lo tenías preparado —dijo Jéral. Alzó su cabeza y miró fijamente a Winston—. Fue una trampa. Habíamos planeado irnos lejos de Chrilarm, de ti. Esther, Aris y yo nunca quisimos nacer aquí. ¿Cómo hiciste para modificar nuestro Juicio Interno? ¿Por qué?

		—Su destino debía ser Deraimt, ¿verdad? En todo caso, en cualquier lugar donde ustedes nacieran, cuando sus cuerpos neuromagnéticos les revelaran los secretos de sus Vitems, ustedes planearían cómo acabar con esta existencia grotesca y peligrosa para sus estrechas mentes. Siempre se han regodeado en la arrogancia. Por eso creyeron que en Chrilarm me habían vencido con una simple estaca. No, no creo que alguna vez lleguen a comprender mis objetivos reales.

		—Así es. —Jéral logró levantó su voz—. ¿Qué es lo que quieres? Te jactas de tu grado evolutivo, según tú, avanzado, pero siempre has sido tan básico, tan terrenal.

		Winston les hizo otra seña a los esbirros. Ellos fueron retirándose de la recámara, llevándose a Edwargh. Pronto, sólo quedaron Winston, Jéral y Aris. Los tabiques de la habitación ahora emitían una macilenta luz mostaza.

		Winston se colocó frente a Jéral.

		—La simplicidad, Jéral, siempre la veremos de forma diferente. Y ustedes no sólo dudan de mí, sino que me juzgan. Qué descaro. ¿Qué ley me prohíbe satisfacer mis deseos?

		—La del equilibrio. —Aris perdió el control de sus emociones—. En Chrilarm parecías un humano camuflado. Tomaste la decisión correcta; aquí es donde tenías que nacer; este planeta te sienta mejor.

		—¿Por qué no vamos a lo importante? —Winston sonrió con suficiencia a Jéral. Era la primera vez que aparecía alguna expresión en ese rostro de cera. Las dos luces de su nuca pulsaban más lento—. Ustedes son dos; yo, uno, y con un cuerpo físico que, aparte de ser más viejo, en este momento mantiene un nivel mínimo de conexión con su mente. ¿Y si se atreven? Esta vez sí sería una victoria real. No les haría creer que me destruyen gracias a su admirable gallardía. Un par de pasos, un golpe preciso con sus esposas tubulares de hierro en mi cráneo, o quizá improvisen, aunque lo dudo. Vamos, dejen de ser tan aburridos —Winston gritaba—. Vibren, existan, luchen. Destruyan al demonio de la evolución, al ente del mal. Qué venzan el bien, los valores, el amor, la justicia.

		—Tus discursos tediosos siempre me hartaron —dijo Aris—. Haz lo que tengas que hacer. Nunca te tuve miedo.

		—Y yo nunca quise que lo tuvieras.

		—Puede ser. De todas maneras, me tiene sin cuidado lo que pienses o lo que vayas a hacer. ¿Sabes por qué? —Aris se acercó a él—. Porque tienes razón en algo: Nunca descansaré hasta extirparte, khurfin tumor. No importa cuántas Vitems me tome. ¿Entiendes lo que digo?

		Winston asintió con la cabeza y le sonrió.

		—¿Cuándo empezaste a odiarme, Aris? —preguntó, alejándose. Su voz ya no era tan robótica—. ¿Te lo has preguntado alguna vez? O, diciéndolo de otra manera, ¿hace cuánto que yo los odio a ustedes? Escúchame bien. Yo tampoco voy a descansar. Y estoy de acuerdo contigo: terminemos con esto. “Si tú no tomas decisiones, otros las tomarán por ti.”. ¿Recuerdas?

		Winston arqueó las cejas, suprimiendo un bufido.

		Aris y Jéral intercambiaron miradas y fueron al ataque. Cuando ambos estaban a punto de martillarle la cabeza con sus esposas, se produjo un sonido parecido al siseo de una serpiente. En fracciones de segundos, un pequeño sujeto vestido de verde corrió hacia ellos con una afilada lanza de hierro. Bateó las piernas de Jéral con ésta y penetró a Aris con el agudo metal, debajo de los pulmones.

		Jéral emitió un grito desgarrador.

		La estaca era similar a la que Aris había usado para matar a Winston en Chrilarm; gélida, húmeda, con electricidad enloquecedora. Aris cayó de rodillas en el fango. El siseo de víbora del asesino continuó. Rubens Aldens.

		Él retiró la lanza del cuerpo de Aris y se quedó mirándolo con desdén.

		Por eso Follver está desdoblado. Este enano es sólo un personaje de su imaginación, materializado en este plano físico a través de Púlstar. ¿Cómo? ¿Gracias al Proyecto Michel? ¿A esas venas de luces naranjas? ¿Ya qué importa?

		La conciencia de Aris se desvanecía, y el frío se tornaba aterrador.

		—¡Enano de mershk!

		Fue lo último que él escuchó, aunque no pudo identificar la voz.

		 

		JÉRAL

		 

		Jéral empujó a Rubens a un lado y abrazó a Aris.

		—¿Ahora sí lo entiendes? —preguntó Winston, luego de unos segundos.

		Ella se levantó y se giró.

		Winston estudiaba a Aris, sus ojos vivos, lúcidos y excitados. Las luces detrás de su nuca habían desaparecido y Rubens ya no estaba.

		—La simplicidad, Jéral. Es lo que siempre he tratado de explicarles.

		Ella fue hacia él, pero sus esposas emitieron una carga de electricidad que la paralizaron y la tumbaron al suelo. Un nuevo grupo de esbirros irrumpió en la recámara, iluminándola; las paredes volvieron a apagarse.

		—La esperanza, uno de los sentimientos más dañino, peligroso y entendible —le dijo Winston con un tono sutil—. Por ejemplo, los humanos. Son los menos estúpidos de este planeta, el pez gordo del pequeño riachuelo. Por eso, el ego los domina y les hace inventar cualquier realidad que los convenza de que son especiales, de que va a llegar un día en que no sufrirán, de que el dolor es producto del mal.

		»Tú tienes razón, Jéral. Los humanos no aceptan que son menos que un microbio para el universo. No lo soportan. Se creen los amos de la Tierra, pero su ignorancia y su contradicción no tienen límites. Cómo tú solías decir, ellos se sienten poderosos y al mismo tiempo necesitan creer que hay entes superiores a ellos. La imaginación es el límite. Para ellos, la necesidad de esperanzas y la ilusión del triunfo del bien son tan fuertes como el hambre.

		Jéral hizo un gran esfuerzo por levantarse del fango, mas no pudo. No quería alzar la cabeza. Su pena se agrandaba, latía y estaba más viva que su corazón. Desde que ella había visto el enorme bunker en el cielo, se había aferrado a una deshilachada soga de esperanza que colgaba de una endeble plataforma. Ahora, ella caía lento en el pozo donde Follver la había lanzado, y éste parecía interminable, sin fondo.

		—Ésa fue una de las razones para venir hasta acá —prosiguió Winston—, no la principal. Chrilarm estaba condenado. En cambio, este hermoso planeta es el punto de partida para el futuro. Cierto, se encuentra infectado de esa caspa llamada “seres humanos”, pero todo a su tiempo. Como me comentaste hace mucho, uno de los mayores defectos del Sapiens no es la maldad, sino la apatía. Nada conmueve a esta humanidad; cada vez es más autómata e impersonal, y al mismo tiempo, más adicta a llamar la atención y a ese sistema ridículo y tirano llamado Economía. Desidia mental, comodidad, ignorancia, egoísmo; ésos son alimentos que engordan la dominación de las masas. Ah, Jéral Murh, cuánto los condenabas, incluso, más que yo.

		Winston les indicó a sus siervos que levantaran a Jéral. Uno de ellos tocó el tubo de sus esposas y las manos de ella volvieron a estar libres. El mismo hombre le quitó las esposas al cuerpo de Aris. Los guardias empujaron a Jéral, obligándola a caminar. Ella casi no podía moverse y su cuerpo embarrado parecía desintegrarse. Salieron a paso lento de la recámara; dos de los centinelas arrastraban el cuerpo de Aris.

		—Desde que escogí la Tierra —continuó Winston. Su voz sonaba con mayor entusiasmo—, supe que en mi niñez debía estar alejado de los escenarios humanos modernos. Esos primeros años suelen ser impredecibles para las acciones futuras.

		Él avanzaba detrás de Jéral, limpiándole el cuello con sus dos manos.

		Maldito pedazo de mershk. Asesinaste a mi Aris y a mi hermana.

		—Mientras experimentaba mi Juicio Interno (el cual había decidido tener meses antes de que planeara mi supuesta derrota en Chrilarm), corroboré que Verwins era el sitio ideal —prosiguió él—. Te preguntarás cómo logré moldear mi Juicio Interno y cómo intervine en el de ustedes.

		La conducían por un corredor oscuro que los guardias alumbraban. Follver se detuvo, sus hombres también. Quitó sus manos del cuello de Jéral y se puso enfrente de ella.

		—Pues, es bastante obvio —dijo, detonándola con esos ojos imposibles de evitar. Era como si proyectaran la energía de todas sus Vitems, con una furia y una aflicción que ella jamás había visto en alguien más—. Tu querida y preciada evolución. Ah, Jéral, tantos siglos escudriñando la anatomía y la psiquis de Púlstar, pero fui yo quien descifró su tesoro más preciado. —La expresión de Winston era una mezcla de remordimiento con resquemor—. ¿Logras entenderlo?

		Jéral trató de cerrar los ojos. No pudo.

		—¿No? —continuó él—. Qué pena. Estás en lo correcto: el Sapiens no está preparado para el universo pulstariano. Éste sacaría lo peor de él. Pero no te adelantes tanto; para eso estoy yo. Hace unas horas, Aris te habló sobre el Proyecto Michel. Con la ayuda de Microxing y Daver, sanamos el aire astralviano. Claro, en el cosmos no existe el altruismo desinteresado. Follvertam también actualizó el aire con trillones de procesadores chrilanos. En la actualidad, todas las personas que respiraron en Astralvia durante los años del Proyecto Michel tienen alojado uno de estos dispositivos en un lugar recóndito de su cerebro.

		»Eres tan ingenua, tan arrogante. ¿Cómo pudiste creer que por ti sola podrías activar tú cuerpo neuromagnético y el de Aris e intentar reiniciar el de Esther, a pesar de las limitaciones del cuerpo terrestre? Tus trances, los sueños de Aris, el viaje de ustedes en Púlstar, la localización de ustedes tres y de mis antiguos aliados, y el Renacimiento fueron posible gracias al dispositivo chrilano.

		»Con el entrenamiento adecuado, ahora cualquier astralviano puede liberar su cuerpo neuromagnético y entrar en Púlstar. Además, los expertos somos capaces de materializar entidades, aunque éstas son de corta duración y sólo existen para los que tienen el procesador. Por los momentos, la materialización y los viajes interestelares en Púlstar a distancias mayores de cien años luz sólo son posibles utilizando un artefacto cuántico. Como pudiste darte cuenta, yo lo incorporé en mi cuerpo. Su nombre es Tangrem. Sí, ya sé que así llamábamos a los primeros cascos que usábamos en Chrilarm para entrar en Púlstar cuando apenas lo estábamos descubriendo.

		Aris, ¿dónde andas en este momento?

		Volvieron a caminar. Ella no podía moverse por sí misma. Su corazón parecía querer despegar, su rostro experimentaba un hormigueo eléctrico y sus pulmones estaban listos para apagarse. Ahora Winston iba al lado de ella, justo delante de uno de los hombres que la custodiaban y la ayudaban a andar.

		—Sólo uno de mis cuatro aliados del pasado reaccionó como se esperaba —dijo Follver—. Es una pena. La influencia de los genes terrestres es pesada, atractiva, y en ocasiones, irresistible.

		—Entonces ¿por qué no procuraste estar con ellos desde su nacimiento, así se tragaban tu vómito desde el principio? —La voz de Jéral era casi robótica, carente de matiz.

		—Ah, porque desconocía quiénes eran. Aún no habíamos actualizado el aire astralviano.

		—Ohm, qué sorpresa. Y yo que pensaba que eras todo poderoso.

		—Pronto. Confía en mí al menos una vez en todas tus Vitems. El primer exchrilano que logré detectar fue una niña. Para ese entonces, yo trabajaba sin descanso en el ascenso de Follvertam. En todo caso, el Renacimiento no hubiera funcionado con ella. No podía hacerle recordar algo que nunca sintió. Me hubiera encantado que hubieras sido tú quien se tragaba la leyenda del Rey de Verwins. Casi sucede, sólo que no lo recuerdas. Eras tan pequeña.

		—Esther.

		—El damulismo va en ascenso, se multiplica. Aún nos queda mucho por afinar. Ninguno de los damules sabe que las drogas de elevación para alcanzar al Rey de Verwins producen algunos efectos secundarios en muchos de los creyentes; el Criside es el peor de todos. Tranquila, nuestros aliados de Microxing están a punto de encontrar la cura.

		»¿Criticas y te mofas de nuestro credo? Es el más sincero de todos. No nos damos abasto con tantos humanos perdidos y desesperados por creer en lo que sea. Se aferran a eso con tal de obtener esperanzas y mimos en su ego. Por Anthel —Winston soltó un grito hondo y alborozado que retumbó en el desolado pasillo. Avanzaron al lado del patio central de la casa—. ¿Y en quién crees tú ahora, Jéral? ¿En el cosmos? Me muero por saberlo.

		—Nunca volverás a influir en mi Juicio Interno —musitó ella—. Te voy a seguir donde sea con tal de exterminar tu virulenta existencia.

		Winston se volvió a poner enfrente de ella. Su rostro reflejaba una expresión contrahecha, como la de un depredador excitado a punto de comerse a su presa. Su mano le agarró el cuello y lo apretó.

		—Justo lo que pensé —dijo.

		—¿Ya? ¿Al fin? —logró decir Jéral, mirándolo a los ojos con repudio y casi asfixiada—. Predecible como siempre. No me interesa lo que hagas. Volveré por ti, y mi venganza no tendrá límites.

		—Nunca se compararía con la mía.

		Él respiró profundo e hizo un siseo similar al del enano que había asesinado a Aris.

		—No eres un ser superior —dijo Jéral. Su voz le resultaba extraña, ajena, como la de una hiena enfurecida. No le quitaba la vista. Sus ojos anhelaban transformarse en par de magnetares—. No eres un dios.

		—Todavía no.

		Winston soltó a Jéral, se alejó junto a sus hombres y todos ellos salieron de la casa. Y al irse ellos, también se fugó la luz. Jéral luchó por mantenerse de pie. Débiles reflejos se asomaron desde la parte sin techo de la construcción, mientras otros se escurrían por las horadadas paredes de las antiguas recámaras. Ella supuso de dónde venían. Además, la espesa e imponente niebla parecía ser otro centinela de Winston.

		Jéral no entendía por qué la habían dejado allí. Los hombres de Follver debían estar vigilando todas las posibles salidas de la casa, incluyendo la puerta principal. ¿Habría alguna ventana que no estuviera custodiada? Jéral podía intentar salir por una de ellas. Luego, correría hacia las lagunas, evitaría los nuevos focos de luz, entraría de nuevo en el laberinto y de alguna manera saldría a las montañas. Mientras sopesaba sus posibilidades, una leve luz color naranja emergió desde su habitación al final del otro pasillo del vestíbulo.

		¿Los aliados? ¿Al fin llegaron?

		Jéral fue hacia allá, como una errante en el desierto que cree vislumbrar algún riachuelo en el horizonte. Llegó a la entrada y percibió mejor la iluminación. Habían tapiado el agujero-ventana con el mismo material de las paredes del laberinto. Además, desde la esquina opuesta a la entrada, parte de la pared se había abierto como si fuera una puerta estrecha y rectangular. De allí se originaba el delgado rayo de luz naranja. Jéral temblaba. En realidad, desde que vio el bunker en el cielo, no había dejado de hacerlo. Se aproximó. Sus pies parecían adherirse al suelo y su corazón latía a cien golpes por segundos. ¡Por Neptuno, Aris, te mataron! Cuando Jéral alcanzó la angosta rendija entre la pared y la esquina, arrimó el tabique al lado contrario, como si se tratara de una puerta corrediza. Se abrió con facilidad, revelando un recinto secreto.

		¿Siempre había estado allí? ¿Cómo podía ella imaginarlo?

		Jéral entró en el nuevo cuarto con forma de L, mucho más pequeño que el principal. El enjuto rayo de luz color fuego se originaba desde el borde del techo más alejado de la entrada. Apuntaba a la pared al lado de Jéral. En el centro, una cápsula espacial yacía en el aire, construida con materiales similares al hierro y al vidrio. Las cápsulas que Aris y su equipo habían diseñado en Chrilarm para hacer el Viaje Completo en Púlstar.

		—Jéral. —Escuchó una voz quejumbrosa y famélica que venía desde el rincón opuesto a la pared iluminada—. Jéral.

		Sus pasos siguieron aquel lamento. Dejó atrás la cápsula y dobló a la derecha, mirando de soslayo. Jéral descubrió un estrecho rincón arropado en tinieblas. Un sonido explosivo y fugaz retumbó detrás de ella. En ese momento, el rayo de luz alumbró el final del pequeño cubículo.

		Jéral comprendió que la tortura en el cuerpo neuromagnético siempre encuentra la manera de multiplicarse.

		—Jéral.

		Sus ojos estallaron en lágrimas, aunque ella pensaba que todas las había drenado minutos atrás. Sus piernas volvieron a flaquear, como tantas veces en esa noche. Un nuevo golpe pulverizó su corazón. El frío recorrió sus huesos como si fuera un cardumen de insectos. El dolor en su pecho cercenó su respiración y casi provocó que ella se desmayara.

		Jéral gritó una y otra vez. Rogó al dios en el que nunca había creído que aquella escena no fuera real.
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		ESTHER

		 

		Aquella silueta difusa frotó una pieza de cristal (o algo así, pero blanda) en la cápsula donde yo me encontraba, justo delante de mis ojos. La cápsula perdió su matiz borroso y distorsionado. La gélida capa que me cubría se derritió y se convirtió en un líquido violáceo similar a un desinfectante casero.

		Mi cuerpo revivía.

		Los impulsos eléctricos alborotaron mis nervios y mis sentidos, como si agitaran mi corazón y le dieran palmadas para que reaccionara. Lo mismo ocurrió con cada uno de mis músculos y de mis venas. Por segunda vez en tan poco tiempo, mi cuerpo parecía reiniciarse luego de haberse quedado colgado.

		Al rato, la cápsula se abrió hacia afuera. Recuperaba mis movimientos, a pesar de que pensé que eso sería improbable luego de la caída. ¡Hurra! Estaba mojada por completo y tenía frío. Vestía un traje aerodinámico parecido al de mis dos rescatistas, sólo que con menos accesorios. Salí de la cámara sanadora.

		La sala circular y plateada ostentaba un gran ventanal ennegrecido por algún material líquido externo y un panel de control acoplado a éste. Los dos rescatistas apoyaban sus espaldas en ese escritorio, y el andrógino me miraba con una extraña sonrisa. Ya no tenían la película protectora en sus rostros.

		Confiaba en ellos; los veía como si fueran una familia lejana y remota, algo bastante raro en mí.

		Caminé con dificultad, acostumbrándome a mis nuevos zapatos, los cuales formaban parte del atuendo. El gigante sonriente se me aproximó y me tomó del brazo con su descomunal mano. Me ayudó a alcanzar el panel circular. Me apoyé en éste y observé mejor el oscuro ventanal. Entonces comenzó el temblor afuera.

		Su intensa y feroz sacudida no nos afectaba a nosotros. Los dos rescatistas permanecían tranquilos, descansando sus manos en la mesa y monitoreando el gran ventanal negro. Mi respiración era el único sonido. Miré atrás: la cápsula ya no existía. Al volver a fijar mi vista en el exterior, la nave comenzó el ascenso.

		Nos elevamos con gran velocidad, agitando las oscuras aguas en las que estábamos sumergidos. Pensé que se trataba del océano, pero cuando salimos a la superficie y continuamos ascendiendo, lo que distinguí a través del mojado cristal me impresionó y trajo de vuelta el pavor de siempre.

		 

		JÉRAL

		 

		El rayo de luz color fuego recorría el cuerpo de Jessi como si fuera una antorcha. Jéral se desplomó en el suelo, con la sangre paralizada y los ojos atónitos.

		Jessi estaba desnuda, sus piernas y brazos separados y extendidos. Su espalda estaba adherida a una tabla vertical suspendida en el aire y que parecía hecha de cera o de algún tipo de goma.

		La piel estaba reseca, un poco arrugada, y blanca con tonos marrones y grises. No tenía senos ni ombligos. Su abdomen estaba ligeramente abultado. Le faltaba el dedo meñique en cada mano y el dedo pequeño en cada pie. Sin caderas, sin vellos. Tampoco parecía tener vagina. Lucía esquelética y un poco más alta, como si la hubieran estirado.

		Y su rostro…

		Manchas negras atestaban su cabeza calva y su tez. Sus ojos eran de diferentes colores, pero opacos, muertos. Orejas pequeñas, sin cejas. La nariz era casi chata y con una sola fosa nasal en el medio. La boca era más grande: labios delgados, y la dentadura parecía dos franjas blancas divididas en tres partes, tanto arriba como abajo.

		No es mi hermana. No puede serlo.

		Pero sí era Jessi (o lo que quedaba de ella), transformada en una imitación de un cadáver chrilano. Jessi le dio una mirada que Jéral sabía que nunca olvidaría: la aversión más pura, el rencor más avieso. Ni siquiera los ojos de Winston habían irradiado tanta inquina y repudio.

		—Al fin llegas —dijo Jessi, con un tono quejumbroso y enfurecido—. Nunca dejaste de buscarme, ¿verdad? Gracias. —Respiró fuertemente, cerró los ojos y los volvió a abrir. Miró a Jéral con desdén—. Lo sé todo. Pensabas irte y abandonarnos aquí. Oh, Jéral, en estos meses he lamentado tanto ser tu hermana.

		Jéral, todavía en el suelo, sin fuerzas para levantarse y deseando quedarse ciega y sorda.

		—¿Por qué tanta envidia, tanto rencor? —prosiguió Jessi—. Arruinaste la vida de Ma y la mía. ¿Estás satisfecha, hermana? ¿O no es suficiente?

		Jéral intentó hablar, pero las palabras se atoraron en su garganta, y su corazón se agrietó aún más.

		—Me prometiste que nunca me fallarías, ¿recuerdas? —continuó Jessi, con un lamento desgarrador y un sollozo que escaldaba cada célula del cuerpo de Jéral.

		—Tú no eres real —dijo Jéral, sin aliento.

		—Oh, hermana, sí que lo soy. Lo que he padecido por tu culpa también lo fue. Soy mucho más real que tus recuerdos. Así que aquí estoy, exponiéndote la realidad.

		La tabla se movió hacia Jéral, pausadamente y en silencio, flotando como un globo. Delgados tubos de metal con puntas afiladas emergieron desde la superficie frontal no ocupada por Jessi. Giraban como taladros silenciosos de diferentes longitudes. Ahora, la tabla parecía un catre de púas incompleto que flotaba en el aire. El rayo de luz volvió a apuntar al tabique contiguo al rincón oscuro. Jéral logró ponerse de pie y caminó de espaldas. Salió de ese hueco y se volteó. Corrió, lo que sus piernas le permitían. Todo su cuerpo estaba socavado, aunque más lo estaba su cuerpo neuromagnético. Pasó al lado de la cápsula espacial. Jessi estaba detrás de ella, cada vez más cerca, llorando y jadeando.

		—Tú vienes de otro mundo y eres un ser superior, ¿no?— dijo Jessi. Su voz era más aguda y lastimera—. Entonces, ¿por qué nos odias tanto?

		Jéral dejó atrás el cuarto escondido, cerró la pared, observó la ventana bloqueada y continuó andando. Los tubos puntiagudos de la tabla taladraron el tabique que ella acababa de cerrar. Luego, lo agujerearon y lo desplazaron al lado contrario. Jéral salió. Ahora, los caminos a su alrededor estaban tapiados como la ventana de la recámara. Tomó el corredor adyacente al patio principal, el único libre. Mientras corría, miró por encima del hombro. Jessi estaba casi a sus espaldas. Jéral alargó sus zancadas y apresuró el paso. La punta de uno de los tubos rozó su hombro, sacándole sangre. Sus piernas parecían quedarse sin gas de repuesto, pero ella no se detendría.

		—Mira lo que me hicieron por tu culpa —dijo Jessi, gimiendo—. Ma y yo somos tu sangre en este planeta, pero nunca fuimos dignas de ti. Me cansé de quererte sin recibir nada a cambio.

		Jéral alcanzó el arco de entrada de la casa. Cuando salió al exterior, el estruendo de un disparo golpeó sus tímpanos. Detrás de ella, Jessi se tambaleó y cayó boca abajo al suelo. Los tubos de la tabla se incrustaron en la arena húmeda.

		El enorme ejército de Follvertam se imponía en medio de la niebla, extendiéndose hasta el bunker, pasando las lagunas, las otras ruinas y, lo más seguro, más allá de lo que la neblina permitía ver. Y como Jéral lo había supuesto, el aerobunker iluminaba Kristalorth con rayos que salían disparados desde sus costados.

		Jessi yacía en el suelo arenoso. Edwargh estaba junto a su amo y tenía un vendaje plateado en su cabeza. El cuerpo de Aris se encontraba a unos veinte metros. Y Jéral batallaba por mantenerse de pie. Los cinco estaban dentro de un círculo humano de guardias de Follvertam. ¿Serán humanos en verdad?

		Jéral arrastró sus pies y Winston se le aproximó.

		—Hace mucho que añoraba la sangre humana, como un vampiro famélico —dijo, posando su mano sobre el hombro de ella y obligándola a que se arrodillara. Él se agachó y le alzó la barbilla trémula y sucia—. Aquí, nuestra naturaleza voraz y entrópica no tiene límites; se dispara como cometas desvariados en un anillo de asteroides. ¿Todavía crees en la evolución del cosmos? Mírate. Por el resto de tu eterna existencia, lamentarás aún más las decisiones que tomaste. Sentenciaste tu vida, tu energía y todo lo que pudieras amar.

		Jéral entrecerró los ojos y se esforzó por evitar el rostro de Winston. Apenas podía respirar.

		Él apuntó a Jessi con su mano. El lacayo Edwargh se dirigió a ella. Agarró la cintura de Jessi y la tabla, y con gran ahínco separó el cuerpo de ella de ésta, produciendo un sonido parecido al de una madera que cruje. Jessi chilló; gran parte de la piel de su espalda quedó pegada en la tabla. Jéral cerró los ojos, pero Winston le abrió los párpados; sus delgados dedos le impidieron pestañear. Jessi convulsionaba. Edwargh extrajo dos tubos de la tabla. Luego, fue hacia Winston, arreando a Jessi y mostrándosela a Jéral como si se tratara de un trofeo, de un venado recién cazado. La espalda de Jessi goteaba sangre mezclada con un líquido amarillento, y de su abultado abdomen recién baleado corría más sangre.

		—No hay respuestas, Jéral —Winston le liberó los párpados y le acarició el cabello sucio y pringoso.

		El lacayo tiró a Jessi al lado de ella y dejó caer los dos tubos. Jéral apuntó sus ojos al suelo.

		—Sólo hay junglas interestelares, donde quien manda es el más poderoso, así de simple —continuó Winston—. Cualquier organismo viviente, desde las estrellas hasta las supernovas, desde las bacterias hasta los animales, lo que hace es desatar el caos, fraguar el desastre, activar la destrucción. Y de estos eventos nace una nueva vida, sin sentido, sin un gran diseño, sin una misión. Tú sabes que es así. Acéptalo y supéralo.

		»¿Cuántas Vitems llevan ustedes afanándose por encontrar un propósito, perdiendo el tiempo? Cometieron actos radicales y mortales, ¿y ahora vienen a criticarme? Qué oportuno es tener la memoria repleta de cráteres y sólo recordar las cosas que nos convienen. Pues te repito lo que te dije en el pasado: no hay un motivo para la existencia, sólo un cosmos enorme y decepcionante, insensible, caníbal y sádico, enmarañado en mecánica cuántica, materia oscura, energía oscura, estopas de cúmulos de galaxias y múltiples bulbos. Tengo bases sólidas para decir esto. El significado y el orden son superfluos, anodinos: la existencia no es más que un sueño perverso.

		»¿Por qué debemos apaciguar nuestros instintos? Somos uno de los pocos prototipos inteligentes que lo hace, que se reprime. Cuando un magnetar extermina la vida a su alrededor, actúa sin remordimientos. Cuando un agujero negro traga y se atraganta, no tiene conflictos morales. Y ni hablar de las conquistas interestelares, donde los más poderosos destrozan a sus enemigos y hacen con ellos lo que les place. ¿Cuántas veces presenciamos como cientos de civilizaciones (de todo tipo) se extinguían por el envejecimiento de su estrella, por un rayo gama, por una mega tormenta estelar o por el paso cercano de un súper Júpiter que sacaba de órbita a su planeta y lo dejaba huérfano? ¿Dónde estaba el sentido, el orden?

		»En este planeta soy más libre que nunca, supremo. Yo creo mis propias reglas y estoy empezando a modificar la historia. Actualmente, Follvertam le da agua, comida, entretenimiento e ilusiones a la población: los mejores hipnóticos para domesticar una sociedad como ésta. Además, Follvertam es el arquitecto de la verdad astralviana. Pronto, seré el dueño de la realidad: yo crearé las leyes. Destruiré a quien quiera, le daré esperanzas al que me plazca, decidiré quién sufre y quién no. Dime, Jéral, ¿no es eso lo que sólo el dios de los humanos y de otros miles de civilizaciones puede hacer sin justificarse? Él tiene licencia para matar, para aniquilar ciudades enteras, para dejar que los inocentes mueran de hambre y que los honestos sufran, para que los depredadores se lleven todos los premios. Lamento tanto que tú no presenciarás estos cambios. Pero lo que más me molesta es que mi cuerpo físico no estará contigo cuando lo recuerdes todo; me hubiera encantado que me vieras a los ojos cuando eso sucediera, que reconocieras lo que ustedes tres me hicieron, ¡maldita energía hipócrita, cínica!

		Winston miró a Jéral con una lágrima parca en su rostro desconcertado, destilando un pesar inconsolable. Se levantó.

		Jessi gimoteaba al lado de ella.

		Follver se alejó de Jéral. Edwargh se dirigió al círculo de soldados, mas la neblina propició que ella lo perdiera de vista. El cuerpo de Aris seguía tendido en el mismo lugar. El ejército permanecía inmóvil, como robots en hibernación. Faltaba poco para el amanecer.

		Winston entró de nuevo en trance. Sus ojos estaban perdidos; su cuerpo, erguido, estático... vulnerable. Las dos venas naranjas que sobresalían de su nuca volvieron a brillar. Por primera vez, Jéral fantaseó que podía hacer algo, no para salvarse, sino para vengarse y librar a la Tierra de él.

		Con extrema dificultad, se levantó y dio unos pasos, buscando los tubos que Edwargh había tirado.

		Un objeto puntiagudo se introdujo en su pantorrilla. Jéral se derrumbó en el suelo, con una aflicción enmudecida. El arma se mantuvo clavada. Ella dio patadas hacia atrás, liberándose del tubo en su pantorrilla y golpeando la cabeza de su hermana. Jessi gateó hacia ella; una de sus manos sujetaba otra viga filosa y pequeña. Jéral se arrastró lo más rápido que pudo, como un anfibio herido. Pronto, desistió en su vano intento de escape y se volteó. Jessi volvió a deslizarse, como un mutante deforme, alzó su arma y se preparó para apuñalar a su hermana una vez más. Jéral agarró el tubo con ambas manos cuando éste se acercaba a su cabeza. Jessi no lo soltó, y su fuerza vencía la de Jéral.

		—¿Así? —masculló Jessi—. ¿O más real?

		El cuerpo neuromagnético de Jéral volvió a desgarrarse.

		—Ahora sé más de tu pasado que tú misma —añadió Jessi, ahogada. Sus ojos verdes y azules estaban empapados y parecían a punto de explotar. La punta metálica casi rozaba la frente de Jéral—. Lonve, Frinsal, el Rahed, Chrilarm, el Fractal: el cisne. —Jéral casi no escuchaba—. Pero ¿quién soy yo entonces? ¿Una venganza por lo cruel que también fuiste en tu antiguo hogar? Espero que nunca te olvides de esto. Voy a hacer lo que tú nunca te atreviste: disfrútalo una vez más, hermana.

		Jessi apuntó el arma hacia el centro de su propio cuello y se propinó una estocada profunda. El chorro de sangre regó el cuerpo enlodado de Jéral. Jessi resopló, se agitó y se desplomó en la arena.

		Jéral repitió varias veces el nombre de su hermana, pero ninguna palabra salió de sus cuerdas vocales. Su cara se congelaba. No podía cerrar ni su boca ni sus ojos, y no comprendía cómo todavía podía estar respirando. Atestada de una adrenalina efervescente, se levantó y fue hacia Follver, casi sin poder andar. Intentó presionar sus pulgares en los ojos de él, pero una especie de acero invisible le recubría el rostro.

		Jéral retrocedió. No comprendía nada y sus ideas ya no tenían sentido. La herida en su pierna cada vez palpitaba más. Deshidratada, momificada; la derrota era tan grande que no tenía fuerzas para sentirla. Pero aún no se rendiría.

		Se arrodilló junto a Jessi y besó su frente, luego le removió el tubo de su garganta. Se dirigió de nuevo hacia Winston y estrelló el arma filosa en la frente de él. La punta del tubo se quebró con un apagado sonido metálico. Jéral se dejó caer al suelo. Cuando estaba a punto de levantarse para atacarlo de nuevo, la mano de él apretó la de ella, obligándola a soltar la barra de metal. Winston recogió el tubo con su otra mano, lo lanzó a lo lejos y liberó a Jéral.

		Entonces llegó un sonido atronador desde más allá de la niebla. Una onda grave y expansiva que reverberó dentro del abdomen de Jéral. Por primera vez, los centinelas del círculo se movieron. Se giraron hacia la dirección donde se originaba el estruendo. La neblina se disipó como si un extractor se la hubiera tragado. La luna y las estrellas reaparecieron. Jéral vislumbró lo que tanto había esperado desde que había llegado a Kristalorth: un enorme objeto negro con forma de rombo horizontal.

		La nave de nuestros aliados.

		 

		A excepción de Winston, todos contemplaban la nave.

		¿Por dónde andará su cuerpo neuromagnético en este momento?

		El gigantesco rombo negro voló hacia el centro del círculo de esclavos de Follver. Descendió lentamente y en silencio. El ejército se mantenía observando, inmóvil. La nave se encontraba a cientos de metros de distancia y arriba, eclipsando parte del cielo como un planeta intruso. Un hueco circular se abrió en uno de sus dos extremos más alargados y de allí emergió un tubo metálico y hueco. Se ladeó en un ángulo pequeño y se aproximó al cuerpo de Aris.

		Jéral trató de levantarse, pero la mano de Winston le presionó el hombro hacia abajo y desde atrás. El conducto haló a Aris como si fuera una aspiradora gigante. En pocos segundos, su cuerpo entró en la nave. El conducto se replegó y la apertura de donde había salido se selló.

		Winston posó su otra mano sobre el otro hombro de Jéral. Aun así, ella logró ponerse de pie. El rombo se elevó, acelerándose, llevándose consigo los últimos suspiros de salvación de Jéral y a Aris. Se perdió en el cielo estrellado, en los tentáculos del cosmos.

		—¿También contabas con eso? —preguntó ella, resollando y todavía mirando hacia arriba.

		—Dímelo tú.

		Jéral se separó de él y encaró su mirada.

		Winston ya no estaba desdoblado o protegido con el escudo materializado. Sus ojos lucían más avivados que antes, y como siempre, acuchillaban el cuerpo neuromagnético de ella.

		—Oh, Jéral, nunca encontraste el camino en esta pasantía. —Sonrió sin ganas—. La encantadora Marlenh, tu padre desconocido, tú lucha contigo misma. La Vitem de Esther fue tan miserable, y la de Aris tan desechable. Ya era hora de que se ajustaran algunas cuentas por lo que me hicieron. Deberíamos agradecerle a la Tierra por eso; en Chrilarm no hubiera ocurrido. Yo sólo moví algunas piezas en el juego del cosmos, pero fue el universo indolente quien se encargó del resto. El cosmos es quien decide, quien orquesta la vida de sus títeres... a excepción de la mía.

		La miró con un resentimiento extremo.

		—¿Por qué tus aliados sólo recogieron a Aris y a ti te dejaron aquí? —preguntó—. ¿O albergas esperanzas de que volverán? ¿Quiénes me ayudaron a instalar el dispositivo chrilano en los cerebros astralvianos? La respuesta es tan obvia y simple, pero tan aviesa para tu corazón, que te niegas a aceptarla. Ni siquiera te atreves a considerarla.

		—No eres más que un humano con poder y con un ejército de esclavos idiotas. ¡Nunca debiste haber nacido!

		Los ojos vidriosos de Winston fulguraban.

		—Por un momento, pensé que uno de mis mayores anhelos sería más difícil de lograr. Alguien retrocedió en su laborioso y dedicado proceso evolutivo: no recuerda bien cómo pensaba en Chrilarm, ni todo lo que aprendió. Su memoria cosmológica está oxidada. Humano puro, sin vestigios de lo que fue, de lo que construyó y superó en sus otras Vitems: Y ése eres tú.

		—Termínalo ya. Khurf, termina ya.

		—No, Jéral, esto no va terminar. Esto va a empezar. Y para ustedes será monótono, estacionario... eterno.

		 

		ESTHER

		 

		Desde aquí arriba, contemplé asombrada como atraían el cuerpo de Aris hacia uno de los bordes de esta nave. Estábamos suspendidos encima de aquella aldea en ruinas. Reconocí a Winston al lado de Jéral. Cerca de ellos y tirada en el suelo, una figura que no logré identificar. El inmenso ejército de Follvertam los cercaba. Quedé estupefacta.

		Cuando el proceso de rescate de Aris culminó, asumí que harían lo mismo con Jéral.

		Equivocada.

		Nos elevamos a una velocidad tan grande que esta vez sí me tambaleé dentro de la sala de control. El rescatista sonriente y andrógino me tomó de la mano. De nuevo sentí que me agarraba un gigante. Me condujo hacia el extremo opuesto al ventanal. Allí, me colocó de espaldas a la pared llana y plateada. Me sonrió, entrecerrando sus húmedos ojos alienígenas y con su barbilla temblando. El tabique dejó de ser sólido; ahora parecía una superficie de hule. Me quedé inmóvil. El rescatista dio unos pasos hacia atrás y el otro se colocó juntó a él. Los dos me miraron fijamente. La pared me haló y mi espalda traspasó la suave resina. Entonces caí dentro de otra enorme sala dorada.

		Descendía de espaldas, con escasa gravedad, y el techo puntiagudo parecía alzarse a decenas de kilómetros de mí. Traté de girarme, pero no pude. Miré a los lados y lo vi, abajo.

		Aris.

		Él también caía, más lento que yo. Estaba desnudo, impoluto, con una herida coagulada en su pecho, algunas marcas en sus mejillas y los ojos cerrados. No logré calcular cuánto duraría el descenso. Pronto, pasé a Aris.

		Minutos después, mi espalda y mi nuca tocaron una suave alfombra, o algo parecido. El cuerpo sin vida de Aris también se aproximaba al final de su descenso. Yo estaba otra vez en una cápsula de encierro, aunque ésta era diferente a la anterior y resultaba más cómoda y cristalina. El cuerpo de Aris entró en una cápsula similar. Un traje aerodinámico del mismo estilo que el mío emergió de la base de ésta y lo vistió. Las dos cápsulas se cerraron.

		El techo ahora lucía mucho más lejano. Pronto, mi cápsula descendió. Aceleró y alcanzó una velocidad que pensé que yo no soportaría. Todo a mi alrededor se alargó, cambió de colores y se deformó hasta que la vista fue un escenario distinto: el espacio me rodeaba. En milésimas de segundos, la nave con forma de rombo continuó su camino y se perdió de mi vista. Me desecharon en el espacio.

		Las estrellas a mi alrededor parecían difuminarse. Abajo, la Tierra se empequeñecía mientras me alejaba de ella. En ese momento, mi cápsula impulsó aún más su vuelo.

		Dejé atrás a Marte. Mi destino se fugaba muy lejos del Rey de Verwins, de la Tierra, del Sol.

		Y dos palabras que pensé que había olvidado regresaron a mi mente: Lonve, Frinsal, las claves que los damules me habían dado para salir de Verwins. Ahora sí comprendía su significado. Ahora recordaba el nombre de la capital de mi antiguo hogar y el nombre del enemigo.

		El ciclo de mi recuerdo vuelve a empezar: memorias que quizá nunca deberían regresar.

		 

		JÉRAL

		 

		Monótono. Estacionario. Eterno.

		Aquellas fueron las últimas palabras que escuché de Winston. Mi remolino psíquico no soportó más y perdí el conocimiento.

		Cuando lo recobré, me encontraba dentro de esta urna sideral. Debe ser la misma que descubrí en aquel recinto oculto de mi habitación. Estoy mareada y todo se distorsiona a mi alrededor. Ya no estoy en Kristalorth, ni en Astralvia, ni en el sistema solar: viajo a través de Púlstar.

		Me lavaron, sanaron y cambiaron de ropa. Ahora visto uno de los trajes más modernos que usábamos en Chrilarm para hacer el Viaje Completo dentro de estas cápsulas. El traje inteligente conecta los circuitos internos de ella con mi cuerpo físico en hibernación y con mi cuerpo neuromagnético. Esta nave es una aleación de un tipo de cristal chrilano con un metal líquido que existe en una de nuestras dos lunas. Sus paredes internas son casi cristalinas. Muestran coordenadas, mapas y datos relacionados con el exterior y con el viajero.

		No sé cuánto tiempo llevo encerrada en este sarcófago interestelar. Aquí adentro no envejeceré, no sufriré ninguna enfermedad. Como me temía, aunque nunca imaginé que sería de esta forma, Winston está consiguiendo uno de sus objetivos más preciados. En esta prisión, no seré capaz de desdoblarme. Las puertas de Púlstar se restringen. Mi cuerpo neuromagnético viaja separado del físico, apenas a centímetros de éste, ambos enclaustrados dentro de la cápsula. Eso significa que puedo pasar años, siglos, milenios varada aquí adentro, atravesando el espacio a esta velocidad desquiciada hasta que llegue un momento, bastante remoto, en que esta energía de fusión avanzada se agote.

		Así como Follver ahora es capaz de materializar entidades en el plano físico desde Púlstar, también puede programar esta cápsula para que vaya al destino que él desee, sin que su cuerpo orgánico viaje dentro de ella, sino el de alguien más.

		Mientras tanto, estoy condenada a ser testigo de cómo mi mente se pudre y se ancla en este nuevo período evolutivo al que he descendido. Sí, soy más humana que nunca. No necesito del Juicio Interno para admitirlo... mis sentimientos lo demuestran sin vergüenza.

		 

		Debo llevar meses aquí. Desistí en contarlos.

		Siempre lo mismo dentro de esta cápsula que nunca se detiene; el mismo escenario alrededor: fugaz, alargado y distorsionado.

		Las primeras semanas, yo pensaba que esto era imposible, irreal. Algo tenía que pasar, así no tuviera base alguna para asegurarlo. Me negaba a aceptar esta realidad macabra y despiadada. Debía haber alguna esperanza.

		Mi razón y el conocimiento sobre el universo me sugieren que no.

		¿Cuánto puede demorar una enana blanca en devorar a su estrella compañera? ¿Cuánto puede tragar un agujero negro? ¿Quién le impide a una galaxia enorme que se coma a una más pequeña? Y estos eventos suelen durar millones y hasta billones de años. ¿Por qué el mío ha de ser distinto si aún no sé cuál es mi lugar en el cosmos?

		Estoy segura de que en mis pasantías pasadas lo veía distinto. Ahora, intoxicada de humanidad, es tan poco lo que comprendo. ¿El equilibrio del caos en el propio cosmos? No. Es más simple. Estoy descendiendo aún más en la escalera evolutiva. ¿Es eso lo que quieres, Winston, que mi cuerpo neuromagnético retroceda hasta los comportamientos más prehistóricos?

		Pasé largos períodos donde mi mente desvariaba y enloquecía en esta cárcel a tiempo completo. Ni siquiera cuando dormía, algo que me esforzaba en hacer a cada momento, lograba calmarme. No podía moverme de ninguna manera y me ahogaba en la culpa perpetua. Aris, Jessi. Y, sin bases, estaba convencida de que yo había creado el enemigo… aún lo estoy.

		Pero lo superé, y ahora tengo un solo objetivo: arruinarle la fiesta a Follver.

		Cada segundo me concentro en modificar la trayectoria de esta cápsula. Soy yo la que está aquí adentro, la que tiene acceso directo a sus circuitos pulstarianos, ya que soy yo quien está conectada físicamente a ellos. Ésa es mi ventaja.

		Lo sigo intentando.

		Quizá me engaño a mí misma, pero me parece que voy tomando el control del viaje. Al menos, ya sé dónde me encuentro. Esta información me sorprende. Estoy mucho más cerca de Chrilarm y de la Tierra de lo que pensaba. Tengo que conseguir que esta cápsula llegue al destino que yo elija. Según las coordenadas de esta zona de la Vía Láctea, hay un candidato prometedor. ¿Quién lo diría, Winston? El infierno me librará de ti.

		Voy hacia allá. Este breve intervalo de ventaja es el primero que he tenido desde que me encerraron en esta cápsula. El cementerio planetario está a unas pocas horas luz. Hay otros lugares más cercanos donde podría estacionarme, pero ninguno tan efectivo como el planeta negro.

		 

		La velocidad comienza a desacelerar. De nuevo distingo las estrellas, limpias, claras, brillantes. También, el chorro manchado de polvo y gas de la Vía Láctea. Y allá abajo: el infierno.

		El blindaje de esta nave no resistirá por mucho tiempo la ira de este planeta. Por fin terminaré con esta Vitem, para siempre. Empiezo a descender a uno de los planetas más aterradores de esta zona de la galaxia: a 256 años luz de la Tierra. Un Júpiter caliente, negro, con vestigios púrpuras y rojos. Las llamas kilométricas lo azotan, las nubes de potasio y sodio lo arropan, la descomunal presión lo intenta aplastar, y su temperatura de casi 1400 grados centígrados parece querer derretirlo. Antes de que esta nave se evapore y mi cuerpo físico se desintegre, reflexiono una vez más sobre el final de Aris.

		¿Por qué lo mataste, Winston? ¿Por qué permitiste que nuestros aliados lo recogieran? ¿A él y a Esther también les espera un destino similar al mío?

		El descenso continúa. El blindaje de esta cápsula resiste la embestida del planeta negro. ¿Cómo es posible? Esta tecnología no puede... a menos que... ¡Por Neptuno!

		Mientras esta cápsula penetra la densa atmósfera oscura y de titanio de este planeta horrendo, logro recordar algo crucial, a pesar de que lo habían borrado de la memoria cosmológica de cada chrilano. Rememoro la desgracia que luego transformaría a Winston en el apocalíptico de Chrilarm.

		Ésa es la clave. Mi mente neuromagnética tiene que guardar bien esta información. Aquellas decisiones moldearon nuestro destino y el de billones. ¿Cómo podíamos prever las consecuencias en aquel entonces? No lo voy a olvidar.

		Pensé que yo era la culpable, pero eso es una simplificación, porque tú tampoco recuerdas bien tu pasado, Frinsal. Sí, Winston, yo sé que ése fue tu nombre en tu última pasantía. Los genes humanos te infectaron más de lo que reconocerías. Te volvieron más arrogante que nunca y te obsesionaron con la venganza y con premisas incompletas que acomodaste a tu conveniencia.

		Una vez más, pienso en las últimas palabras de Jessi.

		Lonve: la capital de Chrilarm. Frinsal: Winston. El Fractal: la principal institución de mi antiguo hogar. Y el Rahed. Claro… el Rahed, el lugar que esconde todos los secretos del cosmos.

		Sigo viva, vagando por los valles del infierno. Ya no estoy seguro si fui yo quién piloteó esta cápsula hasta acá, pero creo que este planeta negro es quien activa mi memoria cosmológica de alguna manera.

		La cápsula se detiene, quedando suspendida en medio de las gigantescas llamas que danzan alrededor de las tinieblas. Estoy estancada, varada. Y de nuevo, este período puede durar siglos. Pero tiene que haber una fisura, alguna forma de liberar mi cuerpo neuromagnético de esta cápsula. Ése es el único paso que me falta. Y no descansaré hasta lograrlo.

		Las percepciones se excitan y se tuercen. La voluntad de mi psiquis no conoce fronteras. Las memorias sobrevivirán. No dejaré que mi evolución vaya en reverso. El cisne apenas recuerda.

		

	
		Para MT

		

	
		BREVE HISTORIA Y AGRADECIMIENTOS

		 

		En el 2003, publiqué un manuscrito en dos partes: Astralvia I y Astralvia II. Mi padre fue la primera persona que leyó el borrador de esa novela, y mi hermana fue una de las primeras que leyó el producto final. Nunca quedé en paz con el resultado de esos libros, pero mi meta había sido publicar mi primera novela antes de cumplir cierta edad.

		En el 2005, comencé a cambiar el concepto de Astralvia. Empecé quitando la investigación de la muerte de Jon Creepel. Esa trama derivaría en El Nervio.

		En el 2008, retomé los Astralvia I y Astralvia II, bastante intimidado y sin saber qué hacer. Supongo que no soy el único escritor que publica su primera novela pensando que quizá sea la última y que va a cambiar el mundo. En fin…

		Comencé con el personaje de Esther, pero allí quedó.

		En el 2013, sin mi banda Fractaler y sin trabajo, me planteé firmemente hacer una trilogía de nombre Púlstar basada en aquellos borradores ambiciosos que había publicado en el 2003. El final de esta trilogía sería uno de mis principales impulsos: aún lo es.

		Para el 2014, había reescrito al menos el sesenta por ciento de los Astralvia I y Astralvia II y empezado la segunda parte. Desde el 2018 al 2022 he reescrito el Púlstar I al menos cinco veces y traducido al inglés. Y aquí es donde vienen los agradecimientos.

		A mi padre y mi hermana por lo antes mencionado. A su vez, mi hermana leyó uno de los primeros borradores de Púlstar I. Muchas gracias, Marinelly.

		A Víctor Giménez y Francisco Ortega. Buenos apuntes, muchachos.

		Al gran Maximiliano González, de quien soy fan desde antes de que él hiciera la portada del primer disco de Fractaler y de los libros Astralvia I y Astralvia II. Un personaje que exhala cultura. Gracias, Max, cuánta paciencia me has tenido.

		Agradezco mucho a las primeras Beta Readers que leyeron la versión en inglés. Sus nombres de usuarios en Fiverr son: Maddy216, nikkib89 y edityourink. A ellas les tocó hacerle frente una versión bastante espesa, errática y desarticulada del Púlstar I.

		A mis grandes amigos Arturo Labarca y Pablo Giommi. Aquí repito lo que comenté en los agradecimientos del Nervio. ¿Me estoy repitiendo mucho? Pido disculpas, pero es que la mayoría que me aguantó en El Nervio, también lo hizo en el Púlstar, y su apoyo es difícil de expresar en estas líneas.

		Arturo había leído los Astralvia I y Astralvia II, y los destrozó con elegancia. Cuando en el 2015 le di el borrador del Nervio, yo estaba bastante temeroso. La respuesta de Arturo fue mayormente positiva. El Púlstar I le gustó más, aunque siempre remarcaba que había una parte que era como tragarse un pedazo de cebolla cruda mientras se degustaba una buena pasta hecha en Italia. Así que me dediqué a arreglar la cebolla, y bastante que fastidié a Arturo al respecto. Excelentes críticas, consejos y apoyo, sobre todo en el desarrollo de los personajes de Winston y Jéral. El personaje de Esther siempre fue su preferido.

		Por su parte, Pablo Giommi ha leído más versiones de este libro que ninguna otra persona: al menos cuatro veces. Soy muy afortunado de tener un amigo como él. No sólo por su enorme apoyo, sus excelentes ideas, críticas constructivas y sinceridad, sino por otros excelentes atributos que tiene. Por ejemplo, la parte del Proyecto Michel se me ocurrió a principios del 2021. Ya Pablo me había recomendado que incluyera más tecnología en la novela. Y estaba en lo cierto. Mi idea era que el chip que Winston implantara a los Astralvianos estuviera en el agua. Entonces, Pablo me sugirió que debía ser por el aire. Su personaje preferido siempre fue Winston.

		Agradezco y dedico este libro a María Teresa Murante. Ella también leyó los crudos borradores del Púlstar I, pero además, yo le prometí que publicaría la trilogía.

		Bien, los editores en inglés. Oh, boy.

		El primero fue el gran Martin Jones. Oh, Martin, qué manuscrito tan complejo el que te di. Martin (amante de la banda Marillion, como yo, aunque yo soy más de la era Fish) revisó dos veces el Púlstar I. Sus excelentes consejos me obligaron a reescribir casi la mitad del libro. Gracias, Martin. Me olvidé de darte las gracias en Fiverr, pero al menos lo hago por aquí. Su usuario es marillionite.

		Luego vendría Katherine Kirk, a principios del 2021. Yo pensaba que el libro estaba listo para publicar. Pues no. Katherine me lo demostró y me recomendó que reescribiera el libro. Golpe durísimo, pero crucial. Ella tenía razón. Una vez más, gracias, Katherine. Su sitio web es geckoedit.com.

		Y entonces conseguí a Joanne de First Editing. Profesional, dedicada, atinada y con un ojo agudo para tantos detalles que se me habían escapado. Mil gracias, Joanne, en especial por la segunda revisión y por toda tu ayuda en la parte de formato. También quiero agradecer a Kathy, quien hasta se tuvo que levantar casi de madrugada para que Joanne y yo tuviéramos una videoconferencia de casi una hora.

		Para finales del 2021, el libro estaba más cerca de la publicación y el impresionante Neil Shooter acababa de terminar la edición del Nervio. Yo había quedado tan complacido con él, que le pedí que aplicara su magia en el Púlstar I. Y así fue. Su aporte ha sido invaluable, vital. No exagero al decir que Neil me ha ayudado en todos los aspectos del manuscrito. Palabras inventadas, sugerencias sobre las portadas, los mapas, texto en la contraportada, biografía, además del proceso en sí de edición. Revisión tras revisión, sin importar el número de veces, con tal de que llegáramos a un mutuo acuerdo. Gran editor y escritor. Su usuario en Fiverr es nshooter.

		Uff, esto se está tornando largo, demasiado, ¿verdad?

		Ah, pero todavía me falta la fantástica Jenna Justice, quien se encargó del proofreading. Su trabajo es impecable, profesional, excelente. Jenna también detectó esos mínimos detalles tan escurridizos y sus comentarios siempre son valiosos y acertados. Una vez yo acepté sus excelentes sugerencias, ella volvió a revisar el texto y lo pulió aún más. Además, realizó un excelente segundo proofreading, ya que yo había añadido diversos cambios finales, la mayoría de ellos basados en toda la trilogía del Pulstarverse. Como siempre, el trabajo de Jenna es como el nombre de su compañía: fuera de este mundo. Mil gracias, Jenna. Su sitio web es outofthisworldeditorial.com.

		Una vez más, mis gracias infinitas a aquellos que se han suscrito a mi lista VIP y a los que han opinado sobre mi trabajo, y a ti, que estás leyendo estas líneas, bastante largas. Disculpa, disculpa.

		Por último, agradezco a mi madre, Mimí, quien siempre ha creído en mí. Sin su apoyo, este libro jamás se hubiera publicado. No exagero.

		Te invito a leer las dos precuelas de Pulstar: El Nervio y Marlenh. El Nervio trata sobre la muerte de Jon Creepel. Marlenh es la historia de la madre de Jéral. Además, espero publicar en poco tiempo el Púlstar II. ¿Me acompañas a descubrir lo que ocurrió con Jéral, Esther, Viera? ¿Cuál es el plan de Winston? ¿Cuál es el destino de Astralvia? Además, yo quisiera entender un poco mejor qué tan humanos somos, ¿tú también?
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		Giancarlo Roversi nació en Venezuela. Además de ser escritor, es ingeniero en computación y un músico que compartió escenarios con REM, Oasis, Travis, Duran Duran.

		 

		Luego que su banda Fractaler se separara, dedicó diez años en crear la trilogía de Púlstar, incluyendo tres precuelas en ese universo.

		 

		Renunció a su vida personal y escribió estos manuscritos en su lengua madre, castellano, para luego traducirlos al inglés. También, compuso la música de cada libro, la cual está en proceso de producción.

		 

		Cuando no está viviendo y respirando en su Pulstarverse, le encanta pasar tiempo con su familia, cocinar, la astronomía, los animales y mantener discusiones filosóficas (en especial sobre el sentido de la vida) con todo aquél que desee acompañarle.

		 

		No olvides visitar giancarloroversi.com

		Allí encontrarás más información sobre los libros y la música de Giancarlo, además de promociones, regalos y mucho más.
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		El Nervio (spin-off de Púlstar)
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		Marlenh (spin-off de Púlstar)

		 

		Púlstar II – Praderas de involución

		 

		Púlstar III – El espejo rajado del cosmos

		 

		La hija de la espiga (spin-off de Púlstar)

		 

		MÚSICA DE GIANCARLO PARA EL PULSTARVERSE

		 

		El Nervio

		 

		Púlstar I – El cisne apenas recuerda

		 

		Marlenh

		 

		Más información en:

		 

		
			giancarloroversi.com
		

		 

		


		EL NERVIO

		 

		Ciencia Ficción – Thriller

		 

		En busca de redención, un agente desacreditado investiga la asombrosa muerte de un anciano millonario, desenterrando más de lo que jamás hubiera deseado.
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		HAZ CLICK EN EL ENLACE DE ABAJO PARA DESCARGAR GRATIS LA PRIMERA PARTE DE ESTA PRECUELA DE PÚLSTAR, VARIAS CANCIONES DE SU SOUNDTRACK Y MUCHO MÁS.

		 

		
			https://giancarloroversi.com/general-landing-page-spanish/
		

		 

		


		MÚSICA DEL PULSTARVERSE

		 

		ENTRA EN giancarloroversi.com/music Y ESCUCHA LOS SOUNDTRACKS COMPUESTOS POR GIANCARLO PARA EL UNIVERSO DE PÚLSTAR; CANCIONES INSPIRADAS EN LOS LIBROS PÚLSTAR I, EL NERVIO Y MARLENH.
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		ADEMÁS, TAMBIÉN ENCONTRARÁS TODOS LOS DISCOS DE FRACTALER, LA ANTIGUA BANDA DE GIANCARLO.

		 

		


		El chrilano se separa de su compañero. A través del ventanal panorámico del estribor de la nave sideral, contempla como la cápsula de Esther se empequeñece en el universo estrellado. Añora un presente imposible, un pasado errado, un futuro soñado. Las recriminaciones sordas e internas ahora son gravosas. La conciencia no enarbola tanto daño como una realidad plagada de vientos con esquirlas. Jadea y con esfuerzo evita demostrar lo que siente. Debe retornar a su puesto y comportarse como lo exigen las cláusulas que firmó con sangre—cuando su sangre todavía era fresca, limpia, valerosa.

		Cuando la cabina de Esther a lo lejos es un minúsculo punto que se confunde con el enjambre estelar, el chrilano se da media vuelta y se siente más miserable que nunca.
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